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Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Es una traducción de fans para fans.

	Ninguna traductora, correctora, editora o diseñadora recibe dinero a cambio por su participación en cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por nosotras es a fin de complacer al lector y así dar a conocer al autor.

	Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra de tu apoyo. También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.

	 

	 

	¡Disfruta la Lectura!
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	Sinopsis

	 

	Un bulto. Dos desconocidos. Tres días para enamorarse.

	 

	Tessie Truelove ha pasado toda su vida evitando… bueno, el amor verdadero. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Su perro se escapó,  su padre se fue a buscar cigarrillos y nunca regresó y su madre falleció hace años. En lugar de eso, Tessie, una famosa diseñadora de interiores, se aferra a sus listas de tareas pendientes, a sus colores Pantone y a su trabajo tóxico para evitar más angustias.

	 

	Pero después que un exceso de whisky y una noche salvaje con un extraño le hagan ver dos rayitas rosas, promete ser madre soltera. Después de todo, podría ser su única oportunidad de encontrar el amor verdadero.

	 

	Nada interrumpirá sus planes. Ni siquiera Solomon Wilder, su musculoso, barbudo y melancólico padre del bebé, que se cuela en su perfectamente planeada luna de bebé tras enterarse de su embarazo.

	 

	Juntos en el paraíso, los dos llegan a un acuerdo: pasar tres días juntos para decidir cómo criar a su hijo.

	 

	Completamente opuestos, no tienen nada en común, salvo el bulto que los separa. Tessie tiene su glamurosa carrera en Los Ángeles y Solomon su vida salvaje en Alaska. Sin embargo, a medida que la luna de bebé se vuelve más tórrida y Solomon traspasa los muros emocionales que Tessie lleva años protegiendo, ella empieza a preguntarse si ella y este brusco montañés vestido de franela podrían estar destinados a algo más que a compartir un bebé: podrían estar destinados a compartir un corazón.


Dedicatoria

	 

	Esta historia va dirigida a cualquiera que intente caminar entre la maternidad y la mujer, la cordura y la lucha. La maternidad es dura, así que, a joderse, y a encontrar ese felices para siempre que se merecen.



	




	Nota del Autor

	Psst.

	La página siguiente contiene advertencias.

	Por favor, sáltela si desea evitar spoilers.

	 


Nota de Ava

	 

	Estimado lector,

	 

	Este libro contiene una escena descriptiva de un parto traumático, así, como breves referencias al pasado sobre la muerte de un cónyuge por accidente, y a la muerte de un padre por cáncer.

	 

	Si eres sensible a este tipo de temas, utiliza esta advertencia para tomar una decisión informada, sobre sí continuar o no con la historia.

	 

	Pero siempre prometo un final feliz y un montañés gruñendo.

	 

	Con mucho cariño y todos los buenos deseos,

	Ava



	




	 

	ba-by-moon.

	Sustantivo

	INFORMAL

	 

	
		Unas vacaciones relajantes o románticas que se toman los futuros padres poco antes del nacimiento de su bebé.



	 

	
		O el periodo de tiempo crítico tras el parto, donde los nuevos padres corren en locura y a base de cafeína mientras establecen un vínculo con su recién nacido.



	 

	Una luna de bebé se considera un momento especial para que la madre y el padre se enamoren de su bebé…y el uno del otro.

	En vísperas del tercer trimestre, dos extraños se ven atrapados juntos entre las susurrantes palmeras de México, durante una tortuosa semana de luna de bebe.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE

	I

	 


Capítulo 1

	 

	Enciéndete, relájate, echa un polvo.

	Tessie Truelove vive para tachar todos y cada uno de los puntos de su agenda cuidadosamente planificada: tres tareas prioritarias al día. Pero esta petición concreta no entra en la lista.

	Por mucho que le gustaría.

	Tess cierra la agenda con la larga lista de tareas del día siguiente. Exhalando un suspiro decidida, gira sobre su taburete para observar el húmedo bar de Tennessee que los lugareños llaman Bear’s Ear1. Ella sabe apreciar un bar. Diablos, ella se crio en un bar. Los bares pueden dar lecciones de patrones atrevidos y pensamiento creativo. Automáticamente, su mente se dirige a embellecer el hosco espacio. No puede evitarlo. Lo tiene arraigado. A las paredes les vendría bien una mano de pintura, sacaría las ornamentas, pequeñas bestias de cara peluda. Se desharía de la nevera de cerveza de madera, añadiría cabinas de herradura negras para suavizar las líneas. Mantendría la música alta, Funky country con ritmo.

	Locales y turistas se enfrentan entre cervezas y reservados. En la esquina ruge una despedida de soltero en la que los hombres beben chupitos con exuberancia masculina. Un cantante canta en la máquina de discos sobre el whisky y la forma en que su exmujer lo golpeó con dos cartuchos de plomo en el cincuenta y tres. Tessie mira la placa detrás de la barra, que proclama que “Bear’s Ear”, es un lugar de visita obligada.

	Beber.

	Ella necesita un trago.

	Y tal vez una vacuna contra el tétanos.

	Se levanta del taburete y le tiende la mano al camarero.

	 —Disculpe, ¿tiene carta de vinos? 

	El frunce el ceño, tirando de la cerveza con imprudente abandono. 

	—Cerveza o licor, rubia. Eso es todo lo que servimos.

	Ella sostiene su mirada dura.

	—Mi nombre es Tess, ¿y el tuyo? 

	Él suspira.

	Ella junta las palmas de las manos en una postura de oración. 

	—Realmente necesito un vaso de vino.

	Otro suspiro. 

	—¿Tequila está bien?

	Inhala un suspiro, dispuesta a divagar, dispuesta a hacer su mejor magia, se inclina sobre la barra y mira fijamente al hombre.

	 —Escucha, no trabajé diecisiete horas al día, y me perdí por esas polvorientas carreteras secundarias, para tomar chupitos de tequila de mala calidad, en un bar de mala muerte, con calendarios de desnudos en la pared y una máquina de discos rompe tímpanos. Sin ánimo de ofender. Después del día que he tenido, me merezco un vaso de vino.

	La mandíbula del camarero se tuerce.

	—Por favor. —Ella levanta la barbilla y estrecha la mirada.

	Él se detiene. Pasa el trapo por la barra. Inclina la cabeza. Luego, un suspiro de derrota.

	 —¿Rojo o blanco? 

	Ella sonríe. 

	—Blanco, por favor. Con hielo.

	Una curvatura de su labio. 

	—No presiones.

	Él, mete la mano con fuerza en la antigua nevera, y tantea hasta que encuentra una botella polvorienta. El vino es un blanco translúcido con matices de melocotón. No necesita sacar su libro Pantone del bolso para saber qué color asignaría a la bebida.

	Swatch 9180.

	Ella vive según los colores Pantone. Son el orden de la felicidad. Cuadrados ordenados que le dicen a una persona exactamente qué esperar. Sin sorpresas, sin caos.

	Tess da un respingo cuando el camarero deja la botella de vino sobre la barra con un fuerte sello de desaprobación.

	—Gra...

	Tess se queda a medias cuando él se va corriendo a atender a los clientes. Al menos le dejó la botella.

	—…cias —murmura, evitando la etiqueta y apoyando ambos codos en la superficie lacada frente a ella, antes de dejar caer la cara sobre las manos.

	Hasta el camarero la odia. ¿Y por qué no iba a odiarla? Ella es terrible.

	Terrible Tess.

	Frunce el ceño. Maldito Atlas. Él le puso ese horrible apodo tras el desastre de la pared alfombrada hace años.

	Por lo general, se conforma con llevar el apodo de Terrible Tess, porque significa que hace y termina el trabajo para sus clientes. Y en lugar de sus internos, recibe la ira de Atlas.

	Pero esta noche, eso significa que ella está celebrando. Sola.

	Como siempre.

	Haciendo acopio de optimismo, Tess cierra los ojos e inspira profundamente, haciendo todo lo posible por concentrarse en su gran logro del día.

	El recién inaugurado Grey & Grace Hotel de Nashville, es lo más destacado de su cartera. Un popular cantante de country abrió un bar en Broadway, y la seleccionó como diseñador jefe. Por fin terminó un proyecto de dos años de duración. Si esto no le asegura un ascenso en Atlas Rose Interiors, una empresa de diseño de interiores, para famosos de renombre internacional, nada lo hará.

	Tras la gran revelación y la visita del cliente, Tessie se ofreció a invitar a su equipo de diseño junior a una ronda de chupitos.

	La miraron como si estuviera chiflada.

	—Búsquese una vida, señora. —Había gruñido uno de los internos antes que el grupo se alejara.

	Abrió la boca para decir: 

	—Tengo una vida. —Y luego la cerró bruscamente. Sven, el interno, tenía razón. Ella no tiene una vida. Tiene un trabajo y un jefe enfadado, y sus pizarras de estados de ánimo y sus fichas Pantone, tiene sus discos, un baño de burbujas y una copa de vino cuando encuentra tiempo.

	¿Quién podría culparlos?

	¿Quién querría salir con ella, después de haber ladrado órdenes todo el día?

	Apenas quiere salir consigo misma.

	Fue esa constatación, que le retorcía el corazón y le daba una bofetada en la cara, lo que la hizo entrar en el bar. Le hizo tomar las llaves del auto de alquiler, pisar el acelerador y conducir, simplemente conducir, lejos de la ciudad y por polvorientas carreteras secundarias.

	En busca de un respiro, un segundo para ser la Tess, no tan tensa y no tan terrible, que había llegado a ser.

	Y encontró un bar donde no tiene que ser ella misma, una ciudad donde nadie la conoce, una noche en la que no tiene que esconderse tras su fachada profesional. Donde nadie la llamará terrible.

	Tal vez las sabias palabras de su prima Ash; enciéndete, relájate y echa un polvo, merezcan la pena.

	Porque mañana, vuelve a la carrera de ratas, que es Los Ángeles…

	Mañana volverá a ser la Terrible Tess.

	Se examina las uñas con puntas doradas y apura el resto del vino. Vuelve a llenar la copa con un buen trago.

	Le encanta su trabajo.

	Pero por una noche, quiere olvidar.

	Cometer errores.

	Divertirse.

	Tessie nunca esperó dedicar toda su vida a un trabajo. Pero aquí está, con treinta y dos años, y es exactamente lo que ha hecho, lo que se le da bien. Dormir sola. Trabajar dieciséis horas al día. Mantener conocidos, no amigos. Pasar todo su tiempo en salas de exposición, cargando pesados contenedores de muestras de azulejos y telas, luchando por apaciguar a sus clientes. Arrancando las partes más bellas de casas antiguas, para dejar paso a deprimentes suelos grises, y los mismos aburridos planos de planta abierta. Besando el culo a Atlas, y rellenando su receta de Xanax, para tener la oportunidad de llegar a diseñadora senior.

	Da un trago a su vino.

	Que Dios la ayude, si el hotel que ella sola diseñó no le consigue la cuenta de Penny Pain, se arrojará al río Cumberland. Flotará de regreso a Los Ángeles, con su maquillaje perfecto arruinado. Un cadáver hermoso, pero un cadáver muerto, sin trabajo, hinchado, no obstante.

	Puede que su trabajo no la ame, pero no le rompe el corazón.

	El trabajo es su vida. Porque Tessie puede contar con una mano, el número de personas que la han abandonado. Y si doblara todos esos dedos hacia abajo, formaría un puño. Y los puños duelen.

	Su propio dinero. Su propia vida.

	Indestructible.

	Excepto esta noche.

	Esta noche, tal vez, podría trabajar en una pizca de destrucción.

	Excitación. Esa electricidad familiar se enciende en su alma. La antigua Tessie sale a la superficie. La chica con agallas, que sirvió mesas durante dos años, para llegar a fin de mes después de la universidad, que buscaba discos viejos y frascos de medicamentos en tiendas de antigüedades cuando empezó a preparar casas modelos. No la Terrible Tess, que grita a los internos cuando se olvidan de mullir las almohadas antes de la visita de un cliente.

	Tessie pone los ojos en blanco, ante los ruidos de simios procedentes de la despedida de soltero y luego se mira a sí misma. No es lo bastante atrevida.

	Se quita su blazer, se queda con una camiseta de tirantes de seda negra y los vaqueros rotos que se puso antes de salir por la noche. Con un rápido movimiento de muñeca, se suelta el cabello dorado y coloca la horquilla junto a su copa de vino.

	Libertad.

	Examina la bebida que tiene en la mano.

	Y alcohol.

	Si Ash estuviera aquí, le daría a Tessie una rápida palmada en el culo, y repetiría las órdenes de marcha que le dio antes de embarcar en su vuelo en Los Ángeles.

	Enciéndete, relájate, echa un polvo.

	Tess se muerde el labio inferior.

	La idea es tentadora. ¿No ha tenido sexo en cuánto? ¿Un milenio? Por lo menos desde que los conceptos de piso abierto eran una cosa.

	Pero antes que pueda convencerse a sí misma de lo contrario, una estridente carcajada borra sus pensamientos. Inclinándose hacia delante, Tessie echa un vistazo a la larga barra, seis asientos más abajo, un hombre de cabello rubio arenoso se ríe como una hiena, y a su lado…

	Sus ojos se posan en un hombre bestial sentado rígidamente en un taburete. Su rostro rustico está dolorido y mira al vacío como si quisiera escapar, con un aspecto tan incómodo como el de ella.

	Pero aparte de eso, él es… caliente.

	Malditamente caliente.

	Ella estrecha su mirada. Se concentra. Lo aprecia.

	Su cerebro entra en cortocircuito mientras se lo bebe. Es alto, incluso encorvado sobre la barra. Lleva una camisa de franela negra a cuadros de búfalo, botas negras de leñador y vaqueros desteñidos. Lleva el cabello negro desordenado, más largo por delante y recortado por detrás. Las mangas de la camisa de franela le llegan hasta los codos, dejando al descubierto unos antebrazos macizos y acordonados, cubiertos de vello oscuro y tatuajes de colores violentos.

	Mientras sacude la cabeza hacia su amigo, da unos golpecitos al ritmo de la canción country.

	Tessie se ablanda por todas partes.

	A su madre le gustaría.

	Frunce el ceño ante ese pensamiento intrusivo. 

	Y entonces se ríe, al recordar el bar de mala muerte donde trabajaba su madre.

	Se sentaba en aquella cabina mugrienta, con las piernas colgando por el borde, mientras hacía los deberes. Su madre limpiaba mesas y servía cerveza, cantando con la máquina de discos sobre vaqueros de lugares lejanos. Trajo a casa un reproductor de música para que pudieran escuchar a sus propios vaqueros en vinilo. A altas horas de la noche, se sentaban junto al reproductor de música y su madre sacaba un disco tras otro. Los conocía a todos; George Jones. Waylon Jennings. Merle Haggard. Hank Williams. Vaqueros de la vieja escuela.

	Este hombre, sin embargo. No es un vaquero.

	Le echa un vistazo. Esa barba. Bien recortada. Rudo. Muy de montañés. Apuesta a que es el tipo de hombre que trabaja con sus manos. Que tiene los dedos callosos pero un toque suave. Y besa como un sueño.

	Una fantasía.

	Se lleva la copa a los labios y se bebe el vino. Le vendría bien una fantasía.

	¿Cómo suena su voz?

	¿Un trueno? ¿Papel de lija? Se estremece al pensarlo.

	La música, el vino y la visión del montañés hacen que Tessie se relaje, se divierta y quiera bailar. Gira como una tonta en su taburete al ritmo del rock que late en el bar.

	Todo en su interior es brillante y bullicioso. Un revoltijo de emociones. No quiere ir a lo seguro. Solo por una noche.

	Con una curva en el labio, considera el reproductor de música con aprecio.

	Ella podría hacerlo. Podía bailar. Convertirse en una mujer salvaje de pista de baile. Nadie la conoce aquí. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

	Ella bebe su vino.

	Enciéndete.

	Sonríe mientras se quita los zapatos de suela roja.

	Suéltate.


Capítulo 2

	 

	La esposa muerta de Solomon Wilder le dice que se acueste con alguien.

	Clara como el día, la voz de Serena resuena en su mente. Después de siete años, puede que no recuerde cada ángulo bonito de su cara, o el profundo color cobalto de sus iris, pero su voz firme nunca lo ha abandonado. Siempre empujándolo cuando necesita una buena patada en el culo. Instándole a moverse. Incluso cuando no quiere.

	—Estás espantando a las chicas, Sol. —Una voz grave le llega al oído—. Tienes el ceño fruncido, hombre. 

	Gruñe cuando Howler le pone una mano en el hombro. Su mejor amigo se acerca, moviendo las cejas lascivas.

	 —Relájate.

	Retorciendo el anillo de boda en su nudillo lleno de cicatrices, Solomon dice:

	—Se supone que estamos investigando. —Se lleva una botella ámbar a los labios. Se la bebe—. Mirar chicas no cuenta como investigación.

	Howler gime lo suficientemente alto como para que se le oiga por encima de la música. 

	—¿Por qué estás así? Por fin te saco de casa y me tienes volando solo aquí.

	Solomon se pasa una mano por la cara. Su amigo tiene valor para pedirle que deje su cabaña, su perro y su montaña. Lo ha convencido para que vuele ocho horas a Nashville, cuando él no ha salido de su pequeño pueblo de Chinook, Alaska, en quince años.

	Reconocimiento Howler lo llamó.

	Por su arruinado y roto bar.

	Howler’s Roost2.

	Ubicado en un viejo silo, la pareja lo abrió cuando tenía poco más de veinte años. Por fuera parecía un bar de mala muerte, pero por dentro no se parecía a ningún otro establecimiento de su pequeña ciudad Chinook. Comida y bebida de lujo para los lugareños. Ambos hombres querían flexionar sus músculos creativos a su manera. Howler hizo cócteles artesanales. Solomon creó comida de pub de origen local. Y florecieron… hasta que Serena murió.

	Al principio era un lugar para los lugareños, pero cuando Howler se puso tras la barra y empezó a experimentar con los cócteles, empezaron a llegar turistas. Lo llaman el secreto mejor guardado de Alaska.

	Hace seis meses, un famoso cantante de country de Nashville dio a conocer Howler’s Roost. Se quedó tirado después de un concierto y, cuando volvió a casa, declaró a la revista Food & Wine que el bar tenía el mejor cóctel que había probado nunca.

	La atención que han recibido desde entonces no ha creado más que caos. Ha hecho de Howler’s Roost un destino al que la gente lucha por llegar. Les hace saltar del avión desde Anchorage solo para probar el cóctel de la casa, el Redheaded Stepchild. Tiene a Howler almacenando productos para que no se acabe.

	Después que una tormenta de nieve dañara el tejado el año pasado, su mejor amigo aprovechó la oportunidad para renovar Howler’s Roost.

	De ahí este viaje a Nashville. Explorando bares como inspiración para su propia remodelación. Bear’s Ear es un bar de carretera conocido por sus cervezas artesanales y sus hamburguesas.

	Claro, Solomon ha estado fuera del negocio de la restauración durante un tiempo, pero dejar que su bar se hunda y se queme no es una opción.

	Incluso, si es por eso, por lo que el bar cayó en desgracia en primer lugar.

	Porque él no estaba allí. La historia de su maldita vida.

	Howler suelta un suspiro atormentado, rebotando en el taburete. 

	—Me estás matando, amigo. Te saco de la montaña por primera vez en años, y todo lo que haces es fruncir el ceño.

	Solomon se cruza de brazos.

	 —Yo también frunzo el ceño en Chinook.

	—No es que no lo sepa. —Howler indica con la mano al plato de rollitos de huevo que hay entre ellos—. ¿Qué te parece la comida? 

	—Genial.

	—No es tuya. —Hace un círculo con un dedo, indicando dos tragos más de whisky—. Me estás haciendo un favor al estar aquí. Podemos contabilizarlo como un gasto de negocios; un ex chef malhumorado que necesita pasárselo condenadamente bien. —Se aparta de la barra, se echa hacia atrás y observa la habitación—. ¿Que hay de ella?

	Sin girar la cabeza, Solomon dice: 

	—No.

	—¿Ella? 

	—Howler.

	—Escucha, sé que tus habilidades para ligar están oxidadas... 

	Solomon toma su whisky y se lo lleva a los labios.

	—Muertas y enterradas.

	—Esto es una excursión, una celebración. El último recurso de tu polla. —Bajando su voz, Howler se inclina. Ahora serio—. Amigo. Has expiado lo suficiente.

	Sí. Lo ha hecho.

	Pasó los primeros años descubriendo quién era sin ella. Ahora, lo que solía ser amor es deber. Culpa. Obligación. Una dura obstinación por poner a Serena primero en la muerte, porque no lo hizo en vida.

	—Serena lo entendería —dice Howler.

	Rechina las muelas y traza la veta de la madera de la encimera del bar. No ha venido aquí a echar un polvo rápido.

	Está aquí para investigar, para ayudar a su mejor amigo a recuperar su bar, y luego vuelve a Chinook.

	—¿Qué tal Ricitos de Oro? 

	Con un gruñido, Solomon apura su whisky y mira a su amigo, dispuesto a decirle que se calle de una puta vez, que llevan aquí toda la noche, que mañana tienen que madrugar. Pero la sonrisa lobuna de Howler lo hace girar sobre su taburete.

	Allí, en medio de la barra, hay una chica solitaria que ha hecho de la pista su discoteca personal.

	No puede evitar quedarse mirando. Baila al son de George Strait, pero no tiene ritmo. Da palmadas fuera de compás, pero aun así mueve las caderas, agita su larga melena rubia y se ríe como una preciosa bailarina salvaje.

	Malditamente hermosa.

	Se le seca la boca. Se siente como si acabara de encontrar oro. La chica también lo parece.

	Echando la cabeza hacia atrás, Howler ríe a carcajadas y se frota las manos.

	 —Ella es una loca. 

	—No te rías —ordena Solomon y fulmina a su amigo con la mirada—. Se está divirtiendo. Déjala. —La chica está en sintonía con la música, balanceándose con despreocupación. Con el vaso en la mano, el vino se derrama por el borde y cae al suelo, ajena a las miradas que le dirigen.

	No es alta, pero esas piernas. Y esos malditos ojos. Grandes, marrones y delineados con una franja de pestañas largas y oscuras.

	Va descalza, sin importarle las tablas polvorientas que tiene debajo, la cerveza derramada o los cacahuetes aplastados. Su camiseta negra de tirantes se hunde, dejando al descubierto la curva de sus pechos. Sus vaqueros rotos están prácticamente pintados, mostrando perfectamente su culo. Está bronceada, probablemente como turista. Pero condenadamente guapa. Es magnética, atrae su mirada y la mantiene cautiva. No miraba a una mujer así desde Serena. La cara de su esposa está borrosa. Pero la de esta chica no. Hay algo en ella. Una atracción divertida, coqueta y despreocupada que le hace desear conocerla.

	Mujeres. Interacción. Aparte de su madre y sus hermanas, han pasado siete largos años.

	La voz de Serena susurra: Es la hora, Solomon. Mueve el culo, tonto barbudo.

	Pero antes que pueda levantarse, un chico guapo de la despedida de soltero de la esquina se acerca a la chica. Solomon lo sigue como un tiburón. Conoce esa mirada. Cuello alzado. Mirada de lobo. Al acecho. Ha asustado a suficientes perdedores, husmeando alrededor de sus hermanas, para saber que este chico solo está interesado en aprovecharse de ella.

	Luego, ante sus amigos, el soltero hace un gesto obsceno al trasero de la chica. Sin tocarla, traza su figura con las palmas de las manos, finge agarrarle las caderas y luego empuja su entrepierna en su dirección.

	Solomon aspira con fuerza, la sangre le hierve. Sus dedos se enroscan alrededor del vaso de whisky y sus nudillos se vuelven blancos.

	—Tranquilo, hombre —Howler gime.

	Se desliza de su taburete.

	Enterrando la cara entre las manos, Howler gira sobre su taburete para mirar hacia la barra. Si los puños vuelan, tiene una negación plausible.

	Solomon se pone de pie y mira al chico con el ceño fruncido. Todo lo que necesita. Una mirada que dice que un paso más y le arrancará la puta cabeza. Tragando fuerte, el chico agacha la cola y se retira a su despedida de soltero.

	Ajena a la retirada de su pretendiente, la muchacha espía a Solomon antes que éste pueda retroceder, y su atención lo detiene allí donde está. Pómulos altos, labios carnosos, ojos marrones muy abiertos que brillan como la tierra cubierta de rocío. Toma aire con la esperanza de frenar el traqueteo del tren de mercancías de su corazón.

	—Hola —dice, sin acento. Se pone de puntillas, con las uñas de los pies rosadas y brillantes sobre la piel bronceada. Lo agarra el antebrazo con voz esperanzada—. ¿Vienes a bailar, montañés? 

	—Yo no bailo —dice, las palabras salen más roncas de lo que quiere decir.

	Detrás de él, Howler deja escapar un suspiro agotado, seguido de amigo.

	Mierda. Eso fue hosco como el infierno.

	Su bonita cara se arruga de decepción, esos ojos antes brillantes ahora apagados.

	—Oh.

	Se queja para sus adentros y se pasa una mano por la barba. 

	¿Qué coño le pasa? 

	Ella quiere música y un baile de dos, y él debería ser el hombre que se lo diera.

	—¿Quieres tomar algo? —le pregunta, rezando por mantenerla en su órbita un poco más. No es natural. Su voz. Su oferta.

	Ella lo mira desde debajo de sus oscuras pestañas, con la barbilla baja. 

	—Sí, por favor. —Su tono se vuelve ronco. Coqueto.

	Cristo. Se fija en sus labios. Rosados como una rosquilla glaseada. Rellenos.

	Con la chica siguiéndolo, Solomon se acerca a la barra, ignorando lo apretada que siente la entrepierna de sus pantalones. 

	—¿Vino? —pregunta por encima del hombro.

	—¿Qué estás bebiendo? 

	—Whisky.

	—Pues lo mismo.

	El camarero limpia la superficie de madera lacada con un trapo y dice:

	 —Eh, jefe. ¿Qué necesita? 

	La chica frunce el ceño. 

	—Oh, claro. Él si te saluda a ti.

	—Dos Blanton´s —dice. 

	—Estupendo. 

	Mientras esperan el whisky, Solomon apoya la mano en el mostrador para tomar la cuenta antes que ella. Una fuerte bocanada de aire. Solomon lo ve en cuanto se da cuenta. Su buen momento se ha desvanecido.

	Sus ojos se abren y luego se entrecierran cuando su mirada se fija en el anillo de casado. 

	—¿Estás casado?

	Mierda.

	—No. —Es todo lo que dice. Todo lo que puede decir.

	Ella arquea el cuello para mirar a Howler a su otro lado. En respuesta, levanta su whisky. 

	—Honor de explorador.

	—Vamos —sugiere Solomon, queriendo explicarse—. ¿Quieres un poco de aire? Salgamos por detrás.

	Tras un segundo de vacilación y una mirada escrutadora, asiente

	—De acuerdo. —Arquea una ceja—. Pero tengo gas pimienta.

	—Te lo agradezco. —Lucha contra el impulso de sonreír, le gusta su descaro.

	Con el whisky en la mano, extiende un brazo para que ella vaya primero. Su corazón late a un ritmo constante en sus oídos mientras ella se acerca a zancadas a su taburete, recoge su bolso y se sube a los tacones, ganando cinco centímetros al instante.

	Howler levanta el pulgar, y él frunce el ceño a su vez.

	Salen al porche sin luz y bajan las escaleras. Se rozan los dedos, contienen la respiración y se adentran en un bosque de altos árboles de hoja perenne. La chica se estremece y se pone la chaqueta para protegerse del viento cortante de marzo. A medida que se adentran en los árboles, el áspero ajetreo del tráfico se ve superado por el canto de los grillos. Puede que el bar Bear’s Ear esté en las afueras de Nashville, pero sigue siendo demasiado ciudad para el gusto de Solomon.

	—Entonces —insinúa, con las cejas fruncidas y un pequeño ceño fruncido en los labios—. ¿Realmente no estás casado? Porque si lo estás, no quiero ser esa chica. En absoluto.

	La necesidad de ser sincero lo invade. Porque aquí, en este bar desconocido con esta chica extraña, siente que puede ser él mismo.

	Parece un nuevo comienzo.

	—No. Hace mucho que se fue. —Él inclina la barbilla, gira la banda de oro alrededor de su dedo—. Nunca me ha parecido el momento adecuado para quitármela.

	Se queda callada un momento. Considerando su admisión, calibrando si es un imbécil que mentiría sobre una esposa muerta.

	—Lo entiendo. Seguir adelante es duro. —Su tono suave y triste le dice que ella también ha perdido a alguien.

	—¿De dónde eres? —pregunta, buscando una forma de llenar el silencio.

	En cuanto las palabras salen de sus labios, se maldice a sí mismo. Una conversación cliché que le hace estremecerse.

	Mierda.

	Howler tiene razón. Está muy oxidado.

	—No. —Ella levanta una mano, mantiene su atención en el arroyo que brilla a la luz de la luna—. Hagamos un trato. Sin detalles. —Cuando él arquea una ceja, ella profundiza—. Esta noche, yo no soy yo, y tú no eres tú.

	Él asiente, apreciando su oferta. Le gusta fingir ser otra persona. Un hombre que no perdió a su esposa hace siete años. Que no ha sido célibe durante el mismo tiempo. Lo harán a la ligera, aunque cien preguntas personales corren por su mente. ¿Cómo se llama ella? ¿A qué se dedica? ¿Por qué está aquí? ¿Cómo ha llegado a ser tan guapa?

	Asiente. Da un sorbo a su whisky. 

	—Me parece bien.

	Su sonrisa hace que le tiemblen las rodillas.

	Cristo. Howler tenía razón. Necesita salir más. Una sonrisa no debería enviarlo a la tumba.

	Se apoya en un árbol y arranca la corteza. Da un largo trago a su whisky, respirando con facilidad a pesar del escozor. Luego echa la cabeza hacia atrás, agita sus hermosas pestañas y jadea.

	—¿Qué es? —le pregunta, siguiendo su línea de visión.

	—Las estrellas. —Escanea el cielo—. No puedo ver las estrellas de dónde vengo. No así.

	Es lo que él pensaba. Es de una gran ciudad.

	—No hay contaminación lumínica —explica Solomon, llevándose la bebida a los labios—. Conozco una vista mejor.

	Levanta una ceja, curiosa, pero permanece en silencio.

	—Mi ciudad natal es uno de los mejores lugares del mundo para observar las estrellas.

	—¿En serio? —pregunta ella, girando la cabeza para mirarlo, con el cabello meciéndose, enviando una ráfaga de su aroma hacia él.

	—Sí. —Se acerca más a ella. Huele como si la hubieran bañado en luz solar y vainilla—. Una pregunta personal. Pero que sea vaga y poco interesante. —No puede evitarlo—. ¿Por qué estás aquí esta noche?

	Cambia de postura para mirarlo a la cara, con su bello rostro abierto y vulnerable en la oscuridad. Con ese movimiento, la extrañeza entre ellos se disipa. Dejando a su paso la cómoda tranquilidad de dos personas que se conocen desde siempre.

	Ella suelta un suspiro y se centra en algo justo por encima de su hombro. 

	—¿Huir, es una respuesta aceptable?

	—Podría ser. —Se encoge de hombros y bebe otro sorbo de whisky.

	—Trabajo demasiado —empieza suavemente—. No tengo vida. —Mira hacia otro lado, como avergonzada por la confesión, y luego vuelve a mirar al cielo—. O amor. No tengo estrellas. Mi madre siempre decía, encuentra tus estrellas, pero yo no tengo ninguna. Nunca las tuve.

	La tristeza en su voz le abre el pecho. 

	—Pareces sola.

	—Siempre me siento sola. —Ella respira, volviendo a centrar su atención en él.

	Sus ojos parpadean, llenos de humedad, como diciendo sálvame.

	Tómame.

	Y lo hace. No puede evitarlo.

	Solomon se acerca, la estrecha entre sus brazos y aprieta su boca contra la de ella. Quiere su aroma en su piel. En su barba.

	Ella gime, deslizando sus pequeñas manos por la amplia extensión de su pecho mientras profundiza el beso.

	Una lujuria enterrada desde hace tiempo estalla en su interior, arañando los bordes de sus siete años de sequía. Su mano ha sido su única compañera en todo ese tiempo. Como si le recordara lo idiota que ha sido en su devoción de monje, un gemido desgarrado sale de su boca. Maldita sea, no hay comparación con estos dulces labios sobre los suyos, una hermosa chica en sus brazos, sus cálidas y suaves curvas apretadas contra él en esta noche fría.

	Es pequeña y tan condenadamente hermosa. Puede que se esté volviendo loco.

	Esta chica. Suya.

	El pensamiento es un choque de trenes. Un puñetazo.

	La agarra con más fuerza y le lleva las manos a la cara, enredándole el cabello entre los dedos. Es una tortura. Su polla es una barra de acero en sus pantalones, y quiere más. Quiere más, pero ella…

	Mierda.

	Se separa de ella. Retrocede un paso y la sujeta con las manos alrededor de los brazos.

	—¿Qué pasa? —Ella parpadea, con la boca hinchada y rosada abierta por la confusión.

	—Estás borracha —gruñe. No la trajo aquí para follársela—. No puedo hacer esto. —A pesar que su polla grita lo contrario. Tiene tres hermanas. ¿Si un tipo se aprovechara de ellas? Lo mataría.

	Ella se ríe, con un ritmo melódico que hace que las llamas del deseo suban por las paredes de su pecho.

	—Oh, puedo tener un zumbido de vino muy fino en marcha, pero tengo mi inteligencia aun en mí. No estoy borracha. —Le da un golpecito en la mejilla, como un chasquido de electricidad—. Lo juro. Puedo decir el abecedario al revés.

	Y lo hace.

	Se ríe a carcajadas por primera vez en mucho tiempo. 

	—Aún no me has convencido.

	—No seas tan caballero —bufa. Sus labios se curvan mientras se pone de puntillas y se aprieta contra él—. Bésame, guapo idiota.

	Con la mandíbula desencajada, Solomon niega con la cabeza, mientras la lujuria y la cautela luchan en su interior.

	Es entonces cuando lo ve. Su expresión. Ojos marrones ardientes. El mohín de sus labios. El rubor rosado que tiñe sus mejillas. Si él la envía de vuelta a ese bar, ella encontrará a alguien más.

	Al diablo si deja que eso suceda. Quiere besarla más de lo que quiere aire.

	Se inclina más hacia ella, desliza una mano entre todo ese sedoso cabello rubio y atrapa su boca con la suya. El beso, hambriento y tierno, le roba el aliento.

	Mierda.

	Está en peligro de perderlo. De desbordarse. Un gemido vergonzoso como el infierno sale de él.

	La chica rompe el beso, sin aliento. Su mirada es salvaje, voraz, radiante.

	—¿Vives por aquí? —pregunta con los ojos muy abiertos.

	—Tengo una habitación. En el motel de la esquina.

	—Llévame allí. —Se lanza de nuevo por sus labios—. Enséñame todas las estrellas.

	La chica acerca su cara a la suya, y él la atrae hacia sus brazos, estrechándola contra él. Si la suelta, desaparecerá.

	Responderá a esta mujer. Demonios, le dará todo lo que quiera y más.

	Una noche, sin nombres, dos latidos y todas las estrellas del universo.
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Capítulo 3

	 

	Seis meses después

	 

	Han pasado nueve millones ciento sesenta y nueve días, desde la última vez que Tess Truelove tuvo sexo.

	O al menos eso es lo que parece.

	Ciento ochenta y dos, aproximadamente.

	El rugido del motor de la grúa ahoga el ajetreo del tráfico de Los Ángeles, mientras el operario eleva una gigantesca estatua de hormigón hasta el jardín del ático de Penny Pain. Le han dicho que es una escultura de tres sátiros bailando alegremente, Tess entrecierra los ojos y ladea la cabeza, pero a ella le parece un falo.

	Un miembro.

	Una polla.

	Gran polla.

	Se muerde el labio.

	Gran barba dura...

	El gemido de la grúa saca sus pensamientos de la cuneta.

	—¡Cuidado! —grita, levantando los brazos como si fuera un árbitro de fútbol. Dirige una mirada fulminante al despreocupado operario—. Esa estatua cuesta más que tu alquiler. —Su mirada fulminante se desvía hacia un larguirucho interno—. Sorbe tu café una vez más, Ian, y te desencajaré la mandíbula.

	Inhalando un suspiro tranquilizador para controlar su altísima presión sanguínea, Tess espera mientras supervisa la instalación segura de la estatua en el jardín y luego comienza su recorrido final por la casa de su cliente, un ático gloriosamente llamativo en el centro de Los Ángeles. Sus tacones repiquetean sobre las baldosas marroquíes mientras examina los últimos retoques. Inhala. Seda. La luz del sol. Niebla tóxica. Se detiene en el sofá de los desmayos para acariciar la textura aterciopelada de una almohada en la que se lee “KEEP CALM AND DIE HERE”3. Se agacha todo lo que puede y ajusta la pequeña calavera alada y la lápida con forma de reloj de arena que sirve de centro de mesa.

	Una cacofonía la hace mirar hacia la escalera. Penny Pain, con el cabello rosa volando tras ella, corre en su dirección. 

	—¡Me encanta la casa, me encanta!

	Tessie se ríe cuando Penny la abraza de lado. Puede que esté agotada, pero la sonrisa en la cara de su cliente hace que todo el trabajo duro y la falta de sueño merezcan la pena.

	Finalmente, consiguió su ascenso. Ella tiene la cuenta de Penny Pain. Una scream queen de la lista A, que ha protagonizado una variedad de exitosas películas slasher. El proyecto es un sueño hecho realidad después de años de hacer horas y besar el culo a Atlas, y sobrevivir con cuentas que apenas le daban para comprar comida, por no hablar del alquiler.

	Penny mueve una mano hacia el ventanal, donde está sentado un equipo de camiones de televisión. 

	—Access Hollywood, quiere grabarme desde mi lado derecho, y ya sabes que ese es mi lado malo.

	—Acepta la entrevista, Tessie. Tú no tienes un lado malo. Y conoces la casa mejor que yo.

	Lo hace.

	Puso todo su empeño en conservar el histórico ático de estilo colonial español, en lugar de demolerlo para hacer sitio a aburridas paredes grises y luces blancas. La casa es un caleidoscopio de colores, caprichos y líneas rectas, de acuerdo con su filosofía de diseño, según la cual un espacio debe ser en parte realidad, en parte fantasía y en parte riesgo.

	—Estoy en ello —dice Tessie, intercambiando besos al aire con Penny.

	Mientras se pavonea por el ático, pasando por delante de su pequeño equipo de diseño junior, ignora las miradas críticas. Sabe lo que están pensando.

	Es una zorra.

	Ella no puede hacer esto.

	Ella ha pasado toda su vida caminando por una línea segura y rígida, pero una noche se sale de ella y el resto es historia.

	Bueno, el resto es suyo.

	Tessie recoge su bolso y sus muestras en la puerta principal. Mira hacia abajo y se palpa el vientre.

	Cuando se enteró que estaba embarazada, gritó. Luego lloró. Luego respiró en una bolsa de papel, que olía ligeramente a cangrejos de su restaurante chino favorito, y llamó a su prima Ash.

	Ella y el montañés barbudo habían usado preservativo. Fueron cuidadosos, pero aparentemente, ser cuidadosos no era suficiente.

	Dos líneas rosas bombardearon su mundo cuidadosamente construido. Podrían haber acabado con él. Pero no. Ella es Tess Truelove, y no pierde el equilibrio.

	Puede hacerlo.

	Tiene que hacerlo.

	Ash y ella discutieron sus opciones. No era una chica de dieciséis años mirando una prueba de embarazo en el baño de un supermercado. Tenía treinta y dos años. Una mujer con una carrera profesional, un saldo bancario decente y una cabeza semiestable sobre sus hombros.

	¿Una familia algún día? Ella la quería. Y claro, esto no es lo que esperaba, ni cuando lo esperaba, pero ser madre soltera no le molesta. Su madre lo hizo, y ella también lo hará. Cualquier otra opción está fuera de la mesa. No le hará a este bebé lo que su padre le hizo a ella: dejarlo o abandonarlo.

	Se lo quedará.

	No importa que sea una fanática del control, esto es exactamente lo contrario del control.

	Ella lo quiere. Con todo lo que tiene.

	—Encuentra estrellas en todo —decía siempre su madre.

	Este bebé, esta es su estrella.

	Una familia propia, un amor que permanece.

	Además, un bebé es irrelevante para su carrera. No va a dejar que este contratiempo inesperado, desvíe su vida.

	Puede hacer malabarismos con una carrera y un bebé. Es buena haciendo malabares.

	O rompiéndose.

	Lo que ocurra primero.

	—Truelove. —Viene un chasquido agudo de una voz nasal—. Detalles. Necesito detalles, y los necesito rápido.

	Tessie se vuelve y ve a un hombre bajo y fornido que se desliza hacia ella. Una espesa melena plateada. Cocaína en zapatos de gamuza azul. Su hiperactivo jefe, Atlas Rose. Cuando se instala frente a ella, aparta la mano de su estómago. Lo último que necesita es que Atlas piense que tiene instinto maternal. No cuando piensa seguir su exigente carrera profesional. La enfermedad, los bebés y los cachorros son como el virus del Ébola para Atlas. Lo hacen sangrar por el recto.

	Piensa en cuando estaba al principio de su embarazo, enferma como una cuba, vomitando en un baño, y luego arrastrándose hasta una reunión y con una sonrisa en la cara. Ha llegado muy lejos, pero aún le queda mucho por recorrer.

	Una lenta oleada de pánico, que le oprime el pecho hasta que apenas puede respirar, hace que Tessie cierre los ojos un momento. Respirando hondo.

	Ya quiere a este precioso bebé, pero está muy asustada.

	Y entonces vuelve, fijando una sonrisa en su rostro y abriendo los ojos para enfocar a Atlas.

	—El espacio está terminado. —Su voz es entrecortada. Profesional. Helada—. Intervendré en la entrevista de Penny y luego me quedaré para asegurarme que los contratistas limpian como prometieron. —Tess se echa el cabello largo y dorado por encima del hombro—. Así todo estará listo antes de mis vacaciones.

	Esperándolo, todo su cuerpo se pone rígido. Si Atlas se queja de sus vacaciones, pondrá el grito en el cielo.

	El ceño con Botox de Atlas intenta arrugarse. Pero sin quejarse, agita una mano.

	 —Aplasta esta entrevista, Truelove. Recuérdale a Los Ángeles por qué nosotros, y no Nova Interiors, somos la principal empresa de diseño.

	Tessie mantiene la compostura ante la sed de sangre de Atlas y asiente. Nova Interiors es su competencia más feroz en el mercado de Los Ángeles. 

	—Me aseguraré de mencionarlo no menos de cinco veces.

	Atlas gira sobre sus talones sin decir palabra y desaparece por el pasillo, ladrando órdenes a los agotados internos.

	Con un suspiro, Tessie se carga el bolso al hombro, toma su pesado libro de muestras y sale por la puerta principal al patio iluminado por el sol.

	Durante un largo segundo, se marea. Manchas oscuras bailan en su visión y se tambalea sobre sus tacones como un cervatillo recién nacido, pero una mano la rodea por el brazo y la mantiene firme.

	 —Tienes que dejar de llevar tacones estando embarazada.

	—No culpes a los tacones, Ash —jadea—. Culpa al bajo nivel de azúcar.

	—¿Se supone que puedes levantar diez kilos? —responde de manera escéptica, su prima.

	—El médico dice que está bien.

	—Está bien, pero te está matando. —Ash señala una maceta—. Siéntate.

	Siguiendo las órdenes de su prima, exhala un suspiro cansado. Recorre el patio. El equipo de televisión se instala en la acera. El rugido del tráfico de Los Ángeles llena el aire. A lo lejos, los altos edificios del centro brillan bajo el cálido sol de septiembre.

	Ash ya está rebuscando en su gran bolsa y se posa a su lado. 

	—¿Qué necesitas? ¿Sales aromáticas o barritas de cereales? —Sostiene ambas en una mano.

	Tessie frunce el ceño, mirando de los objetos a su prima. 

	—¿Por qué tienes sales aromáticas?

	—La gente se desmaya en funerales y bodas todo el tiempo.

	Agradecida, Tessie toma la barrita de cereales, su primera comida del día. Durante las seis primeras semanas de embarazo, solo comía Sour Patch Kids y aceitunas. Curiosa, ladea la cabeza. 

	—¿Por qué bodas? 

	—Nervios. Rodillas bloqueadas. La dama de honor se acostó con el novio. —Se encoge de hombros—. Mierda como esa. 

	Tessie se ríe, sus nervios se calman ante la aparición de su prima. Su opuesta en todos los sentidos. Mientras que Tessie parece haber salido disparada del sol, a Ash la sacaron de los pozos de alquitrán de LaBrea. Con su larga melena de rizos negros azabache y flequillo despuntado, Ash parece una Cleopatra moderna con botas de combate. La frialdad de Tessie. Rudo frente a pulido. Su mejor mala influencia y compañera de fechorías, desde que Tess se fue a vivir con Ash y su tía Bev tras la muerte de su madre.

	Ash cruza los delgados tobillos, los muslos tatuados asomando por su falda. 

	—¿Cómo está Oso?

	Se toca la barriga y sonríe. 

	—Lentamente aplastando mi vejiga, pero prosperando. —Muerde la barrita de cereales, el dulzor le da un impulso de energía muy necesario—. ¿Quién murió hoy? 

	—Un viejo que salía con Marilyn Monroe. En realidad, me tiré a la tumba, a petición suya. —Menea las cejas—. Era muy del viejo Hollywood.

	Tras abandonar la universidad después de descubrir que podía llorar cuando se le antojaba, Ash puso en marcha su propio negocio como doña de la muerte/interruptora de bodas. A Tessie le sigue sorprendiendo lo mucho que la gente está dispuesta a pagar para que una desconocida provoque el caos o consuele a la familia. Pero no debería sorprenderse; después de todo, es Los Ángeles.

	—¿Estás lista para rodar? —Ash pregunta.

	—No puedo. Tengo que caminar para Access Hollywood a través de la casa de Penny.

	—Asegúrate de enseñarles la estatua que parece una polla gigante. —Ash le da un codazo en el hombro—. Hablando de pollas, ¿has encontrado ya al Barbudo Gigante?

	Tessie se sonroja. 

	—No. Dejé de buscar hace meses. —Vuelve su atención a la calle bañada por el sol—. Ya lo sabes.

	Intentó encontrarlo.

	Lo hizo.

	Tras descubrir que estaba embarazada, llamó al bar Bear’s Ear y preguntó por el gran montañés que la había dejado embarazada. Quizás no en esos términos exactos, pero buscó. Incluso puso carteles.

	Él necesitaba saberlo. No podía ocultárselo.

	Pero no tenía nada con lo que seguir. Ningún nombre. Ningún número. Lo único que tenía era su camisa, que había robado al despertarse aquella mañana y se había escabullido como la vergüenza que era.

	Incluso ahora, el recuerdo de aquella noche le hace sentir un calor cálido.

	Las estrellas. El montañés barbudo. Sus divagaciones filosóficas sobre sus pensamientos más profundos y oscuros. Le contó cosas que nunca le había admitido a Ash. Admitido a sí misma. Fue la luz de la luna. El alcohol. El hombre guapo haciendo cosas en su cerebro.

	Aquella noche, aquella noche perfecta en Tennessee, fue como una droga. Un bonito recuerdo al que vuelve cuando necesita paz y calma.

	Se siente tan lejos de la Tessie que era aquella noche.

	Salvaje.

	Sin preocupaciones.

	Feliz.

	Ash gime. 

	—Deberías encontrarlo, Tessie. Tiene que saberlo.

	Los nervios afloran en su vientre y se cruza de brazos. 

	—Hice lo que pude. Además, le estoy haciendo un favor. Dudo que le guste jugar a ser papá. —Ante la mirada que le lanza Ash, la culpa le inunda el pecho—. ¿Qué se supone que tengo que hacer, poner un anuncio en Craigslist?

	Un encogimiento de hombros.

	 —Podrías. Te gustaba.

	De repente, Tessie tiene la boca seca como un hueso.

	—Me gustó durante una noche —dice tiesa, negándose a dar munición a su prima. Se niega a detenerse en la V de su musculosa espalda. La barba oscura que le hacía cosquillas cuando besaba la curva de su columna. El refugio seguro de sus brazos musculosos y la forma en que su voz era como un vadeo lento en la melaza.

	—Mierda. —Ash la mira boquiabierta.

	Maldita sea.

	Tessie se sonroja al darse cuenta que ha dicho la frase en voz alta. Culpa al cerebro de embarazada.

	 —Cállate. 

	Ash cacarea y extiende las manos. 

	—Como la Gran Inundación de Melaza de 1919.

	Tessie no puede evitar unirse a la carcajada. 

	—Dios, eres morbosa.

	—Y tú estás enamorada.

	Ella se burla. 

	—Yo no hago eso del amor. Ya lo sabes. —Se acaricia el vientre, haciendo círculos suaves, e inclina la barbilla—. Solo tú —le dice a Oso. Se gira hacia Ash y le toca los hombros—. Y a veces tú.

	A pesar de su apellido, Tessie no cree en el amor verdadero. Todo lo que sabe sobre el amor es decepción. Que se va. Su perro se escapó en tercer grado. Su madre murió de cáncer, rápido, doloroso. Su padre se fue cuando ella aún era un bebé. Sabía que era suya, la había tenido en sus brazos, y, aun así, se había alejado de ella y de su madre.

	El único amor que Tessie mantiene cerca es este dulce bebé en su vientre.

	Su hijo.

	Nunca se lo admitiría a Ash, pero en el fondo, no puede evitar sentirse aliviada por no haber encontrado al montañés barbudo.

	La gente se va. ¿Y dejar que un hombre cualquiera se acerque a su hijo, solo para que se vaya? De ninguna manera.

	Es más fácil hacerlo sola. Nadie sale herido.

	Además, tiene una carrera que mantener y un bebé que criar. No le interesa el amor verdadero. Le gusta ese muro de acero alrededor de su corazón, muchas gracias.

	—¡Truelove!

	El grito de Atlas hace que ambas mujeres miren hacia allí. Él agita un brazo en forma de T-Rex, indicándole que mueva el culo hacia las cámaras.

	—Mata a ese tipo —murmura Ash, mordiendo una barrita de cereales con violenta intensidad. Las migas se esparcen por su regazo, pero ajena al desorden, sacude la cabeza enérgicamente—. Atlas te está matando en este trabajo.

	Enderezándose, Tessie cuadra los hombros.

	—Lo está, pero solo llevo cuatro meses en este nuevo puesto. Tengo que demostrarle que tengo madera.

	—Estás cuidando muy bien de ese bebé y de tu trabajo, pero ¿y tú? —pregunta Ash, levantando sus gafas de sol oscuras para clavarle una mirada cómplice—. Tienes que preocuparte por Tessie. Tienes que ser la primera —gruñe—. Atlas ni siquiera se preocupa por tu bienestar. Podrías ponerte de parto y él te pediría que prepararas una habitación antes de irte al hospital. ¿Ha mirado siquiera a tu estómago?

	Tessie se toca la frente. 

	—¿Sabes qué? No puedo contigo. —Inhala un suspiro estoico—. No te preocupes por Atlas. Preocúpate por las vacaciones. Y de hacer las maletas. Porque Dios sabe que aún no lo has hecho.

	Ash refunfuña.

	Tessie sonríe.

	En dos días, ella y Ash estarán de camino al soleado México. Su luna de miel de bebé. Una que ella misma planeó y pagó. Puede que no esté casada, puede que sea una desgracia fuera del matrimonio, pero aun así se merece una última hurra con su mejor amiga.

	A las veintiocho semanas, por fin tiene energía. Está caliente como el infierno. Su olfato es supersónico. Todo lo que quiere es un masaje. Y tal vez, una rebanada de queso brie, aunque según baby.com, eso hará que se ponga de parto.

	Necesita estas vacaciones. Una playa. Sol. Arena entre los dedos de los pies. Un cóctel en la mano. Sin Atlas. Ni Terrible Tess. Sin patrones ni muestras. Sin interrupciones. Solo un sueño con champán de unas vacaciones con Ash.

	Paraíso.

	—¡Truelove! —Atlas grita.

	Tessie da un respingo, su cráneo retumba con la reverberación de su chillido.

	—¡Entramos en directo en un minuto!

	Ash curva el labio con disgusto. 

	—Dios, está prácticamente echando espuma por la boca.

	Vacaciones, piensa Tessie, apartando su mente de los pensamientos asesinos y centrándose en cosas más alegres, como las bebidas de piña, las líneas de bronceado y el reflejo de la luz de la luna en el océano.

	Y estrellas.

	Siempre estrellas.

	Ash rodea con un brazo la cintura de Tessie, dándole un empujón hacia arriba. 

	—Ve antes que mi corazón empático no pueda resistir el impulso de asesinar a este tipo.

	Mueve un dedo. 

	—Nada de asesinatos. México, ¿recuerdas? 

	Con un tambaleo, Tessie se da la vuelta. Inspira y pasa las palmas de las manos por el vientre de su minivestido de seda.

	 —Muy bien, ¿estás listo para esto? —le pregunta a su barriga. El corazón se le estruja cuando siente una patada en la palma de la mano. Ella y Oso están juntos en esto.

	Solo ellos dos. 


Capítulo 4

	 

	Debería cenar y correr.

	Eso es lo primero que piensa Solomon tras sentarse en la barra del Howler’s Roost. Al instante, se ve acosado por una camarera que no quiere que le pida la bebida, sino saludarlo. La sustituye el mejor amigo de su padre, Grant, que se lanza a contar una historia sobre el oso que atrapó detrás de la barra hace dos semanas. Luego, la profesora de arte de su hermana Jo, de hace veinte años. Según ella, su aura es verde y fue vikingo en una vida pasada.

	Cuando por fin está solo, Solomon suelta la mano y deja que su vieja perra, Peggy Sue, le lama la palma.

	Debería haber ido directamente a casa después de dejar a su hermana. Hacer el viaje de treinta minutos a la ciudad fue un error. Todo lo que quería era un trago, no un maldito interrogatorio.

	Mientras rasca las orejas de Peggy, da un sorbo a medias a su Maker's Mark y gira los hombros, dejando que la tensión se desvanezca en él.

	Pero tiene lo que tiene. Se lo hizo a sí mismo, quedándose encerrado en su cabaña durante los últimos siete años. Por molesto que sea, tienen buenas intenciones. Todo el pueblo de Chinook quiere asegurarse que está bien, que está comiendo lo suficiente. Quieren decirle que están orgullosos que por fin haya bajado de la montaña.

	Ha estado viniendo a Howler’s Roost una vez a la semana durante los últimos seis meses. Sumergiendo un dedo del pie de nuevo en la civilización. La vida.

	—Mis cócteles artesanales pusieron este lugar en el mapa, ¿y tú pides un bourbon solo? 

	Gruñe, da un sorbo a su bebida, mientras la cara de desaprobación de su mejor amigo flota en su línea de visión.

	—Diablos, acepto. —Howler se quita un trapo del hombro—. Solo podemos sacarte de la montaña por un trago. 

	—Eso, y cuando Melody tiene una rueda pinchada.

	—Ah, el viejo truco de la hermanita que tiene una rueda pinchada. —Howler toma un vaso de cerveza y escruta una mancha, con los labios hacia abajo—. Sabes que lo hace a propósito, ¿verdad? Para sacarte de casa. Para verte.

	Solomon deja su whisky sobre la barra, molesto. No está de humor para otro sermón, sobre por qué debería cenar en casa de su madre, y no en Howler’s Roost. Para cambiar de tema, señala con la cabeza el montón de madera que hay en la esquina de la sala. Un tablón roto que los camareros tienen que esquivar. Decoración desordenada: letreros de neón retro y billetes de dólar pegados a la pared. Desvencijadas mesas de madera en las últimas, con cajas de cerillas que las sostienen.

	—El lugar parece un agujero de mierda. —Se fija en el televisor que hay encima de la barra. Las noticias locales cambian a un sórdido programa sensacionalista que lo pone de los nervios—. Pensé que ibas a deshacerte de eso.

	Howler se cruza de brazos y se apoya en el mostrador, con una sonrisa infantil en los labios. 

	—Claro, empezaremos por ahí.

	—¿Cuándo vas a ponerte al día? —Solomon se frota una mano por su barba oscura—. El bar necesita un tema. Hicimos todo un maldito reconocimiento para ello. Tienes el dinero del seguro. Tenías planos dibujados.

	Howler salpica whisky en su vaso.

	 —Cuando tenga a mi mano derecha, de vuelta en la cocina.

	—Te lo dije. No. —Solomon lucha contra el impulso de mirar hacia la puerta de la cocina. Intenta no mirar los restos de la patética excusa de pizza congelada que ha cenado. Comida aburrida que no puede compararse con los bocados de bar que solía preparar. Comida tan local como él. Huevos escoceses. Buñuelos de puerro. Nachos de salmón.

	Con un gemido, Howler se tumba en la barra. 

	—Ya es hora, Sol. No tengo un buen chef. Estoy alimentando a la gente con patatas fritas de una bolsa.

	—Me gustan las patatas fritas de bolsa.

	Mentiroso dice la dura mirada de su amigo.

	Sentado en su taburete, Solomon frunce el ceño. 

	—Pensé que ese viaje por carretera al que me arrastraste encendió un fuego bajo tu culo, para poner este lugar en forma.

	No hay una buena razón para el desorden. Por mucho que se diga a sí mismo que no le importa, que no puede importarle, seguro que le importa. El bar es suyo. Es de ellos. Dejarlo así es una maldita parodia. Es propio de Howler entusiasmarse con un proyecto, hacer la investigación, hacer los planes, y dejarlo caer. Después de treinta años de amistad, él sabe que el culo perezoso del tipo nunca ha sido el que ve un proyecto terminado.

	Howler suelta una carcajada. 

	—Si quieres hablar de ese viaje, piensa que fue a ti a quien se le encendió un fuego bajo el culo.

	Solomon mantiene su atención centrada en el televisor sobre la barra, sin revelar nada. Ni un gramo de munición para que el hijo de puta cacaree.

	Mientras recoge las migas, Howler se detiene para echar un vistazo al reproductor de música. Dos veteranos curtidos golpean con las palmas contra el cristal empañado para que Johnny Cash deje de repetirse. Se inclina hacia Solomon. 

	—¿Estás pensando en Ricitos de Oro? A mí también me gustó. Una rubia de ojos marrones. —Sonríe—. Caliente.

	Solomon aprieta los dientes y lanza una mirada mordaz al imbécil. 

	—Cierra la puta boca.

	Levantando las manos en un gesto de no me dispares, Howler dice: 

	—Relájate. Estoy pensando en todas las formas de agradecérselo.

	—¿Por qué? 

	—Por despertarte. Por animarte a reincorporarte a nuestra buena sociedad Chinook. —Aprieta las manos contra la barra y se acerca, su cara, su voz, se suavizan—. Te quitaste el anillo, Sol.

	Estudiándose las manos, el dedo anular desnudo, Solomon cierra el puño. Lo soltó.

	Lo hizo.

	Hace seis meses, de hecho.

	El día que se despertó con la cama vacía tras la mejor noche de su vida.

	Una noche tan inolvidable como la chica con la que la compartió.

	Al menos una vez al día, en su banco de trabajo o en el jardín, su mente la evoca de la nada. Un dolor agridulce que no puede ahuyentar por mucho que lo intente. La mujer más rubia, brillante y hermosa que jamás haya visto.

	Más triste también.

	Siempre me siento sola.

	Aún recuerda la expresión de su cara cuando lo dijo.

	Abierta, sincera, tan condenadamente triste que ni siquiera tenía palabras. Solo la besó. Y fue suficiente.

	Él había estado oxidado, cayendo por todos lados para hacer los movimientos sobre ella, pero a ella no parecía importarle. Destrozaron aquella cama, el cuerpo de ella ardiendo en los brazos de él. Solomon la deseaba tanto como ella a él. Todo en ella era demasiado bueno para ser verdad. El paraíso. Por una noche, había tenido el puto cielo entre sus brazos.

	A la mañana siguiente, se despertó solo, sin camisa. Mientras la buscaba por la habitación vacía, la vieja sensación de pánico se apoderó de él. Incluso ahora, odiaba que se haya ido sin despedirse. Sin dejar su nombre. Sin que él pudiera asegurarse que llegaba sana y salva a su destino.

	No era su trabajo preocuparse, le recordaba Howler una y otra vez. Ella era una aventura. El primer polvo que había tenido en siete años.

	¿Una aventura de una noche? ¿Una puta aventura? No, él la quería a ella. Quería encontrarla y darle las gracias por despertarlo, por arrancarle el sombrío manto de oscuridad que había llevado durante los últimos siete malditos años.

	Tuvo una estrella fugaz entre sus brazos durante una noche. Ardiente, la sensación tan intensa que haría cualquier cosa por conservarla, pero antes que pudiera, se consumió por completo.

	La extrañaba. Y a la paz que ella le dio.

	Aun así, es mejor que se haya ido. Después de Serena, después de lo que hizo, el amor, una relación, no es algo que merezca.

	Es algo que debería permanecer lejos, muy lejos de él.

	Con la cabeza ladeada, Howler sonríe. 

	—Atrapada en tu cabeza, ¿no?

	—Howler —dice, dando un trago a su bourbon y acariciando a Peggy Sue en la cabeza. La basset hound le lame la mano, emite un leve graznido de satisfacción y vuelve a dormirse—. Cuando quiera tu puta opinión, te la pediré.

	Su mejor amigo ulula, haciendo malabarismos con una botella de Rittenhouse Rye en las manos. 

	—Necesitas cambiar de aires —dice, sirviendo el whisky en un vaso con hielo—. Haz lo que yo y date una vuelta con una turista. —Asiente, señalando a una pelirroja alegre que lee una guía de Alaska—. Llévala a mi casa, sacude su mundo y por la mañana se van.

	Solomon sacude la cabeza. Quiérelas y déjalas: esa es la configuración por defecto de su mejor amigo.

	Howler ladea la cabeza, pone cara contemplativa. 

	—Supongo que hiciste eso en Tennessee, ¿no? 

	Solomon gruñe y planta las manos en la barra, dispuesto a mandar a Howler a la mierda, cuando una brillante ráfaga de voz capta su atención.

	—Dígame, Señorita Truelove, la onda de la Señorita Pain es muy ecléctica, ¿no? 

	—Absolutamente. Si me sigues, te llevaré a su habitación de gritos.

	—¿Gritos? 

	Solomon levanta la vista y frunce el ceño ante el televisor torcido. Una rubia de piernas largas con unos tacones de aguja de infarto está dando una vuelta por un ático de aspecto gótico. Putos Los Ángeles. Todo en esa ciudad es un grito de falsedad. No como Chinook y su sal de la gente de la tierra. Gente que daría a una persona la camisa de su espalda y el último dólar de sus cuentas si lo necesitara.

	La mujer se detiene para abrir una puerta. Detrás de ella, un letrero de neón rosa brillante hace sonar la palabra MUERTE. 

	—Como ven aquí, el espacio de la Señora Pain está inspirado en un mausoleo de Nueva Orleans, pero a escala de lujo. Su sala de gritos y su estudio se han acentuado con papel pintado felino, un ejemplo icónico de cómo animar un espacio pequeño. —Luego se vuelve hacia la cámara en un primer plano y sonríe.

	Todo el aliento abandona el cuerpo de Solomon.

	Cristo, es ella.

	La chica del bar Bear’s Ear.

	—Puta mierda —dice Howler, aunque su voz suena nebulosa, lejana.

	Peggy Sue levanta la cabeza y emite un gemido de preocupación.

	El logotipo de Access Hollywood en la esquina de la pantalla. El teletipo de la parte inferior dice: Tess Truelove, Diseñadora de Interiores de las Estrellas.

	Sus labios se curvan. Por fin sabe su nombre. Tess.

	Solomon se queda boquiabierto mirando la tele como si la hubiera conjurado. Jesús, es hermosa. Más hermosa de lo que recuerda. Y maldita sea, la recuerda. El cuerpo exuberante que recorrió con sus manos, la forma en que agarró la curva de su cadera y la hizo gemir. Sus ojos viajan de sus labios de abeja a su sonrisa blanca y brillante, a sus pechos, al ajustado vestido negro que la abraza…

	La cámara se aleja, enfocando su esbelta figura y una habitación que parece una mazmorra.

	Con la vista nublada, Solomon se agarra al borde de la encimera. Una horrible sensación de “qué mierda” le invade el alma y se le cae el estómago. Se fija en el pequeño bulto que se dibuja en su vientre. El sol poniente a sus espaldas no hace sino acentuar su brillo dorado.

	Mierda.

	El mundo se revuelve.

	Embarazada.

	Es la chica del bar Bear’s Ear, y está embarazada.

	—Oh, diablos, no —murmura Howler. Toma el mando a distancia de la encimera y apaga el televisor.

	Solomon se levanta. 

	—Vuelve a encenderlo. Ahora. —Su gruñido no deja lugar a réplica.

	Con expresión de dolor, Howler lo hace.

	El segmento está terminando. Con la boca cerca del micrófono, la chica dice: 

	—Soy Tess Truelove, de Atlas Rose Design. —Y luego mira a la cámara. Lo mira directamente a él. Su brillante sonrisa le golpea en las tripas cuando dice—: Recuerden, Atlas Rose Design. La empresa de diseño de famosos número uno de Los Ángeles.

	Sale un anuncio. Pasta de dientes.

	—Mierda —sisea Howler—. Sabía que era un puto problema cuando se tomó ese trago con esa expresión tan seria…

	Solomon, congelado, solo puede parpadear.

	—Quizás esté casada. —Howler se queda boquiabierto mirando la televisión, con la coctelera olvidada en la mano. Es la peor pesadilla de su amigo. Dejar embarazada a una chica de una noche.

	Apoya los puños en la barra. 

	—No está casada.

	—Pensé que usaron condón.

	—Lo hicimos. 

	—Mentira.

	Solomon suelta un gruñido y Howler retrocede dos pasos instintivamente.

	La culpa y la confusión se retuercen como un tornado en sus entrañas. Hace seis meses que no ve a esa mujer ni habla con ella. Pero ahora la ha encontrado.

	Preciosa.

	Rubia.

	Embarazada.

	Ve por ella, Sol. La voz de Serena suena en su cabeza. Ve.



	




	Capítulo 5

	 

	Solomon ya odia Los Ángeles. Lo odia con una pasión que suele reservar para los turistas que no dan propina o para la gente que patea a sus perros. Desde que llegó, ha visto a alguien paseando un vibrador con correa por la calle y a una mujer empujando un hurón en un cochecito. Quiere volver a Chinook, a su cabaña con su perro y sus herramientas de carpintería. De vuelta a su montaña.

	Por enésima vez desde que la vio en las noticias, piensa en la chica. Tess. Sofisticada. Aguda. Muy distinta de la chica tonta y vulnerable que conoció en el bar Bear’s Ear.

	¿Quién es Tess Truelove?

	Una cosa sabe: es la segunda vez que esta chica le saca de su tranquila vida en Alaska. Por supuesto que viven en extremos opuestos del mundo.

	Hazte una prueba de ADN, proclamó Howler. Podría ser de cualquiera. No dejes que te encadene.

	Sus hermanas, especialmente Evelyn, una despiadada abogada de la familia están cagadas de miedo. Sus padres le dijeron que hiciera lo correcto, ¿y fue una sonrisa lo que detectó en la voz de su padre? Maldita sea. Tiene treinta y cinco años. No es que el tiempo corra en su contra, pero ¿y si el niño es suyo? Como el mayor de cuatro hermanos, siempre quiso una familia grande. Él y Serena lo habían planeado, con el tiempo, pero a los veintidós años, parecía tan lejano. Como el sueño de un plan. Solo que ahora… no se está volviendo más joven.

	¿Pero un bebé? Un bebé arruina su vida. Pero demonios, no ha tenido mucha desde que Serena murió.

	Está aquí por respuestas. ¿Y si es el padre? No sabe lo que significará para él y Tess. Se alejó de su familia. De su carrera. Pero alejarse de su hijo, ser un padre holgazán, absolutamente no. Lo perseguiría para siempre si fuera esa clase de hombre.

	Se detiene en la acera, saca el teléfono del bolsillo, vuelve a comprobar el mensaje de Evelyn y compara la dirección con la del edificio de apartamentos de estuco en ruinas que tiene delante.

	El sol del atardecer proyecta sombras como las de Rorschach sobre la entrada. Frunce el ceño, no le gusta lo que ve. Los cubos de basura rebosan. Un grafiti estropea el lateral del edificio. ¿Aquí es donde vive? Parece muy inseguro.

	Se acerca al teclado y coloca un dedo sobre el timbre. Una pulsación y obtendrá respuesta.

	Podría ser padre.

	Verá a Tess. La chica en la que ha pensado sin parar los últimos seis meses.

	A Solomon se le revuelven los nervios. Esto es real. Está aquí, a punto de verla en persona.

	—Mierda —murmura, estirando los hombros para aliviar su agravamiento—. Contrólate, mierda.

	—Discúlpame. Voy a meterme aquí…

	La voz, procedente de detrás de él, hace que Solomon se gire. Una chica alta y morena con botas de combate y chaqueta de cuero negro se desliza delante de él. Lleva una bolsa de comida china en la cadera. Con el aroma del mein flotando entre ellos, marca un código en el teclado. Ladea la cabeza mientras lo evalúa, mirándolo de arriba abajo con precisión láser. Y entonces lanza un grito ahogado que hace que Solomon se sobresalte.

	—Mierda. Eres tú. —Su mirada gris verdosa lo clava—. El papá barbudo del bebé.

	Frunce el ceño ante el apodo. 

	—¿Conoces a Tess? 

	—¿Conocer? Ella es mi sangre vital. Mi fuerza. Mi pizza personal. —Antes que pueda buscar una réplica, ella agita una mano—. Es mi prima. ¿Cómo la encontraste? 

	—TV.

	—Así que viste.

	—Oh, lo vi. 

	La chica se cruza de brazos. Se levanta. 

	—¿Y estás aquí para qué? 

	Él se mueve, no le gusta la forma en que sus ojos se han estrechado en la sospecha. 

	—¿Eres su portera personal? 

	—Soy todas las cosas para Tessie. Pero lo más importante, soy Ash.

	Extiende una mano. 

	—Solomon Wilder. 

	Ladea la cabeza, y un mechón de cabello negro le cruza la cara, mientras baja la mirada hasta sus botas negras de leñador y sube hasta su camisa roja de franela. Vuelve a fijarse en su rostro y levanta las cejas. 

	—¿Eres leñador?

	Chef, le dice Serena al oído. Eres un chef.

	Pero no puede decirlo. No lo ha hecho desde el día en que ella murió.

	Deja escapar un suspiro cansado. 

	—No. ¿Por qué? 

	—Porque eres tan… quiero decir. Tan… ancho. Como un oso. —Su sonrisa es felina—. Amplio.

	Con la mandíbula desencajada, se pasa una mano por la longitud de su barba oscura. 

	—Escucha. Estoy aquí para hablar con Tess y ver si… —Se aclara la garganta, la dura roca que se ha instalado en ella—. ¿Cómo está ella? 

	Ash se ríe entre dientes. 

	—Oh, está muy embarazada. Y tú eres el culpable. —Arquea una ceja oscura. Un pisotón de un dedo duro contra su pecho—. Tiene tu ADN en ella, hombre.

	—Soy consciente de ello —se queja.

	La primera vez que tiene relaciones sexuales tras siete años de sequía, y deja embarazada a la mujer.

	Cristo.

	Ash lo toma del codo y tira de él hacia un lado, para que se pare en un lecho de rocas y rosales.

	 —Escucha —dice, levantando un dedo mientras frunce el ceño—. He estado con Tessie en todas las citas con el médico, en todos los vómitos y en todas las frenéticas sesiones nocturnas de Google, y si solo estás aquí para hacerla sentir mal o para gritarle, puedes largarte de vuelta a Hulk Island o de dónde demonios seas.

	Se estremece, odia que esta mujer asuma, de buenas a primeras, que es un imbécil de primera clase. 

	—No estoy aquí para eso —dice, inspirando con calma. Se remueve las botas, ignorando el sudor que le corre por la espalda. El sol de finales de septiembre no tiene derecho a hacer tanto calor—. Estoy aquí porque, si el bebé es mío, quiero participar.

	Las cejas de Ash se disparan. 

	—¿En serio? 

	—Sí, en serio.

	Ella se muerde el labio, le considera detenidamente. 

	—¿De verdad? ¿No te irás? 

	Frunce el ceño ante la extraña pregunta. 

	—No. Yo no hago eso.

	Arrugando la nariz, Ash se inclina hacia él. Todo el cuerpo de Solomon se tensa cuando ella lo mira de arriba abajo y luego olisquea todo el torso. Se estremece. Sonríe. 

	—Hmm. Pasas la prueba del olfato.

	Se queja, harto de las técnicas de interrogatorio. Lo único que quiere es ver a Tessie. 

	—¿Puedo hablar con ella? —pregunta, dando un paso hacia la puerta.

	La chica arremete y lo agarra del brazo. Con una fuerza sorprendente y un agarre contundente, lo tira hacia atrás. Antes de soltarlo, le aprieta el bíceps, un chillido apenas contenido.

	—Oh no, no, no. No entres ahí. Te arrancará la cara. Hormonas, ya sabes. 

	Solomon frunce el ceño, mirando hacia la fachada en ruinas del edificio. 

	—¿Tienes una idea mejor? 

	—La verdad es que sí. —Las cejas de Ash se levantan—. Tengo un plan. Tengo todos los planes, y este plan es el plan. ¿Me entiendes? 

	—En realidad, no.

	—Tienes que tenderle una emboscada donde no pueda deshacerse de ti. Tienes que ser sigiloso.

	Sigiloso. Nunca ha sido escurridizo, ni una vez en su maldita vida. Choca alrededor de su vieja cabaña como una manada de lobos merodeadores. 

	—¿De qué estás hablando? —Solomon gruñe, frustrado como el infierno.

	Ash le lanza una sonrisa. 

	—Estoy hablando de una luna de bebé4.

	Se echa hacia atrás. 

	—¿Una luna qué?

	—Una Luna de Bebé. Es donde las agotadas madres trabajadoras, se escapan a una isla tropical paradisíaca, para relajarse antes que sus engendros paganos lleguen a la Tierra.

	Con el ceño fruncido, aclara: 

	—¿Seguimos hablando de Tess? 

	Los ojos le bailan divertidos y rebota sobre las punteras de sus botas de combate. 

	—Sí. Mañana se va a México y deberías darle una sorpresa. —Saca su teléfono—. Yo iba a ir, pero puedes sustituirme.

	Arquea una ceja. 

	—Suena como si fuera a enojarla. 

	—Tessie ya está enojada —dice Ash, y luego suspira—. Mira, Solomon, hay tres cosas que deberías saber sobre ella.

	—¿Qué es eso? 

	—La primera… está herida. Tensa. No se relaja. Se rompe como un maldito Kit Kat. 

	Frunce el ceño. Eso no encaja con la chica despreocupada que conoció en el bar. 

	—¿Y la segunda? 

	Su rostro se suaviza y sus manos se acercan a su corazón. 

	—Ella realmente necesita esto. No solo las vacaciones, sino… esto. —Mueve una mano entre los dos—. Ella no cree que lo necesite, pero lo necesita.

	Aunque Ash no ha dicho las palabras, las oye de todos modos. Ella te necesita. Una dura hinchazón bajo sus costillas le aprieta el pecho. Un instinto primario de protección cortocircuita su corazón.

	Se aclara la garganta. 

	—¿Y la tercera?

	Los ojos de Ash se vuelven asesinos. 

	—No rompas su corazón de embarazada, ¿me oyes? 

	Solomon gruñe y levanta la barbilla, intentando ignorar la pequeña fracción de suavidad que le aguijonea las tripas. 

	—Solo estoy aquí para hablar del bebé.

	—Entonces di que sí. —Ash le mira con expresión suplicante—. Por favor.

	Duda. Tomar a Tess desprevenida parece una jugada sucia, pero está aquí para hacer exactamente eso, ¿no? La única diferencia es que la estaría emboscando en un país diferente. Juntos para poder resolver esta mierda con su hijo.

	—Cristo. Bien. —Solomon exhala un suspiro—. Si crees que funcionará, iré. 

	El alivio se dibuja en su rostro. 

	—Voy a ver si puedo transferirte mi billete. —Sus dedos vuelan por el teléfono.

	Con una última mirada al monótono edificio de estuco, se pregunta en qué demonios se ha metido.

	…

	 

	Ping. Ping. Ping.

	Su teléfono está explotando su maldito cerebro.

	Tessie cierra los ojos y respira a través del sonido. Con la mano en el estómago hinchado, cruza su estudio y deja que las tranquilizadoras patadas de Oso la distraigan de su trabajo.

	Por lo visto, aún no está de baja. Atlas está decidido a sacarle todo el trabajo que pueda antes que abandone el país.

	Ignóralo. Lucha contra el impulso de llamar la atención, de ser la chica del “sí” de Atlas.

	Durante siete días, no trabajará. Como dicen en El arte de criar a un bebé, se quitará un peso de encima.

	Franela de montañés en mano, entierra la nariz en la suave tela e inhala. Con fuerza. Deja que el aroma llegue hasta Oso, como si ambos necesitaran un golpe de calma.

	Luego, con un gruñido, Tessie vuelve a dejar la camisa sobre la mesilla de noche. No hay tiempo para relajarse. Ya va con retraso. Con los labios fruncidos, rebusca entre la ropa amontonada en la cama, preguntándose si habrá una oración del Ave María que pueda enviar al universo, para que las maletas se empaqueten solas por arte de magia. Porque está cansada. Cansadísima. Agotada. El embarazo está causando estragos en su sueño REM5.

	Como si su plegaria hubiera sido escuchada, la puerta principal se abre. Ash se desliza dentro, moviendo las uñas pintadas de oscuro a modo de saludo.

	—Qué bien, ya estás aquí —dice Tessie, echando su portátil y su agenda encima de la maleta—. Traigo el doppler de Oso, mi música y tapones para los oídos, para cuando te tomes ese cuarto margarita incluso después de decirme que te corte el rollo… —Se interrumpe, evaluando a su prima.

	Ash parece el gato que se comió al canario.

	Entrecierra los ojos hacia su prima y se apoya una mano en la cadera. 

	—¿Dónde has estado? 

	Ash deja una bolsa de plástico en la encimera y saca cartones de comida china, mirando por encima de su hombro. 

	—Coqueteando con hombres extraños fuera de tu apartamento.

	Tessie se frota el estómago ante el aroma del pollo agridulce, las patadas impacientes de Oso se hacen eco de su propia hambre.

	—¿Cómo va el equipaje? —Ash pregunta, lamiendo salsa de ostras de su dedo.

	Tessie resopla. 

	—Agobiante.

	—Es la playa —dice Ash, abalanzándose para interceptar un kimono rojo sangre—. Lleva la ropa más fina que tengas y prepárate para ser atacada. —Se le ilumina la cara cuando toma del montón una tela de leopardo tan fina como un trozo de hilo dental—. ¿Qué te parece este modelito? 

	—¿Estás de broma? —Tessie se estremece y le arrebata el bikini a Ash. Un dolor hueco se extiende por su estómago—. Estoy embarazada. Nadie quiere verme así.

	Más bien no tiene a nadie que la vea.

	Ash ladea la cabeza y le arrebata el bikini. 

	—No estás muerta. Tu cuerpo está que revienta. Empácalo. Eres una mamá sexy.

	—No. No lo soy. —El calor le escuece en los ojos, Tessie parpadea rápido para alejar las lágrimas traidoras. En estos días, basta un pequeño inconveniente o una palabra amable para que entre en crisis.

	—Estás preciosa. —Ash le rodea la cintura con los brazos y tira de ella para abrazarla—. Lo digo en serio. 

	Tessie llena sus pulmones y asiente con la cabeza, forzando su rostro a esbozar una sonrisa creíble. Desearía tener la férrea confianza de su mejor amiga. Nada ha causado tantos estragos en su autoestima como el embarazo. Estar soltera y embarazada es mucho peor que estar soltera. Es muy solitario. Su cuerpo anhela una caricia tierna, un masaje en los pies, sexo. Dios, anhela el sexo. Es como si en cuanto llegara al tercer trimestre, su cuerpo se pusiera a toda velocidad. Quiere follar. Quiere que alguien la desee. Que le digan que es sexy. No la han tocado, no la han abrazado, desde aquella noche en el bar Bear’s Ear.

	Y las parejas felices comprando artículos para bebé o paseando por el parque no hacen más que agravar el dolor. Recordatorios que ella no tiene eso. Un compañero. Alguien en la mierda con ella.

	Una persona con quien compartirlo.

	Ella no necesita un hombre para ser feliz, y no necesita un hombre para tener una familia, pero por la noche…

	Las noches son lo peor. Las noches son cuando la dura realidad de su situación la golpea en la puta cara. Está sola. Soltera. Embarazada. Su bebé viene en tres meses. Un ser humano que dependerá totalmente de ella. ¿Puede hacer esto?

	¿Se resentirá su trabajo? ¿Podrá pagar una guardería? ¿Y si es una madre de mierda como su propio padre vago? O peor, ¿y si se pone enferma y deja a Oso como su madre la dejó a ella?

	Una parte de ella está impaciente por tener a su hijo en brazos, pero otra parte, esa parte paranoica y asustadiza, quiere que se quede dentro, a salvo, para poder protegerlo siempre.

	Noches en las que desearía tener a alguien que la abrazara. Que le dijera que todo irá bien.

	Parpadeando y conteniendo las lágrimas, Tessie se desenreda de Ash y le arrebata el bikini. Su tira y afloja ha terminado

	—De acuerdo. Me lo quedo. Esperemos que aún me quede bien.

	Ping.

	Agradecida por la interrupción, se tumba en la cama apoyando la barriga y comprueba su teléfono. 

	—Es Atlas. Quiere una revisión de la pizarra de Jacobson.

	Ash frunce el ceño. 

	—Estás de vacaciones.

	Escribe un mensaje y asegura a su jefe que lo enviará esta noche. 

	—No hasta mañana.

	—Tesssieee. —Ash se arrastra por la cama, arrugando vestidos y envoltorios de seda—. Prométeme que no trabajarás en todo el viaje.

	Quiere prometerlo. Pero no puede. Frenar no es una opción. La gente confía en ella. Su bebé. Su trabajo. Sus clientes.

	—Acabo de recibir esta nueva cuenta, Ash. La promoción. No puedo dejar caer la pelota. 

	—¿Dejar caer la pelota? Trabajas dieciocho horas diarias. Siempre pones tu trabajo primero. Pones a Oso primero. Pero ¿y tú? 

	Tessie se ríe sin humor. 

	—¿Y yo qué?

	Ash frunce los labios. 

	—No es sano correr como lo haces. Estás embarazada. No puedes beber de un vaso vacío. —Su prima pone una mano sobre la suya, su voz se suaviza—. Te vas a estrellar. Solo te quedan tres meses.

	Tessie sacude la cabeza, no queriendo lidiar con sus ansiedades sobre la paternidad en este momento. O la contundente lección de vida que Ash le está dando. Su prima tiene la extraña habilidad de saber exactamente lo que necesita. Normalmente, la adora por ello. Pero ahora mismo, la asusta. Todo sobre este embarazo la asusta.

	Examina su pequeño apartamento y se muerde el labio inferior. Se ha dejado la piel por esto. En cualquier otro lugar, estaría bien. Pero no en Los Ángeles. La mayor parte de su dinero se va en alquiler. Pronto, guardería. Que haya reunido lo suficiente para estas vacaciones es un milagro.

	Aun así, su apartamento es su santuario. Estallidos de rosa. Una silla con respaldo color esmeralda. Marcos extravagantes de anticuario. Una consola de discos vintage bajo la ventana. Una pila de vinilos de un metro junto a la cama. Un espacio feliz, armonioso y positivo.

	Por eso se hizo diseñadora de interiores. Para poder ofrecer a la gente espacios seguros. Incluso con un presupuesto ajustado, ella y su madre crearon su propio espacio confortable en su pequeña casa, decorado con baratijas de tiendas de segunda mano y botes de pintura en spray. Tessie siempre ha tenido buen ojo para las gangas, para lo vibrante y único. Sabe cómo hacer que una habitación sea especial y bonita. Todo el mundo se lo merece.

	Y Oso lo tendrá.

	Solo que no lo tiene.

	Todavía no.

	Como ha estado tan ocupada con su trabajo, no ha tenido tiempo para su hijo.

	Todo lo que ha hecho hasta ahora para prepararse para el bebé es limpiar un lugar en la pared donde irá la cuna. Diablos, todavía tiene que conseguir una cuna. Un vigila bebés. ¿Y qué más? Tiene una larga lista, un planificador del bebé, y ni siquiera lo ha abierto desde que consiguió este ascenso. Más pruebas que no está preparada. Una gran y abrumadora desesperanza le sube al pecho y tiene que parpadear para contener las lágrimas por segunda vez en el día.

	Casi reconoce sus preocupaciones, sus miedos, en voz alta: ¿Y si no puedo hacerlo? ¿Y si soy una mala madre?

	Pero no tiene por qué. Su prima, su mejor amiga, los conoce.

	—Lo haremos todo. —Ash le aprieta la mano—. No te preocupes.

	—Más nos vale. —Se ríe amargamente—. De otra manera Oso estará durmiendo en un cajón de la cómoda.

	—Qué anticuado. —La cama cruje mientras Ash se levanta de un salto—. Lo que tienes que hacer es terminar de empacar, luego comeremos. —Señala con la cabeza el estómago de Tessie—. Alimenta al pequeño erizo.

	Así es. Vacaciones.

	Tessie respira y toma su agenda de la maleta. 

	—¿Lista para escuchar el plan de mañana? —pregunta, marcando casillas con su bolígrafo—. Daré una vuelta rápida en bicicleta por la mañana y luego nos reuniremos para almorzar en El Diablo antes de ir al aeropuerto… ¿Qué? ¿Qué pasa?

	Sirviendo Lo Mein en el mostrador, Ash agita una cuchara en el aire, haciendo que la salsa de ostras salpique el mostrador. 

	—Puede que haya tenido que cambiar mi vuelo.

	Tessie se desinfla. 

	—¿Qué, por qué?

	Ash aprieta los labios en una línea y se concentra en la comida que tiene delante. 

	—Lo siento mucho. Ha surgido un funeral de emergencia. Me pagan el doble. Piensa en cuántas margaritas vírgenes nos puede comprar eso. —Levanta la cabeza y ofrece una sonrisa de disculpa—. He reservado el siguiente vuelo. Iré detrás de ti.

	Tessie suspira, dejando su agenda a un lado.

	 —Ojalá pudiéramos volar juntas.

	—Lo sé. —Los labios de su prima se crispan en una expresión que Tessie no puede identificar—. Te lo vas a pasar genial.

	Lo hará. Ella realmente lo hará.

	Con la manicura recién hecha, cinco bikinis nuevos y la mejor suite del complejo esperándola, está preparada para estas vacaciones. Ha escatimado y ahorrado para ello. Por fin, por fin, se está dando un capricho. Por fin se relaja.

	Sin estrés.

	Sin interrupciones.

	Solo ella y Ash.

	Paraíso. 


Capítulo 6

	 

	De lujo.

	Santuario.

	Está aquí, durante siete gloriosos días, dispuesta a disfrutar de sus vacaciones soñadas con champán.

	Con el corazón palpitante y las manos apretadas contra el pecho, Tessie se abre paso con un taconeo por el lustroso vestíbulo del complejo Corazón del Paraíso. Ya lo aprueba. Muchísimo.

	El complejo es precioso. De lujo. Exuberante y tropical. Una lección de todo lo que le gusta. Acentos frescos y paisajes de ensueño neutros. Funky, pero escaso sin ser frío. Una agradable paleta de suaves rosas, dorados y cremas. Suelos de mármol. Un enorme cuenco dorado con flores frescas sobre una mesa circular en el centro del vestíbulo. Las ventanas del suelo al techo muestran la playa. Las palmeras se mecen con la brisa. Una cascada burbujeante detrás de la recepción evoca una sensación de paz y calma. No hay nada que ella diseñaría de forma diferente.

	—Oh, hola —le dice a un hombre uniformado de terracota, que ha aparecido a su lado con una bandeja de bebidas verdes brillantes, que parecen batidos—. ¿Son…? —señala, y el camarero asiente a la bebida, a su barriga—. Gracias —dice ella, tomando un cóctel—. Gracias.

	Revigorizada, con la bebida en la mano, Tessie inhala el aroma del océano. Sal y mar. Una recarga de su alma.

	Un golpe.

	Una patada.

	Sonriendo, apoya una palma contra su estómago. 

	—A ti también te gusta, ¿eh? —le murmura a Oso.

	Mientras sorbe la bebida fresca de pepino, el corazón de Tessie se llena de emoción. Una emoción que rara vez se permite sentir. ¿Cuándo fue la última vez que hizo algo así? ¿Escaparse? ¿Divertirse? No puede esperar a que Ash, su piel pálida y su actitud hosca lleguen. Está lista para el sol. Lista para trabajar en su bronceado y conseguir una de esas bebidas de piña monstruosamente chillonas, adornadas con una sombrillita de neón y torres de guarniciones de fruta. Y la habitación. Dios, no puede esperar a ver la habitación. En contra del consejo de su presupuesto, derrochó en una suite. Una forma de dar las gracias a Ash por aguantarla, por ayudarla con este embarazo en cada paso del camino. No podría haberlo hecho sin ella.

	Tessie enciende el teléfono para ver la hora. Tiesa por el viaje en avión, le duelen las caderas y lo único que quiere es una siesta reparadora. O dos.

	El aparato hace ping inmediatamente en su mano. Ella gime. ¿Está loca? Encenderlo es pedirle a Atlas que la acose. Aun así, le pican los dedos. Por trabajar. Para poner las cosas en orden. Cuando ve el primer mensaje, un gran peso se posa sobre sus hombros.

	De repente, la hora no es importante.

	Al cabo de un rato, mete el teléfono en el bolso.

	Haciendo malabarismos con su equipaje, el reproductor de música de viaje en la mano, el bolso colgado del hombro, la maleta rodando detrás de ella, Tessie se tambalea sobre sus tacones mientras se dirige a la recepción.

	A mitad de semana, el vestíbulo está casi vacío excepto por una pareja que discute sobre si las langostas sienten dolor cuando las hierven vivas y un…

	Tessie se detiene. Se queda boquiabierta.

	Mierda, hay un oso.

	Un gran oso fornido en el vestíbulo. Y está girando. Es torpe. Viene hacia ella y…

	Tiene barba.

	Tessie traga fuerte.

	Oh, Dios.

	Es él.

	Al principio, la vista no le cuadra. Su cerebro se confunde, luego se bloquea. Y luego grita como una loca.

	Aquí, aquí, el montañés de Tennessee está aquí.

	—¿Qué… por qué… —Su boca está permanentemente desencajada, emitiendo nada más que un flujo constante de tonterías—. Qué… estás… cómo… qué…?

	Sus miradas chocan cuando se acerca a ella. Mide un metro noventa, y viste vaqueros azules y una gruesa franela roja a cuadros ajustada sobre los hombros anchos.

	—Tomaste mi camiseta —se queja.

	—No lo hice. —Tessie se lleva una mano a la boca y retrocede. Los latidos de su corazón están por las nubes. Estado de estratosfera—. No te acerques más —le advierte. Luego, al notar su atención en su vientre, gira las caderas, moviendo su bolsa de lona delante de su estómago para bloquear su vista—. Me estás acosando. —Mira a la pareja que pelea por la langosta en busca de ayuda—. Este hombre me está acosando.

	La ignoran, aún enzarzados en una acalorada batalla que PETA6 aprobaría.

	Gruñe, una mirada infeliz se instala en su rostro salvaje. 

	—No lo hago.

	—Mira aquí arriba —le dice, clavándole una uña de neón para desviar su mirada de su estómago. No le gusta cómo mira a Oso. Como si estuviera aquí para reclamarle algo—. Aquí no.

	—¿Dónde más quieres que mire? —murmura.

	Ella se endereza y echa los hombros hacia atrás, negándose a alborotarse. 

	—¿Qué haces aquí? 

	—Te vi en la tele.

	Se encoge. Oh, Dios. Esa maldita entrevista.

	—Estoy aquí para hablar contigo —dice, sonando como si ya estuviera irritado con su decisión.

	Se estremece ante el oscuro timbre de su voz. Es como se imagina que sonaría un bosque si pudiera hablar. Áspero. Bajo. Fornido.

	—¿Dónde está mi prima? ¿Dónde está Ash? —Entrecerrando los ojos en señal de sospecha, Tessie levanta el cuello y se pone de puntillas, mirando alrededor de su cuerpo fortachón. Entonces jadea, le viene un pensamiento horrible—. ¿Qué le hiciste?

	Frunce el ceño. 

	—No hice una maldita cosa. Ella me pidió que viniera.

	Tessie sacude la cabeza como si tuviera agua en los oídos.

	No. No. No. Esto no puede estar pasando.

	Avergonzado, se pasa una mano por su espesa cabellera negra y se lleva la mano al bolsillo trasero. Saca un papel arrugado.

	—Ella… te envió una nota.

	¿Una nota? ¿Una puta nota?

	Se la arrebata y la abre de un tirón.

	 

	Lo siento.

	Te quiero.

	Necesitas esto.

	Diviértete.

	 

	¿Diviértete?

	Tess se queda paralizada, balanceándose sobre sus tacones. Hecha una furia, aprieta la nota en su puño y sus emociones se desenroscan.

	—Voy a matarla. Directamente prima-cidio con ella. Ella es la que me metió en esta posición en primer lugar. Porque escuché sus tontos consejos. 

	Enciéndete, relájate, echa un polvo, me dijo. Bueno, en ninguna parte de eso decía, quédate embarazada.

	Es muy consciente que está murmurando para sí misma en medio del vestíbulo, jurando asesinar a sangre fría bajo el escrutinio de un completo desconocido, pero está demasiado cabreada para que le importe.

	El hombre extiende las manos, su expresión incómoda. 

	—Intentaba registrarte, pero necesitan tu identificación.

	Se eriza. Estas son sus vacaciones. Suyas. En ninguna parte de la letra pequeña se mencionaba que tendría que compartirlas con este montañés, que parece haber saltado sobre un alce para viajar a México.

	Le lanza una mirada fulminante. 

	—Ya lo veremos.

	Se da la vuelta, gira sobre sus talones y marcha hacia el mostrador de recepción. La sigue el duro golpe de unas botas.

	—Disculpe —dice, deteniéndose en la recepción—. Necesito registrarme, por favor. —Ella se pone rígida cuando el hombre oso se instala a su lado, su olor flota entre ellos. Huele a pino fresco y a aire helado azotado por el viento.

	Una olfateada, piensa, deseando que se cierren sus fosas nasales. Solo una. Para su bebé.

	La recepcionista, una chica con gafas geométricas, sonríe. 

	—Por supuesto. ¿Apellido? 

	—Truelove. Tess. 

	Mientras la recepcionista revisa la habitación, Tessie amenaza con un mensaje de texto a su prima.

	Tessie: Tú. Estás. Muerta.

	Ash: La verdadera pregunta es: ¿asistirás a mi funeral?

	    Tessie: Difícilmente. Porque estaré en prisión por tu asesinato.

	—Ah, sí. Usted está en la suite Villa Bonita con vistas al mar. Sin embargo, lo siento, señorita —dice la chica, haciendo que Tessie levante la mirada—. Su habitación aún no está lista. —Inclina la cabeza hacia los grandes ventanales que dan a un balcón con vistas al océano—. Quizás usted y su marido puedan esperar en nuestro bar Cielo.

	Tessie suspira y se pellizca el puente de la nariz.

	 —Genial. Ya empezó. —Otro suspiro—. No es mi marido. —Se atreve a echar un vistazo al hombre, cuyo rostro está fijo y rígido. Muy poco sonriente—. ¿Cómo te llamo? 

	Una luz cansada destella en sus ojos. 

	—Solomon. Wilder.

	Solomon Wilder. Solomon. Ella hace rodar su nombre en su cabeza como una canica. Parece un Solomon. Más bien un Hombre Solemne. Con un suspiro, vuelve su atención a la recepcionista.

	 —¿Hay algo que pueda hacer?

	—Lo siento mucho. Pero la espera no será larga. —Una sonrisa de disculpa. Otro toque en el teclado—. Tengo su número registrado y le enviaré un mensaje en cuanto su habitación esté lista. Si quiere, puede dejar sus maletas aquí y se las subiremos.

	—Bien. 

	Después de dejar las maletas y el reproductor de música al aparcacoches, Tessie gira sobre sus talones y pasa junto a Solomon, atraviesa el vestíbulo y sale al balcón. Elige una mesa con vistas a la playa. El océano es un fresco rugido azul sobre el fondo chisporroteante del sol naranja brillante. Por un segundo, está en paz. En calma.

	Entonces, un asiento cercano roza contra el suelo de cemento y el sonido le punza el cerebro.

	Solomon se sienta frente a ella. Barbudo. Cara seria. Ella echa humo. Ni siquiera puede disfrutar del momento, porque tiene a un fornido montañés barbudo bloqueándole la vista del océano.

	Entrecerrando los ojos, se inclina sobre la mesa. 

	—Estás sudando.

	Gruñe. Su incomodidad es evidente. 

	—Lo sé. 

	—¿Tal vez empacaste algo más que franela?

	—No planeaba exactamente unas vacaciones en una playa tropical —refunfuña.

	Bien. Se acomoda en su silla con una sonrisa de satisfacción. Quizás se vaya cuando se dé cuenta que aquí abajo manda el sol.

	Su voz áspera retumba. 

	—Tessie, escucha. 

	Tessie. 

	Maldita sea, su nombre en su boca la hace ablandarse. Como un cuchillo caliente atravesando mantequilla.

	—No quería asustarte. O tomarte desprevenida.

	Tessie se alisa el cabello rubio, intentando parecer más cuerda de lo que se siente. 

	—Bueno, hiciste las dos cosas.

	Sus enormes dedos se clavan en el borde de la mesa, en un claro esfuerzo por mantener la calma. 

	—Te vi en la tele. Vi… —Mueve una mano de arriba abajo por su torso—. Vine a Los Ángeles para hablar contigo y me encontré con Ash. Y entonces…

	—Hola. ¿Puedo traerle algo del bar, señor? 

	Un camarero espera, listo para su pedido.

	—Cerveza —dice Solomon, y sus miradas se encuentran.

	—¿Valentía líquida?

	—No, puede hacer daño.

	—¿Quizás tenga uno de esos cócteles de piña? —Tessie pregunta esperanzada al camarero, consciente de los ojos oscuros de Solomon que la examinan.

	—Disculpe, señorita —dice—. No en este bar. El bar tiki de la playa los tiene.

	—Soda, entonces. 

	Dios, cómo desearía un chupito de tequila, una copa de rosado, cualquier cosa que le quitara el hipo de esta conversación. Debajo de la mesa, se sujeta el estómago, sintiendo el golpeteo de unos piececitos que se mueven impacientes.

	—Así que… estás aquí —dice, examinando sus uñas de playa rosa neón—. ¿Qué quieres? 

	—Estás embarazada. —La atención de Solomon se desvía hacia su vientre. A su garganta le salen las palabras—. ¿Es… mío? 

	Sería tan fácil mentir. Quiere decirle que no, quitárselo de encima. Pero ella no es un monstruo.

	Ella levanta la barbilla. Lo mira fijamente a los ojos y dice: 

	—Lo es.

	Se agarra a los reposabrazos de su silla.

	Su reacción es obvia. Se queda callada durante un rato, dejando que lo asimile.

	Solomon se echa hacia atrás en su silla, con la mandíbula floja y el cuerpo rígido. Exhala y se pasa una mano por la barba oscura. 

	—Mierda.

	Permanece sentado así, uno, quizás dos minutos, hasta que le sirven las bebidas, y entonces se traga la mitad de su cerveza de un trago. Mientras lo hace, Tessie se toma un segundo para evaluarlo. Es la primera vez que lo ve en seis meses. De cerca. Demasiado cerca.

	Demasiado peligroso.

	Demasiado guapo.

	Se le hace agua la boca. Su corazón palpita. Hay una punzada distintiva abajo que viene de una larga sequía. De la necesidad.

	Sus ojos siguen siendo del mismo azul intenso que ella recuerda. Color Pantone 19-4045 TCX Lapis Blue. Un tono tan oscuro que podría haber salido de las profundidades del mar. Bajo las mangas de su gruesa franela, sobresalen sus bíceps como ladrillos. Su barba negra está bien recortada. Sus hombros tienen su propio código postal. Enorme. Enorme. Todo en él es enorme. Ella podría surfear en su clavícula. Sus manos, anchas y callosas, podrían engullirla.

	Ah, Dios. Se sujeta el vientre, con gesto de dolor. El bebé será explosivo. La partirá por la mitad.

	—Jesucristo. —La maldición hace que ella se centre en su cara. Torcida en un ceño malhumorado—. ¿Cómo ha pasado esto? Usamos preservativo —insiste con voz ronca, pasándose una mano por su espeso pelo negro.

	—Falló. No todo es infalible. Hindenburg, Titanic, MySpace. —Su teléfono emite un ping melódico, pero ella lo ignora, tomando su vaso, empapándose de la fría condensación—. Podemos hacer una prueba de ADN, si no me crees.

	Aquí está. Se va a ir. Solo está aquí, para asegurarse que no lo demandaré por manutención.

	La mira como si fuera estúpida. 

	—Te creo.

	Parpadea. El corazón le golpea las costillas. 

	—¿Sí? Quiero decir, bien. Deberías. Porque yo no tengo sexo.

	Arquea una ceja.

	—Todo el tiempo, quiero decir —tartamudea, apresurándose a aclarar—. Quiero decir, no con extraños. No con cualquiera. Esa noche, fue… 

	—¿Un error? —pregunta Solomon en voz baja.

	Tragando fuerte, Tessie se mira el estómago hinchado. 

	—No. —Vuelve a centrar su atención en él—. Yo no lo llamaría así. Ya no. 

	Asiente, se lleva la cerveza a los labios y se la termina. Su expresión es pensativa, con los ojos clavados en el rostro de la mujer, en esa forma suya de mirar.

	Frunce los labios. 

	—Si te sirve de algo, intenté encontrarte. Llamé al bar. Incluso hice que pusieran carteles.

	Una sonrisa, casi oculta tras esa barba oscura, tuerce el borde de sus labios. 

	—¿Como los carteles de se busca?

	Se sonroja y se le calienta la cara.

	—Como personas desaparecidas. —Se aclara la garganta—. De todos modos, lo que estoy diciendo es que pensé que deberías saber sobre Oso. 

	Un gruñido. 

	—¿Oso?

	—El bebé. Así lo llamo a él.

	—¿Él? —Esta vez los dedos de Solomon aprietan su vaso de cerveza vacío.

	Se pasa una mano por la boca. 

	—Mierda. Lo siento. Y-yo no…

	Levanta una mano. 

	—Está bien. 

	Un músculo se tuerce en su barbuda mandíbula. ¿Una sonrisa? ¿Una mueca? ¿Una especie de combinación entre una sonrisa y una mueca?

	Con las cejas fruncidas, él pregunta:

	—¿Averiguaste?

	—Por supuesto que sí. He tenido suficientes sorpresas para toda mi treintena. —Ella se revuelve el cabello, lista para terminar con sus excusas y sacar a Solomon Wilder de su isla—. Mira. No tienes ninguna obligación con este embarazo, ¿vale? No quiero nada de ti. No necesito dinero ni manutención. Estoy preparada para hacer esto sola. Puedo hacer esto sola.

	Un profundo ceño frunce su frente, sus iris gemelos llamas azules.

	Mira por encima de su hombro, para asegurarse que ella es la fuente de ese ceño enfadado.

	—Dejemos una cosa clara —dice Solomon en un tono áspero que no admite discusión—. Quiero estar en la vida de mi hijo.

	—Oh. —Tessie se endereza, sus palabras decisivas hacen algo retorcido y cálido en su interior—. De acuerdo. Bien, entonces. —Asiente con firmeza y dirige su mirada hacia la de él—. A pesar de lo que la gente pueda pensar, no soy tan terrible. Nunca te lo ocultaría.

	—¿Terrible? —Frunce el ceño—. ¿Quién dice eso de ti?

	—Nadie. Todos. —Ping. Esta vez, se apresura a tomar el teléfono—. Oh, gracias a Dios —respira—. La habitación está lista.

	Sigue estudiándola. Sigue frunciendo el ceño.

	Viendo que la conversación no ha terminado, se marchita. 

	—¿Qué quieres, Solomon?

	Ella sabe lo que ella quiere. Una cama. Una almohada para gritar. Una media de compresión para estrangular a Solomon Wilder.

	—Mira, no sé nada excepto que ese bebé es mío y que haré lo correcto. —La clava con una mirada—. Estarás aquí una semana, ¿verdad? 

	Un pozo de terror se forma en su estómago.

	 —Sí. 

	—Hagamos un trato, entonces. Tomémonos tres días para conocernos. —Él la sostiene en su mirada inquebrantable—. Hablaremos. Resolveremos esto. Encontraremos la manera de criar juntos a nuestro hijo en paz.

	Momentáneamente sorprendida por su ofrecimiento, Tessie se fija en el rostro de Solomon. Sus serios ojos azules con leves arrugas en las comisuras. Su expresión solemne. ¿Es realmente tan buen tipo como dice ser? ¿De verdad se quedará? ¿Intentará tener una relación con su hijo? Parece demasiado bueno para ser verdad. Pero entonces, él está aquí, ¿no? La siguió hasta México para hablar. Tal vez es un buen tipo.

	Tal vez.

	Pero ella no necesita saberlo. No quiere saber nada de él. Es un donante de esperma involuntario que le dio una de las mejores noches de su vida. No tienen nada en común, excepto un acuerdo para averiguar cómo criar a su hijo.

	—¿Estás bien con eso? ¿Tres días? —Solomon extiende sus grandes manos sobre el tablero de la mesa. —Entonces te dejaré con el resto de tus vacaciones.

	No, ella no está muy bien con eso.

	Por egoísta que sea, no quiere quedarse con Solomon Wilder. O compartir.

	Sus vacaciones.

	Su bebé.

	Lleva seis meses embarazada sola, y que un desconocido, un hombre, se interponga con su corpulento cuerpo en sus planes perfectamente elaborados es un grano en el culo.

	Aun así, cuanto antes acepte, antes podrá acabar con esto. Recuperar sus vacaciones. Sacar de su vida a este melancólico montañés vestido a cuadros de Búfalo.

	Tres días.

	Puede aguantar tres días.

	Tessie se encoge de hombros y se revuelve su larga melena rubia. 

	—Bien.

	Un gruñido. 

	—Bien.  



	




	Capítulo 7

	 

	Solomon sigue a Tessie mientras les guían hasta su habitación. Por el camino, el conserje les habla de las comodidades del complejo, como bares con champán, servicio de conserjería y fiestas temáticas nocturnas. Tessie asiente, pero el cerebro de Solomon parece a punto de estallar. En su cabeza se agolpan todo tipo de pensamientos.

	La primera: Me quitaste la camisa.

	Jesucristo. ¿Ese estúpido comentario es lo que salió de su boca después de verla por primera vez en seis meses? En ese momento, era todo lo que podía pensar. La vio allí de pie en el vestíbulo, aturdida, y le hizo perder el equilibrio. Dios, le gruñó.

	El segundo: Un hijo. Va a tener un hijo. Va a ser padre. La idea no le asusta tanto como pensaba. Oso. Repite el apodo en silencio. Le gusta. De hecho, le encanta.

	El tercero: Tessie, y qué hacer con ella. Tensa. Reservada. Muy distinta de la chica despreocupada y salvaje que le desnudó su alma a la salida del bar Bear’s Ear. La sonrisa que lo golpeó directamente en el plexo solar aquella noche ha sido sustituida por un ceño fruncido que, si se atreve a decirlo, la hace parecer aún más hermosa de lo que recordaba. Larga melena rubia, labios rubí y rasgos delicados de elfo. Y lo peor es que no puede apartar los ojos de ella. Su cuerpo es esbelto y tonificado, su vientre una pequeña bola dura de bebé.

	Su bebé.

	El pensamiento hace algo a sus sentidos. Anula todo pensamiento racional, y lo sustituye por un instinto primario.

	—Y aquí estamos.

	El alegre anuncio lo hace detenerse en seco. El portero se detiene al pie de las escaleras, que conducen a una suite situada en el borde de la playa de arena blanca. El océano se agita, turbulento. Una iguana comatosa toma el sol en la acera. A lo lejos, chillan las gaviotas. A lo lejos, una música de percusión.

	Todo es demasiado brillante y extranjero. No es un hogar como Chinook. Familiar. Estable. Aun así, está aquí, y hará lo mejor que pueda. Si puede vivir en una cabaña en el bosque durante siete años, puede aguantar en una playa durante tres días.

	Todos los músculos del cuerpo de Solomon se bloquean cuando Tessie resbala al dar el primer paso y sus tacones se deslizan sobre el cemento húmedo. Él se mueve deprisa, corriendo hacia delante para rodearle la cintura con un brazo. Ella se tensa cuando él la acerca, pero se aferra a él mientras se orienta.

	Cerca. Tan cerca que su aroma flota entre ellos, una mezcla de coco y sal marina. Con ella casi en sus brazos, es fácil darse cuenta de lo pequeña que es. Tal vez un metro sesenta sin tacones y todo piernas y barriga.

	—¿Estás bien? —pregunta bruscamente, haciendo todo lo posible por ignorar el barrido de su estómago contra el suyo. El murmullo de sus pestañas largas y oscuras le provoca una locura en el cerebro.

	—Bien. Malditos tacones —dice ella, mirándole con grandes ojos marrón chocolate.

	—No deberías llevar tacones.

	Se burla. Luego se aparta de él y sube las escaleras.

	Solomon sacude la cabeza.

	Terca. Es bueno saberlo.

	Le jode que a ella le moleste su presencia, pero tendrá que aguantarse. Aguantarlo como todo esa contaminación de Los Ángeles, con el que convive a diario.

	Tiene que agacharse para subir las escaleras y, cuando por fin logra doblar la esquina, el portero está agitando la llave de la habitación contra el sensor. 

	—Hay dieciséis restaurantes gourmet en la propiedad del complejo, comidas ilimitadas y bebidas premium.

	—Espera —dice Solomon—. ¿Todo está incluido?

	Tessie le lanza una mirada fulminante. 

	—Eso es lo que todo incluido es, Solomon. Es ilimitado.

	Poco impresionado, se cruza de brazos. 

	—Suena a despilfarro.

	Se interrumpe cuando la puerta se abre y deja ver la habitación con una floritura.

	—Cinco putas estrellas —jadea Tessie y se lanza al interior.

	El portero sonríe. 

	—Es rápida, señor.

	Solomon asiente, luchando contra su propia sonrisa.

	—Lo es. Mierda —dice él, siguiéndola dentro, frotándose las palmas repentinamente sudorosas en los muslos de sus vaqueros. Al instante, está fuera de su elemento.

	Al igual que Tessie, la habitación es impresionante. Una amplia y lujosa sala de estar con un sofá en forma de L, una mesa de centro que parece una losa de hormigón y sillas de terciopelo. Un dormitorio principal con una lujosa cama matrimonial. Azulejos de mármol. En la pared hay grabados de palmeras art déco. Sus maletas ya están en las bandejas del dormitorio.

	Divertido, Solomon observa a Tessie revolotear por la habitación, pasando los dedos por todas las superficies. Metal. Seda. Madera. Ella es como una oración interminable en tacones. Gira en círculo, prácticamente levitando mientras recorre la habitación. Apenas puede quedarse en un sitio, antes de examinar una pieza de decoración. Se le corta la respiración al observarla. Se lleva las manos al corazón, abre la boca con asombro mientras interioriza la sala reluciente.

	Significa algo para ella. Estas vacaciones.

	Se detiene en la barra, donde las botellas de Tito's llaman su atención.

	—Oh, ¿quieres mirar esta losa de borde vivo? —Sus uñas rosa neón repiquetean sobre la encimera chapada. Y entonces se pone en marcha de nuevo, con un coro de oohs y ahhs siguiendo su estela.

	—¿Estás… —Hace una pausa— …oliendo las almohadas?

	Sus mejillas se sonrojan, con una almohada redonda agarrada entre las manos. 

	—Es lo mío, ¿vale? 

	Divertido, se encoge de hombros. 

	—Lo que tú digas. Haz lo tuyo, Tessie. —Se lo piensa—. Diseño, ¿verdad? 

	—Así es. 

	Está buscando dinero en el bolsillo para dar propina al portero cuando Tessie se le adelanta. Vuelve a la sala de estar y se acerca a una gran franja de cortinas que, supone Solomon, oculta la terraza.

	—Interiores. —Una sacudida de su larga melena rubia—. Transformar espacios. Hacerlos bonitos.

	Solomon observa sus ojos marrones metrónomo a través de la sala de estar. 

	—¿Qué haces?

	—Estoy pensando en colores.

	—Colores.

	—Cómo combinar colores. —Hace una pausa y explica—. En diseño de interiores, tenemos una paleta. Está el azul, el color base, pero no se queda ahí. Hay azul con matices verdes o amarillos, o… —Cierra la boca. Sonríe—. Te estoy perdiendo.

	—Un poco.

	—Hay unas cosas que se llaman colores Pantone. Colores estandarizados que garantizan que el color que quieres es el que obtienes. Sin sorpresas. —Una sonrisa de suficiencia crece en su rostro—. Puedo asignar un color a cualquier cosa.

	—¿Y qué es esto? —Señala una manta gris de piel sintética que cubre el sofá.

	Sin perder un segundo, dice:

	—Humo de lava.

	No puede evitarlo. 

	—¿Y qué hay de mis ojos? 

	Con las fosas nasales ligeramente abiertas, Tessie se revuelve el cabello. 

	—No lo había pensado. —Con un pequeño contoneo, se dirige al botón de la pared junto a las cortinas de lino—. ¿Vamos a ver qué hace esto? —Le lanza una mirada emocionada por encima del hombro y lo pulsa. Suelta un chillido cuando las cortinas se abren y dejan ver una amplia terraza con vistas al Pacífico.

	Con otro grito ahogado, Tessie abre de un empujón las puertas correderas de cristal, dejando pasar una ráfaga de aire salado del mar.

	Incluso Solomon tiene que admitirlo: la vista es jodidamente genial.

	El océano está prácticamente en su patio trasero. Los mangles cuelgan a ambos lados del balcón. El sonido de las olas se eleva sobre la playa. Hamaca. Jacuzzi. Una zona de estar con muebles de playa y tumbonas.

	Cuando Tessie se acerca a la barandilla de hierro forjado, todos los músculos de su cuerpo se ponen en alerta roja. La visión de ella y de su hijo al borde del balcón, encaramados junto a la barandilla a media cadera, le da un susto de muerte.

	Está a salvo, Sol. La voz tranquila de Serena se arremolina a su alrededor. Está a salvo.

	Para calmar sus nervios, se une a ella. El alivio se apodera de él en cuanto está a su lado. Calma los latidos de su corazón, el pánico de su pulso.

	—Maldita buena vista.

	—Lo es. —Levanta el teléfono para hacer una foto, luego lo baja, arruga la nariz—. Nunca sale igual en las fotos.

	—Por eso hay que disfrutarlo en el momento.

	Sus labios se curvan. 

	—Muy Buda de tu parte, Solomon.

	Se ríe irónicamente. 

	—Si quieres una buena vista, deberías venir a Chinook.

	Inclina la cabeza y su largo cabello rubio le cae por los hombros. 

	—¿Qué es Chinook?

	—Un pequeño pueblo a las afueras de Anchorage. Donde vivo. Chinook, Alaska.

	—Alaska. —Mirándolo de reojo, finge un escalofrío—. Dios. Eso es como los extremos opuestos del espectro. ¿Qué, está nevando allí ahora mismo? 

	—Podría ser. —Septiembre es pronto para la nieve, pero se sabe que puede ocurrir.

	Arquea una ceja, con una leve sonrisa en los labios. 

	—¿Sigue siendo el mejor lugar para las estrellas? 

	Su corazón se agita al recordar aquella noche. 

	—Maldita sea. Sí.

	Ping.

	Ping.

	Ping.

	—¿Esa cosa se detiene alguna vez? —Solomon gruñe. Su teléfono no ha dejado de sonar desde que la encontró, lo que le ha dado ganas de tirarlo por la terraza.

	Con el pecho hinchado, da un suspiro exagerado y rompe el contacto visual con él para examinar su teléfono. 

	—Ojalá.

	El tono de su voz le hace mirarla más de cerca.

	Sus palabras están impregnadas del mismo tono abatido que usó cuando dijo “No soy tan terrible”. Y le dan ganas de golpear algo. Muy probablemente a la persona al otro lado de ese teléfono.

	Levanta el dispositivo, teclea un texto frenético, gira sobre sus talones y se marcha.

	Solomon sigue sus movimientos y observa cómo su menuda figura desaparece en el dormitorio. Se pasa una mano por la nuca, con una extraña impotencia flotando en su interior como una baliza perdida. Lleva seis meses preguntándose por esta chica: su nombre, de dónde es, por qué lo abandonó a la mañana siguiente… y ahora está aquí, pero lo único que puede hacer es entablar una conversación intrascendente.

	Todo esto es incómodo. Está atrapado con ella durante tres malditos días. Una parte de él quiere dedicarse a los negocios, averiguar cómo criar a su hijo y tomar el próximo avión de vuelta a Chinook. Otra parte, la que no puede negar esa noche entre ellos, quiere saber más de ella. Quiere decirle que ella lo iluminó y que desde entonces no ha vuelto a ser el mismo.

	Volviéndose hacia el agua, Solomon inhala profundamente, aspirando el aroma de la sal y el surf. México no tiene nieve ni montañas, pero al menos no es una ciudad de cemento. Escanea el horizonte. Un catamarán flota perezosamente sobre el océano. Las olas rompen en la playa. El…

	Un grito estridente procede del dormitorio.

	La alarma lo hace salir disparado, la adrenalina corre instantáneamente por sus venas.

	—¿Tessie? —llama, entrando en el dormitorio.

	Ella está de pie junto a la cama extragrande de felpa, vistiendo una bata de toalla sobre su overol, con una mirada afligida en su hermoso rostro.

	La agarra del brazo, alejándola de la amenaza invisible. 

	—¿Qué pasa? ¿Qué está mal? —Con el corazón palpitante, busca al culpable. Un roedor al que pueda espantar; tal vez un insecto al que pueda golpear con su bota.

	—Esto. —Ella hace un gesto, sus brazos giran frenéticamente—. Santo cielo. Esta es mi peor pesadilla. Solo hay una cama. Una cama, Solomon. 

	—Cristo. ¿Eso es todo? —Respira con dificultad, su pulso hace algún extraño ritmo herky-jerky. Esta mujer lo hace sudar, lo hace perder la cabeza, y solo la conoce desde hace unas horas—. Dormiré en el sofá, ¿bien? 

	Su expresión tensa se relaja un poco y parpadea. 

	—¿Lo harás?

	—Lo haré.

	—Bien —resopla, y va por su maleta—. Entonces desharé la maleta.

	—Déjame —dice él, interceptándola antes que pueda tomar la bolsa de lona sobrecargada—. No quiero que levantes nada pesado.

	La forma en que sus ojos se abren, la expresión de sorpresa en su cara lo destripan. Como si nadie se hubiera ofrecido a cuidarla antes.

	Toma la maleta del suelo y la coloca en el portaequipaje junto a la cama. 

	—Jesús, ¿qué hay aquí, ladrillos? 

	Ella lo rodea, con una pequeña sonrisa en los labios. 

	—No. Cosas de bebés.

	Solomon observa cómo Tessie desempaqueta una gruesa pila de libros para bebés, todos con títulos que suenan a película de terror y que hacen que se le dispare la tensión arterial: Dar a luz a tu manera, Amamantar como una jefa, El acelerón. Luego vienen las vitaminas prenatales, unos leggings transparentes y un extraño artilugio con una varita unida a un largo cordón.

	—Es un monitor de latidos fetales —ofrece ella, viendo su mirada de confusión—. Un doppler. Para poder escuchar los latidos de Oso. —Las puntas de sus orejas adquieren un adorable tono rosado. Su mano cae para acunar su vientre—. Estamos en una isla, y como mi médico no está aquí… quería asegurarme que está bien. Por si acaso.

	A Solomon se le seca la boca. Siente una punzada de agradecimiento en el pecho al pensar que Tessie cuida tan bien de su hijo incluso antes que nazca.

	—Tú… planificas todo —dice, con voz extra áspera mientras fuerza las palabras para que salgan de la roca que tiene en la garganta.

	Es recompensado con una tímida sonrisa. Como la noche en que se conocieron. Una llamada de regreso a la chica, la noche, que cambió su mundo. 

	—Lo intento. —Ella se revuelve el cabello, radiante—. Es mi trabajo.

	Antes que él pueda pensar en una respuesta, ella se aparta de él, con expresión cerrada, como si se arrepintiera de haberle dado tanto.

	Mientras ella se afana en deshacer las maletas y ordenar sus cosas como si fuera a mudarse a la habitación para los próximos dos meses, Solomon se toma un segundo para estudiarla, como si pudiera desprender las capas y llegar al fondo de Tessie Truelove. El cansancio embota sus iris color chocolate. Tiene la columna vertebral erguida mientras mira disimuladamente su teléfono.

	Se da la vuelta. Un vestido largo y colorido en sus manos. 

	—¿Qué? —Sus ojos se entrecierran con sospecha—. Estás mirando fijamente.

	Invadido por el impulso de apartarle el cabello de la cara, mete los puños en los bolsillos de los vaqueros. 

	—¿Estás cansada?

	Suelta un suspiro agraviado. 

	—¿Por qué? ¿Tan horrible me veo?

	Horrible, no. Hermosa. Feroz. Agotada. Cada sí en el maldito libro. Solomon lucha contra la picazón de hacerla sentarse. Quitarle sus altísimos tacones. Ponerla en esa cama de felpa y apoyarla sobre almohadas de seda como una reina. Pero se calla. No le corresponde. Pasaron una noche juntos hace seis meses. Esto es temporal, los dos en la misma habitación.

	No tienen nada en común, salvo un acuerdo para decidir cómo criar a su hijo.

	—No —gruñe—. Te ves bien.

	En cuanto las palabras salen de su boca, gime interiormente.

	Muy bien. Jodidamente bien.

	Jodidamente suave.

	Su expresión se aplana.

	Suspira. 

	—Escucha, vamos a cenar algo y luego cada uno puede hacer lo suyo.

	—Cena —repite ella, con expresión distante.

	Le escruta la barriga. 

	—Los dos deberían comer. ¿Servicio de habitaciones? 

	—De ninguna manera —argumenta ella, enderezando los hombros—. Es mi primer día de vacaciones. No nos vamos a quedar en la habitación. Vamos a salir.

	Lo último que ella parece querer es salir, pero él se muerde la lengua. Sigue dándole vueltas a las ojeras. Sobre el teléfono, que ahora está en silencio, pero se enciende cada minuto. Una llamarada de fastidio lo hace apretar la mandíbula. ¿Quién demonios la está molestando en sus vacaciones?

	Tessie se apresura a buscar su agenda. Un bolígrafo aparece en su mano como una varita mágica. 

	—A ver… —Con la lengua fuera de la boca, hojea la página—. Esta noche tenemos… —Se le escapa un gemido sobrenatural. Se deja caer en el borde de la cama y apoya los codos en las rodillas. Con la barbilla apoyada en la palma de la mano, lo mira y le dice—. Tenemos reserva para cenar.

	Él la mira con el ceño fruncido. 

	—Lo dices como si fuera algo malo.

	—Lo es. —Con un suspiro, deja caer la cara entre las manos—. Algo muy malo.


Capítulo 8

	 

	Una cena a la luz de las velas bajo las estrellas. Una mesa decorada con un impresionante arreglo floral tropical y velas centelleantes. El aire fresco del océano, el rugido de las olas y el cielo iluminado por la luna. La perfección.

	Nada podría arruinarlo.

	Nada, salvo Solomon, sentado frente a Tessie, con sus grandes y anchos hombros impidiéndole ver el océano por segunda vez en el día. Para colmo de males, sigue llevando la misma camisa de franela. Está claro que ese hombre no sabe nada de ambiente playero y que, en cambio, planea mirarla toda la noche como un hombre de las cavernas gruñón.

	Ya es bastante malo que compartan un hijo. Ahora tiene que compartir una cena de cinco estrellas.

	Tessie se remueve en el asiento y se pasa una mano por el vientre, por encima del vestido azul neón que se ha puesto. Resiste el impulso de mirar su teléfono, discretamente colocado cerca del borde de su plato.

	Mientras el camarero ajusta los cubiertos, el ceño de Solomon se arruga con consternación.

	Tessie inspira y levanta una mano, adelantándose a sus críticas. 

	—Antes que digas nada, había asientos limitado, ¿vale? Pagué por adelantado. No podía cancelarlo.

	Sus labios se crispan. 

	—No dije nada.

	Frunce el ceño. Ya puede ver cómo esos músculos enormes se agitan en una carcajada silenciosa.

	Un susurro de fastidio la recorre. Ash tenía que estar aquí con ella, no Solomon. Claro que es cursi, luces de velas en un camino y pétalos de rosa esparcidos por la arena, pero cuando reservó esto, se moría por lo cursi. Por romance. Incluso si planeaba compartirlo con Ash.

	Tres días, se recuerda a sí misma. Tres malditos días.

	Intentando una conversación informal, Tessie pregunta:

	—¿Ves algo que te guste? 

	Solomon, evaluando el menú con aburrido escrutinio, refunfuña. 

	—Al menos la pesca es fresca.

	Pone los ojos en blanco hacia el cielo estrellado. Aquí está con la Debbie Downer del momento cuando podría estar con Ash. Aprieta la servilleta en el puño. Va a estrangular a su prima. Preferiblemente después que nazca el bebé, porque necesita un entrenador de partos, pero seguro que habrá estrangulamiento.

	Aparece un camarero de unos veinte años con guantes blancos y una botella de prosecco en la mano. Louis se lee en la etiqueta dorada de su camisa almidonada.

	Antes que pueda decir nada, Solomon retumba. 

	—No puede beber eso.

	Tessie siente un escalofrío y los dedos de los pies se le encogen en los talones al oír el tono autoritario de su voz.

	El camarero hace una pausa a mitad de la botella, sacudiendo la cabeza hacia Solomon. 

	—¿Para usted, señor? 

	Solomon cruza los brazos, sus mangas de cuadros escoceses le aprietan los bíceps. 

	—Beberé lo mismo que ella.

	Tessie respira sorprendida ante su muestra de solidaridad.

	—No tienes que hacer eso.

	Le lanza una larga mirada melancólica, su expresión es plana. 

	—Tess. 

	Tess. Firme. Severo. Como que le gusta.

	No. Absolutamente no. Porque que te guste algo de Solomon Wilder significa desarrollar un apego, y el único apego que tiene es Oso, literalmente enganchado a ella por el cordón umbilical, y así seguirá siendo. Al menos durante los próximos tres meses.

	—De acuerdo. —Louis y Solomon la miran—. ¿Tienes esas bebidas de piña? ¿Con las gafas de sol y el bonito paraguas? 

	—No, señorita. Solo están en el…

	—Bar Tiki, entendido. Un cóctel, entonces. —Nerviosa, mira a su alrededor en busca de una lista de bebidas—. Yo no… ¿tienen un menú o.…? 

	—Ginger ale, zumo de lima, hojas de menta, sirope simple —le dice Solomon a Louis. Pero mira a Tessie—¿Te parece bien? 

	Parpadea. 

	—Sí. ¡Espera! Empezaremos con los pasteles de cangrejo —suelta antes que el joven pueda desaparecer. Antes que pueda marchitarse de hambre. No está hecha para pasar tanto tiempo sin comer. Frotándose el estómago, envía una disculpa silenciosa a Oso mientras el camarero se aleja.

	Impresionada, Tessie mira a Solomon. 

	—Conoces tus bebidas.

	—Sí, lo hago.

	Echa los hombros hacia atrás, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco por segunda vez esta noche. ¿Todo en él es un gruñido? ¿Es así como se comunica? ¿Con frases monosilábicas? 

	—Bueno —dice ella, levantando una ceja—. ¿Cómo conoces tus bebidas? 

	Otro gruñido. Dios, es como intentar sacarle una confesión a un condenado a muerte.

	El hombre se remueve en su asiento y se aclara la garganta. 

	—Un amigo mío y yo somos dueños de un bar.

	—¿En serio? —Ladea la cabeza, intentando imaginar un bar en Alaska. Iglús. Icebergs. Grasa de ballena—. Eso es… increíble. ¿Eres camarero? 

	—Un chef. —Un músculo se tuerce en su barbuda mandíbula, sus fríos ojos azules caen a su plato—. Lo era.

	Ella frunce el ceño. 

	—¿Ya no cocinas? 

	—No. Ya no.

	Vergüenza. Se fija en sus coloridos tatuajes. Sus manos. Anchas y callosas, grandes como patas de oso, parece que podrían hacer daño en la cocina.

	Y en el dormitorio.

	No. No. No voy allí. Fui una vez, no otra vez.

	Ruborizada, Tessie bebe un sorbo de agua para ahuyentar los pensamientos inapropiados. 

	—¿A qué te dedicas? —pregunta—. Tienes un trabajo, ¿verdad? 

	No es que quiera su dinero, pero haría maravillas por su autoestima si el padre de su bebé tuviera trabajo.

	—Hago muebles. Los vendo cuando puedo.

	—¿Qué más se hace en Alaska? 

	Solomon hace una pausa cuando aparece el camarero. Una vez preparadas las bebidas, coloridos cócteles en copas coupé, se queda callado. Es entonces cuando Tessie se da cuenta que está esperando a que ella dé el primer sorbo.

	Así que lo hace.

	—Mmm —dice. Ligero y refrescante en su lengua—. Es perfecto. 

	Lo es. Lo suficiente para hacerla sentir elegante. Sentirse normal.

	Solomon inclina la barbilla, con la barba moviéndose de nuevo. Parece satisfecho con su respuesta y se lleva su propio vaso a los labios. Tessie tiene que ahogar una risita al ver a este fornido montañés barbudo levantando una llamativa copa como si nada.

	—Entonces, en Alaska —dice, retomando la conversación perdida—, yo pesco. Cazo.

	—¿Comes carne? 

	—Dios. —Deja la bebida en la mesa, con el rostro apuesto y dolorido—. ¿Eres vegetariana? 

	—Solo en luna llena, después de sacrificar a una virgen.

	Parpadea.

	—Es broma. —Le dedica una sonrisa burlona. Apoya los codos en la mesa, apoya la barbilla en las manos y lo evalúa—. Eres un hombre muy formal, ¿sabes? 

	Parte de la tensión abandona su expresión. Una sonrisa, débil pero real, se dibuja en la comisura de sus labios. El ardor de sus ojos azul oscuro en los de ella le hace dar un vuelco al estómago. Su mente vuelve al bar Bear’s Ear. Solomon, guapo, demasiado guapo, la forma en que la escuchaba, le mostraba las estrellas. Sus manos, fuertes pero suaves, sobre su cuerpo, una necesidad ebria y desesperada arqueándose entre ellos cuando atravesaron la puerta de aquella habitación de motel.

	Solo que esta noche, hay algo diferente en él.

	Entrecierra los ojos. Es como una extraña cifra del zodiaco con el ceño fruncido que no puede descifrar. Cada pedazo de él, de un metro noventa, con el ceño fruncido y los hombros anchos. Siente curiosidad. Una parte de ella quiere seguir indagando. Es el padre de su hijo. Debería conocerlo. Y sin embargo…

	Otra parte de ella no quiere conocer a Solomon Wilder.

	Claro, compartieron una noche… una noche perfecta y gloriosa, y ahora comparten un hijo. ¿Pero más que eso? Fuera de la mesa. ¿Acercarse, encariñarse, ponerse sentimental? No está en sus cartas. Toda su energía debe centrarse en cómo mantener su vida unida. Cómo ser una buena madre para su hijo. Lo último que necesita es un hombre que estropee las cosas.

	Y entonces es cuando lo ve. Lo que es diferente.

	—Tu anillo —suelta.

	Se estremece.

	Un latido de silencio.

	—Te quitaste el anillo —vuelve a decir. Más suave ahora.

	Un apretado movimiento de cabeza. Las palabras salen de su boca. 

	—Lo hice.

	—¿Novia nueva? —Tessie intenta ser indiferente. Aunque no debería importarle. No debería estar aguantando la respiración esperando su respuesta.

	—No. Ninguna novia nueva. —El dolor arruga sus facciones, abre la boca y la cierra de golpe cuando aparece el camarero con el aperitivo. Hacen sus pedidos y la mesa queda en un silencio incómodo con la desaparición del camarero.

	—Así que no hay… ¿nadie? 

	Silencio.

	Tessie se mira el estómago, mordiéndose el labio, con ganas de disculparse, de buscar algo inocuo que decir, de sacudirse el alivio que de repente ha golpeado su corazón.

	Anotado. Esposa muerta. Sujeto dolorido.

	Un gruñido de Solomon.

	—¿Qué pasa? —pregunta, tomando un trozo de cangrejo escamoso.

	—Ni siquiera puedo ver mi comida —gruñe, pinchando un pastel de cangrejo.

	—Toma —dice, tomando su teléfono para encender la linterna.

	Hace un gesto de dolor ante la brillante ráfaga de luz. 

	—Jesús. ¿Tienes que hacer eso? 

	—Bueno, tú querías verlo —argumenta, y luego se vuelve a sentar en su silla con el ceño fruncido.

	Al diablo con la charla trivial y la actitud hosca de Solomon. Es hora de ir al grano. Hora de terminar con esto. Hora de tantear a este hombre antes que ella acceda a nada con respecto a su hijo.

	—Hablemos de Oso —anuncia con la barbilla alta.

	Solomon levanta la vista, sorprendido.

	Agita el tenedor y se traga un trozo de cangrejo. 

	—Por eso estamos aquí, ¿verdad? 

	—Bien. 

	—Tengo una pregunta para ti.

	—Pregunta.

	—¿Y si un día te acobardas e intentas marcharte?

	—No lo haré. 

	—La gente se va, Solomon. 

	—Soy consciente de ello —responde bruscamente—, pero no lo haré.

	Lo mira durante un largo momento, calibrando su verdad. ¿Cómo puede creerle?

	Su propio padre no la había querido. Se marchó, las abandonó a ella y a su madre cuando Tessie tenía dos años. Como si fueran bolsas de basura en la carretera. Apenas se acuerda de él. El olor de los cigarrillos. Ojos marrones duros como si hubieran sido arenados por el desierto.

	Tenía una esposa. Tenía una hija. Y aun así se fue.

	Incluso los que tienen corbata la rompen.

	Por eso desconfía de Solomon. Si el padre de Oso planea alejarse algún día, más vale que lo haga ahora, porque no tendrá otra oportunidad.

	—Tengo una pregunta para ti. —Solomon la mira con su barbuda barbilla—. ¿Dónde piensas criar a Oso? ¿En ese apartamento? 

	Ella se burla del desagrado en su cara. Su casa no es gran cosa, pero ser insultada por un hombre que lleva franela a la playa es de ricos. 

	—Me gustaría. ¿Y dónde vives? ¿En una cueva? 

	—Una cabaña.

	—Déjame adivinar. ¿En el bosque? 

	Un músculo se flexiona en su barbuda mandíbula. 

	—Así es.

	—Bueno —dice, ensartando otro bocado—, si quieres participar en su vida, tendrás que sacar tiempo para venir a Los Ángeles.

	—¿Y Alaska? —replica.

	—Tengo un trabajo. No puedo irme. —Ella apuñala un trozo de cangrejo. El de Solomon está intacto—. Lo tengo todo planeado. —Hace una lista con los dedos—. Parto en el hospital Cedars-Sinai. Colores de la guardería, aleta de delfín y plátano. Su nombre…

	El tenedor de Solomon cae con estrépito sobre la mesa, con la cara pellizcada como si se le hubiera puesto malo el cangrejo. 

	—¿Nombre? 

	—No. —Aplana los labios—. No te lo voy a decir.

	Su dura mirada es un foco de interrogación. Tessie.

	Se eriza, repentinamente a la defensiva.

	Su vida. Su bebé. Su cordura.

	¿Dejar entrar a otra persona para que destroce sus planes? Por supuesto que no. Ella no lo permitirá. Está tratando de averiguar cómo hacer esto de ser madre trabajadora, y ahora este hombre gruñón de la montaña está aquí haciendo todas estas demandas, lanzando una llave inglesa en su vida, estresándola. Este es su mundo, y no incluye a un fornido leñador desequilibrándola.

	—No has estado por aquí. No me culpes por hacer planes.

	Se pasa una mano por el cabello. De él emana una energía asesina, con los ojos azules encendidos de ira.

	—No he estado por aquí porque no lo sabía.

	—Bueno, no sabía dónde encontrarte —le responde.

	Se miran fijamente hasta que aparece el camarero.

	—¿Pimienta agrietada? —pregunta Louis, dando codazos entre ellos con un molinillo de pimienta de un metro que parece una cachimba gigante. O un consolador.

	Tessie no puede estar segura de cuál es más apropiado para la situación, porque ella y Solomon, ambos están siendo jodidos aquí. ¿Cómo han llegado hasta aquí? ¿Cuándo se alejaron de una conversación agradable y se sumergieron de cabeza en un silencio fulminante?

	Sin dejar de mirar a Tessie, Solomon espeta: 

	—No. —Sus manos, apoyadas en la mesa, se cierran en puños, con los nudillos blancos.

	La tensión corta el aire como un cuchillo.

	Rodando los hombros, Solomon vuelve a intentarlo después que el servidor los deje en paz. 

	—¿Y si… cada verano…?

	Jadea y se palpa el estómago. 

	—No voy a renunciar a mi hijo todos los veranos.

	—Nuestro hijo —la corrige Solomon en voz baja.

	Avergonzada, Tessie parpadea y reprime las lágrimas calientes, la preocupación le revuelve el estómago. Le tiembla el labio inferior. 

	—Pero será pequeño durante mucho tiempo. No puede estar sin mí. —Se aprieta el vientre con las manos y deja caer la mirada hacia el pastel de cangrejo que tiene en el plato. El pánico le roba el aliento, le tiemblan las rodillas. La idea de perder a Oso. De separarse de él.

	—No quiero que esté sin ti, Tessie. Quiero… maldición. —La dura explosión de la maldición de Solomon la hace levantar la vista. Él vuelve a pasarse una mano por el cabello negro, su reacción habitual cuando está frustrado supone ella, y aprieta la mandíbula de acero. Con expresión contrariada y furiosa, pregunta—. ¿Cómo demonios hace esto la gente?

	Ella niega con la cabeza.

	—No lo sé. Pero lo haremos, ¿vale? —Inclinándose, extiende las manos—. Nada de abogados. Sin abogados, por favor. Ya se nos ocurrirá algo.

	Los abogados significan que se pelean. Significan que Oso se ve arrastrado a una desagradable batalla por la custodia. Significan que alguien intenta quitárselo.

	La idea le revuelve el estómago.

	Es su hijo. Ella no puede entender el amor que siente por Oso. Tal vez porque es innato. Incondicional. Suyo. Él es suyo. Ella puede hacerlo mejor que su padre. Lo hará. Nadie se lo quitará. Y seguro que nunca se irá.

	Un gruñido de afirmación de Solomon la hace exhalar un largo suspiro.

	Lentamente, da un sorbo a su cóctel, tomándose su tiempo para analizar la expresión de su rostro. No puede leerlo. ¿Y por qué iba a hacerlo? Apenas lo conoce.

	—¿Estás enojado? —pregunta al cabo de un momento, dejando rápidamente la bebida en el suelo—. Pareces enfadado. Tu cara… parece que se está… derritiendo.

	Sacude la cabeza, un músculo se tuerce en su mandíbula severa.

	—No estoy enfadado, Tessie. Estoy frustrado.

	Se le escapa una burla. 

	—Bueno, yo también.

	Solomon no responde. Permanece en silencio. Estudiando su cara. Pero antes que pueda decir nada, su teléfono suena.

	Salta, sobresaltada por la fuerte vibración de un mensaje de texto entrante.

	Tessie echa un vistazo al teléfono que tiene junto al plato y maldice. Le pidió a Atlas que le diera la noche antes de terminar su tablón de anuncios, pero parece que ni siquiera pudo hacerlo.

	Calor detrás de sus ojos.

	De repente, ya no tiene hambre. Dividir a su hijo como si fuera un aperitivo le ha dejado un dolor agrio en el estómago.

	Recoge su servilleta, la tira sobre la mesa y se levanta. Tregua. No más. Esta noche no. Entre las exigencias de su jefe y las de Solomon, ha terminado. Ella va a tomar un pase de los hombres malhumorados, que obstaculizan las vibraciones de la isla. Quiere irse. Quiere sus calcetines de compresión, su reproductor de música y ocho horas de sueño ininterrumpido.

	—Voy a volver a la habitación. 

	Se da la vuelta, con las lágrimas derramándose por sus mejillas.

	Pero de repente, Solomon está de pie. La electricidad salta cuando él pasa una mano ancha y callosa por el brazo desnudo de ella para agarrarle la muñeca. La detiene, girándola hacia él. 

	—Tessie. 

	Se detiene. Levanta la barbilla para poder verlo. 

	—¿Qué?

	Su mirada azul oscuro recorre su rostro, deteniéndose en sus lágrimas. Tragando, su garganta se sacude con palabras no dichas, una mirada conflictiva en su rostro salvaje. 

	—Tu comida.

	Esboza una sonrisa y aparta las lágrimas. 

	—Envuélvemela, ¿vale? La comeré luego.

	Tras darle una última y larga mirada, Solomon le suelta la muñeca y Tessie se da la vuelta. Con el teléfono en la mano, cruza la playa sin intentar contener las lágrimas.

	Hablaron, lo intentaron, pero ¿y si es inútil?

	¿Y si no son más que perfectos desconocidos que se odian? 


Capítulo 9

	 

	Algo cálido y crudo hierve a fuego lento en el pecho de Solomon mientras Tessie se aleja a toda prisa de él.

	Ella no lo quiere cerca.

	¿Pero quién puede culparla? La hizo llorar. Hizo llorar a una mujer embarazada. Por Dios. Es un imbécil.

	Sí, le habló fuerte, y la conversación se volvió tensa. Apretó los dientes todo el tiempo. No por Tessie, sino por la forma en que no podían tomar una maldita decisión, porque nada en su situación es normal.

	Y él también lo vio en su cara.

	Está bastante claro que Tessie Truelove no quiere tener nada que ver con él.

	Para ella, él es una interrupción. Una amenaza. Un cabrón gruñón.

	Peor aún, cree que le quitará el bebé.

	La idea le hace sentirse como un hijo de perra de la más alta variedad.

	Ni por un maldito segundo se le ocurriría quitarle el bebé. Es muy fuerte y está decidida a criarlo sola. Él la respeta por ello. Pero quiere estar en la vida de su hijo. ¿Cómo concilia eso? ¿Cómo combina su vida tranquila en Alaska con la carrera de ratas de Tessie en Los Ángeles? Nada de esto es fácil, pero no hay duda que tienen que resolverlo.

	Le quedan dos días.

	Se siente aún peor cuando el camarero se desliza a su lado para entregarles la comida. Al ver el pescado fresco, la comida sin comer de Tessie, Solomon frunce el ceño. Debería haber comido más. De repente, le entran ganas de estar de vuelta en Chinook, en su maldita cocina, preparándole algo sano y delicioso, en lugar de esa ensalada de mierda y aspecto anémico que tiene en el plato.

	A lo lejos, Tessie se detiene cerca de una palmera para quitarse los tacones. Puede distinguir su figura, su larga melena rubia, el vestido azul brillante que abraza el pequeño brote de su vientre. Incluso a la tenue luz de la luna, brilla dorada como aquella noche en que se conocieron. Hermosa.

	Solomon se pasa una mano por la cara y gime, medio tentado de ir tras ella. No le gusta que vague en la oscuridad. Es semejante a aquella noche. Esa maldita noche que hizo que su mundo se saliera de su eje.

	Es un centro turístico, Sol. Es seguro. No hay nieve. No hay hielo. No hay autos.

	Aun así, no puede evitarlo. Es natural seguirla. Maldiciéndose a sí mismo, por su sobreprotección, la sigue por el paseo marítimo, sintiéndose como un acosador entre las sombras. Su cuerpo se siente automáticamente atraído por ella; su corazón acelerado es incapaz de descansar hasta que ella llegue sana y salva a su destino. Mantiene un ritmo suave y eficiente, vigilándola mientras la mantiene a distancia.

	Una punzada de arrepentimiento lo deja sin aliento. Desearía haberle preguntado más por ella. Desearía haber gruñido menos. Que no la hubiera ahuyentado. Dios, ¿podría haber parecido más gruñón? Quiere conocer a la chica con la que está criando a su hijo. Lo que pone esa sonrisa triste en su cara. Y quién coño le está explotando su teléfono.

	No está brillando. ¿No se supone que las embarazadas brillan?

	Solomon se detiene junto a un mirador cuando Tessie llega a su villa. Con el teléfono prácticamente pegado a la mano, sube los escalones con elegancia y, cuando está seguro que ha desaparecido en el interior, se da la vuelta y regresa a la playa.

	La culpa lo corroe por dentro. ¿Por qué coño la dejó marchar? La había detenido. Casi. Sintió el rápido martilleo de su pulso en la muñeca cuando pasó la palma de la mano por su delgado brazo. Se había dado cuenta que quería abrazarla. Tocarla. Hacerla sentir segura.

	Bésala.

	Mierda.

	No.

	Eso es lo último que él quiere. Su hijo es su centro de atención, y nada ni nadie más. Aunque su pregunta anterior le suene en la cabeza como una campana.

	Así que no hay… ¿nadie?

	Nadie excepto tú, había querido decir.

	Una maldita idiotez. Apenas la conoce. Incluso si ella ha ocupado espacio en su cabeza durante los últimos seis meses.

	Su culo está vibrando.

	Solomon se lleva la mano al bolsillo trasero y saca su teléfono.

	Evelyn. Sin duda llamando para comprobar la situación. Inclinando la cabeza hacia el cielo, exhala un fuerte suspiro. No está de humor, pero sabe que será mejor que responda antes que su hermana alerte a toda su familia.

	—Hola, Evy. —La playa de arena sustituye a la acera mientras Solomon se acerca a la orilla.

	—¿Sol? —Viene la voz divertida de Evelyn. Como si le divirtiera el mundo—. ¿Estás en México?

	—Lo estoy.

	—Mmm. Buena recepción ahí abajo.

	—Acabo de cenar con Tessie.

	—¿Cómo es ella? 

	—Es malhumorada y me ignora. —Se detiene en el borde del mar—. Ella es perfecta. 

	—Es una embarazada.

	No es una defensa. Solo una observación. No hay nadie más pragmático que su hermana mayor. Evelyn es la única Wilder que se dejó la piel para salir de su pequeño pueblo. Ahora es una importante abogada de familia en Anchorage, Evelyn solo vuelve a casa unas pocas veces al año, como si fuera demasiado grande para volver al pueblo que la hizo.

	—¿Preguntaste por una prueba de ADN? 

	Arrastra una mano cansada por su cara. 

	—Es mío.

	—¿Está luchando contigo? —Evelyn adoptó su voz de guerra, recordándole a Solomon cómo obtuvo su apodo. Evil-yn. Hará lo que sea para ganar un caso— Porque si lo está…

	—Evelyn, es mío. 

	—Sol. ¿Cuántas veces hemos pasado por esto? —pregunta, exasperada—. Es importante establecer la paternidad. Si no lo haces, renuncias a tus derechos. Facilitas que ella te mantenga fuera de la vida de tu hijo.

	Cristo. Debería haber rechazado la llamada cuando tuvo la oportunidad.

	Aprieta los dientes. 

	—Ella no hará eso.

	—¿Cómo lo sabes, Sol? Apenas la conoces.

	Se eriza. Ese es el maldito punto de estas vacaciones.

	—Simplemente lo hago.

	Un suspiro. 

	—Si quieres la custodia completa…

	Sacude la cabeza, aunque Evelyn no puede verlo. 

	—Alto ahí. No quiero la custodia completa. Tessie y yo estamos trabajando para manejar las cosas.

	Se burla. 

	—Eso nunca funciona. Viven en estados diferentes. ¿Qué pasa si ella te demanda por manutención? 

	Con un gruñido, se aprieta el teléfono contra la oreja para oír por encima del estruendo de las olas. Camina a lo largo de la playa, maldiciendo mientras el agua se precipita sobre las puntas de sus botas, empapando los dobladillos de sus vaqueros.

	—Lo que mi hijo necesite, yo se lo proporcionaré. No me preocupa el dinero.

	Aunque le ha dicho que deje de hacerlo, Howler le sigue pagando un sueldo. Eso, combinado con lo que gana vendiendo sus muebles, significa que Solomon tiene seis cifras en el banco. Más que suficiente para su hijo.

	—Sé que no. Pero no quiero que se aprovechen de ti. Tuve un cliente…

	Solomon gime para sus adentros y mira hacia el océano. Contempla la posibilidad de arrojarse al mar.

	—Pagó la manutención durante dieciocho años. ¿Y entonces sabes lo que pasó? 

	Una bala se le incrusta en el pecho y sacude la cabeza para despejar el pensamiento. 

	—Déjame adivinar. No era el padre.

	—Así es, Sol. No era el padre. —La voz de su hermana se entrecorta—. Después de todo lo que has pasado, quiero protegerte. No quiero que te hagan daño. Perdiste una esposa. Perder un hijo…

	Tensa la mandíbula, mira hacia el océano. Una sensación de vacío se apodera de él.

	Aprecia la férrea protección de su hermana. De todos, ella es la que mejor entiende su dolor. Serena era la mejor amiga de Evelyn. Cuando murió, Evelyn y él se emborracharon con whisky y vino durante una semana seguida, hablando incoherencias y contando historias sobre ella. Luego vendió su casa y construyó su cabaña; Evelyn canalizó esa frialdad glacial, y él no ha vuelto a ver a la hermana que conoce.

	—Ahora mismo, no tienes muchos derechos, pero lucharemos por todos los que podamos. —La voz de su hermana le sacude las sienes como un martillo neumático, devolviéndole al presente.

	—Evy —gruñe, sacudiendo la cabeza como si tuviera agua en los oídos—. ¿De qué demonios estás hablando?

	—Investigaré un poco su pasado. Mientras tanto, presta atención a todo mientras estés allí. ¿Es bebedora? ¿Endeudada? ¿Irresponsable? ¿Fuma? Consígueme algo sucio, Sol, y correré con ello.

	Una oleada de fastidio lo recorre ante la idea que alguien, su propia hermana, indague en el pasado de Tessie sin su permiso. Que Evelyn piense que Tessie no lo ha dado todo por su hijo es una estupidez. Lo único que él sabe con certeza es que Tessie ama a ese bebé más que a nada.

	Se niega a que nadie, especialmente Evelyn, la pinte como inadaptada o poco cariñosa.

	—Evelyn, escúchame, y escúchame bien. No cavarás —gruñe—. No te metas a indagar ni te acerques a Tessie. ¿Me entiendes? 

	Un largo silencio. Luego:

	—Lo entiendo. —La voz de Evelyn es contrita pero no débil—. Solo quiero lo mejor para ti.

	Solomon se queda mirando en la oscuridad, en dirección a la villa de Tessie. 

	—Yo también.

	…

	 

	Es el día más largo de todos.

	Y Tessie sigue levantada.

	Trabajando.

	En la cama, en bata de hotel, con el portátil en precario equilibrio sobre el vientre. El cabello recogido en un nudo desordenado. Tacones tirados por el suelo.

	Se las arregló para retrasar a Atlas todo el día alegando mala recepción, pero ahora no tiene elección. Tiene que actualizar la remodelación de la cocina de Penny Pain con nuevas especificaciones. Cambiar la madera teñida por un mosaico en espiga tan sexy que le ponga la piel de gallina. Así, los contratistas podrán entrar mañana y destrozar el espacio.

	Un proyecto más, una actualización más. Eso es lo que se dice a sí misma. Ha luchado mucho por este ascenso. Le encanta ir más allá con sus diseños, ama a sus clientes. Pero Atlas y su mierda tóxica la están haciendo miserable.

	Pero no puede renunciar. No ahora. Buscar un nuevo trabajo, sobre todo estando embarazada, hace que su determinación se desvanezca. El tiempo corre en su contra. Tiene tanto que hacer por sí misma, por Oso. No puede parar ahora.

	Frunce el ceño ante el ping instintivo de su correo electrónico. Otro correo de Atlas. Urgente.

	Estas son mis vacaciones. Mis únicas vacaciones en cinco putos años porque he sido tu perrito faldero, quiere gritar.

	Ni un solo mensaje de Atlas contenía una disculpa por hacerla trabajar en vacaciones. Le enfurece no poder tomarse ese tiempo libre para ella. Debería decir que no. Mandarlo a la mierda. Pero bajar el ritmo, poner en peligro su carrera, no es una opción. Como mujer embarazada en una industria despiadada, tiene que ser biónica para triunfar. Cuanto más duro trabaje, más aumentará su cartera, más clientes conseguirá. Además, este trabajo es su vida. Le da un propósito.

	Nada, el sueño, el sexo, la vida social, ha estado a la altura de lo que siente en su carrera. Quizás porque no se lo permite. Tal vez porque es lo único que se ha permitido tener. Tal vez porque su trabajo la salvó.

	Tras la muerte de su madre, fue a la universidad. No valía para nada, iba a clase durante el día, trabajaba de camarera por la noche y lloraba a moco tendido en el monovolumen barato que Ash y ella compartían durante los descansos. Eso fue durante dos largos años.

	No fue hasta que se licenció, consiguió su primer trabajo de diseño y empezó a decorar casas, cuando el dolor punzante de la pena se convirtió en un dolor sordo. Reunirse con clientes, decorar muebles y seleccionar Pantones le devolvió la motivación.

	Su trabajo fue un regalo, e incluso todos estos años después, sigue aferrándose a ello.

	Al hacer clic en un cuadro de respuesta, Tessie suspira, pensando en la cena romántica a la luz de las velas que dejó en la playa. La comida gourmet de cinco estrellas desperdiciada. Ha conseguido calmar el hambre con un paquete de hummus y pretzels del minibar.

	Dios, necesita estas vacaciones.

	—¿Verdad que sí? —le arrulla a Oso, frotándose la curva del vientre. Por dentro, su vientre está salpicado de suaves patadas. Puñetazos. Se ha levantado tarde, el azúcar del cóctel le ha dado un inoportuno subidón de energía—. Necesitamos un descanso.

	Su único consuelo es que le quedan seis días. ¿Qué es un día de trabajo, cuando mañana estará en esa playa, con una bebida de piña posada en su barriga y un libro en la mano?

	Su teléfono vibra en la mesilla. Cuando ve que es una llamada que realmente quiere, lo toma.

	—Perra. Algún día te voy a golpear. Tan duro. 

	Una risa ronca. 

	—Solo dame las gracias y háblame de ese guapo montañés.

	Tessie frunce el ceño y deja el portátil sobre la cama. 

	—¿Contarte qué? Lo mucho que me odia.

	Ella lo vio en su rostro apuesto y malhumorado. Cree que es una zorra. Muy lejos de la bailarina tonta que conoció en ese bar. Sin mencionar que ella mencionó a su esposa muerta. ¿Qué esperanza tienen de tener una conversación cordial, sin que se convierta en un caos?

	—Él no te odia —dice Ash—. Quiero decir, claro, tienes el poder de asustarlo con tus problemas de compromiso y el yogur orgánico, pero él vino a buscarte, Tess.

	—Quería estar aquí contigo, Ash. No con él. —Mira hacia la puerta. Solomon ha vuelto hace unos momentos, dando pisotones por el salón como un ogro que ha salido de su cueva.

	—Créeme, quería estar allí. Pero necesitabas esto. —Prácticamente puede oír el regocijo en la voz de Ash. Está flotando en una nube traidora de nueve de altura—. Tienes que terminarlo ahora.

	—No hay nada que terminar. Fue cosa de una noche. Estaba borracha.

	—No estabas tan borracha. Hablabas de él. Hasta del color de sus ojos. Nunca te había oído hablar así de un tipo.

	Tessie se encoge, un cálido rubor recorre su cuerpo. Ash tiene razón. Habló de él. ¿Por qué no? Estaba bueno, y ella estaba a un millón de kilómetros de él. Él era un estímulo, un impulso, un recuerdo al que ella volvía cuando su ánimo decaía.

	Solomon era el perfecto hombre de ensueño de una aventura de una noche, pero ahora está aquí, delante de ella, y lo único que quiere es tirar de la cuerda y evacuar. Escabullirse de él como aquella primera noche. Porque eso, es lo que ella hace cuando las cosas se acercan demasiado. Corre, empuja.

	Porque rechazar el amor es poder.

	Rechazar el amor es seguro.

	Además, ya ha tenido sus tres golpes en el amor.

	Su perro.

	Su padre.

	Su madre.

	Perder a alguien más…

	—No hay nada entre nosotros —insiste, enroscándose un mechón de cabello rebelde en el dedo—. Nos ocupamos de negocios. Asuntos de bebés.

	Un largo silencio. Tan largo que Tessie aparta el teléfono de la oreja para asegurarse que no se ha cortado la llamada.

	Luego un suspiro. 

	—¿No crees que te debes a ti misma, ver que pudiera resultar? 

	—Somos extraños. 

	—No por mucho tiempo. Van a tener un bebé juntos. No pueden ser extraños. —La voz de Ash se vuelve suave. Inspiradora—. Tal vez podrían ser algo.

	A Tessie se le revuelve el estómago, al sentir el impulso femenino de besar el labio de Solomon entre los dientes.

	Y besos.

	Y besos.

	De ninguna manera. Absolutamente no.

	No pueden ser algo. Algo es ridículo. Porque ella y Solomon, viven en mundos opuestos. Él es corpulento y torpe, y todavía está enamorado de su esposa muerta, y ella es un desastre, adicta al trabajo.

	Compartirán un hijo y ya está.

	—No todo el mundo es tu padre, Tessie. 

	Ella gime mientras lucha por sentarse, su pesado vientre es una barricada para la relajación. 

	—No es eso. Solomon y yo, nosotros no estamos hechos para el ritmo de vida del otro. Somos como la nieve y el sol, ¿vale?

	Inclinándose todo lo que le permite su barriga, sale de su correo electrónico, guardando su diseño. Un error inmediato. El chasquido de sus uñas sobre el teclado hace que Ash se quede sin aliento.

	—¿Estás trabajando? Increíble. Te oigo trabajar.

	Se muerde el labio, sin molestarse en mentir. 

	—Casi he terminado.

	—Tu madre quería que vieras estrellas. No que te dejaras la piel por ellas.

	Tessie se hace un ovillo contra la almohada. La amonestación le escuece.

	Ella lo sabe.

	Sabe lo que su madre quería para ella.

	Escucha más música. Encuentra a tus estrellas. Cuando encuentres a ese hombre bueno, bésalo. Y quédate con él.

	Su madre apenas estaba lúcida, moría en la cama de un hospital de un cáncer que la devoró rápidamente, pero sus palabras han perseguido a Tessie desde entonces. Las ha guardado cerca, les ha hecho caso como a una X que marca el lugar en un mapa. Como un foco que guía su vida. Sabias palabras de la mejor mujer del mundo. Tuvo a su madre durante diecisiete maravillosos años.

	Y aun así no fue suficiente.

	Tessie solo puede esperar ser el tipo de madre que fue su madre. Feliz, cálida y segura. Su madre siempre decía te amo. Nunca dejaba pasar un día sin decirlo. Era el modelo de independencia. Era tanto mamá como papá. Le enseñó a cambiar una rueda y a caminar con los tacones más altos.

	Si su madre aún estuviera aquí, le diría a Tessie que confiara en Solomon. Porque ella era así. Amable, dulce y confiada. Todo lo que Tess aún quiere ser.

	Todo lo que no es.

	Dios mío. ¿Y si Solomon es mejor padre de lo que ella podría ser nunca?

	¿Y si fracasa como madre?

	El pensamiento es como un huracán que le revuelve el estómago de los nervios.

	—Ese es el sentido de todo esto, Tess. —La voz de Ash la devuelve a la conversación—. No tienes que estar sola en esto. Puedes pedirle ayuda a Solomon.

	Nunca.

	Porque pedir ayuda significa dejarlo entrar. Una vez dentro, significa acercarse. Significa depender de él, amarlo, solo para verlo irse. Porque la vida es un lavado, y todo termina en pérdida.

	Se palpa el estómago.

	Excepto ella y Oso.

	Su correo electrónico suena.

	Su vejiga llama.

	—Tengo que hacer pis —anuncia, apartándose del colchón.

	—Bien. —Ash resopla—. Cambia de tema. Diviértete, embarazada malhumorada, diviértete.

	Tras arrastrarse hasta el baño, Tessie se detiene junto a la puerta del dormitorio. Agachándose todo lo que le permite su barriga, se asoma por la rendija de la puerta y ve a Solomon apretando su corpulento cuerpo en el sofá. La manta que le cubre el regazo podría hacer las veces de pañuelo.

	Una oleada de preocupación la recorre. ¿Y si no llegan a un acuerdo? Solomon no le quitaría a Oso, ¿verdad? Parece un buen tipo, pero ella ya ha estado con buenos tipos. Todos son buenos hasta que dejan de serlo.

	Sus ojos se entrecierran en la jarra de agua que hay sobre la barra. Sacude la cabeza y gira los hombros, rechazando la creciente preocupación. Sus emociones la están volviendo loca. Necesita dormir. Una cabeza despejada para mañana.

	Tessie se arrastra hasta la cama, apaga la luz y aprieta la almohada contra su cuerpo, -su hijo, su corazón, un aleteo salvaje en su interior. 


Capítulo 10

	 

	Seis de la mañana. Café en mano, Solomon abre la puerta corredera de cristal que da a la terraza, un agradecimiento a regañadientes lo inunda cuando ve el océano. Aunque se siente como un traidor a Chinook, tiene que admitir que este país caluroso e incómodo es impresionante.

	¡Porque, maldita sea esa vista!

	El amanecer es una brillante explosión de rosas y amarillos. El estruendo del océano, y de las aves marinas es una sinfonía de ruido. El aire salado del mar cubre su piel de un húmedo rocío mientras disfruta del amanecer. A pesar del sol, hay frío en el aire.

	Se encoge de hombros.

	Casi tan tranquilo como Chinook.

	Cuando era chef, Solomon contaba con el tiempo. Tiempo con su esposa. Tiempo en su cocina. Trabajaba largos días y largas noches, pero siempre se levantaba con el amanecer, y se aseguraba de ver las estrellas por la noche. Despertar y dormir con la tierra. Una forma de amar y apreciar la tierra en la que creció. Tras la muerte de Serena, siguió con su rutina. Despertar. Levantarse. Respirar. No morir. Un recordatorio que la vida seguía ahí. Girando. Aunque no lo sintiera en ese momento.

	Y ahora…

	Ahora no sabe lo que siente.

	Lo sabes. Ya sabes, Sol.

	Jesús, bien. Se sacude la voz de Serena.

	Está terminando la última gota de su café cuando la puerta del dormitorio se abre de golpe. Vestida con un vestido blanco sin hombros que acentúa su bronceado y sandalia de corcho, Tessie parece una diosa oceánica de bronce embarazada, que acaba de bajarse de un yate en Grecia. Lo único fuera de lugar es el ordenador portátil que lleva y el teléfono que lleva bajo la oreja.

	A Solomon se le seca la boca.

	Es demasiado hermosa para describirla con palabras. Todo lo que puede hacer es mirar como un tonto. Dios mío. Esta mujer está jugando con su maldito ritmo cardíaco. Lo tiene de rodillas como un perro con la lengua afuera. Lo ha tenido allí, desde el momento, en que la conoció hace seis meses.

	Tessie le hace un gesto desdeñoso con la cabeza. Entonces su atención se desvía y vuelve a mirar el portátil que está colocando en el separador de la habitación. Habla por teléfono y dice: 

	—Pero no tengo control sobre DHL, Atlas, y tú lo sabes. —Exhala con fuerza y se frota la inexistente arruga del entrecejo—. No, ya te dije… no toques el diseño. Deja que una pared del salón respire. —Un murmullo por lo bajo—. Jesús. 

	Una explosión de palabras al otro lado de la línea, tan fuerte que Solomon puede oírla desde la terraza, la hace estremecerse. 

	—Lo entiendo, Atlas, pero —aspira con firmeza—, estas son mis vacaciones —dice—. Pagué por esto. —Baja la voz. Ahora más baja—. Ahorré por esto.

	Solomon frunce el ceño, con una sorprendente punzada de ira en el pecho. Un repentino impulso de arrojar su portátil al mar.

	Escucha unos segundos más y cuelga sin decir nada.

	Gruñe, señalando el teléfono. 

	—¿Quién es? 

	Cuando ella parpadea, él se da una patada mental. Se ha metido en sus asuntos. Sabe muy bien que ha estado merodeando en segundo plano, rumiando quién sigue molestándola. Demasiado para no preocuparse.

	Mastica su respuesta durante un largo segundo. Entonces sus hombros se hunden, las puntas de sus orejas rosadas como si estuviera avergonzada. 

	—Mi jefe.

	—Suena como un hijo de perra. 

	—Lo es. —Con una sacudida de su cabello dorado, se vuelve hacia él, sus ojos chocolate claros de nuevo—. Es como laxantes y Klonopin en uno. No es mi favorito.

	—Pensé que estabas de vacaciones. 

	Ella asiente, su atención se desvía hacia el océano. 

	—Yo también lo pensé.

	Sus dedos se flexionan cuando ella se acerca a él. Su perfume lo golpea como una noche de viernes de borrachera. El aroma a coco y flores exóticas le recuerda a palmeras y pequeños bikinis.

	Maldita sea.

	Incluso con las ojeras, es la mujer más guapa que ha visto nunca. Tessie es todo piernas largas y vientre en ese pequeño vestido blanco. De repente, a Solomon le entran unas ganas locas de acariciar la curva de su vientre, de besarla hasta que se le doblen las rodillas.

	Cristo, ¿qué le pasa? Está aquí para hablar de bebés. No hacer más de ellos.

	—Eres un gallo.

	—¿Soy un qué? —Solomon sale de su aturdimiento y se centra en la mujer que tiene delante. Ella lo observa con el ceño fruncido.

	Ella sonríe. 

	—Un gallo. Suelo hacer una caminata por la mañana. Así es como nos llaman. Gallos. Porque nos levantamos temprano. —Ante su silencio, vuelve a abrir la boca—. Una caminata es…

	—Sé lo que es una caminata, Tessie. Soy de Alaska, no de la Edad Media.

	—Mmmm. —Ella lo aprecia, agitando esas largas pestañas—. Una broma, Hombre Solemne. Estoy impresionada.

	Gruñe y se da la vuelta, pero no antes que le sorprenda el fantasma de una sonrisa que se dibuja en su rostro.

	—Pedí café —dice, señalando la cafetera que hay sobre la mesita—. ¿Puedes tomar un poco? 

	Se le ilumina la cara. 

	—Puedo. Exactamente una aburrida taza de café de doce onzas al día. 

	—¿Negro? —pregunta él, moviéndose para interceptarla antes que ella pueda.

	—Sí, gracias. 

	Le pasa la taza llena y sus dedos se rozan brevemente.

	Taza en mano, se dirige de nuevo a su portátil. Cuando está de nuevo frente a él, sus dedos vuelan furiosamente sobre el teclado. Su café está a su lado, olvidado. Tiene la boca fruncida en un adorable mohín y el ceño fruncido.

	Le invade una extraña irritación ante los instintos protectores que le pinchan en las costillas. ¿Por qué demonios sigue trabajando? ¿Dónde está el desayuno?

	Debería relajarse. Las ojeras lo molestan mucho.

	Las palabras de Ash inundan su memoria. Ella necesita esto, Solomon.

	Ella lo necesita, y él se encargará que lo consiga.

	Con la mandíbula apretada y las manos en los muslos, mira a Tessie con la barbilla. 

	—¿Alguna vez has tomado café? —Sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador ni los dedos del teclado, inclina la cabeza hacia su taza—. Eso no es tomar café. —Se dirige a la terraza y saca dos sillas, cuyo sonido chirría en el suelo de mármol. Toma asiento—. Esto es tomar café.

	Finalmente, ella lo mira, con una expresión contrariada en su bonita cara. 

	—Me levanto temprano para trabajar.

	—Me levanto temprano para ver el amanecer.

	Arruga la nariz ante la silla vacía como si fuera un desafío, echa los hombros hacia atrás, toma el café y el teléfono y sale a la terraza. Con cautela, se sienta en la silla. Está tensa. Los hombros rígidos. Las piernas le rebotan a mil por hora. Deseando volver al ordenador.

	Él bebe un sorbo de su taza. Espera a que ella haga lo mismo y le dice:

	—Trabajas demasiado.

	Trabajas demasiado para una mujer embarazada, quiere añadir, pero se detiene ahí, porque le gustan sus pelotas donde están.

	Sus cejas se levantan y da un suspiro exagerado. 

	—No me conoces, Solomon.

	—Me gustaría. —Se pasa una mano por la barba—. Anoche… no me gustó cómo terminó la cena. Sé que es un tema difícil. No dejaré que las cosas vuelvan a ponerse tan tensas. Te lo prometo.

	Se le va parte de la lucha y se le caen los hombros. 

	—De acuerdo —dice con cautela—. ¿Qué quieres saber? —Da vueltas y vueltas, su mano se mueve sobre su vientre, como si canalizara la calma.

	Se lo piensa. Dice lo primero que se le ocurre. 

	—¿Alguna vez te relajas? 

	Oh, Sol. No.

	A Tessie le brillan los ojos. 

	—¿Alguna vez no usas franela? 

	—Jesús, bien. —Levanta las manos en señal de aplacamiento. Probablemente no fue el mejor comienzo de conversación. Se hace el silencio entre ellos. Entonces—. Llevo otras cosas —gruñe, sintiéndose insultado. Nunca le dirá que se está cociendo al sol. Sudando como loco.

	Ella resopla. 

	—¿Cómo qué? ¿Overoles y gorras de camionero? 

	Mierda. Su descaro lo excita. Lo mantiene duro. Ella no es como Serena. Serena era… serena. Firme. Tessie es una chica en llamas. Casi se ríe, imaginándola en Chinook. Volando por la ciudad con sus tacones altos, el cabello rubio ondeando detrás de ella. Femenina y fogosa. Una fuerza con la que quiere contar.

	Si ella se lo permitiera.

	Ping.

	Sin poder evitarlo, un gruñido le arranca. 

	—¿Tu jefe? 

	Levanta el teléfono. Sus ojos se iluminan mientras hojea la pantalla. 

	—No. —Apoya la mano en el vientre y le dedica una sonrisa radiante—. Hoy estoy de veintinueve semanas.

	Le mira la barriga. 

	—¿En serio? 

	Sus labios se curvan.

	 —Sí. Tengo una aplicación que rastrea todo lo relacionado con el bebé. —Vuelve a mirar la pantalla. Se ríe—. Oso es del tamaño de una calabaza.

	Se ríe entre dientes.

	 —Mierda. ¿Te dice todo eso? —Curioso, se inclina, con los codos apoyados en los reposabrazos de su silla.

	Tessie le ofrece su teléfono. Aparece un rastreador de color pastel, con un pañal de bebé rebotando en la pantalla. Con el corazón palpitante, lee la pequeña información: El bebé pesa ahora un kilo. El bebé puede parpadear. El bebé tiene pestañas.

	—¿Cuánto tiempo te queda? —le pregunta, devolviéndole el teléfono, esperando que se apiade de él. Claro que tiene tres hermanas, pero los niños y los bebés le son tan ajenos como las relaciones duraderas a Howler.

	—Cuarenta semanas. Nueve meses —dice.

	Hace las cuentas en su cabeza.

	—Ahora estoy en el tercer trimestre. Ya casi.

	—¿Vas al médico? 

	Esboza una sonrisa. 

	—Todo el tiempo. Es lo que hacen las embarazadas. —Tras una breve vacilación, Tessie ladea la cabeza. Se muerde el labio—. ¿Quizás quieras ver una foto suya? 

	Dios mío. La forma en que se muerde el labio inferior, su dulce ofrecimiento, le hace vislumbrar a la chica que conoció aquella noche. Vulnerable. Amable. Abierta.

	—Sí —dice alrededor del nudo en la garganta—. Quiero.

	Ella se anima. 

	—De acuerdo. —Él espera mientras ella hojea su teléfono y luego acerca su silla a la de él—. Toma —le dice, poniéndole el teléfono en sus grandes manos una vez más.

	Solomon examina los borrones grises y blancos parecidos a las manchas de Rorschach, frunciendo el ceño para averiguar qué está mirando.

	Pero entonces lo ve.

	Ve a su hijo.

	Suyo.

	Es real y está ocurriendo.

	La idea le aprieta el pecho. Quiere esto. Con todo lo que tiene. Quiere ser padre, llevar a su hijo de vuelta a Chinook, enseñarle a pescar, a cocinar, a ser un buen hombre, una buena persona, todo lo que le enseñaron sus propios padres.

	El delgado dedo de Tessie recorre la pantalla. 

	—Esa es su cabeza, y esta es su columna vertebral, ¿ves? Y ese es su… —Sus ojos se desvían hacia los de él, con una leve sonrisa en el rostro—Ya sabes. —Se ríe—. Pene.

	A Solomon le late el corazón en los oídos al ver las fotos. Mientras las hojea, le asalta una ráfaga de preocupación. 

	—Y Oso está bien. ¿Está sano? 

	—Lo está. —Toca la pantalla y se acerca a él. Si girara la cara, sus labios estarían a centímetros de los suyos. Para. Maldita sea.

	—Está perfecto. Diez dedos de las manos. Diez dedos de los pies.

	La luz del sol cae sobre su rostro, iluminando todo lo bello que hay en ella. Una sincera felicidad en su expresión que él solo ve cuando habla de su hijo. Sus miradas se atrapan y se sostienen. Ella se acuna el vientre, su voz se vuelve suave. 

	—Ahora todo lo que tiene que hacer es quedarse ahí hasta diciembre.

	—¿Qué hay de ti? —pregunta bruscamente, la idea le desgarra.

	Parpadea, sorprendida, y su rostro se recompone. 

	—Yo ahora estoy bien —insiste, golpeando con un dedo el borde de su taza de café.

	Traga fuerte.

	 —¿Ahora? 

	Levanta la mano despreocupadamente. 

	—Estuve muy enferma los primeros meses. Tan enferma que llegue a conducir con una bolsa de plástico cerca, por las náuseas.

	—Cristo —dice, frunciendo el ceño.

	—Pero lo superé. Ahora es fácil llevarlo.

	Solomon se queda mirando.

	Asombrado por su hijo. Asombrado por esta mujer.

	Estos últimos seis meses, ha estado sola, haciendo todo esto ella sola. Protegiendo a su hijo, sometiendo su cuerpo a un infierno, acudiendo a las citas con el médico, compaginándolo todo con una carrera exigente. El remordimiento lo punza. Se ha perdido tanto. Se lo ha perdido sin tener la culpa, pero maldita sea. Todavía le molesta.

	—¿Tienes familia en Alaska? —pregunta Tessie, enderezándose en su silla.

	—En Chinook —dice—. Padres. Tres hermanas.

	—¿En serio? —Entonces se tapa la boca. Sus mejillas se ponen rojas como manzanas—. Oh, Dios, lo siento. Es que pensaba… que vivías en una montaña. Te imaginé… solitario, encerrado. Como una especie de Yeti ermitaño.

	Aprieta los labios para ocultar una sonrisa. No se equivoca. 

	—Durante mucho tiempo fue así.

	—¿Por tu esposa? —aventura con cuidado.

	—Serena.

	—Serena. —Repite el nombre como si quisiera hacerlo bien. Para memorizarlo.

	Se le revuelven las tripas cuando la consideración del gesto le golpea.

	Con una expresión contemplativa en el rostro, Tessie inclina la cabeza, estudiándolo. 

	—¿Cuánto tiempo estuvieron casados? 

	—Seis años.

	—Oh. 

	Quiere decir más, contarle lo de Serena, pero las palabras se le atascan en la garganta. Admitir lo que pasó… aún no lo ha hecho. No está orgulloso de ello.

	—Entonces, tus padres —pregunta ella, leyendo claramente su silencio y decidiendo cambiar de tema—. ¿Qué piensan de este lío?

	La mira bruscamente. 

	—No es un lío, Tessie. —Para que ella sepa a qué atenerse, la mira fijamente a los ojos—. No para ellos, y especialmente no para mí.

	Ella le dedica una pequeña sonrisa de agradecimiento y se lleva automáticamente las manos al vientre. 

	—Te lo agradezco mucho, Solomon —dice en voz baja.

	Un silencio fácil cae a su alrededor. Él sorbe su café, moviéndose en su silla mientras los rayos calientes del sol se filtran por la terraza. Pero no dice nada, no se quita la franela. No quiere interrumpir el momento diciendo que tiene un calor de mil demonios.

	Por fin están llegando a algún sitio y él quiere acercarse más a ella.

	Así que se sientan, mirando el océano. Observando cómo el sol se eleva cada vez más en el cielo, hasta que ven los estallidos blancos de las sombrillas en la arena. Los débiles acordes de la música mariachi indican que la playa se ha despertado.

	—Tenías razón. —Su suave voz flota entre ellos. Ella le ofrece una sonrisa deslumbrante—. Esto es bonito. El amanecer.

	Pues sí. Aunque lo ha hecho todas las mañanas en Chinook, hace mucho tiempo que no lo disfruta. Le gusta sentarse aquí con ella y su hijo.

	—Bien —dice él, contento que ella esté contenta—. Me alegro que lo disfrutaras.

	Una mano en su brazo.

	Se vuelve hacia ella. Intenta ignorar la sacudida de su corazón.

	Tessie lo estudia con intensidad de ojo de águila. 

	—¿Estás caliente? 

	—¿Qué? 

	Le pasa un dedo por la cara, por la frente húmeda.

	 —¿Tienes calor? 

	Una gota de sudor resbala por su sien. Se aclara la garganta. 

	—No está tan mal.

	La diversión se instala en su rostro. 

	—Deberíamos comprarte algo de ropa. —Ante su mirada vacía, arquea una ceja—. Ya sabes, ir de compras.

	Se estremece al oír la palabra. 

	—No.

	Ella se ríe. 

	—Estás en la playa, Solomon. No deberías sufrir. Deberías estar divirtiéndote. Surfeando una ola.

	Una sonrisa involuntaria curva sus labios. 

	—Yo no surfeo.

	—Soy muy consciente de ello.

	Con un resoplido, apoya ambas manos en los reposabrazos de la silla, dispuesta a levantarse, pero él está allí, agarrándole la mano para no tener que verla forcejear.

	Ella se levanta, y él se pone rígido cuando la mano de ella le rodea el bíceps. Su pulso se acelera ante su contacto. Se cierne sobre ella como una enorme bestia. Ella se levanta sobre las puntas de los pies para inclinarse hacia él, sus ojos marrones se clavan en su rostro. La hinchazón de su vientre, su pequeñez, su proximidad, hacen que un rayo de deseo recorra su torrente sanguíneo.

	—De compras —vuelve a decir—. Nada demasiado doloroso, lo prometo.

	Di que no. Como todas las veces que sus hermanas intentaron disfrazarlo cuando era niño. No, como cuando Serena trajo a casa aquel halcón con el ala rota, porque si moría, lloraría, y Solomon nunca quería ver llorar a su esposa. No, como cuando Howler pensó que era buena idea comprar un toro mecánico para el bar; no era un rodeo, maldita sea. Puso su bota en el suelo y dijo que no.

	Maldita sea. No.

	Pero cuando se pierde en sus ojos grandes, marrones y suplicantes, está perdido. No le queda lucha. Está al límite. Listo.

	Tessie deja que su mano se detenga en su brazo antes de soltarla, y luego sonríe. 

	—Vamos, Hombre Solemne. Ropa. 


Capítulo 11

	 

	Tessie lidera, y Solomon la sigue.

	Junto a la tienda de regalos del hotel está Seaside Escape, la tienda de moda de lujo inspirada en la playa. Mientras recorre los pasillos, siente una gran emoción. Han sido siglos desde que no iba de compras. Tacha eso. Desde que tuvo tiempo de ir de compras. Toda su ropa de embarazada la encargaba por Internet, entre bocado y bocado de comida, mientras buscaba muebles para sus clientes.

	Tessie se muerde el labio al ver a Solomon abriéndose paso a trompicones entre los estantes de ropa. Parece perdido, confuso. Como si prefiriera estar de vuelta en Alaska arrojando osos polares. Recogiendo perchas con sus grandes manos. Frunce el ceño ante los eslóganes alegres y cursis como Beach, Please y Life is Better in Flip-Flops.

	—No te preocupes —le dice ella, enviándole una mirada tranquilizadora por encima del hombro—. Nunca te obligaría a llevar eslóganes.

	Solomon se aparta de un kimono de macramé como si estuviera ardiendo. 

	—Nunca he estado en un sitio así —se queja.

	En lugar de hacer un comentario burlón, se acerca. Lo mira. 

	—¿Quieres ayuda? 

	Afuera en ese balcón, ella lo vio. Parecía fuera de lugar e incómodo con su franela roja. Entonces se dio cuenta que no era la única que se sentía incómoda con todo este asunto. Quería ayudarlo.

	Oh, mierda. ¿Esto significa que le importaba?

	No. Es un bonito gesto.

	Ropa. Él la necesita, y ella puede ayudarle. Ella está a la moda, y él claramente no lo está.

	Hace un gesto casi imperceptible con la cabeza. 

	—Lo que tú creas.

	—Un guardarropa para la temporada. —Tira de su solapa, la tela aterciopelada entre sus dedos—. Porque Dios sabe que solo tienes uno.

	Entrecierra los ojos para mirarle los labios. ¿Hay una sonrisa bajo la barba? No lo sabe.

	Mientras rebusca sin decir palabra entre los percheros de ropa, Solomon se cierne como un gigante silencioso detrás de ella, observándola de cerca, atento. Sus manos se mueven rápido. Busca lo que le gusta, lo que le quedará bien a él. Es decir, si tienen su talla.

	Disfrutando, deja caer prendas sobre su antebrazo. Pantalones cortos de lino, bañadores, polos, camisetas sin mangas, y para rematar, una divertida camisa hawaiana de flores. Cada prenda tiene un aire salomónico. Masculino, sin tonterías, robusto.

	Se da la vuelta, satisfecha de sus hallazgos, y su estómago choca con la cadera de Solomon. Está tan cerca que puede olerlo. El deseo se le revuelve en el estómago.

	Se aclara la garganta y da un paso atrás. 

	—¿Qué te parece? —pregunta levantando la percha.

	Sus cejas oscuras se disparan hacia el cielo. 

	—¿Rosa?

	—Rosa polvoriento. Color Pantone 17-1718. Sería una declaración de moda audaz. Podrías llevarlo. —De alguna manera, a pesar de su código postal de Alaska, el hombre tiene un bronceado. Tan injusto que debería ser ilegal.

	Despliega sus anchos hombros.

	—Bien. —Ella piensa—. Añadiré uno negro también.

	Se le escapa un sonido contrariado.

	—Como puede ver —le dice Tessie a la dependienta que se ha acercado a ayudarles—, necesita ropa.

	La joven toma el montón de ropa y le hace señas a Solomon para que la siga a un probador.

	Frunce el ceño y mira a Tessie. 

	—¿Tengo que probármelos? 

	—Sí. —Ella se ríe del leve pánico en sus ojos—. Ve.

	Gruñe descontento, pero obedece.

	Divertida, Tessie se posa en el ancho brazo de un banco azul oscuro, pintado con ondas azul claro. Solomon es tan alto que la nuca de su oscura cabeza asoma por encima de la cortina del cambiador. Su estómago gruñe mientras espera. 

	—Lo siento —susurra frotándose el estómago. Se ha olvidado por completo del desayuno. Tiene que dar de comer a Oso.

	Una vez más, su atención se desvía hacia Solomon.

	Exhala un suspiro. Ella disfrutó esta mañana. Estrechando lazos con su bebé. Aprendiendo más sobre su padre. Coexistiendo pacíficamente sin esa incómoda necesidad de llenar el silencio. Era extraño. Era perfecto. Extrañamente perfecto.

	Con un suspiro, Solomon corre la cortina. Su corpulento cuerpo sale del probador con un cálido bañador gris y una camiseta de tirantes negra. 

	—¿Y bien? —Extiende sus enormes brazos—. ¿Qué piensas?

	Tessie se pone de pie. Se le cae la mandíbula.

	Piensa muchas cosas.

	Como a ningún hombre se le permite verse tan bien.

	¿Es incorrecto abanicarse abiertamente?

	Como que, si se pone de parto aquí y ahora, no tiene a nadie a quien culpar salvo a Solomon Wilder.

	Porque Solomon es el más bello espécimen de hombre que jamás haya visto. Es como un muro de acero macizo. Su pecho ancho, el bulto de sus bíceps en la camiseta de tirantes, los pantalones cortos pegados a sus muslos musculosos hacen que el corazón de Tessie chisporrotee, y se pregunta si el bebé puede sentirlo. La mata de vello oscuro del pecho de Solomon apenas es visible, pero Tessie sabe que está ahí. Recuerda que la noche que se conocieron enroscó los dedos en él, que olió su aroma masculino a madera, que le pasó la lengua por las venas de los antebrazos.

	Oh, Dios.

	Con las rodillas débiles, se deja caer contra la pared, apretando los muslos. Ella palpita allí abajo. Mierda, ¿qué le pasa?

	Cachonda, dice su mente. Estás cachondísima, y mirar un cuerpo enorme y corpulento no te ayuda nada.

	—¿Tess? —Solomon frunce el ceño.

	Sacude la cabeza, despejándose. Se supone que está criticando, no objetivando.

	Se revuelve el cabello. 

	—Se ve… bien.

	Su ceño se frunce. 

	—¿Bien? 

	—Más que bien —opina una voz coqueta.

	Solomon y Tessie se giran hacia la vendedora que se cruza en su camino. 

	—Se ve fenomenal. Excepto que necesitas una talla más en esos pantalones cortos.

	Tessie frunce el ceño. Mira como la mujer prácticamente flota sobre una nube alta, para entregar a Solomon otro par de pantalones cortos.

	Solomon vuelve al probador.

	Tessie camina despacio hacia un perchero, rebuscando distraídamente entre las camisas. 

	—¿Dónde compras en Chinook?

	Su voz ronca es fuerte detrás de la cortina. 

	—No lo hago. 

	—Déjame adivinar, ¿has llevado la misma ropa durante los últimos cuatro años? 

	—Algo así.

	Se abre el telón. Allí está Solomon con una camiseta y el bañador más grande.

	—Perfecto —dice Tessie—. Prueba el resto de las camisetas.

	Solomon pone los ojos en blanco. Luego agarra la camisa por la nuca y se la arranca. La cajera jadea. Está de pie en el probador abierto, semidesnudo. Cuerpo, abdominales, ceño fruncido a la vista de todos.

	Tessie se queda boquiabierta.

	 —¿Qué-que estás haciendo?

	—Ahorrar tiempo —dice con sensatez, tomando otra camiseta.

	—Para. No lo hagas. Guárdalos —lo empuja con las palmas de las manos.

	—¿Guardar qué? —Con el ceño fruncido, se mira a sí mismo—. ¿La camiseta? 

	—Los abdominales. —Se acerca y le toca el pecho musculoso con los nudillos. Resopla—. Quiero decir, ¿tienes que alardear del hecho que tu cuerpo es solo roca sólida? 

	Suspira, dolorido. 

	—Tessie. 

	La vendedora se acerca, con más ropa en las manos, con cara de vértigo, cuando sus ojos se fijan en un Solomon semidesnudo.

	Tessie estrecha la mirada y arrebata el montón apilado de los brazos de la chica. Embarazada o no, le dará una paliza a esta zorra. 

	—Gracias. Me los llevo.

	Empuja la ropa hacia Solomon, empuja su enorme brazo. 

	—Ve. Cámbiate. Adentro.

	Gruñe y cierra la cortina.

	Tras echar un segundo vistazo, al probador donde Solomon está ocupado cambiándose, Tessie consulta su teléfono. Antes tuvo la sensación que, si seguía trabajando, su teléfono estaría en el fondo del océano.

	Al ver la pantalla en blanco, respira aliviada. Todo tranquilo en el frente Atlas.

	Tessie se relaja. Hoy. Hoy es para ir a la playa y luego almorzar.

	Oh, Dios, el almuerzo.

	Tacos. Definitivamente. Tal vez otro cóctel. Solomon puede elegir. Supone que pasarán el día juntos. ¿Y por qué no lo harían? Todavía tienen que hablar de Oso. Puede que no sea tan malo. Le gustó aprender más sobre Solomon esta mañana. Se sintió bien. Como su noche en el bar Bear’s Ear.

	El empujón de la cortina la saca de sus pensamientos.

	Tessie se lleva las manos al pecho y jadea. Un agudo chillido de admiración sale de su boca. Solomon lleva un polo negro y pantalones de lino, lo que le da un aspecto informal y sexy. Si ahora está tan guapo, ¿qué aspecto tendrá con un bebé en brazos?

	Para.

	Aborta el pensamiento.

	—Oh. —Resiste el impulso de comprobar si tiene pulso, porque no está segura de dónde perdió el latido—. Oh wow. Eso se ve… —Finalmente, abandona la lucha contra sus emociones, eligiendo la honestidad, no importa lo débil que la haga parecer—. Se ve fantástico, Solomon. —Camina hacia él, ajustándole el cuello con un movimiento de muñeca—. Ya está. Ahora ya no pareces un asesino en serie con un fetiche por el bosque.

	Su estruendo de risa la hace saltar. 

	—Esa es mi onda, ¿eh? 

	—Oh, es muy tu onda.

	La mira con un arco escéptico en la frente, con la preocupación reflejada en su bello rostro. 

	—Supongo que quieres que me afeite la barba.

	—Dios no —dice sin pensar—. Me encanta la barba.

	No puede resistirse a ponerse de puntillas, para pasarle la palma de la mano por la espesa barba negra. Las hebras gruesas le hacen cosquillas en la palma. Su núcleo se enciende, chisporrotea, mientras resiste el impulso idiota de inclinarse hacia delante y oler. Solo inhala a Solomon, como la mejor calada de una pipa de agua.

	La mira fijamente, con expresión atormentada. Con una enorme mano, le toca la parte baja de la espalda para estabilizarla. Para mantenerla cerca. 

	—Tess…

	Es entonces cuando los ve en el espejo de cuerpo entero. La yuxtaposición es asombrosa. Fascinante. Él es al menos medio metro más alto. La personificación de alto, moreno y guapo. Y ella, rubia y menuda. Pero no parecen incompatibles. Se ven perfectamente emparejados.

	Y luego está el bulto entre ellos. Su pequeño vínculo.

	Su único vínculo.

	Ella retira la mano de su cara y desciende.

	Anclándose.

	—Creo que hemos terminado —dice en voz baja.

	—Sí —acepta después de un momento, estudiando su cara—. Creo que sí.

	Lentamente, se retira al probador. Segundos después, cambiándose tan rápido que ella no puede estar segura que no sea Superman, sale con un bañador, y una camiseta verde militar que le aprieta los bíceps como una pitón. El resto de la ropa se amontona en sus brazos.

	Tessie señala un estante de zapatos de colores brillantes. 

	—Necesitamos chanclas.

	Se echa un poco hacia atrás. 

	—Diablos, no.

	Ella frunce los labios. 

	—Solomon, no puedes llevar esas botas en la playa.

	—No puedo correr en chanclas.

	—¿Planeas huir? 

	—Ataque de gaviota.

	Su extrema seriedad la hace sonreír.

	—Un ataque de gaviota, ¿en serio? 

	—Podría pasar.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Entonces, gafas de sol. —Después de rebuscar un poco, Tessie toma un par de Maui Jim y una gorra de béisbol, y añade un par de chanclas al montón.

	Tessie se dirige a la caja registradora. Está a punto de sacar la cartera de su bolsa de playa cuando una mano la toca el brazo.

	—No me vas a comprar ropa —dice Solomon, poniéndose a su lado.

	Ella frunce el ceño. 

	—Lo haré. Yo sugerí esto. Yo…

	—Tess. —Su voz se hace más profunda, cortando cualquier protesta.

	Ella tiembla. Otra vez esa severa advertencia. ¿Por qué le gusta tanto?

	—Agradezco la ayuda. Pero no vas a comprar esta ropa.

	Ella echa los hombros hacia atrás, dispuesta a discutir con él, pero la expresión de él; la mandíbula apretada, sin tonterías, los ojos azules tormentosos, le dice que luchará contra ella. Con fuerza. Fin de la historia.

	—Bien —dice, echándose el cabello por encima del hombro.

	Paga, y cuando acaban, salen al reluciente pasillo que conduce a las habitaciones. Peces de colores brillantes nadan en una pecera que ocupa toda la pared de enfrente.

	Se detienen frente al ascensor. Una expresión de ¿y ahora qué? arruga el atractivo rostro de Solomon.

	Claro, podrían separarse y hacer lo suyo, pero ella quiere que este día continúe. Quiere mantener a Solomon cerca. Para hablar del bebé. Solo eso. Eso es todo.

	Se arma de valor y se humedece los labios. Lo mira, con un cálido revoloteo en el estómago. 

	—¿Quizás quieras…?

	Desde el interior de su bolsa de playa, su teléfono se bloquea, anunciando una avalancha de mensajes de texto y llamadas perdidas.

	No contestes. Es lo primero que piensa. Pero la idea de ceder el control, de decir que no, la pone los vellos de punta. El miedo al fracaso tiene colmillos y la aprieta. No deja que se suelte.

	No la dejará perder.

	Se apresura a tomar su teléfono y desliza el dedo por la pantalla. Palidece ante el texto de Atlas en mayúsculas. EMERGENCIA DEL CLIENTE.

	—Mierda.

	—¿Todo bien?

	Mira a Solomon, que la observa atentamente. 

	—Tengo que irme —dice con impotencia—. Tengo que arreglar algo para un cliente.

	Frunce el ceño. 

	—¿Estás segura? —pregunta, como si estuviera a punto de decir algo más.

	No.

	No está segura.

	En absoluto.

	—Será rápido. Solo… —Fuerza una sonrisa, buscando tranquilizar. Despreocupada. Porque eso es lo que es, ¿verdad? Sobre todo, esto.

	Su bebé, su carrera, su inminente paternidad… sin preocupaciones.

	Ella le pega como a un mosquito, deseando sacarlo de aquí antes que se queme. 

	—Ve a comer al bar tiki. Nos vemos cuando termine.

	—Tess.

	—Por favor, Solomon. Vete, ¿vale? Enseguida voy.

	Luego, sin mirar un segundo en su dirección, se da la vuelta y entra a grandes zancadas en el ascensor abierto, dejando atrás el ardor de los ojos azul oscuro de Solomon sobre ella, y el resto de sus preguntas. 


Capítulo 12

	 

	Solomon tiene que admitirlo. Es un infierno mucho más fresco.

	Dejando las bolsas de la compra en el asiento de al lado, Solomon se acomoda en una silla del restaurante temático tiki bar con vistas al agua. El lugar está tranquilo. En la pared turquesa cuelga un cartel que anuncia la famosa bebida del hombre piña, de la que Tessie lleva dos días hablando. Una suave brisa flota desde el océano. El camarero prepara un brebaje de frutas tropicales que haría estremecerse a Howler.

	Solomon pide una cerveza y una hamburguesa, aunque el hambre es lo último que le preocupa.

	El remordimiento le aprieta el pecho mientras inspecciona el asiento vacío a su lado.

	Tessie.

	Ella debería estar aquí. Con él.

	Una sonrisa se dibuja en sus labios antes que pueda contenerla.

	Hoy ha sido muy divertido. Más divertido de lo que se merece.

	No quería que le gustara su pequeña juerga de compras, pero lo disfrutó. Discutiendo por unas chanclas, Tessie sonrojada y tartamudeando, probándose ropa que jamás habría tocado ni en un millón de años en Chinook. No se había divertido tanto desde, demonios, la noche que conoció a Tessie. La chica es un chispazo de fuego, quemando su torrente sanguíneo. Arruinando todos sus planes, cambiando su forma de pensar sobre la vida y sobre sí mismo.

	Y Cristo, la forma en que ella lo tocó, pasando su pequeña palma por su barba, el suave oleaje de su estómago presionando contra él, el rubor de sus mejillas, lo tenía luciendo una erección del tamaño de Texas.

	Rueda los hombros, molesto por la idea. Molesto por su atracción.

	Ella no es su problema.

	Entonces, ¿por qué se siente responsable de ella? ¿Por qué quiere tenerla cerca? Está aquí en México para encontrar la mejor solución para su hijo, pero desde el día en que conoció a Tessie, ella ha sido como un rayo de sol bailando sobre su piel. Quiere disfrutar de ella.

	¿Se está relajando? ¿El imbécil de su jefe le está dando un respiro? ¿Tuvo tiempo de almorzar?

	Frunciendo el ceño, Solomon comprueba su reloj. Es más de la una de la tarde. Si su estómago está gruñendo, ¿qué hay de Tessie? No le gusta pensar que tenga hambre. Está embarazada. Debería estar comiendo. También descansando. Las ojeras que el maquillaje no puede ocultar siguen ahí. Anoche estuvo despierta hasta las dos, con el resplandor revelador de una lámpara brillando bajo la puerta de su habitación.

	Echa un vistazo por encima del hombro, consciente que está actuando como un cabrón sobreprotector, buscando a Tessie, deseando verla entrar por la puerta, con sus largas piernas caminando hacia él. Frunce el ceño, odiando la maldita respuesta instintiva que le produce el clic de sus tacones.

	—¿Una cerveza más? 

	—Sí. Gracias. —Saluda con la cabeza al camarero que le entrega la hamburguesa—. ¿Puedo pedir una para llevar? —pregunta, señalando el dibujo a tiza de la piña—. Sin alcohol.

	—Sí, señor. 

	Solomon toma su hamburguesa y la deja. Le parece injusto comer cuando Tessie no está aquí para disfrutarlo con él.

	Para pasar el rato, toma el teléfono. Sus grandes dedos se deslizan por la pantalla, y minutos después, descarga la aplicación para bebés que le enseñó Tessie. Una aplicación de colores pastel que florece como una rosa cuando se carga. Introduce la información que conoce y se encuentra con una variedad de irritantes campanillas, chirridos y arrullos. 

	—Dios —murmura, agachando la cabeza cuando el camarero frunce el ceño en su dirección.

	Solomon sigue hojeando y se fija en un alegre artículo sobre la preparación para el parto. La abrumadora cantidad de información le hace frotarse un repentino dolor en el pecho. No sabe cómo hacerlo. Pero quiere hacerlo. Ya es bastante malo perderse las citas con el médico y la elección del nombre. La idea de perderse cualquier otra primera vez le deja un mal sabor de boca. Pero ahora está aquí, lo sabe, y maldita sea, quiere apoyar a Tessie.

	No le gustaría que fuera de otra manera.

	Mientras hojea un post, sobre alimentos prohibidos para embarazadas, su pantalla vuelve a encenderse.

	Una llamada.

	Tras un segundo de vacilación, responde, dando gracias a Dios que su mejor amigo no esté aquí para verlo. Le echaría bromas durante días por la ropa que lleva. Pero valdría la pena. Solomon lucha contra una sonrisa. El recuerdo de Tessie riendo y aplaudiendo remueve algo en su interior.

	Mierda.

	—¿Qué? —dice, acercándose el teléfono a la oreja.

	—Qué hablador estas. ¿Cómo está el estado del sol? 

	—Eso es Florida. ¿Cómo está Peggy? 

	Howler se ríe.

	—Sigue siendo un perro sabueso. Tuve que mantenerla dentro los últimos días, ya que estamos teniendo un pequeño problema de fauna.

	Solomon echa la cabeza hacia atrás y gime. 

	—¿Tienes osos otra vez? Te dije que pusieras candados en esos malditos contenedores.

	—Sí, sí, lo sé. Miller estará en ello cuando termine la preparación.

	—¿Miller? 

	—Nueva contratación.

	Solomon frunce el ceño. Sí, Howler necesita un chef, pero contratar a Miller Fulton, un chico que no sabe distinguir entre margarina y mantequilla es buscarse problemas. 

	—¿Cuándo sucedió esto? 

	—No te preocupes por Miller, hombre. ¿Cuándo vuelves a casa? 

	—Un par de días. Seguimos hablando del bebé.

	—¿Seguro que eso es tuyo? 

	Se eriza. Con cada palabra, eso. La insinuación que Tessie está mintiendo, engañándolo.

	Solomon rechina las muelas.

	 —Sí, mío. Un niño.

	Aquí y ahora, acuesta cualquier duda. Y acallará a quien piense lo contrario.

	—Eso es genial, hombre. —Pero el comentario es dudoso. Lleno de vacilación—. Reclamar esa descendencia, Sol, es algo noble.

	Solomon se pellizca el puente de la nariz. Sin duda, esto haría salir corriendo al hijo de perra de su socio. Lo único que lo mantiene a raya en la vida es el bar.

	—¿Averiguaste más cosas con Ricitos de Oro? 

	Se pasa una mano por la cara. 

	—Todavía no.

	La voz de Howler baja una octava.

	 —¿Crees que solo quiere dinero? 

	—No digas eso de ella —ladra.

	—¿Qué? —La voz al otro lado de la línea es tensa—. ¿Estás enamorado de la mamá de tu bebé? 

	Solomon abre la boca, buscando una réplica. Mierda. ¿Pero qué puede decir? ¿Que Tessie es más que una mujer que lleva a su hijo? Ella es Tessie. Imposible de descifrar, pero imposible de ignorar. No podría, aunque lo intentara.

	—Eso no es de tu maldita incumbencia —gruñe.

	—Lo que tú digas. —Howler suena divertido—. Así que resuélvelo. Luego vuelve a casa. Fácil. 

	Se abre un pozo en la boca del estómago de Solomon.

	Fácil.

	Mierda. Nada de esto es fácil.

	Él y Tessie no tienen nada entre ellos. Debería estar listo para tomar el próximo avión de vuelta a Chinook, pero la sola idea de dejar a su hijo, a ese bebé, le hace llevarse una mano al pecho para frotarse la presión.

	¿Y qué pasa con Tessie?

	Para.

	Tuvo su oportunidad. Con Serena. Y la perdió. La perdió.

	Hacer daño a otra persona. No puede dejar que eso ocurra.

	La única conexión entre Tessie y él es su hijo.

	Fin de la historia.

	Solomon tiene que resolver esto y luego irse. Tiene un hogar, familia, amigos, aunque su propia vida haya estado en pausa durante los últimos siete años. Incluso si la idea de dejar a Tessie, lo ha dejado más frío que la hamburguesa que tiene delante.

	Se remueve en el asiento y termina la llamada. Su corazón late con inestabilidad. También sus pensamientos.

	El tiempo corre. Es hora de hablar de Oso. Para averiguar a qué atenerse.

	Un día más.

	Y luego se largará de México. Antes que haga algo estúpido como enamorarse de una hermosa rubia en tacones altos.

	…

	 

	Una hora más. Eso es lo que se dijo a sí misma hace tres horas.

	Tessie gime y se frota la frente, con la mirada perdida en el océano más allá de la terraza. El sol de la tarde entra a raudales, como invitándola a salir. Pero la playa tendrá que esperar. De momento, ha montado una oficina en la suite. Su portátil está en el sofá. Su bloc de dibujo en el regazo. El móvil y los auriculares sobre la mesita.

	Casi ha terminado con este proyecto sin anunciar. Casi libre. Después de esto, lo guardará todo y disfrutará de sus vacaciones. Necesita comida. Excepto por una barra de granola, ella y Oso no han comido mucho. Se muere de hambre. Podría comerse un plato entero de tacos.

	Su mente se mueve hacia Solomon. En lo que está haciendo. Desea estar con él, en lugar de ocuparse de los desastres del diseño. No puede evitar sonreír, al pensar en él de pie en medio de la boutique como un gran gigante que se deja vestir por ella. El recuerdo de su cuerpo obsceno. Distractor.

	Su portátil suena. Una llamada Zoom entrante de Atlas.

	Suspira y se coloca el portátil sobre los muslos. 

	—Hola, Atlas —dice aceptando la llamada, dispuesta a sonreír durante otra de sus inanes sesiones de poder—. Acabo de enviar el boceto.

	Arruga la nariz con desagrado. 

	—Lo recibí. Cinco minutos tarde.

	Deja escapar la indirecta. 

	—Bien. Entonces, si eso es todo…

	—Escucha, Truelove. Acabo de recibir una llamada de Ben Moreno. 

	Arruga la nariz mientras piensa en ello.

	 —¿El restaurador? 

	—Ya lo sabes. Vio tu segmento en Access Hollywood y quiere que diseñes su nuevo hotel.

	Se queda boquiabierta con la noticia y se siente orgullosa. 

	—Es genial. Puedo empezar en cuanto vuelva a Los Ángeles.

	—Eso no funcionará para él. Quiere empezar ayer. —Atlas chasquea los dedos, pidiendo otro café—. He concertado una llamada Zoom para las cuatro de la tarde. Quiero que hagas con él un recorrido virtual del espacio.

	—Pero… pero eso llevará todo el día. 

	—¿Y? —Su mirada la desafía a decir que no—. ¿Estás confundida, Truelove? Esto es modo crisis. El modo crisis no espera a las vacaciones. Ya lo sabes.

	—Sí, Atlas. Pero esto se aprobó. Ha estado programado durante meses. —La agravación pulsa a través de ella. Este es su último viaje sin un niño, antes de convertirse en madre. Además, ella y Solomon todavía tienen mucho que resolver.

	—Te necesito, Truelove. Necesito a mi mejor diseñador en esto. Necesito que lo hagas. Si no lo haces… —Una ceja bien depilada se arquea con complicidad.

	Tessie aprieta los puños. En su cabeza bailan visiones de violencia. Visiones de golpear a Atlas en su carita engreída. Golpearlo. Contratar a Solomon para que le golpee en la cara con su puño de martillo. Aun así, incluso con Atlas actuando como un hijo de perra, no es de las que se quejan del trabajo. No es solo su profesión, es su personalidad.

	Dejar ir…

	Ella exhala, cediendo. 

	—Bien.

	—Bien. Cuatro de la tarde, Truelove. No llegues tarde —dice.

	Durante los minutos posteriores a la desconexión, Tessie permanece sentada, con las manos en las rodillas, sabiendo que debería trabajar, pero su cuerpo no se mueve.

	La frustración y la rabia hacen que se le llenen los ojos de lágrimas. Esto es una mierda. Ni siquiera puede tomarse un descanso de siete días para centrarse en su bebé y en sí misma. Está en México, en un paraíso literal, y, sin embargo, es prácticamente un animal enjaulado. Incapaz de escapar de su trabajo, de la presión, de la lucha despiadada por llegar a lo más alto, cuando en realidad ya no está segura que eso sea lo que quiere.

	Lo que sí quiere, es estar fuera disfrutando de la playa. Pero en lugar de eso, está trabajando como una burra para el hijo de perra del siglo. Un monstruo tóxico que no aprecia su duro trabajo. Que nunca entenderá lo que supone ser una madre trabajadora soltera. Que lleva años llamándola Tess la Terrible, cuando en realidad, el terrible es él.

	Casi puede ver su futuro conjurado en una bola de cristal. Y no es bueno. No es feliz.

	¿Qué pasará cuando Oso esté enfermo? ¿Cuándo él esté en la escuela, y ella necesite tiempo libre para las reuniones de padres y profesores, o las vacaciones de primavera? ¿Cuándo él tenga un partido de la liga infantil y ella llegue tarde? La idea se le clava en el estómago como una cuchilla de afeitar. El pánico y la desesperación se apoderan de ella.

	Está cansada de trabajar duro y nunca salir adelante. De hacer malabares. Su embarazo. Su trabajo. Sus emociones. Está harta de las prisas, de no vivir el momento, de hacer todo esto sola. Lo único que quiere es disfrutar de su embarazo, de su bebé y de sus vacaciones.

	Un fuego se enrosca en lo más profundo de su ser. En su alma, quiere ser la mujer que era la noche que conoció a Solomon. Tomar riesgos. Rebelarse. Ver estrellas. Y su trabajo definitivamente no es su estrella.

	Ya no.

	El único que importa es Oso.

	Se lleva las manos al estómago y mira a Oso. La determinación la invade. 

	—Que le den a ese tipo —le dice a su barriga—. Nos vamos a vestir y nos vamos a comer.

	Está tan bien y tan mal al mismo tiempo: cerrar su portátil.

	Ella va a salir. Va a salir.

	Se pondrá su vestido más caro, buscará a Solomon y luego irá al restaurante más extravagante, se comerá tres langostas; porque es todo incluido o reventón, nena. Y luego caminará y caminará por la playa hasta que caiga la tarde y pueda ver sus estrellas.

	Tessie se levanta a toda prisa y corre al dormitorio para cambiarse. Se quita las zapatillas del hotel como si estuviera haciendo el can-can y toma su vestido, un body caro para el que ahorró el sueldo de un mes, un vestido que la hace sentir sexy a más no poder.

	Se mete dentro.

	Tira hacia arriba. Y…

	Jadeos.

	No puede subirlo más allá de su bulto.

	No puede respirar. No puede moverse.

	Está atascada.

	—Mierda —jura, tirando del vestido que ahora está succionado a su estómago como un manguito de presión arterial. Mueve los brazos. Se agita. Pero es inútil—. Dios mío. Oh, no, no, no, no.

	Una sensación de calor y pánico la invade. Mientras se retuerce para escapar de la constricción de la tela, ve su reflejo en el espejo de pie. Una mujer torpe bajo la luz poco favorecedora del hotel, una salchicha disecada en un vestido. Ojos desorbitados, cabello lacio que le cuelga por los hombros.

	El gruñido de su estómago la saca de su aturdimiento. La hace bajar la barbilla, consternada.

	Si ella tiene hambre, su bebé también.

	Ay, Dios.

	Lo está matando de hambre.

	Ya ha cambiado el trabajo por su hijo. La pequeña bestia rabiosa que lleva dentro necesita comer y se ha olvidado de él.

	Se le saltan las lágrimas. Aún no ha dado de comer a su bebé.

	¿Qué clase de madre es?

	La desesperación, y la duda se agolpan en su interior como un torrente. Meses y meses de miedos y ansiedades, que ha aplastado con la punta de su zapato de tacón alto, suben desde la boca de su estómago.

	Es terrible. Tess la Terrible. Y será una madre terrible.

	¿Cómo lo hará sola?

	Ni siquiera puede cambiarse de vestido sin quedarse atascada en él. Ni siquiera tiene el número de Solomon para pedirle ayuda. Porque no tiene amigos. No tiene gente que se quede con ella. Ya ni siquiera tiene sexo, y está tan, tan cachonda, que hasta conducir por un viejo camino de tierra podría excitarla.

	¿Y si viviera realmente el momento como Solomon? ¿Y si amara como Ash? ¿Y si dejara que la vida la lleve y participara en ella en lugar de pasar por el aro? ¿Y si nunca encuentra sus estrellas?

	El llanto la golpea como un torrente. Lágrimas calientes corren por sus mejillas mientras entra en una espiral de crisis en Five-Mile Island.

	Intenta sentarse en el borde de la cama, pero el vestido le aprieta tanto que ni siquiera puede tener esa pequeña dignidad.

	En lugar de eso, Tessie se desploma en el suelo sobre un montón de tela y suelta un gemido. Lo único que quiere es llorar. No se siente radiante, no se siente preparada para este bebé, y, desde luego, no se siente sexy.

	Quiere bajarse de la terraza, correr a la playa, subirse a un velero y echarse al mar. Zarpar.

	Lejos, muy lejos. 


Capítulo 13

	 

	Con un cóctel de piña en la mano, Solomon abre la puerta de la suite y entra, solo para ser golpeado por el sonido más aterrador del mundo.

	Llanto.

	Tessie está llorando.

	Un gemido entrecortado procede del dormitorio. El sonido hace que a Solomon se le acelere el pulso.

	—¿Tessie? —grita, apenas tiene tiempo de dejar al hombre piña en el suelo desordenadamente, antes de lanzarse al dormitorio.

	La encuentra desplomada en el suelo como una Cenicienta marchita, envuelta en un revoltijo de tela negra.

	—¿Tess? —Se arrodilla a sus pies, con las manos extendidas porque no sabe dónde ponerlas—. ¿Qué pasa? ¿Qué está mal? 

	—Vete, Solomon. —Agachando la cabeza, todavía sorbiéndose los mocos, levanta una mano, espantándolo.

	—Estás llorando —dice, afirmando estúpidamente lo obvio.

	—¿Y? —Ella se limpia los ojos húmedos, aun negándose a mirarlo—. Siempre lloro. Me encanta llorar.

	Su atención se centra en su estómago, acunado entre sus brazos, mientras unos sollozos silenciosos le sacuden los hombros. Se le hace un nudo en la garganta y apenas puede pronunciar las palabras que amenazan con estrangularlo. 

	—¿Le pasa algo al bebé? 

	El miedo lo invade, desquiciándolo ante la idea que algo terrible pueda ocurrirle a su hijo.

	—No —dice moviendo la cabeza rubia—. Soy yo. Estoy mal. Soy un desastre.

	Frunce el ceño. 

	—Eso es exactamente, lo contrario, de lo que eres.

	—¿Cómo lo sabes? Ni siquiera me conoces. —Levanta la cara. Tiene los ojos hinchados y enrojecidos—. Todo lo que hago es alejar a la gente. No sé cómo dejar entrar a nadie. —Se abraza el vientre—. ¿Y si alejo a Oso? ¿Y si lo hago todo mal? ¿Y si me odia? 

	—Nadie podría odiarte.

	—Me odias.

	Se le cae la mandíbula. Jesús. Como un cuchillo en el pecho. 

	—No te odio. —Se arriesga y le pasa un mechón de su largo cabello rubio por detrás de la oreja. Luego se baja para sentarse a su lado—. Claro, todavía estamos resolviendo cosas, pero… nunca podría odiarte.

	—Todo lo que he hecho hoy es trabajar —dice—. Ni siquiera he visto la playa. Me duelen los pies. —En voz más baja—. No puedo quitarme el vestido. Estoy atascada. Me siento como un hipopótamo.

	Intenta no sonreír. 

	—No eres un hipopótamo.

	—Lo soy. Soy como una… muñeca babushka tambaleante. —Una mirada abatida cruza su rostro—. Estoy embarazada y sola, Solomon. Nadie me quiere. Nadie quiere tocarme.

	Su corazón se rompe ante la angustia sincera de su voz. ¿Cómo puede pensar que no es hermosa? Cualquier hombre sería afortunado de estar en su órbita.

	—Estoy tratando de estar bien, pero estoy sola cada noche y cada mañana, y es solo… me siento tan triste. —Su voz se traba con la palabra—. Me siento tan sola.

	La duda en su voz, el miedo, la cruda vulnerabilidad, lo golpean como un mazo. Está soltera. Lleva esto del embarazo sola. Dios, ¿cuánto hace que no la tocan? ¿Hace cuánto que recibió un cumplido? Excepto por Ash, nadie ha estado cerca para ayudarla. Diablos, si eso no le pasara factura a una persona.

	Se acerca a ella y le levanta la barbilla con un dedo hasta que se ve obligada a mirarle. 

	—Eres hermosa, Tessie. La mujer más hermosa que he visto nunca. —Sus ojos marrones se abren de par en par. 

	—¿Yo?

	—Lo eres. Y puedes hacer lo que te propongas.

	Las lágrimas brillan en sus largas pestañas. 

	—Pero ¿y si no puedo? —Resopla—. Trabajo demasiado. Ni siquiera puedo mantener viva una planta de aire.

	Se queda callado, dejando que ella lo saque.

	—No sé lo que hago. Lo finjo todo el tiempo. Finjo ser valiente. En realidad, no soy así. Yo solo… —Deja caer la cabeza entre las manos—. Tengo miedo. Tengo miedo de dar a luz. Tengo miedo de qué tipo de madre seré. Tengo miedo de perder a Oso. O de abandonarlo. Y si… —Un sollozo se le escapa y su cara se arruga—. Tengo miedo.

	Hay tantas cosas que quiere decirle, pero ahora no se trata de él. Solomon la abraza y ella no se resiste. Ella se hunde contra él, y el calor de su cuerpo menudo es un consuelo que él no sabía que necesitaba.

	—Escúchame —dice con voz ronca.

	Lo mira con sus grandes y hermosos ojos marrones llenos de lágrimas.

	—Está bien tener miedo. Pero lo único que sé, es que vas a ser una madre estupenda.

	Sonríe con desgana. 

	—¿Cómo lo sabes? 

	—Porque llevo dos días contigo y ya lo veo. —Le palmea la cara, asegurándose que lo oye—. Lo veo en todas las formas en que te preocupas por Oso. Diablos, ni siquiera está en el mundo real, y ya estás ahí para él.

	Su cuerpo se ablanda contra él, relajándose. Entonces él sigue hablando.

	—Y también te diré otra cosa. 

	—¿Qué cosa? 

	—No estás sola. Estoy aquí contigo. Sé que piensas que me iré, pero no es así. Voy a ser un padre para mi hijo y ayudarte en lo que necesites. —La acerca más, alisándole el cabello—. Dime lo que necesitas, Tess, y lo haré. Te daré lo que sea.

	Ha perdido todo el control. Cualquier cosa que ella le pida, él estará a su entera disposición. Piensa en el hombre piña derritiéndose en el mostrador y sabe qué hará todo tipo de estupideces para hacerla feliz.

	Ella lo considera y luego susurra: 

	—Necesito quitarme este vestido.

	Él asiente. 

	—Soy bueno sacando a las mujeres de los vestidos.

	Ella se ríe y a Solomon se le aprieta el pecho. Quiere hacerla reír el resto de su vida, si eso le quita esa mirada triste de su preciosa cara.

	Se levanta del suelo y la ayuda a levantarse. Ella se tambalea y gime en voz baja. Luego está frente a él, semidesnuda. Solomon intenta no quedarse mirando, pero es imposible. Incluso con el vestido atascado, Tessie está preciosa. La mitad superior le cae por el vientre, dejando al descubierto un sujetador de encaje. Sus pechos hinchados de piel cremosa y exuberante.

	Desliza un dedo entre la tela y su vientre. Está apretado, corta la circulación y le hace fruncir el ceño. Le hace daño. Sus manos se dirigen a la parte baja de su espalda, rozando su suave piel, buscando una cremallera, pero sin encontrar ninguna.

	Se aclara la garganta. 

	—Tendré que rasgarlo.

	Hace un mohín dramático. 

	—Oh Dios. 

	Enarca una ceja. 

	—¿Vale más que mi vida? 

	Esboza una sonrisa. 

	—Algo así. —Luego cierra los ojos e inspira con fuerza—. Hazlo, Solomon.

	Se acerca a ella y la rodea con sus brazos. Durante un segundo se balancean, abrazados, con el cuerpo de ella tan cálido contra el suyo. Luego, agarrando con cuidado la fina tela, la recoge entre sus manos.

	Luego, con los músculos abultados, se desgarra.

	Tessie chilla. Sus manos se agarran a los hombros de él y se dobla. Todo su cuerpo se estremece. Pero no llora. Se está riendo. Uno de los sonidos más hermosos que Solomon haya oído jamás.

	El vestido se rompe por la espalda y deja de apretarle el estómago. Lo deja caer al suelo, donde la tela se encharca a sus pies.

	—Ya está —dice, tirando hacia atrás—. Eres libre. 

	Levanta la cara, sus labios carnosos dibujan una sonrisa vacilante. 

	—Por favor, nunca le cuentes esto a nadie. Jamás.

	—Tu secreto está a salvo conmigo.

	Se fija en el montón de tela que hay en el suelo. Solo Solomon mira fijamente a Tessie. Casi desnuda. Labios carnosos. Cabello salvaje. Se le hace agua la boca. En bragas de encaje y sujetador negros, transparentes, es una maldita mujer embarazada impresionante. No es que haya visto muchas mujeres embarazadas casi desnudas, pero en Tessie, encaja. Es hipnotizante. El mismo cuerpo ágil que tocó hace seis meses, con solo un bulto de un hermoso vientre.

	Se lleva las manos al pecho, algo crudo y vulnerable recorre sus facciones. 

	—Gracias, Solomon.

	Evalúa su rostro manchado de lágrimas. 

	—¿Qué más necesitas? —pregunta con voz gruesa.

	Cualquier cosa. Lo que ella quiera, él se lo dará.

	Ella duda. 

	—¿Un abrazo?

	—Puedo dar un abrazo. —Odia la aspereza de su voz, una constricción apretada que no traiciona nada, cuando en realidad es lo único que ha querido hacer desde que la vio en aquel vestíbulo. Abrazarla. Desde hace mucho tiempo.

	Con el rostro tímido y suave, levanta una pierna tonificada para quitarse el vestido, y se acerca a él arrastrando los pies. Él abre los brazos y ella se funde en su abrazo con un suspiro de satisfacción.

	A Solomon se le corta la respiración al sentirla. Pequeña. Perfecta. Encaja perfectamente entre sus brazos. La curva de su mejilla apretada contra el centro de su pecho. La suave hinchazón de su vientre, cálida y pesada contra él.

	Se balancean, y es como la noche en que bailaron bajo las estrellas en el bar Bear’s Ear. Nada existía excepto ellos. Nada importaba. Solo la chica en sus brazos y el latido de su corazón sincronizándose con el suyo.

	Tessie mueve las caderas, hundiéndose más en el abrazo. Él esconde una sonrisa cuando ella inhala y hunde la cara en su camisa. Cada gramo frágil y vulnerable de ella se aprieta contra su gran cuerpo.

	Al instante, está duro.

	Apretando los dientes, Solomon cierra los ojos, deseando que desaparezca la varilla de acero de sus pantalones. Esta chica necesita un abrazo, no una maldita erección que le pinche el estómago.

	—Mmm. —La voz de Tessie llega amortiguada contra su pecho—. Das buenos abrazos.

	Gruñe. Toma nota. 

	—Bien. 

	Se echa hacia atrás y lo mira.

	Sin poder evitarlo, le toma la mejilla y le pasa el pulgar por el arco del pómulo. 

	—¿Qué más necesitas?

	Ella traga. Luego dice:

	—Necesito sexo.

	Su cerebro entra en un cortocircuito, y después, vuelve a la normalidad.

	—Cristo.

	—Lo sé. Soy horrible por pedirlo. —Dos lágrimas resbalan por las mejillas de Tessie. Malinterpretando su desgarrado juramento, ella aplasta su pequeña mano contra su pecho—. Por favor. Lo hicimos una vez. Podemos volver a hacerlo. —Se muerde el labio—. Es que… Necesito dejarme ir.

	Dios, qué ganas tiene. Llevársela a la cama, follársela rápido y fuerte, y luego largo y suave. Sentir cada centímetro de su hermoso y brillante cuerpo contra el suyo.

	—Estoy tan cachonda. No he tenido sexo desde… bueno, nosotros.

	Ahí está. En sus ojos.

	Deseo salvaje.

	Ella necesita dulzura y fuerza y necesita a alguien. Y maldita sea si no es él. Mierda. Tiene que ser él. Pensar en ella teniendo sexo con cualquier otro es como un cubo de agua helada mojando su erección.

	Le toma la cara entre las manos, la curva de su mejilla encaja como una llave en una cerradura. 

	—¿Necesitas esto? 

	—Sí, lo hago. —Ella se pone de puntillas, con la palma de su mano sobre la barba de él—. De verdad, de verdad que sí. 

	Sus ojos, grandes, marrones, suplicantes. La forma en que ella lo mira… él no tiene ninguna maldita oportunidad.

	Y entonces la agarra por los codos, la atrae hacia su pecho y la besa como si fuera el último aliento de un hombre. No tentativo o tímido. Necesitado. Desesperado.

	Su beso lo enciende. Todos los impulsos masculinos enterrados durante mucho tiempo se encienden de lujuria.

	Le gustaba su beso hace seis meses, y diablos si no le encanta ahora.

	Le arranca un gemido y aprieta con más fuerza. Ella le mete la lengua en la boca y le rodea el cuello con sus delgados brazos. Las llamas danzan a su alrededor, el atardecer proyecta rayos rasgados a través de las ventanas.

	—Solomon. —Tessie jadea, inclinándose hacia atrás—. Oh, Dios, oh gracias —dice, con los ojos muy abiertos y húmedos, su sonrisa aturdida y extasiada.

	Entonces chilla y vuelve para la segunda ronda. Está hambrienta. Manos desesperadas sobre él, por encima de su camisa, rozando su cintura. Apretando sus pechos contra él como si pudiera amoldarse a su cuerpo. Succionando su labio inferior en su boca como una hermosa criatura salvaje.

	Está preparado para ello.

	La besa más profundamente, con rudeza. Sus manos recorren sus costillas, el suave vientre, su esbelto cuello. Se estremece al inhalar su delicioso aroma. A coco y sol. Como si tuviera el cielo en sus brazos. Oro. Polvo de estrellas.

	Tessie.

	¿Mala idea? Tal vez. Pero él quiere que ella tenga esto. Quiere darle algo que la haga sentir mejor, y si es él, no se quejará.

	Porque la verdad es que él quiere esto tanto como ella. Es en lo único que ha pensado desde la noche del bar. Su recuerdo lo destrozó, le hizo llevarse las manos a la ducha más veces de las que puede contar. Y ahora ella está aquí, pidiéndole que la complazca, y demonios si eso no es lo que él va a hacer.

	Tacha eso.

	Adorarla.

	Porque ella lo necesita. Puede sentir el ansia en el arco de su cuerpo esbelto y desnudo retorciéndose contra él. Todo tipo de hambre. Hambrienta.

	—Tessie, nena, espera —gruñe, usando toda la fuerza de voluntad del mundo para apartarse de su dulce boca—. Si estamos haciendo esto, lo haremos bien. Lo hacemos por ti.

	Quiere demostrarle que es la mujer más guapa que ha visto nunca. Incluso embarazada. Especialmente embarazada. Porque su cuerpo no se parece a nada. Femenino, salvaje y exuberante.

	Sus ojos marrones se cruzan con los de él, sus labios carnosos y húmedos por los besos. Da un paso adelante. 

	—Entonces, hagámoslo —murmura, y con un movimiento suave, se lleva la mano a la espalda para quitarse el sujetador y dejar los pechos al aire.

	Se le cierra la garganta, destrozada ante la visión de su cuerpo casi desnudo.

	Sus pechos. Son jodidamente perfectos. Pezones oscuros. Llenos y rosados, como melocotones dulces en junio.

	Da dos zancadas rápidas hacia ella, soltando un gruñido que es a la vez primitivo y protector.

	Se pone de rodillas. Delante de ella, donde debe estar. Con manos ávidas, agarra sus muslos flexibles. Ella emite un pequeño gemido al contacto. Inclinándose hacia delante, le roza la piel con la boca y le besa el vientre. Tessie se estremece y emite un gemido entrecortado.

	—Qué bien se siente. —Sus manos se dirigen al cabello de él, apretando las hebras oscuras—. Qué bien.

	Al oír su voz ronca, su polla se agita como un hijo de puta. Quiere salir, quiere más, pero él le ordena que baje el tono.

	—Siéntate —ordena.

	Sin discusión, lo hace, con el rostro exultante.

	En el borde de la cama, ella se coloca, toda elegancia real, líneas delgadas y estómago pequeño. Su larga melena rubia le cae por los hombros. Solomon se mueve entre sus piernas, agarrándola por las caderas para empujarla hacia él antes de llevarse un pecho a la boca. Tessie se arquea bajo sus caricias, se queda flácida y él le toca la parte baja de la espalda para sostenerla. Tiene los ojos cerrados, y las mejillas sonrosadas mientras él le acaricia el pecho y el pezón con la boca.

	Un gemido de consternación sale de sus labios carnosos cuando él finalmente se separa.

	Colocando una suave palma en el canal de su pecho, la tumba en la cama. 

	—Acuéstate —le ordena.

	Una vez más, se mete entre sus muslos, esta vez separándole las rodillas.

	Planea rascarle todos los picores que ella tiene. Empezando por éste.

	Aprieta una mano contra la malla transparente de sus bragas. Siente su pulso contra él, su resbaladiza humedad. Sus jugos gotean por sus muslos. Inclinando la cabeza, Solomon lame una línea de su dulzura y la mujer emite un suave maullido en la cama.

	—¿Esto está bien? —pregunta levantando la cabeza.

	Tessie se apoya en los codos, y mira por encima del vientre, los ojos brillantes, la boca con un pulso rosado de sí, sí, sí.

	La polla de Solomon se agita en sus pantalones mientras aprieta los labios contra su suave coño. Por Dios. Está tan húmeda. Y, maldita sea, sabe muy bien. Se estremece al inhalar su aroma femenino. Lo quiere en su barba. El olor de ella. El tipo de olor que lo marca, lo ata.

	Enganchando un pulgar en la cinturilla de sus bragas, se las quita y las arrastra sobre sus tonificadas piernas, gimiendo al ver lo que ve. Una pista de aterrizaje depilada. Un delicado vello rubio. Desliza sus anchas manos por debajo del culo de ella, y se maldice brevemente por la aspereza de sus callos sobre su piel aterciopelada. La acerca a él y pega su boca a su coño. Metiendo la lengua en su dulce suavidad, Tessie gime su nombre. Sus manos, sus uñas, le rasgan el cabello, y ante la áspera sensación, Solomon casi explota.

	Aun así, mantiene la compostura. Ella es un sueño. Su sueño. Y está decidido a hacerla disfrutar cada maldito minuto de esto. Ella se lo merece.

	Tessie tiene hambre, y él va a alimentarla.

	La penetra con la lengua, haciendo suaves círculos concéntricos en su clítoris. La elevación de su cuerpo lo guía. La lleva más arriba, la lleva al límite y luego se retira. Ella grita, el agudo sonido le hace chasquear como un látigo. Tiene los nudillos blancos cuando se agarra a la esquina de la sábana, la respiración entrecortada, los labios rosados como una O de deseo.

	Solomon gruñe, el placer de ella alimentando el suyo, y luego amolda la boca a su clítoris y chupa.

	Un grito de sorpresa sale de la boca de Tessie. Sus caderas se arquean, su cuerpo se sacude, y se levanta de la cama, levitando, su forma un temblor de éxtasis, antes de caer inerte sobre la cama.

	Permanece tumbada durante unos largos segundos, con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara.

	Solomon se endereza y la espera.

	Tessie, con expresión vidriosa, se incorpora. Se balancea durante un largo minuto. El rubor que lleva en las mejillas le recorre la clavícula, los pechos.

	Una sonrisa que Solomon no había sentido en mucho tiempo se apodera de su rostro.

	Entonces, con cara de ángel carnívoro, Tessie levanta los brazos y se acerca a él. 

	—Más —jadea—. Más. 

	…

	 

	Solomon acude a sus brazos extendidos como una seña.

	Un comienzo.

	La visión de su corpulento cuerpo de un metro noventa, que se cierne sobre ella, hace que se le tensen los pezones. Sus ojos son oscuros y hambrientos; es un hombre que apunta a un objetivo. Las venas de sus brazos son cables que ella quiere chupar. Lamer. Que la electricen. Ya está a mitad de camino.

	Mientras se acerca, su rostro es estoico, pero el bulto de sus pantalones cortos es evidente.

	Ella sonríe. Todavía lo tiene. Embarazada o no. Y nunca se ha sentido tan sexy. La forma en que arrancó ese vestido de su cuerpo. Como esa Tessie que buscaba en el bar Bear’s Ear. Sin inhibiciones. Lista para pedir lo que quería, no solo en su carrera, sino en su vida.

	Y ahora… Ahora está embarazada, tumbada desnuda en la cama con el hombre más grande, y barbudo que ha visto nunca.

	Solomon se agacha, apoya las palmas de las manos en la cama, y la aprisiona con los brazos.

	Se estremece.

	Es como un tanque. Las palabras que salen de él son roncas. 

	—¿Y ahora qué?

	Un gemido impío sale de su boca.

	—Nos besamos. Necesito dopamina —jadea antes de atacar su boca. Los labios que se encuentran con los suyos son cálidos, carnosos y saben a sal, a cerveza y a ella. Sus manos anchas se enredan en su cabello, con suavidad, con tanta suavidad.

	Con el cuerpo hirviendo de impaciencia, Tessie le araña la camisa como una bestia infernal, embarazada y cachonda. Por Dios. No tiene suficiente. Es como beber agua.

	Pero caliente. Él está muy caliente y ella está ardiendo viva.

	Ella gime, enredando las manos en su cabello oscuro, deleitándose en la forma en que él la besa hasta llegar a su alma agotada y sobreexcitada.

	Sabe a montaña. A pino y aire helado. Su beso es yesca seca que se enciende en sus huesos.

	Dios. No puede entenderlo. ¿Quién iba a pensar que este cavernícola montañés, sería todo movimientos suaves y dedos astutos? Lágrimas calientes amenazan con llenar sus ojos. Ha pasado tanto tiempo desde que se sintió sexy. Cuidada. Feliz. Quiere derrumbarse y llorar como una niña. Pero no puede. Todavía no.

	Porque está muy cachonda.

	Ella se corrió una vez, y maldita sea si no se va a correr de nuevo.

	Una noche. Sacarlo de su sistema. Echar un polvo. Porque dulce señor cachondo, si no lo hace, va a tener una combustión espontánea.

	Tessie se retira y se pone de rodillas. 

	—Sexo, Solomon. —Le tira del brazo, se retuerce en la cama, desesperada por él. Le agarra las manos. Siempre le agarra las manos a Solomon. Su cuerpo se siente como si estuviera en un agitador de pintura a máxima velocidad. 

	—Sexo. Ahora. 

	Se le escapa una risita. 

	—Tranquila, nena. Te tengo.

	Con los ojos fijos en ella, se levanta, endereza sus anchos hombros y se arregla rápidamente la ropa.

	Se quita la camisa. Su robusto cuerpo se cierne sobre ella. Sus brazos cincelados están cubiertos de tatuajes, como enredaderas que envuelven músculos tensos y bronceados. De colores brillantes, un extraño contraste con su rostro apuesto y serio.

	Su mandíbula cae al mismo tiempo que su mirada.

	Sus bóxers ya no están. Una erección de aspecto doloroso se mantiene firme como un soldado. Sus ojos se desorbitan. Es enorme.

	Y es suya.

	Se sacude el pensamiento.

	No de ella. No.

	Esto es solo un favor. Un favor muy, muy agradable.

	Sus manos vuelan hacia su vientre. Dios, la va a partir por la mitad.

	Solomon maldice. 

	—Mierda. No tengo condón.

	—No puedo quedarme embarazada. —Se muerde el labio, esperando que no cambie de opinión. Si lo hace, ella explotará—. Estoy limpia. Me he hecho todas las pruebas.

	Él traga fuerte, sin dejar de mirarla.

	—No he estado con nadie desde ti, Tessie.

	Se estremece ante el peso de sus palabras. Son solo palabras. Y, sin embargo, son pesadas. Con posibilidad. Necesidad. Reverencia.

	Y en contra de todas las objeciones antiamor de su cuerpo, las adora.

	Acercándose, Solomon la estrecha entre sus brazos. 

	—¿Te va a hacer daño? —dice con voz ronca, con ojos suaves mientras la observa preocupado.

	—No. No lo sé. —Ella lo considera, se ríe—. Nunca he tenido sexo embarazada antes. —Se contonea en sus brazos, extiende una pierna como una gimnasta probando su flexibilidad—. Ni siquiera sé cómo…

	Una media sonrisa se dibuja en sus labios. 

	—Ya nos las arreglaremos.

	Y entonces la cama se mueve y ella se balancea, pero se mantiene firme, atrapada por las grandes manos de Solomon que le agarran los muslos, y tiran de ella para que se siente a horcajadas sobre su cintura.

	—¿Así es cómodo, cariño?

	¿Arriba?

	Se le escapa una bocanada de aliento complacido. 

	—Sí —dice ella, colocándose en una posición privilegiada. Él emite un sonido de dolor en el fondo de su garganta, cuando ella le recorre el muslo con su humedad, como una marca de su territorio. Un reclamo que rompe todas las reglas, todos los límites.

	Solo esta noche. Solo sexo.

	Tessie se inclina hacia delante para besarlo, pero su barriga se lo impide. Se le escapa una carcajada. 

	—Entonces, ¿no hay preliminares?

	Solomon se ríe entre dientes.

	Se echa hacia atrás y le acaricia la polla. Con un gruñido estrangulado, aprieta los dientes y sacude la cabeza. 

	—Se trata de ti.

	¿Sobre ella? Dios, ¿podría este hombre ser más perfecto?

	Una voz ronca de Solomon. 

	—Detenme si te hago daño.

	Ella lo mira a los ojos preocupada. 

	—No lo harás.

	Luego, levantándose, se hunde en su polla, cuya dura longitud la hace gemir.

	Solomon emite un gemido gutural. Sus ojos azul oscuro se oscurecen más por el deseo, sus manos tiemblan mientras la agarra por las caderas, y la estrecha más contra él. La mantiene firme. Como si nunca fuera a soltarla.

	—Cristo, eres preciosa —grita—. Maldición mujer, lo que me haces… 

	Con el cuerpo zumbando, Tessie echa la cabeza hacia atrás, succionándolo, absorbiéndolo profundamente. Con las palmas de las manos apretadas contra el pecho ancho, y la mata de cabello oscuro, se mece, ondulando contra él.

	Solomon mantiene su oscura mirada fija en ella. La pura pasión. Su bello rostro, su tierna expresión… está hambriento. Lleva hambriento mucho tiempo. Necesita esto tanto como ella.

	Ella separa los muslos y se balancea. Sus caderas muelen y se mueven apoyándose, sus lentos y mesurados empujones provocan sacudidas de placer en lo más profundo de su ser. Es tan profundo, penetra en todos los ángulos que su cuerpo canta como una canción.

	—Oh Dios, Solomon… sí. Así. Sigue así. No te detengas. Por favor. Por favor. 

	Suplica, gime como una chica enamorada, pero no le importa. Quiere todo lo que él pueda darle, y lo quiere ahora.

	—¿Rudo o suave Tessie? Dímelo tú. Dímelo tú, nena. Dime lo que necesitas.

	Prácticamente se le ponen los ojos en blanco.

	—Más fuerte —exige—. Fóllame más fuerte, Solomon. 

	Casi gruñe su aprobación.

	La penetra con fuerza y casi la levanta de la cama, pero él la sujeta por los muslos. Ella empuja hacia adelante, rozando contra él. Una corriente ardiente fluye entre ellos cuando sus movimientos se sincronizan.

	Ella bebe en la mirada de su rostro. Ojos azules ardientes, una comisura de la boca barbuda, que se levanta en señal de satisfacción.

	Ella es feliz. Él es feliz.

	Como la noche en el bar Bear’s Ear. Dos personas rotas sin nada que reprocharse.

	Y ella lo ve, esforzándose por liberarse, aguantando por ella, y eso solo la excita más. Todo lo que hace es por ella. Nunca nadie la ha puesto primero.

	Sin poder controlarse, Tessie susurra:

	—No esperes. Iré contigo. Estoy lista.

	Un rugido sale de él. 

	—Tessie. 

	—Solomon —le susurra.

	Es su perdición. Su nombre en sus labios.

	Cuando suena el grito ronco de Solomon, ella se deja llevar. Echa la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y grita. Cada miembro, cada órgano tiembla. El calor se apodera de ella, estallidos de color brillan en su visión. Una euforia deliciosa y gloriosa recorre su cuerpo. Le quita hasta el último gramo de energía.

	Agotada, Tessie se balancea.

	Solomon se mueve con rapidez y la toma en brazos antes que se caiga. Cada músculo de su tonificado cuerpo se flexiona, mientras la hace girar y la coloca fácilmente en una posición más cómoda, apoyada contra las almohadas.

	Su voz áspera se extiende sobre ella. 

	—Vuelvo enseguida. 

	Tessie está tumbada, con los ojos en el techo y el corazón latiéndole en la yugular, mientras se recupera de su subidón. Sus emociones abandonan el barco. Directamente por la borda. Las lágrimas se acumulan en sus pestañas. Hacía tanto tiempo que no se sentía sexy. Cuidada. Feliz. Y Solomon hizo eso. Él sigue despertándola. Haciéndola vivir.

	Suelta un sollozo y rompe a llorar.

	Oh, Dios. Oh, mierda. Está llorando otra vez.

	Solomon vuelve con un paño caliente y la cama se mueve cuando él se acomoda en el colchón junto a ella. 

	—¿Tess? —La preocupación mancha su voz ronca.

	Incluso la delicadeza con la que la limpia hace que las lágrimas vuelvan a empañarle los ojos.

	—Estoy bien —dice, secándose las mejillas, pero es un grifo que gotea y no para. Se incorpora. Observa su barba, despeinada y salvaje—. Estoy bien. Soy feliz. Eres la primera persona que me hace sentir sexy en mucho tiempo. Lo necesitaba. Gracias. —Ella moquea—. Siento la crisis del monstruo hormonal.

	—No hay nada que lamentar —dice con firmeza—. Ven aquí. Vuelve a la cama. —La envuelve en una manta de piel sintética y la estrecha contra su pecho. La deja llorar y la abraza. No le dice que pare ni intenta distraerla.

	¿Hace cuánto que no deja entrar a alguien? Que alguien la vea llorar. Doler. Querer. ¿Alguna vez lo ha hecho?

	Y no se avergüenza.

	Porque aquí, en los fuertes brazos de Solomon, se siente más segura.

	Debería salir de la cama. Salir de sus brazos, espabilar y volver al trabajo. Quiere arrepentirse. Pero no quiere. No puede. Todo lo que siente es que está increíblemente agradecida a Solomon por su… ¿ayuda? ¿Comprensión? ¿Aplastarla como un tren de carga? Sí. Sí.

	Mañana.

	Lo frenará, lo retirará mañana.

	Un roce en el vientre la hace saltar.

	—Mierda —murmura Solomon, con su apuesto rostro avergonzado. Su mano se extendió y se alejó de su abdomen—. Lo siento, no debería…

	—No. Está bien. —Una extraña especie de suavidad se abre en la boca de su estómago, ella toma su gran mano y la presiona contra su vientre—. Tú puedes.

	Se le escapa un suspiro, como si apenas pudiera creerlo.

	Ninguno habla. Esperan.

	Tessie estudia con curiosidad la palma de su mano extendida sobre su estómago. Es enorme. Monstruosa. Como si un gigante tuviera el mundo en sus manos.

	Pero por una vez, Oso está tranquilo.

	También se palpa el estómago. Mira de reojo a Solomon. 

	—¿Crees que lo hemos asustado?

	—Esa es una buena señal. El chico sabe cuándo pasar desapercibido.

	Se ríe. 

	—Sí.

	A pesar de su tono fácil, parece cabizbajo.

	—¿Y ahora qué necesitas? 

	Se le corta la respiración. Gira la cabeza y lo encuentra mirándola.

	Si le sigue preguntando eso, se va a convertir en un charco muy rápido.

	Nada. Todo. ¿Debería decirlo? Duda.

	Pero entonces su boca traidora suelta:

	—¿A ti?

	Él asiente, su rostro se suaviza con una emoción que ella no puede identificar. 

	—Me tienes. —Le da un beso en la frente y se retira—. Pero primero la comida. ¿Tienes hambre? 

	Se sienta sobre los codos, con la manta cubriéndola como si fuera una toga. 

	—Muerta de hambre.

	Solomon le dirige una severa mirada de reproche. 

	—Deberías haber comido antes. —Se levanta rápidamente, toma el teléfono y se pasea por la habitación mientras hace sonar una orden de servicio de habitaciones. Su corpulento cuerpo es un sólido muro de músculos en tensión. 

	—Ya está —dice, colgando—. Pedí todo lo del maldito menú.

	Ella sonríe. 

	—Como debe ser.

	Su atención se desplaza hacia el reproductor de música. Levanta un dedo gordo. 

	—¿Puedo? 

	Ella asiente. 

	—Están en el maletín.

	Solomon baraja los tres discos que ha traído y finalmente se decide por Hank Williams. Una música melódica y solitaria llena la habitación. Un extraño contraste con el sol brillante, el ambiente alegre de la playa exterior.

	—Eres de Los Ángeles —dice con voz suave. Vuelve a la cama y la atrae hacia su musculoso hombro. Ella suspira, no se resiste. Sus piernas no funcionarían de todos modos, gracias a la forma en que él la dejó sin gravedad.

	Una noche.

	Ella puede hacerlo una noche.

	—¿Y por qué country? 

	Se acomoda en sus brazos. En vez de defenderse como siempre; contra la pared, Tessie cede. Se ablanda. Van a tener un hijo juntos. Él debería saber algo de ella. Es lo justo.

	—Mi madre trabajaba en un bar rural cuando yo era niña. —Tessie sonríe al recordarlo—. Cantábamos al final de su turno, y se me quedó grabada. —Luego se ríe y se tapa la cara—. Solía tener la fantasía que mi padre era George Straight. ¿No es horroroso? 

	—¿Qué le pasó a tu padre? 

	—No me acuerdo de él. Nos dejó cuando yo tenía dos años. Se fue por tabaco y nunca volvió. —Se le escapa una risa triste—. Si eso no es una canción country, no sé lo que es.

	Solomon frunce el ceño, trazando una línea por su brazo. 

	—Maldita sea. Lo siento, Tess.

	—Está bien. No quería a mi madre y no me quería a mí. —Ella se acurruca en su gran cuerpo, dejando que los débiles acordes de Saw the Light ahuyenten la presión que se acumula detrás de sus ojos—. Estábamos mejor sin él.

	El ceño fruncido no ha abandonado el rostro de Solomon, las ruedas de su cerebro giran. 

	—Tu madre te crio sola.

	—Así es. —Ella asiente—. Era madre soltera y lo hizo genial. Realmente lo hizo. Nunca se perdió un concurso de ortografía. O un recital. Siempre teníamos suficiente dinero. No sé cómo, pero lo teníamos. Siempre cuidó de mí. Siempre me sentí segura. Quiero hacer eso para Oso.

	—Lo harás.

	—Estás tan seguro. —Acaricia su barba rebelde—. Tan formal.

	Sonríe, una sonrisa pequeña, pero que suaviza su porte rudo. A ella le gustan los dos. El Solomon suave y el duro. Porque con él, de cualquier forma, se siente segura.

	Está callado, escuchando. Esperando.

	Tessie exhala un suspiro, superando el nudo en el estómago. Incluso todos estos años, no es fácil hablar de ello. Pero quiere aprender, practicar, para poder hablarle a su hijo de una de las mejores personas del mundo. 

	—Mi madre murió cuando yo tenía diecisiete años. Justo antes de ir a la universidad. Tenía cáncer de mama. No lo detectó hasta que estaba avanzado. Un día estaba allí, y luego se fue. Sucedió tan rápido. A veces pienso que aguantó hasta que fui a la universidad, para saber que yo estaba bien, y entonces sintió que podía seguir adelante. ¿Es estúpido? 

	—No. Eso no es estúpido. —Le acaricia el cabello—. Hoy temprano… —El cuerpo de Solomon se ha quedado inmóvil—. ¿Es por eso por lo que dijiste que tenías miedo de dejar a Oso? 

	Traga fuerte, sus ojos arden. 

	—Las últimas palabras que me dijo mi mamá fueron “Siempre estaré aquí”. Y luego no estuvo. Me dejó. No es culpa suya, pero… —Una lágrima resbala por su mejilla, y los poderosos brazos de Solomon la rodean, atándola a él—. Es que lo quiero tanto. ¿Y si le pasa algo? ¿Y si me pasa algo a mí? 

	Él le besa el cabello, su rumor tranquilizador vibra en su interior. Hay una tensión en su cuerpo que ella no puede descifrar.

	—No te pasará nada, Tessie. No lo permitiré.

	Por alguna razón, sus palabras la tranquilizan.

	Por alguna razón, ella las cree.

	—Tus tatuajes. —Desviando la atención, queriendo alejarse del tema triste, Tessie baila sus dedos sobre la cima de una montaña sorprendentemente grabada en su enorme bíceps. Cuervos oscuros sobre suaves picos blancos como la nieve. Con una uña, traza su colorida tinta y las venas de sus brazos—. ¿Esto es Chinook? 

	—Sí. —Su voz adquiere un tono orgulloso—. Montañas alpinas. Hay una cresta justo detrás de mi cabaña. Tenemos de todo. Océano, playa, glaciares. —Se ríe entre dientes—. Una carretera asfaltada.

	Se acurruca contra su hombro. Sus finos dedos se enroscan en el cabello oscuro de su pecho. Le encanta que este montañés serio y severo, lleve literalmente el corazón en la manga. 

	—Mmm. Suena bonito.

	—Así es. Quiero llevar a Oso a Chinook. —La mira de cerca y enmienda su afirmación—. Algún día.

	—Puedes —dice ella, considerándolo lentamente. Suspira, la realidad se asienta sobre ella como un peso de plomo—. Todavía tenemos mucho de qué hablar antes que te vayas.

	La respiración de Solomon se entrecorta, y cuando levanta la vista, el músculo de su mandíbula vuelve a tintinear.

	Te vayas.

	Una planta rodadora rueda en su estómago. Un día más y se habrá ido. Pero eso es lo que ella quería, ¿verdad? Resolver esto, mandarlo a paseo y disfrutar del resto de sus vacaciones en paz.

	Y cuando él se vaya, ¿ella qué?

	Estará sola.

	Es mejor así. Para no encariñarse.

	Un suave ping llama su atención. Gime cuando su teléfono es golpeado por una ráfaga de luz.

	Atlas.

	Justo a tiempo, imbécil.

	Ella empuja contra su pecho, dispuesta a zafarse de su agarre protector, pero él le agarra la muñeca. 

	—No vas a agarrar eso.

	Lo mira a los ojos, suaves pero intensos.

	—Necesitas descansar —ordena—. Puede esperar.

	Suelta la mano. 

	—Está bien. —Le gusta que Solomon la mandonee. Hay algo primitivo en ello.

	Sin dejar de mirarla, dice:

	—Lo resolveremos. Tu trabajo y Oso.

	—¿Lo haremos? —susurra ella, tratando de ignorar el duro golpe de su corazón ante la forma en que él, lo convierte en su problema.

	Le pasa un pulgar por el pómulo. 

	—Lo haremos.

	Cuando llaman a la puerta, Solomon abandona la cama y se pone una bata que apenas le cabe en el cuerpo.

	Tessie lo mira irse, con un calorcito revolviéndole el estómago.

	Solo son las seis. Temprano. Pero Dios. Tumbarse en la cama desnuda, contemplando la puesta de sol con el rugido del océano en sus oídos, lista para darse un festín al servicio de habitaciones, es lo más decadente que ha experimentado nunca.

	Contempla su vestido hecho jirones en un rincón de la habitación, y presiona con la punta de los dedos la sonrisa que se dibuja en sus labios.

	Le debe todo a ese vestido. 


Capítulo 14

	 

	No la oye. Ni la siente.

	Serena.

	Solo que no es Serena.

	Es Tessie.

	Tessie.

	Solomon se despierta sobresaltado, con el corazón latiéndole con fuerza. El dormitorio está envuelto en una tenue luz gris, ese extraño lugar que existe en los márgenes del tiempo, que le dice que aún no es de día, que aún no es de noche.

	A su lado, sábanas arrugadas. Una cama vacía.

	Gimiendo, se pasa una mano por la barba.

	Maldita sea. Es la segunda vez que lo hace. Escabullirse de él.

	Desaparecida.

	A la izquierda.

	El miedo llega, reptando, recorriendo su columna vertebral como un fantasma.

	Un miedo con el que lidió tras la muerte de Serena. Que no hizo lo suficiente. Que es su culpa. Él fue el imbécil testarudo que la dejó marchar después de su pelea.

	Se suponía que debía protegerla, y fracasó.

	La perdió.

	Después que ella murió, todo lo malo se arrastró. La soledad. La culpa. El miedo.

	Por eso se mudó a la cabaña. Pensó que podría esconderse del pasado. Porque no podía soportar los recuerdos, la carretera donde ocurrió, esa carretera por la que tenía que pasar cada maldito día. Así que se compró un perro, un saco de boxeo, se dejó crecer la barba, bebía bourbon a morro. Intentando encontrar la salida a su dolor. Apagándose. Desintegrándose. Trabajando la madera. Preocupándose por sus hermanas y sus padres. Diablos, incluso Howler. El tipo iba a ser apuñalado por sus aventuras de una noche cualquiera de estos días.

	Ha sido su muleta-preocupación.

	Y ahora Tessie. 

	Esta chica, el bebé que lleva, disparan sus instintos protectores. Le dará una nueva serie de preocupaciones. 

	Desde la cama, puede ver la luz del salón. Tessie se ha levantado.

	Un extraño sentimiento de necesidad de ella junto a él se abre paso hasta sus huesos. Aún más fuerte por su conversación anterior. La historia de Tessie sobre su madre, su preocupación por su hijo, el desolado dolor en su voz cuando le habló de su padre. Él lo entiende. Estaba dolida. Se escapa porque teme quemarse.

	Hay tantas capas en ella. Los pequeños destellos que ella le deja ver a él le honran, y a la vez le dan un puñetazo.

	Que se joda su padre. 

	Un lamentable hijo de puta alejándose de su propia hija, no la merece.

	Solomon sacude la cabeza. No puede entender qué pasará después. Por qué estar con Tessie le hace algo. Ella está en su torrente sanguíneo. Un golpe de luz solar despertandolo.

	Dormir a su lado, estar con ella esta noche… no se arrepiente.

	Aprieta los dientes, exhala y levanta los pies de la cama, inspirando hondo para calmar el pulso. Se pasa una mano por el cabello y mira el reloj.

	Tres de la mañana.

	Cristo.

	Si está trabajando…

	Se pone unos pantalones de chándal grises y entra corriendo en el salón, donde se encuentra a Tessie sentada en el sofá con las piernas cruzadas. Tiene una botella de aceite de coco a su lado, y la mirada fijamente en las puertas abiertas de la terraza.

	Hermosa. Tan malditamente hermosa.

	Para. Deja de mirarla como si fuera tuya.

	¿Pero por qué no, Solomon? ¿Por qué no puede serlo?

	—Hola —dice, entrecerrando los ojos contra la luz—. ¿Todo bien? 

	Sus grandes ojos marrones se abren al verlo, le sonríe, y por un momento, su corazón se paraliza. Está guapísima ahí sentada, con el cabello despeinado, y vestida solo con un camisón abierto por la barriga.

	—Oh, sí. —Sus manos hacen círculos en su vientre, extendiendo el aceite de coco sobre la piel—. Pensé en venir aquí a hacer mis conteos. 

	Su ceño se frunce.

	 —¿Cuentas?

	—Las patadas. —Hace una pausa—. Necesitas diez patadas al día, para asegurarte que el bebé sigue, bueno, dando patadas ahí dentro.

	Un suspiro sale de Solomon. 

	Mierda. 

	Día tras día, se da cuenta que sabe menos de lo que pensaba. Todo sobre el embarazo parece tan tentativo. Frágil. 

	Dios, ¿y si algo sale mal?

	Oso y Tessie no son intocables. Podría pasarles cualquier cosa.

	Miedo. Maldito miedo. Le está haciendo algo en el pecho. Hace que su corazón chisporrotee como un carburador.

	¿Por qué le preocupa tanto? El niño está ahí, y está sano, feliz y a salvo. Gracias a esta hermosa mujer. La mira y un extraño sentimiento de ternura se apodera de él. No sabe cómo agradecérselo. No sabe cómo decírselo, pero lo intentará.

	—Bueno —pregunta, consciente que ha estado conteniendo la respiración—. ¿Los conseguiste? 

	—Hace una hora. —Se asoma por encima del hombro y señala con la cabeza a su bebida de piña. La comisura de sus labios se tuerce—. Tomó un sorbo de zumo. Eso siempre lo despierta.

	Asiente y dice bruscamente:

	—Pensé que querías uno.

	—Lo hacía. —Ella estudia su rostro—. Gracias, Solomon. 

	Se mueve torpemente. 

	—Hablaste bastante de ello.

	Ella pone los ojos en blanco, pero una sonrisa se dibuja en sus labios. Ella ve a través de él. Después de un segundo, frunce el ceño y suelta un suspiro.

	—¿Te duele? —pregunta él, viniendo a sentarse a su lado—. ¿Oso moviéndose ahí dentro? 

	Estudia la curva de su vientre. Parece un donut glaseado, brillante por el aceite de coco. Un recuerdo de esta noche, besándola en su suave piel, pasando la lengua por el arco de su vientre, hace que el corazón le dé un vuelco en el pecho.

	—No. —Se sienta más erguida, con su larga melena rubia cayendo por un delgado hombro—. La mayoría de las veces está bien. Otras veces es… terrible. —Aparta los labios, como si buscara una explicación en su cerebro, y continúa—. Cuando rueda o da volteretas, es como si me rozara la columna. —Ella se ríe, probablemente por la cara que pone—. Sé que es raro. Todo lo relacionado con estar embarazada es raro. Es como tener un parásito dentro. —Sonríe y se mira la barriga—. Un pequeño parásito maravilloso. —Lo mira desde debajo de sus oscuras pestañas—. Ahora se está moviendo. ¿Q-Quieres sentirlo? 

	La oferta lo deshace.

	Esa chica. Esa maldita chica dulce del bar sigue aquí. La chica enojada que lo denunció en el vestíbulo hace dos días también sigue ahí. Se está familiarizando con las dos caras de Tessie Truelove. Y le están gustando.

	Su garganta trabaja, pero las palabras no salen. En su lugar, emite un sonido ronco de reconocimiento. Le pone una mano en el costado del vientre liso. Tessie lo observa, esperando su reacción, y entonces lo siente. Un golpe, un aleteo. Demonios, un maldito puñetazo contra su palma.

	Él se ríe, y ella salta, parpadeando como si nunca hubiera oído ese sonido salir de él.

	—Santo cielo. —Se inclina hacia delante, mirando asombrado su estómago. Observa, fascinado, como la piel de Tessie se ondula.

	Su niño.

	Su hijo.

	Hay un pequeño milagro creciendo ahí dentro, pataleando y moviéndose.

	Sin palabras, se queda así, ahuecando la dura bola de su vientre. La curva, el oleaje. Su corazón se siente como si una bola de demolición le estuviera sacando el pulso.

	En ese instante, todo parece diferente. Real. Destinado a ser. Las líneas de su despreocupada vida pueblerina se reorganizan. Y Solomon encuentra la luz al otro lado del túnel y la persigue. Pero en lugar de sentir que este extraño mundo nuevo es un mal esmoquin que quiere quitarse de encima, porque Solomon y los esmóquines no se llevan bien; se siente, bueno, bien. Todo esto le parece bien.

	Oso.

	Tessie también.

	—El chico es un gigante. —Se ríe entre dientes, su atención cambia de la cara de Tessie, a su estómago, cuando Oso hace lo que jura, son tres patadas giratorias seguidas—. ¿Verdad que sí? 

	Ella asiente. 

	—Él lo es. Ya tiene tus músculos.

	—La próxima vez que te levantes, despiértame —gruñe, lo más cerca que está de expresar su miedo, a que ella se escabulla en mitad de la noche—. Siempre estoy despierto.

	Ella sonríe. 

	—¿No duermes? ¿Qué, eres un vampiro? 

	Se aclara la garganta, distrayéndose de la imagen mental de su boca en la garganta de Tessie.

	Acomodándose en el sofá, Tessie se estira, y se levanta la camisa para descubrir aún más su vientre. 

	—Bueno, tengo noticias para ti, Hombre Solemne; yo tampoco duermo.

	—Ah, ¿sí? 

	—Oh, es muy así. —Como si lo hubiera conjurado, un bostezo sale de su boca—. Es el camino de la mujer embarazada. No dormir, pies gordos, orinar cada diez minutos, y copiosas cantidades de llanto.

	Le coloca un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Puedo sobrevivir a todo eso, embarazada.

	Tessie emite un zumbido, y se acurruca contra su hombro. 

	—Mañana —murmura, somnolienta—. Tenemos que hablar de Oso.

	—Lo haremos —dice en voz baja, rodeándola con el brazo—. Claro que lo haremos.

	Pasan los minutos y sus párpados se cierran. Su respiración se suaviza, se estabiliza. Él tira de ella para acercarla. El océano choca sin cesar en la oscuridad, mientras el cerebro de Solomon cobra vida. Ya no sabe lo que está haciendo. Lo único que sabe es que tiene a una mujer preciosa entre sus brazos, y que mañana va a llegar demasiado pronto para su gusto.

	Temporal, se recuerda a sí mismo.

	Estas vacaciones.

	Tessie.

	Todo, con la excepción de su hijo, es temporal.

	…

	Los sonidos de la música de mariachis, y el caos propio de un desayuno bufé desdibujan los límites de la realidad de Tessie.

	Se sienta frente a Solomon en una mesa cubierta de manteles blancos. Impecable y perfectamente ignorando lo de anoche.

	Esta mañana, este desayuno, es todo negocios. No el recuerdo de Solomon irrumpiendo, aterrorizado y sin aliento, pensando que estaba en peligro. Y menos aún el recuerdo de dos orgasmos que le retorcían los dedos de los pies.

	Ella tiene una agenda muy apretada con su carrera y su bebé, y no hay espacio para meter a un montañés muy caliente y protector.

	No es que tenga que preocuparse por él mucho más tiempo. Porque mañana sale de México rumbo a sus montañas.

	Al pensarlo, se le retuerce el corazón. Frunce el ceño ante su plato vacío.

	Estúpido corazón traidor. Estúpida lengua saltando por la garganta de Solomon.

	Todavía. Se niega a avergonzarse. Se niega a lamentarlo. Ella necesitaba sexo. Como el agua. Como el aire. Una simple necesidad humana y Solomon la ayudó.

	Solo dos personas intercambiando fluidos corporales sin ataduras.

	Pero antes de hablar de bebés, hay que hablar de negocios.

	—Ya está. —Ella extiende su teléfono a través de la mesa.

	Solomon lo toma con sus grandes manos. Lee el correo electrónico. Una misiva educadamente redactada para Atlas, en la que afirma que no trabajará durante sus vacaciones, cuando en realidad lo único que quería escribir era VÁYASE A LA MIERDA al estilo de Redrum.

	Mientras Solomon lee, observa el restaurante, esperando ver al camarero con sus comidas. Está hambrienta. Oso también. Le patea el estómago, tan impaciente como ella, por un croissant de chocolate.

	—Olvidaste algo.

	Al oír la profunda voz de Solomon, Tessie arquea una ceja. 

	—¿Qué? —pregunta, volviendo a tomar su teléfono y escaneando de nuevo las palabras.

	—La línea que dice que, si te molesta, yo le romperé las piernas.

	Se ríe, sin poder evitar la emoción que la invade.

	—¿Qué eres, mi guardaespaldas personal? 

	Solomon gruñe, pero no discrepa.

	Aun así, no puede evitar consultar su teléfono por última vez.

	Nada. Ningún mensaje de Atlas.

	—Tess —dice Solomon, con el ceño cada vez más fruncido.

	—Vale, vale. —Agita una mano, mete el teléfono en el bolso—. ¿Ves? El teléfono se va. No puedes gruñir todo el día.

	Ni siquiera este cavernícola gruñón puede con ella.

	El mejor sexo de su vida le mostró la luz del aleluya. Le mostró la luz de ¿por qué demonios está trabajando en vacaciones? Le mostró la luz de Atlas necesita ser arrojado desde un acantilado muy alto.

	¿Estaba nerviosa al enviar el correo electrónico? Sí, claro. Es como detonar una bomba atómica en su vida.

	Pero Solomon tiene razón. Es lo que Ash ha estado tratando de decirle. No puede seguir así. Y ahora es el momento de ponerse firme.

	Y si Atlas se atreve a joderla, enviará al LA Times un extenso manifiesto, sobre el despido de una embarazada, por parte de una de las empresas de diseño más famosas de Los Ángeles.

	Un estruendo de Solomon. 

	—No hay teléfono. Nada de trabajo. —Su mirada de ojos azules es tan feroz, que ella no se atreve a discutir con él, o de lo contrario su teléfono estará en el océano—. Solo tú y yo.

	—Y Oso —añade sin aliento.

	—Y Oso.

	Su apuesto rostro se suaviza, y Tessie ya se arrepiente de su voto de no besarlo más.

	Se endereza, da un sorbo a su café, e inspira con determinación. 

	—Ahora que eso está hecho —empieza, decidida a hacerlo. Decidida a trabajar juntos por su hijo—. ¿Estás listo para hablar de Oso? 

	Los ojos de Solomon se oscurecen. 

	—Listo.

	—De acuerdo. Estamos juntos en esto. Obviamente, tendremos que resolver las cosas sobre la marcha, pero… no tenemos que complicar las cosas. Tú vuelves a Alaska. Yo vuelvo a Los Ángeles. Tengo al bebé. Él vive conmigo en Los Ángeles. —Observa la cara de Solomon en busca de algún tipo de desacuerdo, pero no hay ninguno. Difícil de leer. Como el hombre mismo.

	—Cuando viaje por trabajo, podrías venir y quedarte con él. Y cuando sea mayor… podrías llevártelo de vuelta a Chinook. —Aunque le duele renunciar a Oso, aunque sea por un mínimo de tiempo, Solomon es su padre. Ella no quiere ni puede quitárselo—. Puedes venir a verlo cuando quieras. Nunca te impediré que lo veas. Compartimos cumpleaños y vacaciones.

	Levanta la vista cuando el camarero pone la comida en la mesa. Huevos, patatas fritas, fruta y cruasanes de chocolate.

	—Solo tengo una condición.

	Sus cejas se fruncen. 

	—Dilo.

	—No puedes ir y venir —dice decidida. Es su punto de ruptura—. No puedes dejar de llamar, faltar a cumpleaños, o estar desaparecido en combate y aparecer un día sin avisar. —Levanta la barbilla—. O estás en su vida o estás fuera. Tienes que elegir una.

	El hombre mira fijamente. Los músculos de su mandíbula y garganta trabajan. Y Tessie espera. Espera a que se marche, a que diga que es demasiado difícil, que se levante y se vaya.

	En cambio, tras un largo silencio, asiente.

	—Me apunto. Estoy en esto a largo plazo.

	Sus palabras la hacen temblar. Su mirada. Tan condenadamente intensa.

	Dios, si es verdad…

	Debajo de la mesa, se tensa el estómago. Su hijo podría tener todo lo que ella nunca tuvo. Significa tanto.

	Significa que Solomon Wilder es un buen hombre.

	Y ella nunca ha tenido un buen hombre antes.

	Ugh. ¿Por qué tiene que ser tan buen tipo? La tiene de los nervios. Nerviosa como una chihuahua ardilla que no sabe qué le pisa los talones. Porque sigue esperando que se vaya como su padre. Como todos los perdedores con los que ha salido.

	Se pregunta, ¿qué haría falta para que este hombre se marchara?

	¿Qué haría falta para que se quedara?

	Quedarse por Oso, se recuerda a sí misma.

	Su hijo.

	No ella.

	—Cuando nazca —dice Solomon, rompiendo el hechizo momentáneo, que sus pensamientos habían ejercido sobre ella—. Me gustaría estar allí.

	Casi derrama su café. Por Dios. Dios. Imaginar a Solomon Wilder en el parto, viéndola caer sobre una dura mesa de exploración, la hace sudar frío.

	Con la boca abierta, deja el café sobre la mesa. Toma un tenedor. 

	—¿En serio? ¿Eso quieres? 

	—Necesitarás ayuda, ¿verdad? ¿Cuándo lo traigas a casa? 

	—¿Cómo es que sabes tanto de bebés? 

	—Mis hermanas —dice, esbozando una rara sonrisa—. Yo era el mayor. Vi cómo mis padres luchaban por sobrevivir cada vez que traían un nuevo bebé a casa. No eran precisamente fáciles. Sobre todo, Evelyn.

	Tessie mantiene la cara seria, tratando de deshacerse de la sensación femenina y cálida que se ha instalado en su interior. Indigestión, se dice a sí misma. Está enferma. Ha bebido agua. Solo en México, ¿no?

	Toma un plato de huevos y le dedica una sonrisa burlona. 

	—Aunque podría pasar rápido. Puede que no lo consigas.

	—Lo conseguiré.

	—Vale —respira ella, y los dos comparten una sonrisa—. Si quieres.

	—Sí, quiero —dice Solomon con una severa inclinación de cabeza—. Allí estaré, Tessie.

	—Me alegro que quieras estar en su vida —admite—. Eso es bueno. De verdad. Es que… ¿por qué? ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Porque estás aquí? —No puede evitar la pregunta. Apoya la barbilla en la palma de la mano y se queda pensativa—. No tienes por qué hacerlo. Podrías volver a Chinook, fácil y gratis.

	Con el ceño fruncido, clava sus penetrantes ojos azules en el rostro de ella y no la suelta. 

	—No me alejo de las cosas que son mías.

	—Oh. —Una exhalación suave y desigual—. Ya veo. 

	Todo su cuerpo es un temblor. Un cálido pulso en el fondo. De repente, se le viene a la cabeza la imagen de Solomon acunando a su hijo en sus fornidos brazos, y Tessie se derrite.

	Después de poner sus sentimientos pegajosos en una caja etiquetada como Ignóralos, decide centrarse en comer. Una actividad segura, neutra y no excitante. Cuando está a punto de llevarse el tenedor a la boca, Solomon se levanta de la silla. La agarra de la muñeca y hace que el tenedor caiga al plato y los huevos resbalen hasta el mantel.

	Los comensales se atascan y la cola del bufé se detiene.

	—Solomon, ¿qué…? —Tessie se queda boquiabierta. Su cara. Nunca había visto una cara así. Cabreado. Tan jodidamente cabreado.

	—No comas eso —le dice suavemente, soltándole la muñeca—. Los huevos están crudos.

	Tessie examina la comida de su plato, con el estómago revuelto. Oh, Dios. Tiene razón. Los huevos están viscosos y blandos, directamente fuera de la cáscara.

	Entonces Solomon está recogiendo su plato. El suelo retumba bajo sus pies mientras se acerca a su camarero.

	—Escucha. Sé que no es cosa tuya. —Asiente, mirando a Tess. Aunque su voz es tranquila, tiene un toque de ira—. Pero dile al chef que la próxima vez que sirva algo así a alguien, especialmente a una mujer embarazada, se asegure que esté bien cocido.

	El camarero balbucea una disculpa, y sale corriendo con el plato en la mano.

	—¿Estás bien? —pregunta Solomon, volviendo a la mesa. Vuelve a sentarse frente a ella, escrutando su rostro.

	—Estoy bien. Solo… —Su voz se sacude en un temblor—. Eso me asustó.

	—Lo sé —dice con voz ronca—. A mí también.

	Ella lo examina con curiosidad. 

	—¿Cómo lo sabías? ¿Lo de los huevos? —Se le revuelve el estómago pensando en lo que podría haber pasado. La bacteria podría haberlos mandado a ella y a Oso al hospital.

	—Me he descargado esa aplicación —refunfuña Solomon, que no parece muy contento de admitirlo. Extiende los anchos hombros y se pasa una mano por la barba oscura—. Leí un poco mientras trabajabas ayer. —Sus ojos azules brillan—. No deberían servir huevos crudos a nadie. Especialmente a ti.

	—Oh —dice, aturdida. Con el corazón retumbándole en el pecho, se lleva una mano al estómago para calmar las mariposas. Le encanta que él se preocupe. Que se haya tomado el tiempo de descargar e investigar. Dice mucho de él como hombre. De un compañero.

	Porque son socios.

	Cuando se trata de su hijo.

	—Supongo que podrías cocinarme algo mejor, Hombre Solemne —bromea, queriendo borrar esa mirada salvaje y preocupada de su cara.

	Arquea una ceja, confiado. 

	—Lo haría. —El interés ilumina su expresión—. ¿Qué se te antoja? 

	—Chocolate. Todo el chocolate. Y salsa picante.

	—Salsa picante, ¿eh?

	—Patatas con sal. Bocadillos de pollo con pepinillos. Oh, Dios, estoy babeando. ¿Estoy babeando? —Su risa resuena por todo el restaurante—. Parece que deberías meterte en la cocina, Hombre Solemne. 

	Un músculo salta en su cincelada mandíbula cuadrada. 

	—Parece que debería.

	De repente, Tessie siente el impulso de saber más sobre Solomon Wilder. Quiere estar en su cocina, ver trabajar sus enormes manos, verlo preparar magníficos platos que puedan alimentarla a ella y a Oso.

	Su mirada se posa en la de ella, atenta. 

	—Toma. Toma el mío —dice, empujando su plato de desayuno hacia delante—. Tienes hambre.

	—Tú también tienes hambre.

	Se cruza de brazos, con los bíceps abultados, y se echa hacia atrás en la silla. 

	—Sobreviviré. —Sus labios se crispan—. No estoy seguro que lo hagas. Vi cómo devoraste el sándwich anoche.

	Jadea y clava el tenedor en el molón.

	—Eso es un acto de guerra, y no lo permitiré.

	Mastica la fruta y estudia al hombre del otro lado de la mesa. Lleva los pantalones cortos y la camiseta que ella eligió para él. Guapo.

	Pero…

	Frunce el ceño.

	Santo cielo. ¿Es posible que en realidad le guste más con la franela?

	Se sacude el pensamiento estúpido.

	—Entonces —dice Tessie, buscando un tema para interceptar los ridículos pensamientos dentro de su cabeza—, después de esto, estaba pensando… ¿playa?

	—No.

	—¿Por favor? —Suelta el tenedor y se pone a rezar con las manos, intentando no reírse de su expresión de disgusto—. Vamos, tenemos que darle un buen uso a tu bañador. ¿Y si me arrastra el mar y necesito algo fornido a lo que agarrarme? 

	Su ceño se frunce.

	—Tessie…

	—Puedes ser mi ancla. Además, es tu último día, Solomon.

	—Mi último día —repite.

	¿Es solo ella, o una expresión de decepción cruzó su rostro?

	¿Y por qué ella también siente decepción?

	Este era su trato.

	Encontrar una solución y seguir adelante con sus vidas.

	A Tessie se le revuelve el estómago.

	Indigestión, se dice a sí misma.

	Es solo una indigestión. 


Capítulo 15

	 

	Tessie está tumbada en una tumbona. Una bebida de coco en equilibrio sobre su vientre. Dos pajitas enganchadas se introducen en su boca. En su mano, un libro de color fucsia con dos personajes de dibujos animados abrazándose en la portada.

	Parece más feliz de lo que Solomon la ha visto nunca.

	Ya era hora. Durante el desayuno, decidió que su misión personal era asegurarse que ella se divirtiera. Asegurarse que ese imbécil que ella llama jefe le dé espacio. En este momento, Tessie no tiene una preocupación en el mundo, y así es como va a seguir siendo.

	La verdad es que Solomon también se ha instalado y disfruta de estas vacaciones. Arena entre los dedos de los pies. Cervezas que se rellenan solas por arte de magia. El relajante sonido de las olas en sus oídos. Nunca había estado en un lugar así, pero le está gustando.

	Tessie gira la cabeza para mirarlo. Llevan todo el día en la playa, consumiéndose bajo el sol de la tarde. Tessie emite un sonido de satisfacción y sorbe lo que le queda de agua de coco. 

	—¿Por qué todas las bebidas saben mejor al sol?

	—Me gusta la cerveza en las montañas.

	—Claro que sí. A mí, por ejemplo, me encantaría reencarnarme en un bar de playa en mi próxima vida.

	Se ríe entre dientes. 

	—¿Te diviertes? —pregunta, deseando que sí.

	Se sienta y observa la playa. 

	—Oh, sí. Totalmente sí. —Mueve las cejas y se baja las gafas de sol—. Deberías intentarlo. Quítate esa camiseta. Muestra un poco de pectoral. Sé que los tienes.

	—Tess.

	—Hombre Solemne —bromea ella, su tono coqueto hace saltar las alarmas en su cabeza. Dios mío. Esta chica es peligrosa. Para su cabeza y para su corazón. Y sin embargo… ese deseo furioso en su interior le hace perder la cabeza constantemente.

	Un rayo de sonrisa curva sus labios. 

	—En fin. Es perfecto. Las bebidas son perfectas. El tiempo es perfecto. Todo es perfecto excepto mi cabello, que es una bola de frizz.

	—A mí me parece bien.

	Ella resopla. 

	—Bueno, no todos podemos tener tu barba perfecta.

	Sonríe. 

	—Perfecta, ¿eh? 

	Con un pequeño suspiro, Tessie mira el horizonte. Solomon redirige la mirada a la revista que tiene en las manos, reprimiendo la flexión de su polla. Tiene una vista de infarto, y no se refiere al océano.

	Tessie luce un bikini de tirantes que deja ver sus largas piernas y el pequeño bulto de su vientre. El sol hace brillar su cuerpo esbelto. Su cabello, húmedo por el mar, se derrite sobre sus hombros como la miel. Su nariz está teñida de rosa, salpicada por una constelación de pecas en forma de W que han salido con el sol. La mente de Solomon vuelve a la noche anterior. Anoche la estaba besando, con las manos en su cabello enmarañado, ella…

	Su teléfono.

	Su teléfono está sonando.

	Cada músculo de su cuerpo se tensa.

	Tessie, encogiéndose de hombros, se levanta sobre los codos para examinar el teléfono móvil que tiene en un lateral. 

	—Es Ash —dice mientras teclea una respuesta—. Relájate, Rambo.

	Relájate. Bien.

	La tensión en sus hombros disminuye, apenas. Todavía está nervioso por el susto del desayuno. Esos malditos huevos. Claro, reaccionó exageradamente, levantándose de la mesa como un maldito loco, pero, Cristo. No se estaba arriesgando. La intoxicación alimentaria puede ser grave para cualquiera, y mucho más para una mujer embarazada. Y mucho más para su…

	Esta chica que le da acidez estomacal a diario.

	Su mente vuelve a su conversación durante el desayuno.

	Han encontrado una solución, pero no parece suficiente. Sin embargo, ¿cuáles son sus opciones? ¿Mudarse a Los Ángeles? ¿Pedirle a Tessie que se mude a Chinook? No puede hacer eso. Ella tiene un trabajo y una vida. Él nunca le pediría que renunciara a eso. Son dos personas de dos mundos diferentes, que tienen que seguir adelante.

	¿Pero lo harán? ¿Es eso lo que quiere?

	El tiempo corre en su contra. Es su último día en México, y aunque debería ser un alivio que mañana por la noche esté de vuelta en Chinook, alivio es lo último que siente.

	Dejar a Tessie… no le gusta.

	Un movimiento a su lado aclara sus pensamientos. Tessie levanta los pies de la tumbona y se pone de pie. Sus manos acarician su vientre untado de crema solar. 

	—Voy a nadar. ¿Quieres venir? 

	Claro que sí, quiere ir. Quiere seguirla por la playa y mantenerse agarrado a ella si hay una ola.

	—Récord de altura. Mejor así. —Se levanta, finalmente cede y se lleva la mano a la espalda para quitarse la camiseta. Toma una cerveza del cubo, ignorando los gritos de Tessie, y luego, juntos, bajan a la playa.

	Cuando cambian la arena por las olas, Solomon tiene que luchar contra el impulso de poner una toalla sobre los hombros de Tessie.

	Está embarazada. Tiene un hombre a su lado, y, aun así, las cabezas giran al estilo del Exorcista. Le cabrea y le enorgullece al mismo tiempo. Porque Tessie está buenísima, muy sexy, y ni siquiera lo intenta.

	Mierda, que babeen. Que sus lenguas se arrastren por la arena como lobos de dibujos animados. Porque él es el que está a su lado, y maldita sea si eso no lo tiene duro como el infierno.

	Contempla su bonito perfil. Cada átomo de su cuerpo desea besarla de nuevo. Quiere llevársela a la cama y tenerla allí, gimiendo en sus brazos. Lo excita tanto imaginarla con su hijo en brazos. Solomon se aclara la garganta, sacando su mente de la cuneta. Ella ha dejado claro lo que quiere, y no es a él. Y ella ya tiene suficientes problemas como para añadir un hombre voraz a la mezcla.

	—Sabes, me gusta tenerte aquí —dice ella, chocando su hombro contra el brazo de él, mientras pasean por la arena en busca del oleaje—. Eres como mi escudo.

	Sus ojos se dirigen a los de ella.

	 —¿Cómo es eso? 

	—Ahora puedo señalarte cuando la gente pregunte quién es el padre.

	Le eriza la piel pensar en hijos de perra entrometidos invadiendo su intimidad. 

	—¿Quién pregunta eso? 

	Agita una mano. 

	—Oh todos. Perfectos desconocidos. Incluso intentan tocarme el estómago sin preguntar. Como si fuera su derecho o algo así. —Los bordes de sus labios se vuelven hacia abajo.

	A Solomon no le gusta. Ni un poquito.

	—No tienes privacidad cuando estás embarazada.

	—Supongo que tendré que comprarte una camiseta que ponga baby daddy con una flecha —él bromea, deseando quitarle esa mirada sombría de la cara a ella. Deseando romperle la mano a cualquiera que intente tocarle la barriga sin su permiso.

	Un chillido brota de ella. 

	—¿Has hecho una broma? ¿Estás bromeando con esto? —Ella se ríe, una expresión encantada cruza su rostro—. El Hombre Solemne bromea. ¡Él vive!

	Se detiene.

	—Vale, ya está. Vas a entrar.

	Gruñendo, se abalanza sobre ella y ella chilla, corriendo hacia el oleaje. Cuando la alcanza, le rodea la cintura con un brazo y la toma en brazos. Ella se retuerce suavemente, pero no intenta escapar. Él se aferra a ella. Agarra a Tessie y la lleva al océano cálido por el sol. La baja al agua y la suelta entre las olas. No demasiado lejos, sin embargo; perder a Tess en el océano no va a suceder hoy.

	Con la cerveza en alto, Solomon sumerge la cabeza en el agua fría. 

	—Mierda —exhala cuando sale a la superficie, sacudiéndose el agua de la cara—. Qué frío.

	Tessie se ríe y se sumerge. Hace un círculo y luego sale del agua.

	Las olas golpean la playa, la música de la cabina del DJ y las conversaciones apagadas del bar flotan en el aire. Pero para Solomon no existe nada más que ellos dos. El agua es tan cristalina que puede ver las piernas delgadas de ella.

	Ella deja escapar un suspiro de satisfacción y extiende los brazos, las piernas. Su corazón se tranquiliza al verla. Tessie balanceándose en el agua. Su vientre hinchado como una aleta de tiburón en el oleaje. Podría mirarla todo el maldito día.

	Nada hacia él, inclinando la cabeza.

	A la deriva, como la luna a la marea, se acerca a ella. Tras un segundo de vacilación, ella también se acerca a él. Sus dedos se enlazan bajo las olas, se enredan.

	Y entonces, lentamente, tira de ella hacia él.

	Cuando su cuerpo se encuentra con el de él, se unen, y todo lo que Solomon puede hacer es estrecharla en un abrazo. Estaba destinada a estar aquí, en sus brazos. Impresa, fundida contra él. La cálida curvatura de su pequeño cuerpo contra el suyo hace que un instinto protector y primario se acelere en su interior.

	Tessie lo observa durante un largo minuto, luego le rodea el cuello con los brazos y se relaja en él. Sus piernas desnudas rodean su cintura. Sus ojos castaños lo buscan. Con dedos temblorosos, le toca un lado de la cara, la barba.

	Entonces…

	Sus cálidos labios se posan suavemente sobre los de él. Saben a agua de mar, a agua de coco. Solomon se la traga. Su aroma, embriagador, hace que su polla se flexione contra el bañador mientras la realidad se aleja cada vez más. El beso se hace más lento, una suave danza de lenguas, una sincronización de latidos.

	Tessie gime y se echa hacia atrás. 

	—Lo siento —jadea.

	—No lo hagas —dice con voz ronca.

	—Quiero decir… —Ella se muerde el labio, su atención fija en su boca— ¿Deberíamos estar haciendo esto? 

	—¿Qué estamos haciendo? 

	—No lo sé. —Inclina la cabeza. Todo tipo de preguntas iluminan sus suaves ojos marrones—. Solomon, ¿qué so…?

	—Oh, mira Rick. ¿No es la vista más dulce?

	Lentamente, giran la cabeza. Junto a ellos se mece en las olas una pareja con viseras floreadas, brillantes colores fluorescentes y gafas de sol de gran tamaño.

	—Tortolitos, más cierto imposible.

	La mujer, con la nariz untada de crema bronceadora, mueve un dedo. 

	—Déjame adivinar. ¿Luna de bebé? —Se fija en el estómago de Tessie de una forma que hace que Solomon frunza el ceño—. Mírate. En forma como un violín. ¿El primero? 

	La sonrisa de Tessie, caída, se restablece. 

	—Así es.

	Solomon gruñe, acomoda a Tessie para que su estómago quede fuera de su línea de visión y se aleja más, pero la pareja lo sigue. Parloteando, ajenos. 

	—Vigésimo aniversario aquí. Créeme, necesitábamos un descanso de los pequeños golfillos.

	El hombre levanta la mano. Un chasquido de acento de Wisconsin.

	 —Rick y Roni Zebrowski.

	Roni se acerca chapoteando. 

	—¿De dónde son? 

	Mierda, no. Meterse en una conversación es lo último que Solomon quiere. No cuando tiene a Tessie en sus brazos y su nombre en sus labios. De ninguna puta manera.

	—Oh, eh, Alaska —dice Tessie, lanzando una mirada a Solomon, advirtiéndole que no ofrezca más información.

	—Una vez estuvimos en un crucero por Alaska. —Rick mueve la cabeza—. Ese sí que es un estado hermoso. —Se da palmaditas en la barriga—. Déjame decirte, sin embargo, no podía digerir la comida. Comimos McDonald's todo el tiempo.

	Solomon frunce el ceño. Malditos turistas. Haciendo todo menos experimentar Alaska de la manera correcta. Ahora mismo deseaba un tiburón. Un tsunami. Cualquier cosa para escapar de esta conversación y volver a lo que Tessie iba a decir.

	—¿Sol? —Una mano en su brazo. Tessie le pestañea—. ¿Necesitas otra cerveza? 

	Frunce el ceño. 

	—No, yo…

	—Oh, claro que sí. —Le toma la lata llena y mira a la pareja—. Las bebe como si fueran agua. Se las traga directamente. —Mueve los labios y vuelve la mirada hacia él—. Ahora vuelvo, ¿vale? 

	Oh, diablos no.

	Le agarra la muñeca. 

	—Tess, creo que tienes que dejarme…

	Ella le sonríe, desenredándose suavemente. 

	—Las embarazadas pueden hacer cosas difíciles, Solomon. —Mira a Roni, compartiendo una sonrisa de camaradería—. Te juro que tiene nervios de padre primerizo. —Se le escapa una risita muy poco propia de Tessie mientras mira a Solomon—. Yo me encargo, cariño. Tú relájate. Disfruta de los Zebrowski.

	Eres una maldita fría, mujer, piensa él, viendo cómo Tessie y su bikini se alejan contoneándose con su cerveza llena, sus hombros desternillándose de risa mientras corre playa arriba hacia el bar. Pero él sonríe.

	Por primera vez en mucho tiempo.

	…

	 

	Riéndose para sus adentros, Tessie sube a la arena. La expresión de traición y agonía en el rostro de Solomon, cuando lo abandonó a su suerte, vivirá en su mente durante la próxima década. Lo dejará sudar un poco y luego volverá a rescatarlo. Mientras tanto, a él le vendrá bien salir de su caparazón de montañés gruñón.

	Tessie se detiene junto a su silla de playa, con el cabello empapado de agua salada, y echa un vistazo culpable por encima del hombro por si Solomon la está observando.

	Se le escapa un suspiro del pecho.

	Hasta ahora, nada. Ni emails, ni mensajes, ni llamadas perdidas. Parece demasiado bueno para ser verdad. Atlas permanece en silencio. Tendrá que disfrutarlo mientras dure.

	Hoy ha sido un perfecto trozo de paraíso. Ni una preocupación en el mundo, toda el agua de coco que pueda beber. Esto es lo que imaginaba cuando se imaginaba su luna de bebé. Una pereza que avergonzaría a un gato. Tal vez no imaginó tener a Solomon cerca, pero no ha sido tan malo.

	Un lento calor recorre sus ya sonrojadas mejillas.

	Ha estado maravilloso, de hecho.

	Manteniéndola cuerda.

	Manteniéndola a salvo.

	Manteniéndola sexualmente satisfecha.

	Entre sus fuertes brazos, meciéndose en el agua, yendo en contra de todo lo que le gritaba, que una relación no estaba dentro de un radio de diez millas de su corazón, lo besó. Fue tan perfecto en ese momento. Como si su beso fuera el verdadero trozo de paraíso que ella quería.

	Había estado a punto, tan a punto, de preguntar: ¿qué somos? La pregunta estaba en sus labios, goteando lentamente como melaza.

	Porque creía que lo sabía. Ella y Solomon son los padres de Oso.

	Pero también empezaba a hacerse una idea de quién es el verdadero Solomon Wilder. Feroz. Protector. Leal. En su presencia, ha encontrado consuelo. Con su próximo nacimiento, con su trabajo, no se siente tan insegura. Todos sus problemas desaparecen cuando él la tiene en sus brazos. Se siente firme. Porque así es Solomon. Así es ella.

	El padre del niño.

	Ya está.

	Eso es todo.

	Pero ¿y si…?

	No.

	Su pecho se tensa.

	Tiene que parar. Tiene que enderezar su cabeza. Todo lo que ella y Solomon son, y siempre serán, son amigos. Copadres. Fin de la historia.

	Emparejarse el uno con el otro por su hijo sería ridículo. Acabarían siendo desgraciados, resentidos el uno con el otro. Además, él ha dejado claro que solo está aquí por Oso. Tessie quiere un hombre que la quiera por ella. No es que los hombres hagan cola para salir con una madre soltera, que trabaja dieciocho horas al día. No es que ella quiera algo. La angustia y la pérdida no están en su agenda.

	Así es más fácil.

	Pronto volverán al mundo real.

	Pero ¿por qué se le revuelve el estómago cuando piensa en su partida?

	Porque tiene hambre, por eso.

	Sube por la playa hasta la cabaña tiki y tira la lata de cerveza a la basura. Se detiene junto a un carrito de helados, y toma una bola de vainilla sobre un cucurucho de gofre.

	La comida. Necesita comida para distraerse del loco tren de pensamientos que desgarra su mente.

	Mientras lame el helado, serpentea por la playa. Entre la multitud, localiza a Solomon saliendo del océano como un Poseidón apuesto, con chorros de agua cayendo en cascada. Sus músculos se flexionan a la luz del sol. Las profundas líneas en V de sus caderas, el oscuro rastro de su “camino feliz”, la tienen mirando fijamente.

	Descaradamente.

	Nunca pensó que querría escalar una montaña, pero Solomon es una que escalaría ansiosamente. Desgarrado y cincelado. Un terreno peligroso si uno no sabe lo que está haciendo. Un reto que Tessie quiere superar. En la cama. Una y otra vez y…

	—¡Mierda! —jura al tropezar con un cubo de basura. La chamusquina caliente del metal en su piel la hace retroceder de un salto, solo para sentir un dolor punzante en el pie. Vuelve a maldecir.

	Apoyando una mano en una fuente de agua, levanta el pie izquierdo y acaba saltando sobre un pie como una flamenca embarazada, intentando mantener el equilibrio entre su barriga y el helado que lleva en la mano. Cuando se inclina para examinar los daños, el helado se desprende del cucurucho, golpea su barriga y cae sobre la arena.

	—Maldita sea —dice Tessie, mirando con desolación el rastro blanco y pegajoso de su estómago.

	—Señora, ¿se encuentra bien? —Ella mira a los ojos parpadeantes del tipo del carrito de helados.

	—Estoy bien. Solo necesito sentarme —dice cuando el tipo del carrito de los helados le toma el codo, y hace señas a una pareja que ocupa un banco cercano. Con un gesto de dolor, se sujeta el estómago mientras baja—. He pisado algo, pero no veo lo que es.

	—Toma. Déjame ver. —El tipo del carrito de helados se agacha a su lado.

	Es entonces cuando oye las voces.

	—¿Está bien? 

	—¿Necesita un médico? 

	—¿Está de parto? 

	Oh, Dios. Quiere hundirse en la arena.

	Esto es ridículo. Es mortificante. Una multitud se ha formado a su alrededor, la gente le pasa agua y miradas preocupadas, todo porque ella es aparentemente una frágil flor de mujer, que lleva una gigantesca bomba de relojería en su cuerpo.

	El tipo del carrito de los helados silba. Inclina su visera y examina su pie. 

	—Es una concha. Te ha dado de lleno. —Se levanta y toma el codo de Tessie. Luego, en un audaz movimiento de exceso de confianza, le limpia el helado que gotea por su vientre hinchado con una pila de servilletas.

	Se estremece ante el tacto húmedo e intruso de sus manos.

	—No. Está bien. No tienes que…

	—Déjame limpiar esto, luego te ayudaré a volver a tu habitación…

	—Muévete —retumba una voz profunda desde algún lugar en lo alto—. Ahora. 

	Gracias a Dios.

	Le lanza una mirada de alivio por encima del hombro.

	Es Solomon, que se acerca con paso tranquilo y peligroso. Se arrodilla junto a ella, un músculo salta en su barbuda mandíbula mientras mira fijamente al tipo y dice con un frío gruñido de autoridad:

	—La tengo.

	—Lo hace. —Tessie agarra el duro bíceps de Solomon para retenerlo, sus labios luchando contra una sonrisa. Mira al tipo como si fuera a matarlo si vuelve a tocarla—. Gracias por tu ayuda.

	Mientras el tipo del carrito de los helados se escabulle, casi tropezando con sus propios pies en un intento por alejarse, Solomon vuelve su atención hacia Tessie. Los bolsos de playa cuelgan de sus anchos hombros. La preocupación arde en sus ojos azules. 

	—¿Qué sucedió? —Su voz es baja y rasgada.

	—Cerebro de embarazada —miente, manteniendo el rostro uniforme. Dios, no puede decirle que soñaba despierta con escalar su cuerpo como si fuera el Everest. 

	—Me estrellé contra un cubo de basura y creo que tengo algo clavado en el pie.

	Sus cejas oscuras se fruncen. 

	—Déjame ver si puedo sacarlo.

	Se pasa un brazo por la cara, tapándose los ojos dramáticamente. 

	—Hazlo.

	Con expresión decidida, Solomon levanta la pierna de Tessie para que su pantorrilla descanse sobre su enorme muslo. Tras tomar una botella de agua de un vendedor cercano, se la echa en el pie y limpia la arena lo mejor que puede. Trabaja con suavidad, sus grandes manos examinan la herida con cuidado.

	Tessie suelta un suspiro, cuando él le arranca el trozo de concha del talón. Entonces Solomon saca su camisa de la bolsa de playa, y se la pone alrededor del corte, como si fuera una especie de vendaje improvisado de montañés.

	—Muy bien —dice, levantando los ojos hacia ella. Le pasa un mechón de cabello por detrás de la oreja—. Encontraremos un botiquín en la habitación. No quiero que se infecte.

	Ella asiente, sintiéndose mareada por su preocupación. 

	—De acuerdo.

	Se levanta y se pone de pie. Ella le tiende una mano, esperando a que la suba a su lado. En lugar de eso, él simplemente la toma en brazos, con uno enganchado bajo sus rodillas, y el otro detrás de su espalda.

	—Solomon. —Avergonzada, ella agacha la cabeza contra su pecho, un calor ardiente en sus mejillas—. Todo el mundo está mirando.

	—¿Y? Estás herida —lo dice como si nada importara. Excepto ella.

	—No estoy herida. —Su tono grave y mandón la hace sonreír—. Además, esa camisa costaba ochenta dólares.

	—¿Y?

	—Y tú me llevas a mí. Es un poco redundante, ya sabes. Limpiar, vendar el pie y luego llevarme.

	Aprieta con fuerza. Su rostro resplandece de protección. 

	—Me gusta llevarte.

	Apoya la cabeza en su pecho kilométrico y reprime una sonrisa. A ella también le gusta. Le gusta cómo se ve a su lado. Brillante, rubia y menuda, al lado de este gigante oscuro y melancólico. Le gusta cómo se abren los ojos ante la aparición de Solomon. La gente prácticamente se aparta de su camino cuando avanza por la acera. Pero lo mejor de todo es que le gusta cómo la trata. Como si fuera preciosa. Como si fuera su guardaespaldas y ella fuera….

	Ella fuera suya.

	Para.

	Para.

	Tessie levanta la cabeza para mirarlo.

	 —Escapaste de los Zebrowski.

	Sus ojos brillan con humor, y algo más que ella no puede identificar. 

	—No gracias a ti.

	—Te estaba dejando repasar tus habilidades de comunicación.

	Un gruñido.

	—¿Ves? —Le toca el pecho—. Necesitan trabajo.

	Cuando llegan a la habitación, él la pone suavemente de pie para sacar la llave del hotel del bolsillo de su bermuda. Pero no la suelta. La mantiene acurrucada en el pliegue de su brazo, mirándola fijamente, con una expresión de necesidad primaria. Agonía.

	Tessie se aclara la garganta, retorciéndose hacia él. 

	—Solomon, la llave…

	Antes que pueda asimilar lo que está pasando, su boca choca con la de ella. Gime, con las manos y las uñas arañándole los hombros, deseosa de más. Todo su cuerpo crepita, se encienden fuegos artificiales cuando la lengua de Solomon acaricia la suya, feroz, ansiosa y hambrienta.

	Tessie emite un gemido entrecortado.

	A la mierda. Es su última noche.

	Mejor vivir un poco.

	Vivir a pleno.

	Porque eso es lo que ha estado haciendo con Solomon.

	Se pone de puntillas y profundiza el beso. Abre la boca y succiona su lengua, porque el beso de este hombre es una de sus sustancias favoritas sobre la faz del planeta. En respuesta, un gruñido sale de Solomon. La agarra por el culo y la desliza por su cuerpo hasta que sus piernas temblorosas le rodean la cintura y sus brazos le rodean el cuello.

	De nuevo en sus brazos.

	A donde pertenece.

	A tientas. Solomon está buscando la llave, maldiciendo, sujetándola con un brazo. El espectáculo sería hilarante, si ella no estuviera tan caliente y molesta. Porque todo lo que puede pensar es: Adentro. En la cama. Tiempos sensuales.

	—Encuentra la llave —jadea ella contra sus labios. Le lame un lado de la cara, la barba erizada, saboreando la sal de su piel—. Ahora. Ahora. 

	—Mierda, lo intento —sisea, dolorido.

	A juzgar por el brillo de sus ojos, y la erección en sus bermudas, está a punto de derribar la puerta del hotel. Pero finalmente encuentra la llave, pasa el sensor y obtiene luz verde. Entra de golpe. Ella se aferra a él como un mono aullador en celo.

	Sus besos son frenéticos. Como si el tiempo pasara. Como si estuvieran hambrientos y salvajes, y al final todo se consumiera. Un gemido sale de la garganta de Solomon, cuando ella se aparta, y le toma la cara entre las manos. Su barba le hace cosquillas en las palmas.

	—Maldita sea, Tessie —gruñe, dándole un apretón en las caderas—. No puedo alejarme de ti. Ese tipo tocándote… —Un escalofrío se abre paso en su interior—. Estás en mi puta mente, mis venas, mi…

	No termina la frase.

	No lo necesita.

	Mi corazón.

	Estaba a punto de decir mi corazón.

	Tessie lo besa para ahogar sus palabras. El dolor de su alma.

	—Una vez más —se atraganta—. Por favor.

	La duda y el desacuerdo brillan en sus ojos, pero de todos modos estrecha su boca contra la de ella.

	Con dedos frenéticos, Solomon le arranca el bañador húmedo del cuerpo, emitiendo un gruñido, que hace que se le encojan los dedos de los pies. Y entonces Tessie está desnuda, salvo por sus líneas de bronceado, y Solomon se abalanza sobre ella, feroz. 

	—Eres preciosa —gruñe—. Tan malditamente hermosa, Tessie. Perfecta. Jodidamente perfecta.

	Una mano ancha le agarra la cadera, mientras la otra se desliza hacia arriba para acariciar la pesada protuberancia de su pecho. Su cabeza se echa hacia atrás ante la sensación. Todo su cuerpo tiembla. Se siente tan adorada. Bajo el atento contacto de Solomon, se siente como una diosa.

	Con la boca pegada a la suya, la apoya contra la cama.

	—Ponte de rodillas —ordena.

	Mandón. Le encanta.

	—Vale —respira y se pone a cuatro patas. Mirando por encima de su hombro, lo observa, fascinada, mientras Solomon se quita la bermuda. Por fin libre del ceñido tejido, su polla se agita y cobra vida. Tessie saborea la torre de fuerza que es Solomon Wilder. Es un muro de músculos cincelados, abdominales de tabla de lavar, una oscura mata de cabello en el pecho, y tatuajes de colores que se enroscan en sus bíceps y antebrazos.

	El pensamiento le llega de repente, con ferocidad: este montañés es el único, al que querrá siempre.

	No. Es un pensamiento horrible.

	Un pensamiento para siempre.

	Y entonces sus enormes dedos están sobre ella, jugueteando. Disfrutando. Recorriendo sus curvas, golpeando su culo, deslizándose suavemente por sus húmedos pliegues. Desliza un dedo dentro de ella, luego otro, y al sentirlo dentro de ella, casi se deshace.

	—Solomon. —Con los ojos entrecerrados, tiembla ante su contacto.

	Entonces, su boca caliente le besa la espalda, una mano le acaricia la curva del vientre, y su cuerpo se derrite.

	Este hombre. Él será la muerte para ella.

	—Por favor, Solomon —jadea ella, levantando la cabeza para suplicarle—. No puedo esperar más. Por favor.

	Sus ojos se encienden ante sus palabras.

	La cama se mueve cuando él se acomoda detrás de ella. Sus dedos se clavan en sus curvas, mientras se asegura que está firme. Luego, lentamente, se introduce en ella. Tessie jadea, su cuerpo se enciende con una urgencia ardiente. Sus dedos se clavan en las sábanas. Ella está tan apretada y él es tan grande y duro; es la sensación más abrumadora. La mejor sensación. Los dos. Juntos. Esta noche.

	Está débil. Desmayada por haber absorbido demasiado, por esa extraña y cálida sensación de aleteo en el pecho, por la forma en que sus cuerpos, cerebros, almas y corazones, están cableados el uno para el otro.

	—Dime si te hago daño —me grita.

	—No lo harás. No puedes.

	Juntos, se mecen. Solomon entra y sale, mientras Tessie se hunde en su cuerpo, absorbiéndolo con su calor.

	Nada más que respiraciones agitadas, el profundo rumor de satisfacción de Solomon, llenan la habitación iluminada por el sol. Cada vez más deprisa, él bombea contra ella, su gigantesco cuerpo cubriendo el suyo con ternura y cuidado. Una deliciosa tensión se apodera de Tessie, cuando él acelera, impulsa sus caderas hacia delante, y empuja con fuerza.

	Tessie grita cuando la mano de Solomon se desliza entre sus piernas. Su pulgar calloso recorre su clítoris, haciendo círculos lentos y suaves. 

	—¿Así de bien, nena? Dime lo que necesitas.

	—Más —dice entre gemidos—. Más. Oh, Dios. Oh, Solomon. Sí. Justo ahí.

	La penetra hasta el fondo. La dura pared muscular de él es como un tambor contra la frágil figura de ella. Con una mano hábil, le pasa el pulgar por el clítoris, y empujando con fuerza las caderas, golpea justo en el punto exacto para hacer gritar a Tessie.

	El orgasmo la patea en los dientes, al mismo tiempo que un estruendo estalla en el pecho de Solomon. Rítmicamente, ella palpita y se aprieta alrededor de él, su orgasmo es un estallido de color Pantone, y luego se agarra a la esquina de la sábana, clamando a un Dios al que nunca había apreciado hasta ahora, todo antes de quedarse sin fuerzas.

	Antes que pueda desmayarse, Solomon la tiene en sus brazos. La agarra por el abdomen y la arrastra con él a la cama. Se acomodan en las sábanas frías, sus cuerpos aún unidos, encerrados, ardiendo como estrellas fugaces que nunca bajarán.

	…

	 

	Solomon traza una línea en la curva del brazo bronceado de Tessie. Arena en la cama, arena en las sábanas, pero no le importa. Ni por el fin del mundo se movería ahora mismo. No con Tessie acurrucada en sus brazos como una diosa del océano que no se merece. Las finas sábanas cubren la curva de su cadera, el oleaje de su estómago. No puede apartar los malditos ojos de ella.

	—Te ha dado el sol —murmura y le besa el hombro rosado, con pequeñas pecas saltando sobre su piel suave. Sabe a crema solar y a sexo. A coco y sal.

	Tessie, desnuda, embarazada, se agita perezosamente contra él. Un remolino de cabello rubio, un zumbido de satisfacción. Luego, con voz somnolienta, los ojos pesados, le acaricia la barba con dedos finos. 

	—Lo normal en una playa, ¿verdad? 

	—Mierda. —Solomon se sienta, sobresaltado por la razón por la que están de vuelta en la habitación.

	Se apoya en el codo. 

	—¿Qué pasa? 

	—Tu pie.

	—Está bien —dice ella, girándose para alcanzarlo, pero él ya se ha levantado de la cama, maldiciéndose a sí mismo. El suelo retumba cuando él se dirige al baño.

	Vuelve con un botiquín. Se sienta en el borde de la cama y le pone el pie en el regazo. Tessie, apoyada en un montón de almohadas, parece pequeña y traviesa, con el cabello rubio arremolinado tras ella.

	—Tendríamos que haber hecho esto antes —le espeta mientras le frota el pie con desinfectante. La culpa le revuelve el estómago. Vergüenza por ocuparse de sí mismo, antes que de Tessie. Ella está herida, y lo único que él podía hacer era pensar con la polla.

	Tessie se sienta pacientemente, con las palmas de las manos en el estómago y una expresión de divertida confusión.

	Mientras él le pone una venda alrededor del talón, ella mueve los dedos de los pies pintados de rosa. 

	—¿Ves? Ya está mejor. —Se inclina hacia delante, con una sonrisa burlona en la cara—. Mejor que el heladero, seguro.

	Solomon frunce el ceño. Aquel tipo, con las manos en su estómago, tirándole del brazo, había accionado un interruptor en su interior, disparando sus instintos protectores. En ese instante, vio su futuro de golpe. O, debería decir, el de Tessie. Citas. Paseando a Oso con otro hombre. Necesitando a alguien que no fuera él. Un tipo cualquiera viviendo con su hijo, viéndolos a él y a Tessie todos los días. La visión es como un puto cuchillo en el pecho.

	—Hombre Solemne. —La suave voz de Tessie flota entre ellos—. Relájate. 

	Se sobresalta y sus pensamientos se aclaran, al ver la mirada preocupada de Tessie. Entonces, como si supiera cuánto lo necesita, toma su gran mano entre las suyas y la apoya contra su estómago.

	—Está dando patadas.

	Al sentir a su hijo revoloteando en su vientre, Solomon se relaja. No sabe cuándo empezaron a hacer esto, a tocarse como si significara algo, pero le gusta. Demasiado para su propio bien.

	—Ya está —dice, dejando a un lado el botiquín. Le da un repaso al pie vendado—. Con esto debería bastar.

	Tessie ladea la cabeza, la sábana se cae y deja ver un pezón rosado. 

	—Sabes cocinar, sabes construir, sabes vendar como una profesional. ¿Qué más no sé de ti?

	Se lo piensa. 

	—Tengo un perro. 

	Una sonrisa adorna su rostro. 

	—¿En serio? 

	—Sí, en serio. —Se acomoda junto a ella en la cama, y atrae su mano hacia la suya—. Peggy Sue. Es mi perra. La compré después de… —Hace una pausa y se aclara la garganta—. Después que muriera mi esposa.

	No sabe por qué se detiene ahí. Por qué no dice más. Sería tan fácil contarle lo de Serena. ¿Pero decirle qué? ¿Qué se convirtió en un ermitaño después que ella murió? ¿Que fue célibe durante siete años hasta que conoció a Tessie? ¿Que la muerte de ella fue culpa suya? ¿Qué pensaría ella de él, al saber lo bajo que había caído?

	—Me encantan los perros —dice Tessie, retomando la conversación perdida. Su expresión dice que no insistirá—. Sabes, solía tener un perro. El Señor Huesos. Era el mejor. Un pequeño alborotador que sacamos de la perrera. Desaliñado, como él solo. —Suelta una carcajada, y se inclina hacia delante para frotar con una mano la barba desaliñada de Solomon—. Mi madre confió en mí para que cuidara de él. Y un día, se escapó. Yo era muy buena con ese perro. De niña, nunca entendí por qué se fue. Ahora, por supuesto, me doy cuenta que probablemente lo atropelló un auto o lo recogió otra persona. —Con la mirada fija en las sábanas, se humedece los labios—. Los perros se van. La gente se va. Y sobre todo me dejan a mí.

	No lo dice de forma triste. Lo dice si fuera algo cierto.

	Como un chasquido de comprensión, Solomon lo entiende.

	Esto.

	Por eso es un muro. Por eso está tan decidida a que él esté dentro o fuera. Porque la hirieron. Porque cada vez que confía, cada vez que trae a alguien a su vida, le demuestran que está mejor sola.

	Ese pensamiento deja a Solomon con un hueco en el corazón.

	—Yo no me escapo, Tessie —le dice, levantándole la barbilla para poder buscar sus suaves ojos marrones—. Yo no abandono. Especialmente a ti.

	Un pequeño encogimiento de hombros. 

	—Es verdad. No lo has hecho.

	Solo Solomon escucha lo no dicho. Aún.

	Porque mañana tiene que irse.

	Con la mirada perdida, echa un vistazo a la bolsa de viaje que tiene sobre la cómoda.

	Al no comprender a dónde ha ido a parar su mente, Tessie se levanta de la cama y las mantas resbalan por su esbelto cuerpo. Todas líneas de bronceado y piel dorada. 

	—Voy a ducharme. —Se le borra la sonrisa de la cara—. Deberías hacer la maleta. —Su voz es alta, tensa.

	—Tess…

	—¿Vienes conmigo cuando termines? —ofrece, su sonrisa tibia.

	Con un gesto rígido de la cabeza, la mira alejarse hacia la ducha. El contoneo de su culo flexible, el vaivén de sus caderas lo endurecen, la mano en su vientre lo ablanda.

	Cristo.

	Está jodido.

	Una vez más, la mirada de Solomon se desvía hacia su bolsa de viaje. Cuando salga el sol, se separarán. Consiguió lo que vino a buscar a México. Un acuerdo que funciona para ambos en lo que respecta a su hijo.

	El corazón le late en la yugular.

	Pero no es lo que él quiere.

	Hace cuarenta y ocho horas, estaba tan seguro que todo; a excepción de su hijo, era temporal.

	Solo que ya no quiere temporal.

	Quiere a Tessie.



	




	Capítulo 16

	La brillante luz del sol y los fuertes golpes en su vientre, llaman a Tessie a despertarse. Parpadea, incapaz de moverse.

	Mira a su alrededor en busca de la causa de su estrangulamiento, solo para ver que es Solomon. Su brazo rodea su cintura en un abrazo protector y reivindicativo, apretándola contra su musculoso cuerpo.

	Una sonrisa se dibuja en sus labios. Es agradable. Que la abracen. Esto es mucho mejor que envolverse en la camisa robada de Solomon en casa, la que esconde bajo la almohada. Suspira, y sin poder evitarlo, se acurruca más contra él. Mucho mejor. De verdad.

	Por eso tiene que irse.

	Fue durante una pausa, para orinar en mitad de la noche, cuando llegó a esta conclusión. Ella quiere que él se quede, lo que significa que él debería irse. Porque se está encariñando. Cada vez le resulta más difícil mantener las distancias. La forma en que la cuidó ayer…

	Su cuerpo se enciende cada vez que está a menos de medio metro de él.

	Aun así...

	Es agradable de ver.

	En silencio, examina a Solomon Wilder. Cuando duerme, parece un gigante tranquilo y adormilado. Con dedos suaves, recorre el sol sobre su piel morena, la luz que se posa en su frente. Se inclina para aspirar su barba negra. Luego levanta la sábana y mira. Claro que mira.

	—¿Tienes algo que decirme, Tess, o vas a quedarte mirándome toda la mañana? —El profundo rumor de su voz la estremece.

	Ella salta y se agarra a sus hombros. Él la agarra con más fuerza.

	Ella se burla. 

	—Duermes como un depredador.

	Abre un ojo. Una sonrisa.

	Su corazón da un vuelco.

	Una mano ancha se desliza por su cadera desnuda mientras él dice:

	—Tú dime dónde quieres que merodee.

	Traga fuerte, e imagina a Solomon merodeando a su alrededor como una criatura del bosque que gruñe. Su mirada se dirige al reloj. Se le desencaja la mandíbula. Jadea. 

	—Solomon.

	—¿Qué pasa? —Se apoya en un codo, su mirada preocupada volando a su estómago—. ¿Tessie? 

	—Son las diez. Nos quedamos dormidos.

	Levanta el rostro atónito, pasándose una mano por los ojos cansados. 

	—Mierda. La primera vez en mucho tiempo.

	Suspira, se tumba boca arriba y estira las piernas, disfrutando de la libertad y del cálido sol. Una perezosa decadencia que nunca se había permitido. Sonríe al techo.

	Esto. Esto es lo que vino a hacer.

	Un fuerte golpe en la puerta hace que la cara de Solomon se encoja.

	 —¿Has pedido comida? 

	—No. Quizás sea el café —dice esperanzada, levantándose de la cama. Si hay algo que la hace moverse, es ese brillante impulso de esperanza que es la cafeína.

	Intenta alcanzarla. 

	—Quédate. Yo iré.

	Se pone una bata. 

	—Yo me encargo.

	Con impaciencia, se dirige a la puerta principal. Pero lo que ve a través de la mirilla le deja con la boca abierta.

	Santo cielo.

	¿Qué demonios está haciendo aquí? A mil millas de Los Ángeles.

	Con el corazón palpitante, Tessie se ajusta la bata sobre el bulto y se limpia la cara, deseando llevar los tacones y la falda lápiz de siempre. Recibir a su jefe con cara de sueño, y baba seca en la comisura de los labios, no es precisamente un momento para hacer carrera.

	Otro golpe en la puerta.

	Lo abre de un tirón.

	—Atlas, ¿qué…? 

	Sin esperar invitación, entra a grandes zancadas. 

	—¿Qué estoy haciendo aquí? —Gira sobre sus talones con su típico estilo dramático—. Estoy aquí, Truelove, porque después de tu pequeño email de ayer, pensé que tendría que venir y hacerte entrar en razón personalmente.

	Frunce el ceño. 

	—¿Así que volaste hasta aquí para qué? ¿Reñirme? 

	—Volé para llevarte de vuelta. —Echa un vistazo a la habitación por encima del hombro. Sus labios se curvan—. Me alegra ver que te pagamos demasiado.

	Resiste el impulso de resoplar. De buscar un tacón alto para tirárselo a su estúpida cara engreída. Es la puta mentira del siglo. Le paga demasiado. Tuvo que suplicar un aumento incluso con su ascenso.

	—Truelove. —Atlas aplaude, el sonido resuena en el silencioso espacio—. Estamos desbordados. Como te dije, Ben Moreno quiere rehacer su restaurante de Beverly Hills. Te ha solicitado. Personalmente.

	Parpadea. Es un honor, pero no va a suceder. Ella inhala, refuerza su columna vertebral. 

	—Y cómo te dije, eso es maravilloso. Y haré todo eso cuando vuelva a Los Ángeles. Ahora mismo, estoy de vacaciones.

	—Entonces considero denegada tu solicitud de vacaciones. —El gesto despectivo de su mano le hace hervir la sangre.

	Aprieta los dientes, se lleva las manos al vientre para estabilizarse. 

	—Pero…

	—El cliente no espera. Ya lo sabes.

	—Entonces no es mi cliente —dice con una risa amarga—. Estas son mis primeras vacaciones en años, Atlas. Años. Necesito esto.

	Se burla. 

	—Y yo te necesito a ti, Truelove. Eres mi mejor diseñadora. Incluso si estás… —Y entonces agita una mano cerca de su estómago.

	Oh.

	Oh, mierda, no.

	La ira se abre paso en su interior. De repente, Tessie ve su futuro en Atlas Rose Design brillante y claro. Expectativas poco realistas. Horarios tardíos. Trabajar todos los fines de semana. En el pasado, estaba dispuesta a pasar por alto las exigencias del trabajo, para construir su carrera, pero esto ya no es lo que quiere. En absoluto.

	Si le pide esto ahora, ¿qué le pedirá cuando su hijo tenga un partido de béisbol, cuando tenga que recogerlo temprano de la guardería? Dios, ¿y cuando esté de baja por maternidad, amamantando, llorando y goteando por todos los orificios? La respuesta resuena alta y clara: un no rotundo.

	Claro que puede trabajar duro, ser madre soltera y criar a un hijo. Su madre lo hizo; ella puede hacerlo. Pero si se queda en esa empresa, estará destrozada. No quiere simplemente sobrevivir a un trabajo; quiere prosperar. Tener una vida con su hijo. Que él sea lo primero.

	Ponerse a sí misma en primer lugar.

	Atlas se pasa un dedo corto por una patilla negra erizada. 

	—No hagas que me arrepienta de haberte dado este cliente, Truelove.

	—Pues no lo hagas —dice, enderezando los hombros. Cruza la habitación para abrir las puertas correderas de cristal que dan a la terraza. Cuando abre una de ellas, el sonido del océano llena la habitación. Aspira la calma, el oleaje y la sal—. Quédate con Moreno.

	Atlas frunce el ceño. Su bravuconería se ha derrumbado dos veces. 

	—Truelove. Vamos. —Da un paso hacia ella, con las manos rechonchas extendidas en un gesto apaciguador—. Ambos sabemos que este trabajo es tu primer amor. Has trabajado muy duro estos últimos años. Odio la idea que tires por la borda todo tu esfuerzo. —Una mueca curva sus labios—. Todo por un poco de arena y sol.

	Atlas pasa un dedo por una pila de libros de sobremesa. 

	—Comes y respiras esta mierda, Truelove. Te conozco. Puedes elegir un color Pantone en la oscuridad, transformar una habitación con los ojos vendados. Este trabajo es tu vida.

	Ah, Dios.

	Qué asco.

	Tessie se desinfla como un globo, solo para que una oquedad épica la llene.

	Este trabajo es su vida. Dar prioridad al cliente. Volver a casa a una cama vacía. No tiene tiempo para nada más que para trabajar, nunca se permite divertirse. Tomar riesgos. Vivir. Jodidamente vivir, mierda, que es lo que, al final, su madre realmente quería que hiciera.

	Encuentra estrellas. Arriésgate.

	De repente, está muy cansada. Agotada. Se sienta en el brazo del sofá y mira fijamente a Atlas.

	Tomando su silencio como aquiescencia, suaviza su tono. 

	—Escucha, reconozco que necesitas un descanso, pero eso llegará. Más adelante. Ahora mismo, lo que tenemos que hacer es apretarnos el cinturón.

	Mentiroso, piensa ella. No tiene intención de darle tiempo libre. Ni ahora, ni nunca.

	Su jefe levanta una palma en señal de súplica y se adentra en la habitación. 

	—He traído tus bocetos. Podemos sentarnos juntos y resolverlo. No debería llevarnos mucho tiempo. Uno o dos días. No será un problema.

	—Definitivamente será un problema.

	El profundo estruendo hace girar a Atlas y hace que el corazón de Tessie se dispare. Se le aprieta el estómago al ver a un Solomon sin camisa, en el arco del dormitorio. Mangas de tinta y músculos. Su barba canosa, su postura sobreprotectora, y su gran armazón de acero son el mejor tipo de apoyo que existe.

	Atlas se ríe entre dientes y vuelve a centrar su atención en Tessie. 

	—Has estado disfrutando, por lo que veo.

	El fuego le da un tirón en la columna y la pone de pie. 

	—Lo he hecho, gracias. —Levantando la barbilla, cruza los brazos, dejándolos descansar sobre el alto arco de su vientre.

	Acercándose, Solomon le rodea el hombro con un brazo protector. Tessie se deleita teniéndolo a su lado. La forma en que no dice nada, que no intenta tomar el mando, simplemente haciéndole saber que está aquí, que son un equipo, es muy excitante. Ella lo ve en sus ojos. No la dejará caer.

	Ignorando a Solomon, Atlas deja sus cosas sobre la barra y abre el pestillo.

	—Ahora, si recuerdas lo que dije sobre el…

	—No entendiste mi último mensaje, Atlas —suelta Tessie, harta de su mierda. Oso patalea en su estómago como dale duro, mamá—. Creo que no me oíste. No. Estoy. Trabajando.

	Atlas se burla, un sonido de suficiencia que hace que se le pongan los vellos de punta. 

	—Increíble. Aquí está la Terrible Tess que conocemos y odiamos.

	Sus ojos se entrecierran. Maldito gaslighter.

	—¿Eras tú? —Un filo peligroso tiñe la voz de Solomon—. ¿Tú le diste ese nombre? —Sus ojos brillan. Sus manos se cierran en puños—. Ahora tenemos putos problemas.

	El profundo estruendo de la advertencia hace sonreír a Tessie. Nunca se cansará de ver a un Solomon Wilder sobreprotector.

	Tessie saca un brazo y lo detiene antes que pueda moverse hacia Atlas.

	Ella tiene esto.

	—No soy terrible, Atlas —dice ella, dando un paso adelante, manteniendo la cabeza alta—. Tu eres terrible, y no voy a aguantar más la mierda que das. —Inspira. Refuerza sus nervios. Se preocupará de los errores más tarde. Porque ahora, se va a preocupar por ella y por Oso—. Renuncio.

	Las palabras la tienen mareada. Extasiada.

	Atlas la mira boquiabierta. Luego sacude la cabeza. 

	—Sabía que este embarazo te debilitaría.

	Un gruñido de Solomon.

	Se enerva. 

	—Vete a la mierda, Atlas. Y lárgate de mi habitación. —Cuando él se levanta, congelado por la incredulidad, ella le lanza un brazo—. Vete.

	—Ahora —gruñe Solomon, avanzando. Su gran cuerpo es un duro pisotón de advertencia—. Antes que tire tu culo por ese balcón.

	Tessie sonríe mientras su indeseado invitado da un paso atrás, tropezando con sus propios pies, en su prisa por esquivar la mirada combustible de Solomon. Con la cara roja, Atlas toma su bolso y sale dando un portazo.

	Tessie se queda de pie, incrédula, con los nervios y la excitación desbordándose sobre ella como una ola rebelde.

	Santo cielo. Ella renunció. Un trabajo por el que sangró, por el que luchó, por el que gritó a los internos. Bueno, ya no más.

	—¿Tess? 

	Se da la vuelta.

	Solomon está ahí, agarrándola por los codos para acercarla. 

	—¿Estás bien? 

	—Sí. —Ella asiente—. Sorprendentemente, sí. —Ella mira su atractivo rostro, arrugado por la preocupación—. No sé qué demonios hice, pero ese no era el trabajo adecuado para nosotros. —Se mira la barriga y la rodea con la palma de la mano—. ¿No es así?

	—Estoy orgulloso de ti.

	El corazón le da un vuelco. 

	—¿En serio?

	—Lo estoy. —Un músculo trabaja en la mandíbula de Solomon y la acerca un centímetro más a él—. Quería darle un puñetazo a ese hijo de perra.

	Se ríe.

	—Yo también.

	Solomon la mira a la cara, sus ojos son suaves aguas azules, pero su voz tranquila es de acero. 

	—Si vuelve a faltarte al respeto así, lo haré.

	—Te dejaré hacerlo.

	Una sensación de libertad que nunca había sentido se apodera de sus hombros. Está de vacaciones. Unas vacaciones de verdad.

	—Tenemos que celebrarlo —dice, aferrándose a los anchos hombros de Solomon para rebotar de puntillas—. Playa todo el día, comida en la taquería y luego tenemos que…. —Vuelve a caer sobre sus talones, con el estómago desplomado, cabizbaja, cuando la realidad se impone. Se lleva las manos a los costados—. Te vas hoy.

	Solomon traga saliva y su nuez de Adán se balancea. 

	—Tess, escucha…

	Su rostro es tan intenso que ella retrocede.

	—¿Qué pasa?

	—¿Y si cambiamos nuestro trato? —Su voz sale áspera. Sus ojos azules se endurecen rápidamente, clavándose en los de ella.

	Su respiración se entrecorta. La preocupación revolotea en su vientre.

	—¿Cambiar nuestro trato? —repite—. ¿Sobre Oso? 

	—No. —Le pasa una mano por el cabello, le acaricia la nuca—. Sobre nosotros.

	—¿Nosotros? —De repente, le flaquean las rodillas, y tiene que apretar ambas palmas contra el ancho pecho de Solomon para sostenerse.

	—¿Y si me quedo el resto de tus vacaciones? ¿Para ayudarte a relajarte? —pregunta con un extraño ritmo entrecortado. Como si intentara mantener la compostura y fracasara estrepitosamente.

	—Relajarme —tararea—. ¿Así es como lo llamamos ahora? 

	Sus ojos se clavan en los de ella y se sostienen. 

	—Por Oso.

	—Por Oso.

	Ella inclina la cabeza, considerando sus palabras. Mientras Solomon quiera estar aquí por Oso, ¿por qué debería impedírselo? Oso es su hijo. Su oferta de cambiar su trato no cambia nada entre ellos.

	Se humedece los labios, algo cálido y suave surge en su interior. 

	—De acuerdo entonces —susurra—. Cuatro días más.

	Las duras líneas de su apuesto rostro se suavizan. 

	—Cuatro días más. 

	Y entonces Solomon inclina la cara para besarla, sus brazos la rodean con fuerza como si nunca fuera a dejarla marchar.

	El estruendo de los latidos del corazón, de la respiración que late entre ellos, hace que cada célula del torrente sanguíneo de Tessie se encienda.

	Sigue haciendo cosas imprevistas e improvisadas mientras este montañés está cerca, y como que le gusta.

	De hecho, le encanta.

	Lanzarse a la piscina, asumir grandes riesgos, improvisar.

	Está improvisando.

	Con Solomon Wilder. 


Capítulo 17

	 

	—¿Cuál es tu segundo nombre? 

	—Jack. 

	—Jack, ¿eh? Te queda bien.

	—¿Y tú? 

	—Anne. Tessie Anne Truelove. Truelove era el apellido de mi madre. 

	Sentándose lo mejor que puede, Tessie mira a Solomon. Los dos están apoltronados perezosamente en una hamaca junto a la playa. 

	—El momento de la verdad. ¿Color favorito? 

	—Verde. —Su ceño se arruga—. Como un abeto.

	Ella se ríe, encantada con su intento de describir el color, y aplaude. Nunca imaginó que estaría tumbada en una hamaca, jugando a las veinte preguntas con un montañés barbudo, pero aquí está.

	A ella le gusta. Aprendiendo más sobre el hombre que es Solomon Wilder.

	Él no dice nada, solo la estrecha en sus brazos y le besa la sien. Ella se acurruca contra él, y le pasa una pierna morena por encima de la cadera para acomodar su bulto.

	Ayer por la mañana, su oferta de cambiar sus planes la hizo querer pisotearlo con la punta de su zapato de tacón…. pero no lo hizo. No pudo. Porque, contra todo, ella también quería que él se quedara.

	Ahora, ella y Solomon están sincronizados. Sucedió sin palabras, sin discusión, un momento de acercamiento. La forma en que la apoyó, la forma en que se queda. Nunca se había sentido tan tranquila, tan segura de su decisión de simplemente ser.

	La única lista de comprobación que quiere hacer es una lista de los lugares donde tiene que estar la boca de Solomon.

	Debería estar petrificada, aterrorizada, muriendo de miedo, navegando por Internet en busca de un nuevo trabajo, pero lo único en lo que puede pensar es en ser libre. Ella es libre. Y salvaje. Esa chica que era hace seis meses, a la que no le importaba una mierda, que se columpiaba como una jefa y se arriesgaba. Eso la emociona.

	Sin Atlas respirándole en la nuca, sin preocupaciones. Disfrutando de su bebé, de su cuerpo y de buen sexo.

	Pero dejar su trabajo no significa que pueda despreocuparse y eludir sus responsabilidades. Claro, ella y Solomon tienen un acuerdo perfectamente agradable, perfectamente fácil, pero es solo por cuatro días más.

	Son amigos con beneficios, de vacaciones tropicales.

	Esto, ellos, lo que sea, está fuera de los límites.

	—¿Y tú? 

	Tessie se sobresalta y levanta la cabeza para descubrir que Solomon la escruta, con las cejas levantadas en señal de expectación.

	—¿Y yo qué? 

	—¿Color favorito?

	—Ugh. —Arruga la nariz—. ¿Cuánto tiempo tienes? Vale, vale… si tuviera que elegir, sería… No, no puedo. No puedo elegir. —Con el labio inferior sobresalido, hace un mohín dramático—. Pregúntame otra cosa. Cualquier otra cosa.

	Una sonrisa malvada aparece en su rostro barbudo. 

	—Dime el nombre de Oso.

	—¡No! —Ella le mete un dedo en el costado, ganándose un gruñido de protesta—. Eso lo tengo que saber yo y lo tienes que averiguar tú.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Maduro.

	—Bien, bien, bien. Si quieres que confiese algo, lo haré. —Se muerde el labio—. Pero podrías odiarme.

	—Tess —gruñe, observándola con diversos niveles de preocupación y desconfianza.

	—Lo hice. —Arruga la nariz y luego se ríe—. Te mentí. Te robé la camisa.

	Su risa es explosiva, ronca, y hace temblar la hamaca. 

	—Tess, cariño —dice, besándole la frente—. No tenía ninguna duda al respecto.

	Un escalofrío recorre su espina dorsal y le acaricia la mejilla, admirando la rara sonrisa que adorna su rostro. 

	—Me gusta esto.

	—¿El qué? 

	—Tu sonrisa.

	Con un gruñido, vuelve a besarla, le rodea la cintura con un brazo y le dice: 

	—Agárrate.

	Rápidamente, Solomon se mueve, pero antes que la hamaca pueda voltearse, la estabiliza. Con las manos en sus brazos, la ayuda a sentarse con cuidado en una posición similar a un columpio.

	Tessie patea arena en su dirección. 

	—Añade eso a la lista de cosas que haces bien. Salir de una hamaca sin tumbarla.

	—Preciosa carga —dice Solomon, lanzando a Tessie una mirada tan intensa que se le encharca el corazón—. Tengo que hacerlo.

	—Oh —chilla ella, una sensación de ensueño la llena por dentro. ¿Puede este hombre pasar un solo día, sin decir algo que la haga derretirse?

	Se oye un susurro y aparece un camarero. En sus manos, una bandeja con bocadillos, patatas fritas y bebidas heladas: cerveza para Solomon y un mojito virgen para Tessie. Solomon da una propina al camarero. y en lugar de tomar su bebida, toma la de Tessie.

	Ella le sonríe. 

	—¿Eres como uno de esos catadores de la Edad Media? 

	Frunce el ceño, sorprendido.

	Se inclina hacia delante, divertida. 

	—¿Y si está envenenado? 

	—Me arriesgaré —dice y luego bebe un trago gigante. Al cabo de un segundo, lo entrega.

	—Mi héroe. —Bebe un sorbo. Burbujeante y refrescante. Apoya una mano en el estómago mientras la hamaca se balancea—. A Oso le gusta el balanceo.

	Solomon apoya la ancha palma de la mano en su estómago. Sus cejas oscuras se levantan. 

	—El chico patea como un ninja.

	—Es un pequeño salvaje —murmura Tessie, pasando un dedo por el musculoso antebrazo de Solomon. Su cabellera oscura le hace dudar—. ¿Eras rubio cuando eras un bebé? —le pregunta, mirándolo de reojo.

	Se ríe entre dientes. Su rostro escarpado esboza una sonrisa. 

	—No —dice, levantando una patata frita en el aire y ofreciéndosela—. Todos en mi familia son de cabello negro y ojos azules.

	—Como la Chica Galway. —Tessie sonríe y abre la boca, aceptando la patata frita que le da. Mientras mastica, su cerebro se agita, produciendo imágenes de su hijo y Solomon. Un hermoso bebé de cabello oscuro. Ojos marrones o azules, le da igual. Solo que esté sano, feliz y sea suyo.

	Sus dedos trazan los coloridos diseños en los fornidos bíceps de Solomon. 

	—¿Dejarás que Oso se haga tatuajes? —pregunta.

	Solomon asiente lentamente. 

	—Cuando tenga dieciocho años. Entonces podrá volverse loco como yo.

	Comen en silencio durante unos minutos. El estruendo del océano, el ardor del sol, el lento vaivén de las palmeras en la brisa salada.

	La fuerte mano de Solomon desciende hasta su cadera, acariciando la curva baja de su estómago. 

	—¿Te sientes bien? ¿Sobre tu trabajo?

	Traga saliva con fuerza, ahogando los nervios que la invaden. 

	—Oh, un ataque de nervios es inminente, pero ahora mismo, lo mío es el momento. —Se echa el cabello por encima del hombro. Ha tenido otras ofertas. Puede que encontrar un trabajo que le guste sea difícil, pero encontrar uno menos tóxico que Atlas Rose Design, debería ser pan comido—. Aunque, que te contraten estando embarazada puede ser una mierda. —Se mira la barriga, acariciándola, y sonríe a Oso—. Pero podemos hacerlo. ¿Verdad? 

	—Nosotros lo resolveremos.

	Su voz, feroz, ronca, la hace levantar la vista. Ahí está ese nosotros otra vez.

	—¿Lo haremos? 

	Sin vacilar en su respuesta, dice:

	—Sí. Claro que sí.

	Nosotros.

	¿Son un nosotros? ¿Está preparada para un nosotros?

	Terminan la comida y la bebida, y vuelven a meterse en la hamaca. Tessie se acurruca sobre el pecho de Solomon. Una de sus grandes manos la acaricia perezosamente la columna, mientras la otra está permanentemente pegada a su vientre.

	Su aliento le hace cosquillas en el cabello. 

	—¿Te apetece quedarte o salir esta noche? 

	Quedarme. La única actividad para la que está dispuesta es en la cama con Solomon. A excepción de la hamaca, no han salido de la habitación desde que Atlas se largó.

	Se estira sobre la montaña del cuerpo gigante de un hombre, acurrucándose como un gato al sol. 

	—Nos quedamos —bosteza—. Pero deberíamos salir algún día, ¿no? 

	Se ríe, y desliza una mano bajo la barbilla de ella, para acercar sus labios a los de él. Sus iris se oscurecen al mirarla. Lujuria mezclada con algo que ella no puede identificar. ¿Quiere reconocerlo? Nombrar sus sentimientos daría voz a todos sus miedos. Todo lo que ha intentado evitar desde que murió su madre. Y no puede hacerlo. Todavía no.

	—Lo que quieras… —dice Solomon con tal solemnidad que, durante un largo segundo, le roba el aliento, el corazón—, lo tienes, Tessie.

	Y ella se lo cree. Real y verdaderamente lo cree. Si ella le pidiera a Solomon que matara, que asesinara, que robara para ella y Oso, él lo haría.

	Inclina la cabeza para poder estudiarlo. Se le calienta la barriga. Podría estudiar su rostro cincelado todo el día. Cejas gruesas. Cabello oscuro alborotado. Mandíbula cuadrada. Severo. Solemne. Guapo.

	Se encoge de hombros despreocupadamente. 

	—Vi algo sobre cena y baile. —Un anuncio en la televisión de la habitación. ¡Una fiesta extravagante!

	Su garganta se sacude. 

	—¿Bailar? 

	Se humedece los labios. 

	—Mañana por la noche en los Pabellones. Podríamos ir —dice, buscando el menor interés posible.

	—Tengo dos pies izquierdos.

	—Me acuerdo. —Se frota el estómago—. Yo tampoco soy precisamente un pilar del equilibrio últimamente.

	Él le sonríe, sus ojos azul oscuro se suavizan. 

	—Lo que quieras, Tess. Solo dímelo.

	—De acuerdo, entonces. Esta noche, nos quedamos —dice, asintiendo con decisión—. Mañana, salimos.

	Un gruñido de afirmación. Entonces él enlaza sus dedos con los de ella, y Tessie se estira a lo largo de la cálida solidez de su duro cuerpo. Como si estuvieran echando raíces, alcanzando las estrellas. Como si vivieran por un suspiro más. Como si todo lo valioso para ella estuviera contenido en esta hamaca. Este capullo de nueve por doce de confort y alegría.

	Quiere recordar este momento. Este latido perfecto en el tiempo. Ella, Solomon y Oso.

	—Solomon —dice levantándose sobre el codo. La hamaca se tambalea—. Quiero hacer una foto. —Ella sonríe—. Documentación para demostrar que te tengo en una playa.

	Su garganta se mueve. 

	—Claro. ¿Por qué no? 

	Alarga la mano hacia atrás y toma su teléfono. Sus brazos se elevan hacia el cielo y la cámara apunta hacia ellos. Tessie, luminosa y soleada. Solomon, oscuro y melancólico. El pequeño bebé en su vientre hinchado, pegado perfecto y justo entre ellos. 
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	—¿Consiguieron la foto? —pregunta Solomon al atardecer, mientras sale a la terraza para ver cómo se anima la playa. A lo lejos, débiles acordes de música. Las luces del pabellón iluminan el cielo, señalando el comienzo del acontecimiento que se avecina.

	—La tenemos —dice su padre, con voz metálica por el altavoz.

	Con un suspiro, apoya la cadera en la barandilla. Si Tessie tiene las pelotas suficientes para dejar su trabajo, entonces él puede llamar a su familia, algo que ha estado proyectando desde que llegó a México.

	—Así que te quedas —dice Evelyn, con voz llana y seca.

	—Estás sonriendo —dice Jo.

	—Sonríes mucho —añade Melody. Diez años más joven que Solomon, Melody es la pequeña de la familia—. Montones y montones de sonrisas.

	Solomon se frota la frente. Dios mío. Le envía a Jo, su hermana mediana, la foto de él y Tessie en la playa, y la familia la difunde como una noticia por la AP Wire. Jura en voz baja, imaginándose a toda su familia, menos a Evelyn, apiñados alrededor de la isla de la cocina, pasándose el móvil de uno a otro. Así son los Wilders. Cenas familiares. Llamadas en grupo. Mensajes de texto en grupo. Cosas de las que no ha formado parte en mucho tiempo.

	Suspira.

	—Lo dices como si fuera algo malo.

	—No. Es algo genial —dice Melody—. No había visto esa sonrisa desde…

	Su voz se corta en un estrangulamiento, pero él sabe lo que iba a decir. Demonios, todos lo saben. Desde Serena.

	La voz de su madre ahora, acercándose, ahuyentando el silencio incómodo.

	—¿Así que es ella? ¿Tess? 

	Solomon se aclara la garganta. 

	—Sí. —De repente, una sonrisa se dibuja en sus labios—. Tessie.

	Al pensar en ella, se endereza y mira por encima del hombro para buscarla. Su corazón se acelera cuando ella sale del dormitorio con el teléfono pegado a la oreja. Acaba de salir de la ducha, envuelta en una mullida toalla blanca. Han vuelto a pasar todo el día en la playa, y esta noche, cena y baile.

	Antes de Tessie, es lo último que haría. Pero ahora, a su lado, es donde quiere estar.

	Se siente aliviado. Aún no tiene que dejarla. Aún tiene tiempo.

	Unas vacaciones que no sabía que necesitaba, con una chica que no sabía que necesitaba.

	Tessie levanta la vista y le hace un pequeño gesto con la mano antes de desaparecer de nuevo en el dormitorio.

	—Veo su pequeño bulto —Melody arrulla, devolviendo a Solomon a la llamada telefónica.

	Evelyn resopla, poco impresionada. 

	—Lleva bikini cuando está embarazada.

	Jo ahora. 

	—Dios, estás rancia, Evelyn. 

	—Me gusta —anuncia Melody.

	—No la conoces —dice Evelyn.

	Jo dice: 

	—Jesús, deja vivir al hombre, ¿quieres, Evil? 

	Mamá suspira. 

	—Chicas.

	—Escuchen —ladra Solomon—. Quería llamarlos para decirles que me quedaré aquí unos días más.

	—¿Cuánto tiempo son unos días más? —pregunta su padre.

	Camina. 

	—Lunes.

	Un aullido de Melody.

	—Bueno, hijo. Si eso es lo que tienes que hacer, hazlo.

	—Sí, Sol —dice Jo—. Mantén esa sonrisa en tu cara.

	Solomon aprecia lo ecuánimes, que son con toda esta situación. Incluso después de lo que les hizo pasar con su desaparición y distanciamiento, son muy leales. Así son los Wilders también. Apoyan, no se entrometen.

	Con la excepción de Evelyn.

	—¿Y el bebé? —pregunta su madre.

	—Es mío. —Su corazón se calienta como una hoguera. Se aclara la garganta y se pasa una mano por el cabello—. Demonios, olvidé decírtelo. Es un niño.

	Un coro de jadeos y un gritito de Melody lo asaltan. Evelyn la única objetora silenciosa.

	—Sol —dice su madre con lágrimas en los ojos. Prácticamente puede oír cómo se seca el rabillo del ojo—. Es maravilloso.

	—Un bebééé —canta Jo—. Va a tener una barbita.

	—Estoy deseando conocer al pequeño —gruñe su padre.

	—¿Y luego qué? —chirría Melody.

	Solomon se tensa y detiene su paso por la terraza.

	Maldita buena pregunta.

	No ha pensado en su futuro desde Serena. Su vida era rutinaria, pero sin sentido ni propósito. Demonios, no pensaba mucho en el mundo más allá de la puerta de su casa. Vivía en sus recuerdos y un momento a la vez. Café solo por la mañana. Paseaba a su perro por el bosque. Ganaba dinero trabajando la madera. Bourbon por la noche.

	Enterrado en el dolor, se aisló del mundo para no tener un futuro. No quería uno sin Serena.

	Pero ahora…

	Estar aquí con Tessie le ha abierto los ojos. Hay algo más en su vida.

	Más que podría tener.

	Los últimos seis meses, bueno, los últimos cinco días, ha estado sacando pedazos de ella de su alma. Cabello rubio en su barba. Su pintalabios en el pecho. Su brillante sonrisa, cuando se balancean cada noche junto al reproductor de música, ambos fingiendo que el tiempo está de su parte.

	Nada importa excepto despertarse junto a Tessie. Su mano en su vientre, sintiendo el pequeño retorcimiento de su hijo dentro. Ya ama a ese bebé ferozmente. Con todo lo que tiene.

	—¿La vas a traer aquí? —Melody chirría en su oído—. ¿Están…  juntos? —pregunta, ganándose al instante una burla de Evelyn—. ¿O vas a ello? O tal vez…

	—Melody, cariño, creo que Sol está intentando entender todo este asunto del bebé —le regaña su madre.

	Se ríe entre dientes. 

	—Gracias, mamá.

	—Diviértete, Solomon —le dice su padre, con tono esperanzado—. Mantén esa sonrisa en tu cara y tráela a casa, ¿me oyes?

	—Lo haré. —Las palabras salen ásperas, gracias al ladrillo atascado en su garganta. Hizo pasar a su familia por un infierno después de la muerte de Serena. Les hizo preocuparse por él. Les hizo pensar que nunca volvería a ser el mismo.

	Un coro de te quiero y despedidas, y luego Evelyn diciendo: 

	—Sol, ¿puedes quedarte en la línea? 

	Suspira y espera a que el resto de la familia cuelgue, y entonces su hermana sisea: 

	—¿Por qué te quedas, de verdad? 

	Él frunce el ceño ante su tono acusador. 

	—Fue idea mía —dice, no queriendo que Tessie se lleve la peor parte del mal humor de Evelyn.

	—Te estás encariñando.

	Rechina los dientes. 

	—Es mi hijo. Creo que tengo el maldito derecho de encariñarme. —Se pasa una mano por la barba—. Tessie necesitaba esto. Necesita relajarse. Dejó su trabajo y…

	—Espera. —Un tintineo frenético en el teclado—. ¿Ella renunció? ¿Cuándo tiene un hijo que alimentar? Increíble.

	Mierda. No debería haber dicho nada.

	—Encontrará un nuevo trabajo. Es diseñadora senior.

	Incluso ahora, Solomon no puede evitar maravillarse ante la feroz fuerza que es Tessie Truelove. Fue muy valiente al renunciar a su trabajo de esa manera. Tuvo que hacer todo lo que pudo para contenerse, para no agarrar al tipo por el cuello y tirarlo por la terraza. Pero su chica se mantuvo firme. Y fue condenadamente sexy.

	—¿Cómo va a encontrar un nuevo trabajo? Está embarazada de siete meses. —Un chisporroteo en la línea—. No me creo a esta chica. 

	—Ella encontrará uno. Cualquiera sería afortunado de tenerla.

	—¿Eso te incluye a ti? —Evelyn pregunta—. Sol, sigue siendo una extraña. No hay nada entre ustedes más que un niño. No puedes comprometerte por eso. Por una aventura de una noche que se salió de control.

	Se aparta de la barandilla y abre la boca, dispuesto a decirle a su hermana que se largue, pero la calma del océano lo ahuyenta. Por supuesto, Evelyn está irritable, preocupada porque él siga adelante. Quiere decirle que conoce a Tessie y que le gusta todo lo que ve.

	Muchísimo, de hecho.

	Aparta los ojos del agua y se dirige a la suite. 

	—Evy, no voy a hablar de esto contigo —murmura y cuelga.

	Sus hombros se relajan, mira fijamente la foto en la que aparece con Tessie y Oso, en la pantalla de bloqueo de su teléfono.

	Tiene cosas más importantes en las que centrarse.

	…

	 

	—No has salido de la habitación, ¿verdad? —Ash grazna mientras Tessie, con el teléfono bajo la oreja, saca vestidos de cóctel del armario—. Todo lo que has estado haciendo es tener sexo como mono caliente, caliente con esa jaula de acero en las piernas. 

	Lo está. Ella y Solomon están teniendo tanto sexo que, si no estuviera ya embarazada, lo estaría ahora.

	—Salimos de la habitación —argumenta—. Fuimos a la playa ayer y hoy.

	—Espera. ¿Ya está? ¿Nada de actividades cursis como aeróbic acuático, yoga o limbo playero? 

	—No. —Ladea la cabeza, frunciendo el ceño—. ¿Eso es malo?

	—Tessie, ¿no planeaste nada? —Ash suelta un grito—. ¡Eres el puto caos viviente! Me inclino ante ti, reina caótica.

	Tessie pone los ojos en blanco, pero se ríe. 

	—No vayamos tan lejos. Vamos a salir esta noche. A bailar. —Se mira en el espejo y sonríe. Sus largas y sensuales ondas caen sobre sus hombros, su maquillaje oscuro y ahumado. A punto, como siempre.

	—Pareces enamorada —dice Ash, sacando a Tessie de su aturdimiento soñador.

	Resopla. 

	—Enamorada es lo último que estoy. ¿Qué sentido tiene enamorarse de él? Vive al otro lado del mundo. Además, se queda por Oso. No me quiere a mí.

	Mordiéndose el labio, Tessie dispone una plétora de vestidos sobre la cama. Estallidos brillantes y coloridos de fucsia, lima y coral. Ignora la caída en picado de su maldito y tonto corazón.

	—¿Estás segura? —Ash pregunta— ¿Has preguntado? 

	—No puedo preocuparme por eso. —Sacudiéndose los nervios, Tessie elige el vestido coral. Después, pone el teléfono en altavoz y se pone el vestido, con la esperanza que esta vez no sea necesario cortarlo.

	—Tengo que encontrar otro trabajo. —Su voz suena apagada mientras se sube la prenda por las caderas y la barriga. Su único salvavidas es que, gracias a una cláusula de su contrato, aún tiene seguro hasta que nazca el bebé—. Tengo que centrarme en Oso.

	—Oso será feliz cuando su mamá sea feliz.

	—Apenas nos conocemos.

	—¿No es eso lo que están haciendo? ¿Conocerse el uno al otro? Afróntalo, Tess. Es como si ya hubieran tenido cinco citas. Según los estándares de Los Ángeles, ya deberían estar divorciándose. —La alegre voz de Ash se vuelve seria—. ¿No querrías estar con el padre de Oso si pudieras? ¿No es ese, como, el objetivo final de todo esto? 

	—No. —Como no quería que Solomon la oyera, Tessie toma el teléfono y apaga el altavoz—. El objetivo final era averiguar cómo criar a Oso, y lo hemos hecho. No podemos dejar que se convierta en más de lo que es…

	Un gruñido de frustración. 

	—¿Pero y si ya es algo? ¿Y si es la ocasión más esplendorosa del destino en el universo? Conociste al tipo por una razón. Te acostaste con él por una razón. Volviste a LA con él en tu mente. Y Oso sucedió. Solomon te vio en TV, a mil millas de él, cuando ni siquiera intercambiaron nombres, números. ¿Cuáles son las posibilidades? Ya me conoces, soy cínica de cojones, pero si no es el universo, no es tu madre diciéndote que lo resuelvas, entonces tenemos que conseguir a alguien nuevo en el gran arriba.

	A Tessie se le corta la respiración. Sus palabras de refutación se pierden. Aunque intenta negar lo que dice su prima, su corazón palpitante grita su protesta. Esa chica que no cree en el amor, que nunca lo ha tenido, quizás, más o menos, quiere meter un dedo en él. Porque, ¿no se trata de eso? ¿Arriesgarse? ¿De vivir?

	Podría intentarlo por una vez en su vida.

	Podría intentarlo con Solomon.

	—Puedes criar a Oso sola —dice Ash—. Sé que puedes. ¿Pero quieres hacerlo? 

	La pregunta pende en el espacio entre ellas.

	¿Quiere hacerlo sola? ¿Lo haría con alguien más? La respuesta es no. Le gusta Solomon. Tan serio. Protector. Sus manos firmes. Ella y él se sienten naturales. Oso es su hijo. Encaja.

	Todo encaja.

	Entonces, ¿por qué le cuesta tanto dejarse vencer?

	Busca su voz. 

	—No —admite—. No quiero hacerlo sola.

	—Pues no lo hagas.

	—¿Tess? —Un golpe de nudillos en la puerta—. ¿Estás lista para irnos? 

	Su corazón late deprisa al oír la voz de Solomon. 

	—Ash —dice al teléfono—, tengo que irme.

	Sonríe, cruza la habitación, toma su bolso y patalea sobre sus talones. Abre la puerta de un tirón, con un chiste en los labios, pero en cuanto ve a Solomon, su voz se apaga rápidamente. Una sólida pared de músculos cincelados se alza frente a ella. Con sus ojos azul oscuro centelleantes, Solomon viste una impecable camisa blanca con unos pantalones gris claro. Lleva el cabello y la barba negros bien peinados.

	Suave. Sexy como el infierno.

	Ella lo mira sin vergüenza, absorbiéndolo.

	Un chisporroteo la golpea en lo más profundo de su ser, y palpita por lo bajo. De repente, salir le parece una muy mala idea.

	Sus ojos rozan su cara. 

	—Tess, ¿estás bien? 

	Ante su silencio, Solomon se acerca. Un enorme brazo la rodea por la cintura, sosteniéndola. Su estómago cae en picado. Sus piernas se convierten en fideos de goma.

	Vale, ahora se está desmayando. Maldita Ash.

	Sacude la cabeza, despejándola. 

	—Estoy bien. Yo solo… —Con la voz entrecortada, se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja—. Es… es decir, tú…

	Su boca se aplana. En algún lugar detrás de esa barba oscura, hay una sonrisa escondida. 

	—Parece que te gusto, Tessie.

	Ella resopla. 

	—Solo estoy ligeramente encantada. 

	—¿Ligeramente? —Se pasa una mano por el cabello oscuro, despeinándolo, y parece diabólicamente guapo—. Supongo que tendré que repasar mis habilidades.

	—¿Oh? ¿Para quién? —Las palabras salen de sus labios sin aliento. Siente una breve punzada de celos al pensar en Solomon con otra mujer. Porque él no es suyo, no permanentemente, y hay muchas posibilidades que conozca a alguien en el futuro.

	Oh, Dios. La idea le da ganas de vomitar.

	Una media sonrisa dibuja la comisura de sus labios. 

	—Para ti, Tess.

	Traga fuerte, forzando una sonrisa vacilante, tratando de ignorar la forma en que su corazón galopante de repente choca con su pecho. 

	—Ya veo.

	La mirada penetrante de Solomon la sostiene. Le ofrece un brazo. 

	—¿Estás lista? 

	—Lista —susurra, con el estómago apretado.

	Para esto, sí.

	Para todo lo demás, ¿poner un cerrojo a sus sentimientos, despedirse en menos de setenta y dos horas?

	Definitivamente no.

	Aun así, ella enlaza su brazo con el de él. 

	—Lista. 


Capítulo 19

	 

	Tessie se detiene en lo alto de la sima de escaleras, que conduce a la entrada del pabellón de la playa, al aire libre y da un grito ahogado. Cada centímetro está iluminado por una bola de luz brillante. De cada viga cuelga un dosel de flores y guirnaldas del color de las joyas. Los farolillos escarlatas parpadean en la noche, balanceándose en el aire. Una marejada de música de banda; clarinetes, trompetas y trombones, llena el aire nocturno de rocío.

	—Es tan bonito —dice, con la boca abierta en una especie de asombro gozoso.

	—Lo es —murmura Solomon.

	Es todo lo que puede decir. Porque la roca en su garganta lo tiene estrangulado. El puto diez perfecto a su lado lo tiene casi de rodillas.

	Tessie es guapísima. Su belleza es ardiente y abrasadora. Nunca la había visto tan fresca, tan radiante. Rayas de oro brillan en sus párpados, haciendo que sus ojos marrón chocolate brillen. Su larga melena rubia le rodea los hombros como miel derretida. Su vestido coral de hombros descubiertos está prácticamente pintado, mostrando sus apetitosas curvas, su pequeña barriga, ese bebé perfecto en su vientre.

	Su hijo. Suyo.

	Nunca ha estado tan azotado.

	—¿Entramos? —le pregunta, mirándolo. Un mechón de cabello le cae sobre la cara.

	—Sí. —Ajusta su pequeña mano en la suya. En algún punto del camino, desenlazaron los brazos, y entrelazaron los dedos.

	—Si consigo pasar de las diez, me sorprenderé —observa, mirando a la luna.

	Le toca el estómago y murmura:

	—Hacemos lo mejor que podemos, ¿no?

	Sus mejillas se sonrojan y sus largas pestañas bajan. 

	—Sí —asiente ella, sonriendo radiante, como si tuvieran el mejor secreto del mundo—. Lo tenemos.

	Le sostiene la mirada durante un largo instante. El corazón se le saldrá del pecho. Entonces se quita la piedra de la garganta. 

	—Vamos, embarazada.

	Agarrándole la mano con fuerza, la conduce hasta el mostrador de anfitrionas, y después que Tessie confirme su reserva, entran en el pabellón. En la parte delantera de la sala, una banda toca en el pequeño escenario. Por el suelo se extienden mesas altas, decoradas con jarrones de flores y carteles de reservado. Los camareros pasan cócteles y tapas.

	—Dios mío —chilla Tessie, tirando de su brazo—. Esto me da vibraciones de baile de graduación. Aquí está nuestra mesa —dice, poniendo su bolso en una mesa alta con un cartel de RESERVADO-TRUELOVE—. ¡Oh, Dios mío!, ¡mira esa lámpara de araña!

	Se ríe cuando ella suelta un segundo grito ahogado y le suelta la mano para contemplar la escena. Paseando entre los invitados con su redondeada barriga, ella resplandece. Sonríe mientras observa a la banda, examina las flores, pasa una mano por la mantelería y roba un canapé de una bandeja.

	Esta es la chica que conoció en aquel bar. Divertida, dulce, siempre dispuesta a pasar un buen rato. ¿Pero la otra cara de ella, la que ha llegado a conocer durante la última semana? Helada, audaz y descarada. Valiente. Una luchadora. Por ella y por su hijo. A él también le encanta ese lado. Su dura coraza es solo eso: una coraza. Para protegerse, porque no puede soportar que una cosa más se aleje de ella. Y Solomon sabe lo que se siente.

	Un susurro le hace volverse. Un camarero cercano admira a Tessie. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Su belleza hechiza a todos los que están en su órbita. Cuando se da cuenta que Solomon lo está mirando, el hombre ajusta la bandeja que tiene en las manos. Hace una pequeña reverencia de reconocimiento y dice:

	—Su mujer es preciosa, señor.

	Se le hace un nudo en la garganta. Solo se rectifica cuando responde:

	—Lo es.

	Para. Deja de mirarla como si fuera tuya.

	¿Por qué no, Sol? Ella lo es.

	Entonces lo golpea, lo golpea fuerte.

	Quiere que sea suya.

	Y no solo quiere estar en la vida de su hijo. Quiere estar en la de Tessie. Quiere ser de Tessie. Porque ella es suya. Ella y Oso, ambos son suyos.

	La noche en el bar Bear’s Ear lo consolidó.

	Su segunda vida empezó la noche que conoció a Tessie.

	Solo que él no lo sabía hasta ahora.

	A Solomon se le revuelve el estómago, una sensación familiar se instala en sus entrañas cuando se da cuenta de algo que no lo suelta. Su corazón late como una bomba.

	Mierda.

	Él la ama.

	Él ama a esta mujer que lleva a su hijo. No por eso, sino a pesar de ello.

	Sabía que se estaba enamorando de Tess, sabía que era rápido, pero nada lo había preparado para esto.

	No formaba parte del plan.

	Y ahora…

	Ahora va a hacer todo lo posible para conservarla.

	Moviéndose con elegancia, balanceándose cerca del escenario, Tessie coloca una palma de la mano sobre el bajo oleaje de su estómago, y a Solomon se le acelera el corazón.

	Todo lo que hay ahí, sin lo que no puede vivir.

	Baila con ella Sol.

	El espíritu de Serena revolotea. Molestándolo, maldiciéndolo.

	Baila con ella o lo hará otro.

	Baila con ella o lo haré yo.

	Durante un largo segundo, se pasa las manos por la cara y maldice, asaltado por la culpa. Culpabilidad porque nunca bailó con Serena al son de aquella vieja gramola en Howler’s Roost. Por haberse quedado al margen, cruzado de brazos, gruñendo, dejando que ella se divirtiera sin él.

	Segunda oportunidad. Nueva oportunidad.

	Puede hacerlo mejor de lo que lo hizo con Serena.

	Un tambor le golpea el pecho mientras cruza a grandes zancadas el espacio abierto. Cuando alcanza a Tess, le agarra el codo. Ella se gira, con su hermoso rostro sorprendido, los ojos brillantes y la boca en forma de O. Luego sonríe.

	—Baila conmigo —dice él.

	Ella arquea una ceja.

	—Creía que no bailabas.

	—Contigo, sí.

	Luego la toma de la mano, y la lleva a la pista de baile, donde se funden con una pequeña multitud de bailarines que se balancean lentamente.

	—No estás tan mal —murmura. La suave luz ilumina los delicados rasgos de su bonito perfil—. Creo que mentiste sobre lo de tener dos pies izquierdos.

	La mira desde arriba. Sentirla entre sus brazos es tan malditamente perfecto. 

	—Creo que estaba nervioso por la hermosa mujer, que bautizaba el suelo del bar con un chardonnay —responde.

	Ella agarra su brazo y se ríe.

	—Creo que los dos fingíamos ser personas que no éramos —reflexiona Tessie al cabo de un segundo.

	—Tal vez. Pero me gustaba la chica que conocí esa noche. Todavía me gusta.

	Sus ojos se abren ante su admisión. 

	—Tú también me gustas, Solomon. —Un tímido rubor invade sus mejillas—. Me gusta tu franela. Me gustan tus gruñidos y tu hermosa barba. Me gusta todo de ti.

	Mierda. Si antes pensaba que estaba acabado, ahora lo está de verdad.

	—¿Tienes el ceño fruncido o no? —Le toca la mejilla. Su tacto lo chamusca. Una oleada de calor en sus partes bajas lo hace retorcerse—. Es muy difícil de decir.

	Se ríe. 

	—Estoy sonriendo, Tessie.

	—¿En serio? —Ella se levanta para trazar el borde de sus labios, su barba, con un dedo delicado—. Hmm. Una sonrisa. Debo haber hecho algo bien, Hombre Solemne.

	Deja caer una mano sobre su estómago. 

	—Lo estás haciendo todo bien. Eres perfecta.

	—A veces no lo sé —dice riendo sin humor.

	Sacude la cabeza. 

	—Tess, estamos juntos en esto. No vas a hacerlo sola. Y me creas o no, te lo demostraré. Te lo probaré.

	Levanta un hombro delgado. Se han detenido en medio de la pista de baile. 

	—Solo creo en Oso.

	—Es bueno creer en eso.

	—No quiero defraudarlo.

	—No lo harás. Hey… —Le toca la barbilla, odiando la mirada triste de su cara—. No estoy aquí para hacerte la vida más difícil. O para llevármelo. Estoy aquí para ayudar. Para quedarme y ser un buen padre para Oso.

	Se le hace un nudo en el estómago, cuando sus grandes ojos marrones lo escrutan. Despacio, ella desliza una mano por su pecho hasta posarla sobre el espacio de su corazón. El calor de su mano irradia a través de su camisa. Y él arde. Solomon arde de todas las mejores formas en que un hombre puede arder. Crudo. Vivo. Enamorado.

	—Esa es… ¿la única razón por la que te quedas?

	Le cuesta respirar. Atrapado en su pregunta, en lo que realmente le está preguntando.

	Dilo. Dilo ahora, mierda.

	Dile que Oso no es la única razón por la que se queda. Que nada importa excepto despertarse en la cama junto a ella. Que no sabe qué es esto entre ellos, pero que no está listo para que termine. Todavía no. Ni nunca.

	Di que la quieres.

	Sol, atrévete y díselo.

	Se acerca y le agarra la cara con las manos. 

	—Tess, escucha…

	—¿Sí? —susurra ella, con sus ojos fundidos clavados en él.

	—Tessie, cariño, yo…

	—Bueno, hola. ¡Qué alegría verlos a todos aquí!

	A Solomon se le revuelve el estómago, su confesión nocturna se ha esfumado. Arrastra su atención de la chica en sus brazos a la fuente intrusa de la voz nasal.

	Mierda.

	Rick y Roni Zebrowski están frente a ellos, listos para sembrar el caos.

	…

	 

	Tessie disimula una sonrisa de satisfacción al ver la expresión de Solomon, la forma en que un gruñido retumba en su pecho, y cómo mueve la mandíbula de un lado a otro mientras Rick y Roni los siguen de vuelta a la terraza. 

	—Nos ha costado mucho conseguir una mesa. ¿Les importa si nos unimos a ustedes? —Sin esperar respuesta, Roni deja caer su bolso de lentejuelas sobre la mesa con estrépito.

	—Nosotros la conseguimos —dice Solomon entre dientes apretados—, porque Tessie lo planeó con antelación e hizo reservas.

	Apoyando una mano en el brazo de Solomon, Tessie evoca la plácida sonrisa que dedica a sus clientes, cuando le piden que diseñe cámaras funerarias para sus mascotas. 

	—Siéntanse libres de acompañarnos —ofrece—. No nos quedaremos mucho tiempo.

	No si ella puede evitarlo.

	Quiere volver a esa conversación. Solomon había estado a punto de decirle algo importante. Ella lo vio en sus ojos. El duro movimiento de su garganta. Su gran y duro montañés estaba nervioso, y ella quería llegar al fondo del asunto. Porque tal vez, es lo que ella espera que sea. Tal vez, él siente lo mismo que ella.

	—¿Quieren bebidas? —pregunta a la mesa—. Traeremos bebidas —ofrece, agarrando a Solomon por el bíceps y arrastrándolo hasta la pequeña barra.

	—Podemos irnos —gruñe después que hacen sus pedidos. Su resplandor podría freír el sol.

	El comentario de Ash sobre salir de la habitación resuena en la mente de Tessie. Ella no se arregló solo para ser emboscada por dos extraños perfectamente molestos. Para eso son las vacaciones. Conocer a otros. Ampliar los horizontes mundanos. Aunque, tras echar un segundo vistazo a Rick y Roni Zebrowski, empieza a entender por qué Solomon se quedó en su montaña.

	—Diez minutos —dice—. Luego podemos salir corriendo si se pone doloroso. —Presiona a Solomon—. Además, admítelo, estás ligeramente intrigado. Llevan tirantes de neón; ¿cómo no quieres saber más?

	—Está bien —dice con una risita ahogada. Se inclina para darle un beso en los labios.

	Tessie se pone rígida y un escalofrío de placer le recorre la espalda. Oh, Dios. Ahora se están besando.

	Besos espontáneos al azar en público.

	Besándose como una pareja.

	De repente se queda sin aliento, el corazón le palpita con fuerza, esa sensación pegajosa de adolescente la calienta por dentro. Y sabe, con cada hueso cínico y reacio al amor de su vibrante cuerpo; que está cayendo.

	Demasiado duro. Demasiado pronto. Demasiado rápido.

	Era descabellada la idea de enamorarse de Solomon Wilder.

	Internamente, gime. Ugh. El corazón y la mente se alinean; la misma página, por favor.

	Tiene que mantenerse firme. Sin ataduras.

	Incluso si decir adiós dolerá como el infierno.

	—Palabra clave —dice Tessie, saliendo de sus profundos pensamientos—, plátanos. —Se revuelve el cabello y agarra dos copas, observando la sonrisa divertida que se dibuja en los labios de Solomon—. Te apuesto lo que quieras, a que al primer cambio de pañal lo dices tú primero.

	Rick y Roni están inmersos en una conversación, cuando vuelven a la mesa. Solomon le da una copa a Rick, bebe un sorbo de su whisky y apoya sus grandes codos en la mesa.

	Rick levanta su cerveza en un brindis. 

	—Por los nuevos amigos.

	Roni señala la copa de cóctel de Tessie, con la cara fruncida. 

	—No sabía que pudieras tomar alcohol.

	El cuerpo de Tessie se encoge. Allá van. Consejos no solicitados. Una parte interminable de su embarazo.

	—Es un mocktail —dice ella, y da un largo sorbo.

	—¿Un qué?

	—Un mocktail. Sin alcohol —dice Solomon, con una voz tan letal como una inyección.

	Roni se abanica. 

	—Las cosas de lujo que tienen hoy en día… —exclama, y al instante, empieza a recordar lo que podía y no podía comer, cuando estaba embarazada de su primogénito.

	Mientras Tess intenta no perder el sentido, se mueve sobre sus talones. Llevarlos fue un error. Siente los pies como en una prensa. Pero antes que pueda darse la vuelta para buscar una silla, Solomon le pone una mano en la espalda y le pregunta:

	—¿Quieres sentarte?

	—Sí —respira ella, mirándolo. Se le calienta la sangre, al ver cómo sabe leerla, cómo se adapta a sus necesidades. Se acerca a la barra y le trae un taburete. Con una mano en la suya y la otra en su cintura, la ayuda a sentarse en la silla de respaldo alto.

	Una vez instalada, Tessie comparte una cálida sonrisa con Solomon. Debajo de la mesa, busca su mano. Sus grandes dedos atraen su mano hacia la suya. Le ofrece consuelo. Solidaridad.

	Con la mirada entrecerrada, de francotirador, Roni pregunta: 

	—A ver, ¿cuándo dices que tienes fecha?

	—No lo hice —exhala Tessie, ya cansada de la inquisición. Ya quiere volver a su habitación. Odia que estar embarazada sea como abrir la veda de los interrogatorios: perfectos desconocidos que se mueren por compartir sus opiniones sobre su cuerpo, que le hacen críticas de mierda y preguntas personales que no les incumben.

	Cuando Roni espera su respuesta, con los labios fruncidos por la expectación, Tessie suspira y cede. 

	—Veintitrés de diciembre.

	—Oh, un bebé de vacaciones. —Se ríe Roni.

	—Nuestro hijo mayor nació en Halloween —añade Rick con una risa tonta—. Nunca había visto tantos zombis en la sala de partos, y no me refiero solo a las embarazadas.

	Roni chilla como si acabara de contar el mejor chiste del mundo.

	Dolido, Solomon deja el whisky y se frota la mandíbula barbuda con la palma de la mano.

	Roni chupa la lima de su vaso de margarita y le dice a Tessie: 

	—Pareces pequeña para estar de veintinueve semanas. ¿Estás segura…?

	—Está segura —dice Solomon.

	Tessie chilla y le aprieta el muslo musculoso por debajo de la mesa. Una advertencia para que mantenga la compostura. 

	—¿Qué te parece el complejo? —le pregunta a Roni, desesperada por cambiar de tema.

	—Oh, es precioso. Sería aún mejor sin todos esos pájaros graznando cada mañana. —Agita una mano—. No me malinterpretes; me encanta la naturaleza, pero no cuando interrumpe mis vacaciones.

	Un ruido estrangulado sale de la garganta de Solomon.

	Tessie se inclina hacia él. 

	—Dilo —susurra tan bajo que solo él puede oírlo—. Palabra clave.

	—Nunca —susurra, con cara de piedra. Cada parte de él es un músculo tenso y ondulante. Aprieta los nudillos blancos en su vaso de whisky esmerilado.

	—Qué bien que hagan esto. —Roni se toma su margarita y se mancha un lado de la cara con pintalabios rosa. Mueve el dedo entre Tessie y Solomon—. Vayan a todos los espectáculos, conciertos y vacaciones que puedan antes que nazca el bebé, porque nunca volverán a tener la oportunidad.

	Un temblor de inquietud retuerce el estómago de Tessie. Con las divagaciones de Roni, todas sus inseguridades, miedos y ansiedades sobre el parto han salido a la superficie.

	—¿Han ido ya al spa? —pregunta Tessie, con la esperanza de quitarle protagonismo a su estómago. Se acomoda en la silla, endureciendo la columna—. Está considerado uno de los mejores del mundo. Se supone que sus masajes son épicos. —Se ríe entre dientes y mira a Solomon—. Yo debería programar un masaje de pies.

	Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. 

	—Deberías dejar de llevar tacones.

	Jadeando, le da un manotazo. 

	—Llevaré tacones, Solomon, y me adorarás en cada paso del camino.

	Roni interviene con los ojos aguileños. 

	—Sinceramente, Tessie, no me puedo creer que sigas llevando tacones. No me extraña que estés cansada, llevando zapatos así. —Frunce los labios—. He oído que pueden provocar abortos.

	Tessie se echa hacia atrás como si la hubieran abofeteado. Las palabras de su peor miedo servidas en bandeja, tan crueles, tan paralizantes que sus ojos se inundan de lágrimas.

	Dejará al bebé.

	El bebé la dejará.

	Rick cierra los ojos. 

	—Mierda. Roni.

	—Por el amor de Dios —gruñe Solomon, cerrando la mano en un puño—. ¿Qué te pasa?

	La pareja da un paso atrás de la mesa, con el rostro pálido.

	Solomon la mira, los huesos de su bello rostro rígidos por la rabia. La dura línea de su mandíbula moviéndose una y otra vez. 

	—¿Quieres irte?

	Las lágrimas se derraman por sus mejillas. Asiente con la cabeza.

	Ella no puede manejar esto con gracia. Ya no.

	—Sí —dice ella. Está temblando, absolutamente temblorosa. Su corazón late tan fuerte en su pecho que podría atravesar las paredes de sus costillas en cualquier momento.

	Agarrándola de la mano, Solomon la ayuda a levantarse de la silla. Luego la arropa contra su costado, mientras sale a toda velocidad del pabellón, caminando tan deprisa que él tiene que apresurarse para seguirle el paso.

	Cuando salen, el cielo está cubierto de estrellas.

	Solomon se vuelve hacia ella, con la preocupación grabada en su atractivo rostro. 

	—Tess… 

	Pero ella no escucha.

	No puede.

	En lugar de eso, huye.

	Lo único que quiere es huir. De los consejos. De sus miedos. De las preocupaciones que la han perseguido toda su vida, que esta triste soledad nunca la abandonará.

	—¡Tessie, espera!

	El grito de Solomon la sigue, pero ella no se detiene. El pánico y el miedo la impulsan hacia delante, sus tacones chasquean sobre los listones de madera del malecón.

	Sigue corriendo. Pasa por encima del cemento, de las palmeras y de la suave arena hasta que llega a las olas. Allí se detiene y se quita los tacones. El agua le cae por los tobillos y las lágrimas resbalan por su cara hasta mancharle el estómago. Se le escapa un sollozo.

	—Lo siento —le susurra a Oso, acunando su vientre—. Lo siento mucho. La gente es estúpida. Y vas a tener que aguantarlos. Pero yo te protegeré. Mientras pueda, estaré ahí, ¿vale?

	Observa el océano, queriendo gritar al cielo, queriendo a su madre, queriendo volver y abofetear a Roni Zebrowski en su boca manchada de margarita, cuando se oye un estruendo detrás de ella.

	—Tess.

	Se da la vuelta. Cabizbaja, va directa a los brazos abiertos de Solomon.

	—Plátanos —jadea contra su pecho.

	—No puedes hacerme eso —le dice con voz ronca e hinchada por el pánico. Entonces sus grandes dedos se posan en su mejilla, en su cabello, levantando su cara para que se encuentre con sus ojos—. No puedes huir. —Le besa los labios, las sienes, la garganta con tal desesperación que, por un segundo, ella se siente desfallecer—. ¿Me oyes? No huyas. No huyas de mí. No huyas. No de mí. Por favor, Tess.

	—Lo siento —susurra. Cierra los ojos. La caricia de Solomon, su abrazo, es como una manta caliente. Huele el whisky en su aliento, el aroma de Solomon en su barba, y quiere vivir allí para siempre.

	—No, yo lo siento —dice con una voz que se quiebra en todos los ángulos—. Y antes que lo digas, no exageraste. Son unos idiotas. Que se joda esa gente. —Sus pulgares callosos pasan por el arco de su pómulo y le quitan las lágrimas—. Ponte los tacones, Tess. Nadie tiene derecho a decirte una mierda así. Vas a ser una madre estupenda. Y Oso va a estar bien. ¿Me entiendes? No le pasará nada. No lo permitiré. No la escuches. Ni siquiera les des un maldito segundo pensamiento…

	Con un grito salvaje, Tessie le echa los brazos al cuello y pega su boca a la de él. El apretado nudo del miedo en su interior se libera, y se pone de puntillas para fundirse con el cuerpo de acero de Solomon. Su fuerza.

	Su Hombre Solemne.

	—Gracias —susurra ella contra su boca. Se aferra a él como si se disolviera—. Nadie ha hecho nunca algo así por mí.

	—Mierda —muerde, la intensidad la hace estremecerse. Como si fuera su escudo, su guardaespaldas, y nada ni nadie pudiera hacerle daño—. Acostúmbrate, Tess. Acostúmbrate a mí. Porque, cariño, estoy aquí. —La abraza con fuerza; está temblando igual que ella—. Por ti, lo que sea.

	Se le escapa una carcajada sollozante. 

	—¿Eso incluye lanzar a Roni a aguas infestadas de tiburones?

	Le devuelve el beso, la aprieta contra él y luego la mantiene a distancia. 

	—Solo tienes que decirlo. —Sus ojos azules recorren su vientre antes de dirigirse a su cara—. ¿Estás bien?

	Ella asiente. Resopla. 

	—Sí. Lo estamos. Menuda noche ha sido esta.

	Le toma la nuca con la palma de la mano. 

	—Esto no ha terminado.

	—¿No?

	Mientras lo mira fijamente, algo en su interior cobra vida.

	Chispas. Llamas. Una voz que le dice que está justo donde debe estar.

	—No, Tess, no —gruñe ferozmente, su mirada se desvía hacia el cielo de tinta—. Porque, cariño, tenemos estrellas.

	Luego le agarra la cara con sus grandes manos y se inclina para besarla a la luz de la luna.

	El océano golpea sus pies descalzos y las botas de Solomon, pero lo único que Tessie siente, son sus labios sobre los suyos, la cálida seguridad de su contacto, sus vibraciones de estoy aquí por ti. No hay duda en su beso, solo urgencia. Un hambre. Una promesa.

	Esta noche, todas sus dudas, todas las líneas que ha trazado en la arena para separarlos, desaparecen con una sola ola.

	Por un simple beso que la hace perder el corazón por Solomon Wilder.


Capítulo 20

	 

	Solomon abre los ojos a la brillante luz del sol, al grave canturreo del reproductor de música, a una cama vacía.

	Otra maldita cama vacía.

	—Mierda —gime, levantándose sobre un codo.

	Una mañana. Solo una mañana, le gustaría despertarse y descubrir que Tess no lo ha abandonado. Encontrarla a su lado, durmiendo, suave y segura. Descansando. Especialmente después de lo de anoche.

	Se tumba boca arriba para estudiar el techo. Tiene un nudo en el estómago desde que Tess salió corriendo del pabellón con lágrimas en los ojos. El aspecto que tenía anoche: pálida, asustada, aterrorizada.

	Pudo verla, durante la conversación con esas personas, a punto de quebrarse. Ella lo necesitaba. Y él se negó a defraudarla. Podría haber controlado mejor su temperamento con Rick y Roni, pero estaba muy enojado, y toda su atención se centró en Tessie.

	Tessie y Oso son su responsabilidad. Es su trabajo protegerlos.

	Y luego corrió.

	Y todas las emociones de las que se había estado escondiendo durante tanto tiempo se desataron como un torrente.

	Ella huyó de él. Como Serena. Le había hecho entrar en pánico, la había perseguido hasta la playa y la había abrazado como si fuera el fin del mundo.

	Hasta ahora, le había contado migajas sobre su matrimonio, pero nada más. Ahora ha llegado el momento de contarle la verdad sobre su pasado. Tiene que darle una salida antes de darle todo. Porque está preparado. Listo para hacer suya a esa mujer.

	¿Dónde está?

	Frunciendo el ceño, Solomon se incorpora y consulta su teléfono. Una llamada perdida de Evelyn, de Howler. Luego sale del dormitorio y se dirige al salón.

	Con el sol en la piel, Tessie va vestida con pantalones de yoga y una camiseta negra de tirantes que le abraza el vientre. Su cabello, en dos trenzas sueltas, cuelga sobre sus pechos. Un precioso rubor sube hasta lo alto de sus mejillas.

	—Buenos días —dice, sintiendo alivio al encontrarla cerca.

	—Hola —le dice ella, sacando del armario una colchoneta de yoga color lavanda. Al ver su mirada curiosa, levanta la colchoneta—. Ejercicio. No he hecho nada desde que llegué. Hay una clase combinada de yoga prenatal y postnatal a mediodía. Pensé en ir a verla.

	Se dirige hacia ella. 

	—¿Has desayunado?

	—Mm-hmm. Te dejé un poco de café.

	—Generoso de tu parte.

	Se ríe y se frota el estómago. 

	—Oso tenía hambre.

	Agarrándola por las caderas, la atrae hacia él. Apoya una mano en su vientre. 

	—Culpa al bebé.

	—Lo haré. Tengo once semanas para hacerlo. —Ella le saca la lengua y se echa hacia atrás.

	Pero él la sujeta fuerte. Cerca. 

	—Escucha, Tess. Tenemos que hablar de anoche.

	Se estremece. 

	—Lo sé. Siento haberme vuelto loca así.

	—No te volviste loca. —Le sostiene la mirada y le acaricia la mejilla—. Nunca te sientas mal por eso.

	Sus labios se inclinan como si no le creyera. 

	—De acuerdo. Gracias.

	—Espera —le ordena cuando se da la vuelta para escabullirse—. Trae tu hermoso trasero de vuelta aquí.

	Parece sorprendida por su tono, pero vuelve a sus brazos.

	—Necesito que escuches algo —dice, toda su atención fija en ella—. Necesito que me hagas un favor.

	—¿Qué clase de favor?

	—No puedes abandonarme. No puedes irte.

	Ella abre los ojos ante sus palabras, pero él continúa.

	—Entiendo por qué lo haces. Pero no tienes que huir. No de mí. Y si lo necesitas… dímelo. No más escabullidas nocturnas.

	Ella se burla. 

	—Yo no me escabullo, Solomon…

	—No más dejar nuestra cama, Tess.

	Es una exigencia, y no se disculpará por ello. Le levanta la barbilla con un dedo y la obliga a mirarlo fijamente. 

	—No quiero dejar de encontrarte nunca. ¿Me entiendes?

	—Yo… —Abre la boca, dispuesta a discutir con él, pero la cierra—. De acuerdo. No me iré. —Ella inclina la cabeza hacia atrás mientras lo evalúa, sus ojos marrones suaves y curiosos—. ¿Me dirás por qué?

	—Lo haré. —Le besa la frente y le pasa las palmas de las manos por los hombros—. Después. No quiero que faltes a clase.

	Sus labios se aplastan como si estuviera descontenta, como si quisiera decir algo.

	Le pasa un mechón de cabello por detrás de la oreja. 

	—Ve, Tess.

	Tras un segundo de vacilación, se aparta de él y se mete la colchoneta bajo el brazo.

	—Podrías venir conmigo —le ofrece, deteniéndose en la puerta—. Hacer la postura del perro boca abajo

	Se ríe entre dientes. 

	—No creo que me doble así.

	Sonríe coquetamente. 

	—Eso no es lo que recuerdo.

	Su polla se flexiona; el impulso de arrastrar a Tessie de vuelta a la cama tiene dientes de verdad. 

	—Te diré una cosa. Esta noche, tú eliges lo que hacemos. Lo que tú quieras.

	—Elegí anoche.

	—Sí, pero lo de anoche fue una mierda. Tu elección otra vez.

	Siempre a tu elección.

	Entorna los ojos con desconfianza. 

	—¿En serio? ¿Cualquier cosa?

	—Cualquier cosa.

	Su hermoso rostro se ilumina y Tessie le dedica una sonrisa perversa. 

	—Vas a arrasar en aeróbic acuático. —Mueve los dedos—. Hasta luego, Hombre Solemne.

	Hombre Solemne.

	Se le encoge el corazón cuando ella desaparece por la puerta.

	Jesús, tiene que poner su maldita cabeza en orden.

	Llamar a Howler y a Evelyn.

	Luego pasará el día con Tessie.

	Y se lo contará todo. 

	…

	El estudio de yoga está al otro lado del complejo. Una espaciosa sala iluminada por la luz del sol, con ventanas que van del suelo al techo en un lado y espejos en el otro. La instructora, una mujer con un corte pixie amarillo eléctrico, lleva auriculares y va guiando suavemente a los alumnos a sus espacios.

	Cuando ve a Tessie, la instructora aplaude con alegría. 

	—Oh, tenemos otra mamacita en la sala.

	Un coro de oohs y ahhs hace que Tessie luche contra el impulso de poner los ojos en blanco.

	—Soy Devon —dice la instructora, haciendo una especie de reverencia. En su brazo brillan brazaletes de colores.

	—Tessie.

	—Tessie. Preciosa. ¿Has hecho yoga antes?

	Sonríe, ajustándose la colchoneta bajo el brazo. 

	—Lo he hecho, pero no estando embarazada.

	—Perfecto. —Devon señala la primera fila—. Por favor, toma asiento. Te ofreceré modificaciones prenatales para cada movimiento, mamá. Así que ignora lo que hacen los demás y préstame atención.

	Mientras extiende su colchoneta, Tessie lamenta la decisión de someter su cuerpo a ejercicio. Sudar la gota gorda es lo último que le apetece hacer hoy. Pero las palabras de Ash siguen incitándola. Necesita vivir estas vacaciones al máximo. Cuando todo lo que realmente quiere hacer es cucharear con Solomon en la playa.

	—Muy bien, ¿estamos listos para empezar? —La voz de Devon crepita por los altavoces. Un oleaje de flautas y coros de pájaros llena la sala. Ella asiente a Tessie—. Deja que tu cuerpo haga lo que tiene que hacer.

	Una mujer ataviada con Lululemon pone su colchoneta junto a Tessie. 

	—¿Cuántos meses de embarazo?

	—No lo estoy.

	La mujer palidece y balbucea una disculpa.

	Tessie mantiene el rostro plácido, pero por dentro sonríe. Después de lo de anoche, piensa adoptar la estrategia de Solomon de no meterse en líos.

	Que es lo que necesita darse a sí misma. Una charla sin tonterías.

	Anoche se despejaron las nubes de su cabeza. En su corazón.

	Anoche descorchó todos los sentimientos que ha mantenido embotellados.

	La forma en que Solomon vino por ella, la defendió… aún le hace temblar los dedos de los pies.

	Anoche, él le mostró quién era realmente. Un buen hombre. Que no la hace sentir tan sola. Que siempre la protegería a ella y a Oso. Que no se aleja.

	Por eso, la idea que él se marche dentro de unos días la vuelve loca. Puede hacer esto del bebé sin él, pero no quiere. Se siente tan bien con él. Están bien juntos. Muy bien. Ella puede leerlo. Claro, solo se están conociendo, pero ¿y si hay algo más?

	Solía pensar que lo único que ella y Solomon compartían era Oso.

	Pero ¿y un corazón?

	La voz melódica de Devon desvía los pensamientos de Tessie. 

	—Su cuerpo, su vientre, es pesado ahora mismo. Vamos a aligerarlo. Mantengan una línea recta mientras nos extendemos. Despejen sus mentes. Nada de pensar en trabajos, en maridos, en bebés. Solo nosotras y el momento. Palmas al cielo. —Devon la mira—. Mamá, sígueme y me adaptaré.

	Asintiendo, Tessie sale de su aturdimiento. Trata de concentrarse, siguiendo los lánguidos movimientos, observando a Devon inhalar y exhalar.

	Tessie se sumerge en una versión de cat-cow7, disfrutando del estiramiento. Su mente divaga.

	Solomon.

	Anoche le demostraron que podían lograrlo. Que podían intentarlo.

	Demonios, quiere intentarlo.

	El universo le ha estado gritando que lo intente desde que la metió en este lío en el bar Bear’s Ear.

	Va en contra de cada hueso de su cuerpo tipo A. Acercarse a Solomon significa abrirse a salir herida, significa que él podría irse en cualquier momento. Debería dejar que ambos volvieran a sus respectivas vidas. Los Ángeles. Chinook. Apegarse solo significa angustia.

	Pero es demasiado tarde, ¿no? Toda la semana se ha arriesgado.

	¿Está preparada para tomar otro riesgo con su corazón?

	Ningún hombre con el que haya estado puede compararse a Solomon. Es más rudo que suave, como nadie que ella hubiera imaginado. A todos esos imbéciles de Los Ángeles los dejaba entrar y luego escapaba, marchándose antes que pudiera encariñarse con ellos. Y seguía haciéndoselo a Solomon. Hasta que él la llamó esta mañana. Eso le gustaba. Ser puesta en su lugar por un hombre de montaña, que habla con severidad es caliente como el infierno.

	Ella está cayendo, ella está dentro, pero ¿qué pasa con él? ¿Por qué la querría? Su vida es un desastre. Está desempleada. Vive en Los Ángeles. Ella es neurótica como el infierno cuando él es tan frío como una mecedora.

	¿Qué harían?

	¿Cómo harían para que sus diferentes vidas encajaran en un mismo futuro?

	Pero en lugar de huir de estas preguntas, quiere resolverlas.

	Descubrirlas.

	Porque le gusta. Demasiado. Le gustan sus franelas, su barba, sus enormes manos y su actitud gruñona de odio al mundo.

	Oh, Dios. No tiene remedio.

	Está hundida.

	Tessie aspira aire, resoplando con fuerza mientras se impulsa en una postura de perro boca abajo modificada. Lululemon gruñe a su lado, ruidos que deberían estar prohibidos en todos los espacios públicos.

	Devon sigue parloteando, con el rostro embelesado. 

	—Tu cuerpo es un ángel. Cantando sus alabanzas. Exaltando una virtud sin la que no puedes vivir… 

	Mientras se levanta, Tessie mira el reloj de pared. En ese momento, decide: ejercicio, malo; Solomon, bueno. Quiere llegar al fondo de la conversación prometida. A qué se refería Solomon cuando dijo que ella no podía marcharse. Quería quedarse y escuchar porque había algo triste en su mirada. Importante.

	Más tarde, hoy, le preguntará qué son.

	Tirará la cautela al viento, llevará su ardiente corazón en la manga y preguntará.

	¿Qué somos, Solomon?

	Porque creía que lo sabía.

	Pero ahora…

	Es rápido; ella sabe que lo es. Enamorarse de un hombre después de siete días es caótico. Es como un animal. Quizás esté entrando en su época de celo, o sean las hormonas, pero está segura que es amor. Le gustó aquella noche bajo las estrellas de Tennessee. Lo ha tenido en su corazón y en su cerebro durante los últimos seis meses, junto con su camisa de franela roja. Y ahora lo ama. No hay nadie a quien quiera más que a Solomon Wilder.

	Tessie se deja caer en plancha modificada, haciendo unas cuantas series de flexiones que la hacen maldecir su patética fuerza, en la parte superior del cuerpo. ¿Cómo es que nadie más está sudando? La línea del cabello, las axilas y el vientre están húmedos.

	Una vez de pie, lleva las manos a la posición de oración y respira durante el movimiento. Calma. Está tranquila, inspira de forma corta y superficial. Una sonrisa se dibuja en sus labios cuando la imagen de Solomon aparece en su mente. El hombre corpulento y barbudo rezando con la palma de la mano la hace soltar una carcajada.

	—Recuerda, mamá —crepita Devon por los auriculares; frunce el ceño—, que tienes que hacer respiraciones largas. No cortas. Tienes que exhalar por la nariz o por la boca. No contener la respiración.

	Tessie abre los ojos, agotada. El sudor le resbala por la frente. 

	—Espera, ¿qué? —resopla antes que una oleada de mareos la invada.

	—¿Tessie? Mamá, ¿estás bien? —Las palabras son confusas, papilla de avena en sus oídos. Manchas negras bailan por la habitación.

	Sus latidos se aceleran y se balancea sobre sus pies.

	Tessie intenta decir algo, intenta mantenerse quieta, pero la cabeza se le viene encima. Se le ponen los ojos en blanco, se le encogen las piernas y luego se desmaya.


Capítulo 21

	 

	Solomon se sienta en un taburete del bar de la cabaña exterior, dispuesto a dejar pasar la hora hasta que Tessie termine su clase de yoga. Pide una cerveza, porque son las cinco en algún sitio, y observa cómo el camarero prepara el trabajo del día. Un músico toca tambores de acero, el sonido brillante envuelve la playa en vibraciones isleñas.

	Mientras da el primer sorbo a su cerveza, la puerta de la cocina se abre y el chef asoma la cabeza. El camarero se gira, con una sonrisa en la cara, y los dos hombres empiezan a bromear. Es una imagen familiar, que deja a Solomon con un nudo de arrepentimiento en el estómago.

	Son él y Howler. Hace años, en su bar. Un sueño que construyeron; un sueño al que renunció tras la muerte de Serena.

	Pero ahora, con su hijo de por medio, quiere recuperarlo todo. La camaradería. Su cocina. Planificar menús. Elegir productos locales del mercado agrícola. Crear platos que pueda compartir con su ciudad, sus amigos, su familia.

	Quiere volver a trabajar. Quiere un propósito, ese fuego en sus entrañas de nuevo. Quiere recuperar su sueño.

	¿Por qué? Tessie. La forma en que ella lo mira hace que quiera ser un hombre mejor.

	Ella ha desarraigado su mundo, y a él le gusta.

	Dios, se le antoja.

	La anhela. Está obsesionado con ella. No puede quitarse a la chica de la cabeza. El suave oleaje de su vientre bajo las sábanas. La suavidad terrosa de sus ojos marrón oscuro. El largo cabello rubio cayendo sobre su pecho. Ella se está apoderando de cada maldita parte de él. Iría a la guerra por esta mujer. Porque la quiere. La quiere en su cama cada noche, quiere cocinar su comida favorita, enseñarle Chinook. Quiere construirle una cuna a Oso con sus propias manos. Ser un maldito buen padre, pero a su lado, siempre, Tessie.

	Que ella lo quiera es otra cuestión.

	Diablos, por lo que él sabe, es solo un tipo que la deja flácida y satisfecha al final de la noche.

	Por no mencionar que es sofisticada, guapísima. El champán a su lata de cerveza. Podría casarse con un arquitecto. No con un chef que vive en Alaska. Ella va a lugares, y él está atascado en Chinook.

	Todo lo que puede ofrecerle es una barra rota. Una montaña. Un perro sabueso que se tira pedos mientras duerme. Pero él lo quiere. Maldita sea, quiere intentarlo. Ama a esta mujer, ¿y la idea de dejarla en dos días más? Es un puñetazo en el pecho.

	Lo que significa que tiene que sentarse y hablar con ella. Hay tantas cosas sin decir. Su tendencia a no mostrar sus emociones, a quedarse callado, es lo que le mordió el culo con Serena. Necesita comunicarse mejor. Como anoche.

	Debería haberle dicho a Tessie lo que siente, no solo por Oso, sino por ella. Que la ama. Quiere algo más que el recuerdo de México. Quiere un futuro con ella.

	Antes que sus pensamientos se alejen de él, Solomon se ve arrastrado a la conversación que mantienen el camarero y el chef.  

	—El posole está tan salado que es incomible.

	Apoyándose en los codos, dice: 

	—Añade patatas. —Como no dicen nada, con expresión confusa, se aclara la garganta—. Absorberán la sal.

	El cocinero asiente, con una sonrisa en la cara. 

	—Gracias, señor. —Y se mete en la cocina, con una ráfaga de español resonando al cerrarse la puerta.

	Golpeado por una oleada de determinación, Solomon saca su teléfono.

	Howler contesta al décimo timbrazo. Maldito vago.

	—Quiero volver al bar.

	—¿Qué? Mierda, hombre.

	Una voz de mujer, un crujido de mantas, un ladrido de Peggy, y luego una puerta se cierra de golpe.

	—No me tomes el pelo.

	—No lo hago —gruñe, mirando el reloj detrás de la barra. Ya está enfadado consigo mismo por mirarlo más de lo debido, sabiendo que pronto Tessie habrá terminado su clase de yoga y estará de nuevo en sus brazos.

	Un grito triunfal. 

	—¡Maldita sea! ¿En qué estás pensando?

	—Cuando vuelva a Chinook.

	—¿Cuándo?

	Se le aprieta el pecho. 

	—En dos días.

	—Hombre, eso es jodidamente perfecto. Vuelve. Pondremos el bar en forma, entonces…

	—¿Qué pasó con el bar?

	La exhalación de Howler es larga y dolorosa. 

	—Jimmy y yo tratamos de remendar algunos paneles de yeso. Digamos que terminamos con unos cuantos agujeros más de los que empezamos.

	Solomon se masajea la frente. 

	—Cristo. Te dejo solo…

	—Durante siete malditos años.

	Se estremece.

	Aunque la voz de Howler es fácil, también está impregnada de una fuerte tristeza. Solomon no solo se distanció de su familia cuando Serena murió, sino que también apartó a Howler. Su mejor amigo desde el stickball y los areneros. Leal como el infierno, Howler se quedó a su lado sin importar lo mal que Solomon se portara con él, pero su amigo aún siente dolor por las secuelas de la muerte de Serena.

	Da un gruñido de disculpa. 

	—Lo sé.

	—Bueno, vas a volver. Así que…

	—¿Y si llevara a Tessie de vuelta? —La pregunta se le escapa de la boca. Se siente bien.

	Pasa un rato de silencio. Luego un suspiro. 

	—Hombre, no estoy seguro. Si eso es lo que crees que tienes que hacer…

	Su mandíbula se flexiona. 

	—Tengo.

	—No te vas a casar con ella, ¿verdad? —La voz de Howler es dudosa—. Solo porque la dejaste embarazada.

	—No.

	Sí.

	Mierda.

	Solo de pensarlo se le encogen las costillas y su corazón baila a toda velocidad.

	Cásate con Tess. Maldición. Ese pensamiento. Esas palabras.

	Esta maldita mujer que lo desgarra por dentro lo tiene deseando hacer votos, promesas, declaraciones que no ha pronunciado en años.

	¿Por qué no se casaría con ella?

	Estaría loco si no lo hiciera.

	No porque sea más fácil así. No porque la dejó embarazada. Sino porque con Tessie, ya no es sonámbulo.

	Está enamorado de esta mujer que ha hecho estallar todo su puto mundo. Que está grabada a fuego en cada parte de su alma rota. Que está a punto de darle un hijo, de darle una vida que nunca supo que quería.

	Tessie, todas las estrellas del universo apuntan hacia ella.

	—¿Sol? —Howler silba—. ¿Sigues ahí?

	Se traga el nudo que tiene en la garganta. 

	—Sí —se atraganta—. Sigo aquí.

	—Vuelve a casa —le dice su mejor amigo, con auténtica alegría en el tono—. Tu cocina está esperando.

	Solomon termina la llamada. El corazón le late con fuerza en el pecho. Se siente como si estuviera apartando la roca de la entrada de una cueva oscura. Dejando que brille la luz del sol. Y esa luz del sol, ese rayo dorado de bondad es Tessie. Su Tessie.

	De vuelta a los negocios, de vuelta a Chinook. Hasta este momento, no se había dado cuenta de lo mucho que lo extrañaba.

	Su maldita vida.

	Una sonrisa tranquila se apodera de su rostro, Solomon inspecciona su cerveza, escurre el vaso hasta dejarlo seco y luego frota sus palmas sudorosas contra los muslos de sus vaqueros. Cristo, está nervioso, y él no se pone nervioso, pero esta mujer tiene una correa alrededor de su corazón. Y quiere que siga así.

	Para siempre.

	En su periferia, hay un destello de terracota y blanco. El uniforme característico del personal del complejo. Un hombre bajito y calvo se acerca y le ofrece una tímida sonrisa.

	—¿Disculpe, Señor Wilder?

	Gira sobre su taburete para mirar al hombre.

	—Siento molestarle, pero hemos tenido un incidente en el gimnasio con su esposa.

	—¿Qué tipo de incidente? —exige, sin molestarse en corregir al hombre. Lleva dos de dos aquí, y así es como lo mantiene.

	—Durante su clase de yoga, ella… se desmayó, señor.

	Las palabras sacuden a Solomon del taburete. 

	—¿Dónde está?

	El hombre retrocede. 

	—Ella todavía está allí, señor.

	El pánico se retuerce en su garganta como un cuchillo. Siente que no puede respirar.

	—Llévame allí —consigue decir por fin—. Ahora.

	Cinco minutos después, Solomon está subiendo los escalones del gimnasio. El pulso le tiembla en los oídos. La culpa es un disco que se repite en su cabeza.

	Debería haber ido con ella. Debería haber ido con ella.

	En cuanto entra en el estudio, su cuerpo se bloquea. Un círculo de mujeres vestidas con pantalones de yoga se cierne sobre él, con los brazos cruzados, susurros suaves flotando entre ellos.

	—Oh, pobrecita. Se acaba de caer.

	Una mujer con el cabello amarillo neón sacude la cabeza. 

	—Le dije que respirara hondo. —Vuelve los ojos tristes hacia Solomon—. Ella hizo respiraciones cortas.

	—¿Qué? —Las palabras son un galimatías para él. El tiempo se detiene mientras recorre la habitación. No hay rastro de Tessie. Necesita verla; la necesita como el aire, y cada segundo que pasa lejos de ella es como si una parte de su vida se fuera a pique.

	—¿Dónde está? —truena, y cuando se hace el silencio, da un paso adelante—. ¿Dónde coño está?

	Una mujer con polainas de color naranja brillante jadea. Baja la voz, intentando no actuar como un maldito lunático, pero su corazón es un caballo de carreras desde el principio. Desesperado por llegar a Tess. Para encontrarla. Para asegurarse que está bien. 

	—Díganme dónde está. Por favor. Ahora.

	Un hombre con uniforme de Emergencia sale del círculo. 

	—La hemos trasladado.

	—¿Dónde? —Sus manos se cierran en puños. Le hierve la sangre de solo pensar en un tipo maltratando a una Tessie embarazada e inconsciente.

	—Aquí detrás —le dice el hombre, llevándolo tras una cortina.

	El corazón de Solomon abandona su pecho y se hunde en su estómago.

	Tessie.

	Está tumbada en el suelo, con una almohada bajo su cabeza rubia. Tiene los ojos cerrados, el rostro ceniciento y la camiseta de yoga se le ha subido hasta dejar al descubierto la suave luna de su vientre. Un segundo pequeño círculo de mujeres rodea a Tessie, murmurando su preocupación, presionando un paño frío contra su frente. Pero a Solomon apenas le llaman la atención. Toda su preocupación, toda su atención, se centra en la mujer inconsciente que tiene delante.

	—Muévanse. Ahora —dice, abriéndose paso a codazos entre la multitud—. Aléjense de ella. Denle un poco de aire.

	Se arrodilla junto a ella, roza con los dedos el cabello dorado pegado a su pálida mejilla, y luego mira al asistente que se cierne sobre ella. 

	—Necesitamos un médico. Ahora mismo. —No reconoce su voz. Es áspera. Destrozada.

	Asiente con la cabeza. 

	—Sí, señor. Está en camino.

	Volviéndose hacia Tessie, apoya una gran mano en la dura bola de su estómago. Dios, se está muriendo. Jodidamente moribundo, y no se recuperará hasta que vea el marrón de sus hermosos ojos. Ella parece tan vulnerable, tan quieta que lo asusta. Cierra los ojos, con la rabia y la impotencia retorciéndole las tripas.

	Demasiado cerca.

	Igual que Serena cuando la encontró a un lado de la carretera. Tan sin vida, tan fría.

	El bebé. Tess.

	Él no estaba aquí. No estaba aquí para protegerlos.

	Ese pensamiento es suficiente para acabar con un hombre.

	Suavemente, le acaricia la cara y su cabeza se hunde en su palma. 

	—Cariño, despierta.

	Con su tacto, con su voz, se agita. Sus gruesas pestañas se agitan, un pequeño gemido escapa de sus labios entreabiertos, y Solomon casi se desmorona en ese mismo instante.

	Gracias a Cristo. Gracias a Dios.

	—Tessie, mi Tessie —murmura, bajando la cabeza para darle un beso en la frente. Siente que el corazón vuelve a latir—. Despierta, Tess. Cariño, vuelve. Vuelve a mí.

	…

	 

	Tessie.

	Mi Tessie.

	Un halo de susurros rodea su cabeza. Unas manos fuertes le acarician la cara. Pulgares callosos recorren sus mejillas. Una voz desesperada y demacrada que dice: 

	—Despierta, Tess. Cariño, vuelve. Vuelve a mí.

	Y lo hace.

	Abre los párpados. El rostro preocupado de Solomon, sus ojos azul oscuro, la miran fijamente. 

	—Gracias a Dios —dice con voz ronca. Le pasa el pulgar por el pómulo.

	—Hola —susurra, aún en estado de ensoñación.

	Su exhalación es irregular. 

	—Hola.

	Parpadea con los párpados pesados. 

	—Hice respiraciones cortas.

	—Sí —dice él. Tiene la cara arrugada por el alivio y algo más que ella no puede identificar.

	Le acaricia el cabello y ella resiste las ganas de ronronear como un gatito. Sus grandes dedos contra su piel son fríos. Su tacto es firme y la enraíza, como un ancla que la devuelve al presente.

	—Sí, lo hiciste.

	Entrecierra los ojos para mirarlo, la dura línea de su mandíbula, la intensidad de sus profundos ojos azules. Nunca lo había visto la cara así. 

	—Te ves… raro. —Intenta levantar la mano, tocar la sonrisa o el ceño fruncido de sus labios, su barba oscura. Pero él le toma la mano y la acerca a su corazón palpitante.

	—Yo no soy el que está tirado en el suelo ahora mismo.

	Ella sonríe. 

	—Tomo nota.

	—¿Cómo te sientes?

	Piensa en ello y jadea al recordarlo. 

	—Dios mío. Oso.

	—Tranquila —le ordena Solomon mientras ella lucha por incorporarse. Rápidamente, le rodea la cintura con un brazo para mantenerla firme. Mirando hacia abajo, se aprieta el vientre, deseando sentir ese pequeño retorcimiento en su interior. Inmediatamente, los ojos se le llenan de lágrimas calientes. Un miedo, agudo y punzante, la asalta.

	Se agarró antes de caer, rodó para no golpearse el estómago, pero ¿y si es peor? ¿Y si no era su respiración? ¿Y si algo va mal?

	Le agarra de la camisa, se aferra a él. 

	—Solomon, tenemos que asegurarnos que el bebé está bien.

	Palidece. El miedo de ella resuena en los ojos de él.

	—¿Dónde está ese maldito médico? —gruñe su montañés, moviendo la cabeza en una dirección y luego en otra. Cuando ve al asistente, su mirada se estrecha—. Necesitamos atención médica de inmediato. Mi… —un latido, Solomon traga fuerte, luego—. Mi Tessie necesita un médico.

	A pesar de la gravedad de la situación, no puede evitar la pequeña sonrisa que se dibuja en sus labios. 

	—¿Mi Tessie?

	Frunce el ceño, se pasa una mano por el cabello. 

	—Bien, esta frustrante mujer que me ha dado un susto de muerte necesita ayuda. ¿Qué te parece?

	El hombre que está sobre ellos asiente.

	—Disculpe el retraso, señor. Llegará en cualquier momento.

	Solomon jura, pálido y con cara de piedra, y la estrecha más contra su pecho.

	—Solomon —susurra Tessie, agarrándose a su brazo. Un pensamiento repentino viene a ella—. Si vamos a la habitación, podemos usar el doppler.

	Al oír sus palabras, ya está de pie y en movimiento.

	—Envía al médico a nuestra habitación —ordena—. La llevaré a descansar.

	Entonces Tessie es levantada, tomada en los fuertes brazos de Solomon. El mundo se mueve a su alrededor tan deprisa que apenas tiene tiempo de comprender lo que está ocurriendo. Se queda mirando su rostro severo, su mandíbula fuerte y cuadrada, mientras él se abre paso entre un grupo de mujeres que susurran, sale del estudio y entra en el aire fresco y la luz del sol, y Tessie siente que se está cayendo.

	Se muerde el labio, le rodea el cuello con un brazo y lo estudia a través de sus oscuras pestañas. Ella codicia la mirada seria de Solomon como una carta de amor. 

	—Me estás cargando otra vez.

	Gruñe, y su voz ronca se tiñe de una ternura que ella nunca había oído en un hombre. 

	—Siempre te llevaré conmigo, Tessie —le dice, dejándole un beso en la coronilla.

	—Oh —susurra.

	Solomon bien podría estar cargando a una mujer fundida, porque ella es prácticamente un charco en sus brazos. Ella no tiene derecho a sentirse tan cuidada, pero lo hace. Este hombre le está haciendo cosas que nadie le ha hecho. Sus emociones se encienden y se conectan.

	Con un suave suspiro, deja caer la cabeza contra su amplio pecho. Segura. Se siente segura. Quiere a Solomon Wilder siempre cerca de ella.

	Una vez dentro de la habitación, la tumba suavemente en la cama. La apuntala con almohadas.

	Sin mediar palabra, Solomon le acerca el doppler y se deja caer en el colchón junto a ella. Tessie se reclina y se baja la cintura de los pantalones de yoga para dejar al descubierto su vientre.

	—Es culpa mía —susurra Tessie, con los ojos inundados mientras prepara la máquina—. Olvidé el agua. No respiraba bien…

	Dios. Ya la está jodiendo, y Oso ni siquiera ha salido de su vientre.

	—No lo hagas —dice Solomon, con voz áspera—. No lo hagas.

	Con manos temblorosas, pasa la varita por la luna de su vientre. Espera, con la respiración y el corazón paralizados. Entonces un sonido como el galope de cien caballos llena la habitación. Un sonido que le resulta familiar. Fuerte. Firme.

	Oso.

	El aire sale de sus pulmones. Se echa hacia atrás contra la almohada aliviada mientras Solomon la mira. 

	—Es su latido. —Tessie cierra los ojos llorosos. El pánico se apodera de sus venas y respira entrecortadamente—. Está bien.

	—Gracias a Dios. —La desesperación en la voz de Solomon hace que el corazón le dé un vuelco en el pecho. Reverentemente, le pone una mano en el vientre y pega sus ojos preocupados a su cara—. Ahora nos aseguraremos que tú lo estés.

	Lucha contra una sonrisa.

	—Suena como si estuvieras quejándote, Hombre Solemne.

	Él la mira. 

	—Parece que sí. —Le da una botella de agua, la observa mientras se la bebe, y luego va por una toallita fría. Se la está poniendo sobre la frente cuando llaman a la puerta.

	—Ya era hora. —Con la mandíbula apretada, se pasea por la suite.

	Segundos después, un hombre sonriente de piel morena y cabello blanco entra en la habitación. 

	—Señora Truelove, soy el doctor Rodrigo. Soy el médico de planta. —Se coloca junto a ella, mientras Solomon permanece de pie con los brazos cruzados junto a la cabecera de la cama como un guardaespaldas sobreprotector—. Tengo entendido que se ha desmayado.

	—Lo hice. —Se palpa el estómago—. Respiraba entrecortadamente en vez de largamente, olvidé mi agua, y entonces yo… —Ella cierra la boca, deteniendo su idiotez y exhala—. Solo quiero asegurarme que mi bebé está bien.

	—Seguro que sí. La respiración superficial puede marearte, sobre todo cuando estás embarazada. —El médico abre su maletín y sonríe—. Pero vamos a revisarte, por si acaso.

	Mientras el doctor Rodrigo se adapta a su rutina de exploración, tomándole las constantes vitales y haciéndole preguntas generales sobre su embarazo, Tessie observa a Solomon divertida. Se pasea por la habitación como un animal enjaulado y preocupado.

	Solomon se detiene cuando el médico cierra la bolsa. 

	—Están bien, ¿verdad? —pregunta, con el cuerpo hecho un ladrillo y las manos en los costados.

	El médico se ríe.

	—Están muy bien. —A Tessie le dice—. No hay nada de qué preocuparse con respecto a su bebé. Parece que te has esforzado demasiado. —Le lanza una mirada de reproche—. Las vacaciones son para relajarse, no para hacer ejercicio.

	Se ríe.

	—Ahora lo sé. Muchas gracias.

	Sonríe y se levanta. Mira a Solomon. 

	—Asegúrate que tu esposa tome mucha agua y descanse.

	Solomon asiente y extiende una mano. 

	—Lo haré. Gracias.

	El médico se dirige a la puerta y la cierra tras de sí.

	Solo Tessie mira fijamente a Solomon.

	Él se gira, la pilla mirando.

	—¿Qué?

	Se lame los labios. 

	—No se lo dijiste.

	—¿Decirle qué? —Se mueve a un lado de la cama.

	—Que no estamos juntos.

	Se aclara la garganta. Sus penetrantes ojos azules se clavan en los de ella. 

	—No quería.

	—Oh.

	La contundente confesión la pilla desprevenida. Tiene ganas de desmayarse de nuevo, pero esta vez de la mejor manera.

	—¿Tessie?

	—Yo solo… —Se lleva una mano a la sien, con la esperanza de recuperar algún tipo de control sobre su corazón acelerado—. Me siento un poco mareada otra vez.

	Sentado a su lado, la clava una mirada seria y le dice: 

	—Descansa. Ahora.

	Exhalando pesadamente, arquea una ceja. 

	—Órdenes del médico.

	—Mis órdenes —gruñe.

	Ella se estremece ante su tono mandón. El que le dice que cuidará de ella y algo más.

	Sin mediar palabra, la ayuda a cambiarse. Después de quitarle la ropa ajustada, le pone una camiseta desgastada por la cabeza. Ella huele la cerveza en su aliento, el aroma de ella en su barba. Cuando se acomoda en las almohadas, siente agotamiento y alivio. Al bajar la adrenalina, se pasa una mano cansada por la cara y luego por el vientre, sintiendo la patada tranquilizadora de Oso.

	Solomon le pone la mano en la frente y ella se inclina hacia su tacto frío y reconfortante, cerrando los ojos. Y lo siente: la enorme mano de él se despliega como una flor para estrechar la mejilla de ella entre sus palmas.

	Cuando abre los ojos, él sigue mirándola. Sigue frunciendo el ceño.

	—¿Qué pasa? —pregunta.

	Su garganta se mueve, pero finalmente fuerza las palabras. 

	—Tenía miedo, Tessie.

	Ella parpadea. 

	—¿En serio? —No puede imaginarse nada que asuste al tipo. Bueno, tal vez una escasez en la cadena de suministro de camisas de franela. Pero no ella. No el objeto de su diario ceño fruncido.

	Con el índice, le traza una línea en el pómulo. 

	—Sí.

	Confundida, ladea la cabeza. Nunca le había visto la cara así. 

	—El bebé está bien. Yo estoy bien.

	—Debería haber ido contigo hoy —dice, con un tono de voz nervioso.

	Se apoya en los codos. 

	—Solomon, no te gusta el yoga. No pasa nada.

	Mira hacia la ventana, su expresión lejana, un músculo sacudiéndose en su mandíbula. 

	—No está bien.

	—Sí, está bien, y no es culpa tuya.

	Se restriega la cara y asiente. 

	—Eso parece.

	Recordando la conversación de esta mañana, le pone una mano en el brazo. 

	—¿Esto es por Serena?

	Deja caer la mirada hacia donde ella lo está tocando, con expresión de dolor. Cuando por fin la mira, toma su mano entre las suyas y traga saliva. 

	—Quiero contarte cómo murió mi esposa. Para que lo sepas.

	En eso, Tessie escucha sus palabras no dichas. Para que entiendas por qué estoy así.

	—¿Estás seguro?

	—Sí. Es hora que te lo diga.

	—Entonces quiero saberlo —dice ella, apretándole la mano.

	Se echa hacia delante en la cama, más cerca de Solomon. En el fondo de su alma, sabe que él no habla de esto. Quiere que sepa que puede sincerarse con ella.

	—Serena y yo nos casamos jóvenes. Te lo dije —ronca.

	Ella asiente.

	—Habíamos vivido en Chinook toda nuestra vida. Yo tenía el bar y ella era guardabosques. Trabajábamos muchas horas, turnos impares. Durante unos meses, había estado distante, más callada de lo habitual. —Pasa el pulgar por los nudillos de Tessie y vuelve a mirar hacia la ventana.

	—La noche que murió, nos peleamos. Y Serena y yo no nos peleábamos. Nuestro matrimonio era… bueno. Tal vez no siempre perfecto, pero…

	—Ninguno lo es.

	Se vuelve hacia ella, con voz áspera. 

	—Cierto. Ninguno lo es. —Solomon arrastra una mano por su barba oscura, callado durante un largo momento—. Ella tenía grandes planes para ver el mundo, y para mí, eso es lo que eran. Solo planes. Pero aquella noche, planteó la posibilidad de mudarse. Quería dejar Chinook. Estaba aburrida, quería viajar, ¿y quién podría culparla? Pero yo tenía mi bar, mi familia. No podía irme. No lo haría. —Traga grueso—. Ella me dijo que era un egoísta. Le dije que, si yo era tan egoísta, que se fuera ella sola. —Se estremece—. Y lo hizo. Se fue. Estaba enfadada conmigo, y demonios, yo estaba enfadado con ella.

	Tessie se sienta en silencio, escuchando, dejando que el hombre que tiene delante se tome su tiempo para procesar sus emociones.

	—Yo no fui tras ella. —Levanta los ojos embrujados hacia los de ella—. Ella era testaruda. Los dos lo éramos. Sentí como si me hubiera lanzado una bomba. Me senté en esa maldita casa y reflexioné. Pero pasó una hora. Estaba muy oscuro, hacía mucho frío y ella no llevaba chaqueta. Así que fui a buscarla.

	Tessie contiene la respiración, esperando.

	—La encontré —dice, cerrando el puño—. A un lado de la carretera. Un auto la había atropellado mientras caminaba.

	Tessie se tapa la boca. 

	—Oh, Dios mío.

	—Se fueron. Se fueron y la dejaron allí. —Una oleada de furia recorre su cuerpo, endureciendo su postura—. La llevé al hospital, pero era demasiado tarde. —Las palabras le salen de la garganta—. Se había ido.

	No parece suficiente, pero, aun así, lo dice.

	—Lo siento mucho, Solomon.

	Un músculo se tensa en su mandíbula. Su voz es una dura admonición dirigida a sí mismo. 

	—La dejé marchar. Dejé que se fuera y salió herida.

	En ese momento, Tessie comprende a Solomon mejor que nunca. Su naturaleza protectora. Su cabaña aislada en el bosque. Por qué le pidió que no huyera, o que al menos le dijera adónde iba. El pánico en su voz cuando la persiguió por la playa. Su preocupación cuando ella volvió en sí. Estaba demasiado cerca. Ella era un recuerdo de su esposa, un recuerdo de alguien que se alejaba de él una vez más.

	—No te culpes —dice Tessie, la mirada torturada en el rostro de Solomon combustiona su corazón—. Por nada de eso.

	Inclina su barbuda barbilla.

	—No le di lo mejor de mí. Trabajé demasiado. Fui un mal marido.

	Ella sacude la cabeza, negándose a dejar que se haga esto a sí mismo.

	—¿Le pegaste? ¿La engañaste?

	Levanta la cabeza, el dolor destella en sus ojos. 

	—No.

	—¿La amabas?

	—Sí.

	—Entonces me pareces un buen hombre.

	—No estuve a su lado cuando me necesitaba. —Sus grandes hombros se desploman—. Hoy… si te hubieran hecho daño… —Su voz se vuelve áspera, cargada de emoción—. Me aterra pensar en perderte. 

	Su admisión hace que su corazón se agite como un pez en tierra.

	—¿A mí? —respira.

	Se ríe entre dientes. 

	—Sí, a ti, Tess. —Le pasa un mechón de cabello por detrás de la oreja, y sus grandes dedos rozan la línea de su mandíbula—. Nada es más importante que tú y mi hijo. Quiero que lo escuches.

	—Bien —susurra—. De acuerdo. Siento mucho lo de tu esposa, Solomon. —Ella le dedica una pequeña sonrisa—. Al menos eso explica tu apuesto rostro malhumorado.

	Ladea una ceja. 

	—¿Apuesto, dices?

	—Y gruñón. —Sonríe—. Pero sobre todo triste.

	—Diablos, no estoy triste. —Su mirada azul oscuro se posa en el rostro de ella. Su enorme mano le toca el estómago—. He estado triste durante tantos malditos años. Pero aquí, contigo, no estoy triste.

	Sus palabras la dejan mareada. 

	—Entonces, ¿qué estás? —respira, haciendo lo posible por no contener la respiración después del susto de hoy.

	—Estoy feliz, Tess. Tú me haces feliz.

	—¿Sí?

	—Lo haces. —Con una risita, la acerca más—. Ahora deja de hacerme preguntas, embarazada, y bésame.

	Él se inclina y sella sus labios contra los de ella. Ella gime, se agarra a sus anchos hombros con las uñas y aguanta. El beso se intensifica. Las emociones surgen entre ellos. No es pasión desenfrenada, sino algo más suave. Solomon la besa como si su aire fuera el suyo. Como si fuera un hombre desesperado que acaba de ser salvado.

	Salvado. Ella lo salvó.

	Se salvaron mutuamente.

	Cuando se apartan, se quedan sin aliento. Tessie lo observa desde debajo de las pestañas oscurecidas.

	Tanto. Mucho más que decir.

	—Solomon…

	Le acuna la cara entre sus grandes manos. 

	—Quiero que descanses.

	Se muerde el labio. 

	—¿Quieres descansar conmigo? No quiero estar —podría mentir, podría decir sola, pero en vez de eso dice lo que realmente siente—, sin ti.

	Por un segundo, se queda callado. 

	—Nunca estarás sin mí —dice suavemente—. Nunca estarás sin mí.

	Corazón a mil por hora.

	Asiente con la cabeza y parpadea mientras Solomon se acomoda detrás de ella. Sus fuertes brazos la rodean por el torso y aprietan su pequeño cuerpo contra el suyo.

	—Gracias por hablarme de Serena —susurra.

	Le sonríe en la nuca, pero se queda callado, hundiendo la cara en su cabello. Luego, lentamente, le toca el estómago. Su cálido abrazo la envuelve y se siente como un reclamo.

	A Tessie le late el corazón. No quiere descansar.

	Solomon.

	Eso es lo que quiere.


Capítulo 22

	 

	Con los ojos fijos en su reflejo en el espejo, Tessie se ajusta el aro de la oreja y se pasa una mano por la parte delantera de su maxivestido multicolor. Parece un amanecer; rosado, morado y naranja vibrante, y se siente más tranquila de lo que ha estado en mucho tiempo.

	Ha sido un día perfecto de pereza playera, de agua de coco a raudales, y de los labios de Solomon sobre los suyos mientras jugaban en la arena y el oleaje. Durante la última hora, ha estado confinada en la habitación, mientras Solomon decía que tenía una sorpresa para ella.

	Aun así, por perfecto que haya sido, ha habido un aire de pesadez.

	Y no es solo porque sea su última noche.

	La mente de Tessie sigue dando vueltas con la confesión de Solomon. Él ha amado antes. Tuvo una esposa. Experimentó una pérdida que nadie debería experimentar. Se ha culpado durante tantos años por algo que no fue culpa suya. Ella se siente honrada que haya compartido eso con ella. No pudo haber sido fácil.

	Su honestidad, su calidez, su vulnerabilidad. Hace que le guste cada vez más el hombre que es.

	Su atención se desvía. Más allá de las ventanas, las palmeras se mecen con la brisa. Una brillante sinfonía de rojos, rosas y naranjas ilumina el cielo del atardecer, casi como si estuviera decidido a regalarle a Tessie la mejor puesta de sol de su vida en su última noche en México.

	Anochece.

	Oh, Dios. La idea de alejarse de Solomon le revuelve el estómago.

	Con una risita sin humor, piensa en cuando llegó aquí por primera vez. Lo único que quería era sacarlo de México, y ahora… ahora quiere hacer todo lo posible para retenerlo.

	Tiene que decirle lo que siente. Antes que sea demasiado tarde. ¿Pero decirle qué? ¿Y quién puede decir que él siente lo mismo? Por lo que ella sabe, él está listo para volver a Chinook, y todo lo que ella será es un recuerdo lejano.

	Aun así, tiene que intentarlo. Nunca se perdonará si deja pasar este riesgo.

	Se acaricia el vientre. Ha crecido, más desde que llegó.

	—¿Verdad? —le pregunta a Oso—. Tenemos que decirle a tu papá que lo queremos. Los dos.

	Un rápido golpe con los nudillos y la puerta se abre. Solomon se asoma, su enorme cuerpo bloquea la habitación tras él.

	Ella se acerca a él, magnetizada, y entonces él la tiene en sus brazos. Le pasa una mano por el vientre y luego sube hasta acariciarle la cara. 

	—Estás preciosa, Tess —murmura, pero su rostro está arrugado por la preocupación.

	—¿Te parece bien? —pregunta.

	—Sí. Solo espero que no contaras con salir, porque nos quedaremos.

	Arquea una ceja, impresionada. 

	—¿Has planeado algo?

	—Lo hice. Cena.

	—No necesito comida —bromea, poniéndose de puntillas para rozar sus labios con los de él. Podría subsistir solo con el beso de Solomon.

	—Bueno, la estás consiguiendo de todas formas —gruñe, estrechándola contra él—. Necesitas comer más.

	—Me gustas, Hombre Solemne. Conoces el camino al corazón de una mujer embarazada: la comida.

	Se ríe. 

	—Tess, cariño, tengo una barra de pan entera con tu nombre.

	Luego se va, sus fuertes pisotones resuenan en las paredes.

	Se pone unas sandalias negras para descansar los pies. Se detiene una vez más frente al espejo y se pasa los dedos por sus ondas doradas de playa. Se da un toque de brillo de labios rosa y sale de la habitación. Allí, escucha los débiles acordes de Johnny Cash que recorren la suite.

	Cuando sale a la terraza, se congelada.

	Se queda boquiabierta ante el montaje que la recibe. Una mesa vestida para dos. Elegante, con mantel blanco. Velas en la terraza. Flores del color del fuego florecen en un jarrón. Vino espumoso sin alcohol para ella y una botella de cerveza mexicana para Solomon.

	Hablando de Solomon…

	Está de pie ante una mesa más pequeña, con un delantal negro atado a la cintura. Delante de él, un hornillo y un calientaplatos. Pequeños cuencos con comida ya cortada y envuelta en papel de seda. Pinzas, espátulas y cuchillos limpios y brillantes.

	Jadea y aplaude encantada. 

	—Vas a cocinar para mí.

	Un músculo se mueve en su mandíbula. Está luchando contra esa sonrisa que ella ve tan raramente. 

	—Pensé que podríamos rehacer nuestra primera cena aquí. Ya sabes, sin las púas enfadadas.

	—Sí. Me encantaría. —Apenas puede pronunciar las palabras. Lo lejos que debe haber llegado para arreglar esto la aturde. Absolutamente la deja sin aliento.

	—Aquí. —Acercándose a ella, Solomon le toma la mano. Le acerca la silla y la ayuda a sentarse.

	Y luego se pone a trabajar.

	Ante los ojos de Tessie, Solomon cobra vida. Hábil, experto, serio. Sus manos grandes y callosas trabajan con destreza mientras corta un bollo de challah. Sus antebrazos se flexionan y sus coloridos tatuajes saltan a la vista mientras bate un cuenco de salsa. Una sartén chisporrotea cuando añade las dos mitades del pan.

	Está en su elemento. Concentrado. Con intención. Vivo.

	Levanta la vista. 

	—¿Te gusta el picante?

	Se sonroja ante la pregunta. 

	—Sí. Mucho.

	—¿No te dará acidez?

	—No, no lo hará. —Ella sonríe ante su insistencia en asegurarse que está bien para ella—. Estómago de acero, por aquí. ¿Qué estás haciendo? —pregunta, inclinándose hacia delante. Es emocionante verlo. Adictivo.

	Sus ojos brillan mientras toma un cuchillo. 

	—Ya verás.

	Ella sonríe, imaginando su corpulento cuerpo moviéndose con gracia en una cocina. Su hombre salvaje y solemne, ladrando órdenes, creando belleza en los platos. Su ceño se frunce en señal de concentración mientras coloca una porción de salsa blanca, siguiendo un bonito patrón.

	Tessie tiene un calorcillo en el estómago, un suave latido en el vientre cuando siente el irresistible impulso de besarlo. Simplemente estamparlo contra las puertas corredizas de cristal, y olvidarse de esta magnífica cena, olvidarse que ambos se van mañana. Lo único que desea es sentir sus manos sobre su cuerpo.

	Una última vez.

	Oh, Dios. ¿De verdad se van? ¿Se ha acabado de verdad este trozo de paraíso? Está sin aliento, débil, embriagada por la certeza que pronto se separarán.

	El tintineo de un plato llama su atención. 

	—Tess. —Solomon asiente mientras le pone un plato delante.

	Lo que ve hace que el corazón le lata desbocado en el pecho. Todos los antojos que ha tenido durante el embarazo se le presentan en el plato. La comida más aleatoria, al estilo gourmet: pollo con salsa picante, patatas fritas saladas, pan y ricota, limones confitados, verduras extrañas y crema de piña sobre merengue, todo es suyo.

	Con el corazón en la garganta, Tessie examina el plato con reverencia. Solomon diseña un plato como diseña una casa. Con un propósito. Con amor. Solomon cocinando para ella, es más íntimo que el sexo. La está dejando entrar en su mundo. Le está diciendo algo.

	En ese instante, ella desea, más que nada, que Solomon sea el único que la alimente.

	Toma el tenedor, y cuando se da cuenta que él sigue de pie, sacude la cabeza. Extiende una mano y dice: 

	—Tienes que comer conmigo. No puedes mirarme como si fuera un animal de zoo o te cobraré la entrada.

	Con una risita ronca, se sienta frente a ella, pero no toca su comida. Solomon la espera, con una expresión que oscila entre los nervios y una impaciencia que ella nunca había visto en él.

	Así que toma el tenedor y empieza a comer. Primero, una patata frita. Los sabores salados y a hierbas estallan en su boca. Crujiente, no grasienta. Luego el pan. Limones confitados untados con ricotta sobre un tierno pan de cereales. La masa blanda tiene una masticación perfecta, un dulzor suave, y necesita todo lo que tiene para no devorarlo.

	—Dios mío, Solomon.

	Él sonríe, su mirada atenta se fija en su reacción.

	—Me retracto. No puedes verme comer. Esto es vergonzoso. —Se ríe. Levanta el tenedor, y examina una zanahoria morada rociada con miel. El color más hermoso y extraño que jamás haya visto.

	Solomon arquea una ceja. —¿De qué color es?

	—¿Qué?

	Un levantamiento de su tenedor. 

	—La zanahoria.

	Ella se ríe y evalúa su comida con el ceño fruncido. 

	—Púrpura de paracaídas. —Arruga la nariz—. O podría ser Flor de Cactus.

	—Perpleja por una zanahoria.

	Ella jadea. 

	—Nunca. —Rompe un trozo y le da un mordisco. Luego lo mira—. Solomon —empieza, tapándose la boca con la mano para tener algo de modales—. ¿Qué te hizo querer ser chef?

	Se frota la cara con una mano y la barba erizada le raspa la palma.

	—La comida siempre fue importante en mi casa. Mi madre tenía un huerto y dirigía el programa de agricultura de nuestro instituto local. Mi padre pescaba y cazaba. Vivíamos y comíamos de la tierra. Mis padres nos lo enseñaron. —Hace una pausa y da un largo sorbo a su cerveza—. Me tropecé con ello. Como todo en mi vida. No quería ir a la universidad. Quería quedarme en Chinook. Hacer algo local. Howler y yo, nuestro sueño siempre había sido tener un bar. Pero cuando lo compramos, me di cuenta muy rápido que era un barman de mierda. No podía moverme lo suficientemente rápido. Se me caía cada maldita cosa. Howler era mejor que yo. Él quería hablar con la gente. Yo no.

	—Hablaste conmigo —dice.

	La mira directamente a los ojos y le dice con firmeza:

	—Te deseaba.

	Su franqueza le hace palpitar el corazón. Tessie bebe un trago de vino espumoso para refrescarse.

	—Un día, cuando éramos jóvenes, andábamos por ahí a deshoras, borrachos de cerveza. Teníamos hambre. Era tarde, medianoche, todo en Chinook estaba cerrado, así que volví a la cocina y preparé lo que pude con las hierbas para los cócteles, y las sobras que teníamos en la nevera. Tenía veinte años, quizás veintiuno. La comida era buena, y fue como si se encendiera una luz. Tener un trabajo en el que podía estar con mi mejor amigo todos los días, y probar cosas nuevas en la cocina me parecía perfecto. No me tomaba demasiado en serio. Además, no tenía que hablar con nadie si no quería.

	Solomon traga un sorbo de su cerveza y dice: 

	—No tengo título. Nunca fui a la escuela culinaria. Pero…

	—Se te da bien —remata Tessie.

	—Lo hago muy bien —dice, sin arrogancia en el tono, solo con confianza. Eso la excita.

	A lo lejos, el canto de un ave marina. El estruendo de las olas en la playa.

	—Utilizar la tierra para alimentarnos es importante. Ir a la costa a recoger vieiras. Cazar jabalíes. Utilizar productos locales y pagar al agricultor. Si se acaba, se acaba. Nunca volverá a haber un plato igual.

	—Me encanta, Solomon —dice, tomando una cucharada de crema.

	Hay mucha pasión en su voz, mucho corazón. Su amor por su hogar es puro y tangible. A diferencia de Los Ángeles, Chinook no es solo una ciudad. Es el alma de Solomon.

	—¿Cuánto hace que no cocinas? —pregunta después de terminar un bocado de pollo.

	Ladea una ceja. 

	—¿Es tan evidente?

	Se ríe. 

	—No. La comida es deliciosa. Lo es. Pero la forma en que hablas de ella. Suena como si no hubieras estado en la cocina en mucho tiempo. —Ella sacude la cabeza—. No es que yo sea de las que hablan. Casi todas las noches como comida para llevar. —Se palpa la barriga—. Oso tendrá que acostumbrarse.

	La expresión de Solomon se nubla y se hace un silencio entre ellos, un incómodo recordatorio de sus caminos divergentes en menos de veinticuatro horas.

	—Tienes razón. —La voz ronca de Solomon retoma la conversación perdida—. No he estado en la cocina desde que Serena murió.

	—¿Lo echas de menos? ¿Cocinar?

	—Intenté no hacerlo. —Deja el tenedor en la mesa—. Vendí nuestra casa. Me alejé. De todo. De mi bar, mis amigos, mi familia. Me encerré en esa cabaña e hice muebles. Era un medio de vida. Pero no una vida.

	Los ojos de Tessie se posan en sus manos. Palmas anchas, dedos largos y callosos, venas que destacaban como líneas en un mapa, vello oscuro en las muñecas. Manos fuertes. Manos de constructor. Manos que le han abierto los muslos y la han hecho gemir.

	—No me desperté durante mucho maldito tiempo. Pero eso está cambiando. —Toma aire—. Voy a volver al bar.

	Tessie levanta la cabeza.

	Los ojos de Solomon están pegados a su cara. 

	—Llamé a Howler y le dije que quiero volver a trabajar. —Un gruñido de risa—. Está en la mierda con el Roost. Se está cayendo a pedazos y necesita una renovación. Piensa que la comida lo ayudará. Pensando que me ayudará también.

	Su corazón se siente agitado, mareado por su revelación. Porque ella es feliz. Feliz que él sea feliz.

	—Oh, Solomon. Es asombroso. ¿Qué te hizo decidir…?

	—¿Reincorporarme a la tierra de los vivos? —pregunta. Con un movimiento de cabeza, dice—. He estado fuera demasiado tiempo. Necesitaba despertar. —Toma aire antes de continuar—. Tú lo hiciste.

	Se queda quieta en su silla, insegura de haberle oído bien. 

	—¿Yo?

	—Sí, tú, Tess.

	Se estremece al oír su nombre en su boca. Entrelazado con grava, fuego y calor. Rudo e intenso.

	—¿Recuerdas que la noche que nos conocimos, llevaba un anillo?

	Lentamente, asiente.

	—Me lo quité por ti, Tessie.

	Sus palabras hacen que se le caiga el corazón al estómago. Pero ella espera. Preparada para su explicación. Porque necesita saber.

	—Apenas te conocía, pero me hiciste algo esa noche. Cambiaste mi mundo, me sacudiste, me abriste los ojos. —Solomon se pasa una mano por el cabello oscuro, con expresión torturada—. No podía dejar de pensar en ti.

	—Yo sentí lo mismo —respira—. Pensé en ti todo el tiempo.

	La admisión la deja dolorida, hace que los ojos de Solomon se cierren y luego se abran.

	—¿Recuerdas lo que te dije la noche que nos conocimos? ¿Sobre las estrellas?

	Ella asiente. Nunca lo olvidaría. 

	—Dijiste que brillan más en tu ciudad natal.

	—Ya no. Eres mi estrella, Tess. —Coloca una mano sobre su pecho—. Brillas aquí. En mi corazón.

	Antes que pueda procesar lo que está ocurriendo, Solomon se levanta de la silla y se arrodilla a sus pies. Su expresión está llena de tanta reverencia que ella se siente desfallecer.

	Le rodea la cintura con sus musculosos brazos, y tira de ella hasta el borde de la silla, hacia él. 

	—¿Y si hacemos un nuevo trato? —ruge.

	—¿Un nuevo trato?

	—Sí. Lo probamos.

	—¿Probar qué? —Explora la mesa, toma una cuchara—. ¿El postre?

	—No, Tessie. —Le aparta el cabello de la cara—. Nos probamos.

	Su mundo nada. La cabeza le da vueltas.

	—Espera —grazna—. ¿Qué significa esto?

	—Significa que me gustas, Tess. Significa que… —Su cara se nubla, se aclara—. Significa que, si hay una oportunidad, si hay una posibilidad en el infierno que podamos solucionarlo, creo que nos debemos a nosotros mismos intentarlo.

	Tessie lo mira fijamente, cada línea de su rostro. Lo desea. Lo desea tanto que le duele. Pero aun así…

	Cierra los ojos, la duda roza la esperanza. 

	—Probar por Oso, ¿verdad?

	—No. —Su voz es fuerte y clara, captando su vacilación—. No solo por Oso. Lo intentamos por nosotros. Porque, Tessie, cariño, te quiero a ti.

	En un segundo, su corazón se desvanece en las nubes. Se queda boquiabierta ante Solomon, ante este hombre que ha hecho más por ella en siete días que nadie desde su madre. La protegió. La ha hecho reír. La obligó a relajarse. Le ha enseñado lo que es un compañero. Él la hace mejor que cuando está sola, y ella está muy bien sola.

	—Vuelve conmigo. —Se endereza y le agarra la cara entre las manos—. Ven a casa conmigo a Chinook.

	Oso se revuelve en su vientre, como si le gustara la idea.

	Se le llenan los ojos de lágrimas.

	¿Es esto la vida real? ¿Es esto lo que el amor, lo que una relación podría ser? Ella no lo sabe. Nunca ha tenido algo que haya durado. Que se quedara. Pero ahora tiene a este hombre, aquí frente a ella, pidiéndole que se arriesgue.

	Un riesgo.

	Se prepara y pone una mano en el hombro de Solomon. 

	—Necesito…

	Se lame los labios secos. ¿Qué necesita? No lo sabe, pero se separa de Solomon, se levanta de la mesa y se dirige al borde de la terraza. Su cerebro da vueltas mientras intenta procesar todo lo que él acaba de decir. La vista del océano le tranquiliza el corazón. Levanta la vista. El cielo está cubierto de nubes que ocultan las estrellas, pero ella sabe que están ahí arriba. Parpadean brillantes como un mapa celestial de su vida.

	Y jura que oye la voz de su madre, sus palabras de sabiduría.

	Los baches en el camino son solo baches, Tessie, no agujeros. Podemos superarlos.

	Y esto… esto es un golpe que ella nunca esperó.

	Ahora.

	Ahora es el momento de ceder, de renunciar a sus miedos, de arrojarlos al océano. No tiene nada esperándola en Los Ángeles. ¿Qué importa si se arriesga una vez más?

	Encuentra una estrella más.

	Se lleva las manos al estómago. Un aleteo y luego una caída. Su hijo le dice que confíe en su instinto.

	—¿Tess?

	Detrás de ella, la voz preocupada de Solomon se oye por encima del estruendo de las olas.

	Se vuelve hacia él, apoyando los brazos en la barandilla. Él se mantiene erguido, con el cuerpo inmovilizado, como si sus próximas palabras fueran capaces de deshacerlo.

	Levanta la barbilla. 

	—¿Me prometes que nunca intentarás alejar a Oso de mí?

	—Lo juro.

	—¿Hablabas en serio cuando dijiste que te quedarías?

	Un asentimiento. 

	—Lo hacía.

	—Bueno. Entonces —da un paso adelante, olfatea—, quizás deberíamos.

	Él traga saliva, sigue su movimiento.

	 —¿Deberíamos qué?

	—Probar esto. Juntos. —Las lágrimas se derraman por sus mejillas—. No quiero hacer esto sola. Ni con nadie más. Solo contigo. —El aire abandona sus pulmones, pero encuentra su voz. Por una vez.

	Por fin.

	—Mi Hombre Solemne.

	Porque eso es lo que es. Es lo que siempre ha sido.

	Suyo.

	Durante un largo segundo, se queda congelado frente a ella. Entonces suelta un rugido y se lanza hacia delante, apartando prácticamente la mesa de su camino para llegar hasta ella. Arrastrándola contra su pecho, le rompe la boca con un beso, que le hace temblar los dedos de los pies, y le cambia la vida. Un jadeo agitado sacude su cuerpo mientras desliza las manos por su cuello hasta enredarse en su cabello.

	—No puedo dejarte ir —balbucea cuando se retira, con los ojos empañados—. No puedo alejarme de ti.

	Ella responde besándole de nuevo, perdiéndose en su aroma a bosque. En su propio dolor explosivo.

	—¿Seguro que estás preparado? —susurra entre besos sin aliento, pensando en Serena. No quiere presionarlo.

	No quiere perderlo.

	—Estoy preparado —murmura, con la voz entrecortada—. Toda mi vida he estado preparado para ti.

	Sus ojos se agitan. Su corazón también.

	—Eres mía, Tessie —promete Solomon roncamente contra su oído.

	La cabeza le da vueltas, las piernas le flaquean, pero él la sujeta contra sí, manteniéndola en pie.

	—Tú y ese bebé, ambos son míos.

	Un sollozo sale de ella. Esas palabras. Primarias, protectoras. Oh, Dios. Se va a hacer añicos. Se está descongelando más rápido que la plataforma de hielo continental superior.

	Ella importa. Ella es el alguien de alguien.

	Una lágrima caliente rueda por su mejilla. Su pulso se acelera, como una banda sonora.

	Amor, amor, amor.

	La palabra susurra entre ellos.

	Amor.

	Pero ella no lo dirá primero.

	Hay demasiado en juego.

	Oso.

	Su corazón.

	Mejor ver a dónde lleva esto antes de hacer declaraciones temerarias.

	—¿Me lo prometes? —Las palabras salen de sus labios precipitadamente—. ¿Somos tuyos?

	Solomon flexiona la mandíbula y exhala un suspiro. Sus hombros se estremecen cuando una oleada de emoción recorre su enorme cuerpo. 

	—Te lo demostraré. Te mostraré lo que somos.

	Luego la abraza, desliza sus anchas palmas sobre su culo y la levanta hasta que ella rodea su cintura con las piernas. Y cuando llegan al dormitorio, ella ya sabe que no hay vuelta atrás.

	…

	 

	Solomon lleva a Tessie a la cama decidido a demostrarle que es la única.

	Lo vio en su cara. Nadie la había elegido antes.

	Oyó la preocupación en su voz. Que no está preparada. Que ella no es la indicada. Bueno, no más dudas. Esta noche, va a acostarse con ella y demostrarle lo mucho que la ama. Lo mucho que la necesita.

	Ella es su única. Y así es como va a seguir siendo.

	Para siempre.

	—Sin duda, Tessie. ¿Me entiendes? —le dice mientras la pone de pie. Luego le toma la cara entre las manos y la mira a los ojos. Necesita que ella lo sepa. Necesita que le crea—. Mételo en esa preciosa cabeza rubia que tienes. Eres mía. Tú y ese bebé, los dos son míos.

	En respuesta, suelta un gemido gutural. Su cabeza cae hacia atrás para dejar al descubierto la elegante línea de su garganta sonrojada. La polla de Solomon palpita dolorosamente en sus pantalones. Incapaz de soportarlo por más tiempo, la hace girar y, con una mano suave, le arranca el vestido tan rápido que sus curvas tienen marcas de quemaduras.

	—Solomon —jadea ella, sorprendida. Pero una sonrisa encantada inclina sus labios.

	—Oh Jesús. —Se derrite al verla, con el pecho apretado por el orgullo. Esa es su chica, hermosa y resplandeciente. Desnuda y embarazada de su hijo.

	Suyo.

	Que Dios le ayude.

	Se está quemando vivo.

	—Sube a la cama —gruñe.

	Jadeando, Tessie se sube al colchón. De rodillas, mira a Solomon. Con manos temblorosas, él le toma la cara, enmarcándola, y luego acerca su boca a la de ella. El corazón de Solomon estalla cuando la lengua de ella se desliza sobre la suya. Está en su punto de ebullición. Sobrecalentado, deshecho. Jodido con esta mujer. Es una locura lo que ella le hace sentir.

	Baja la mano hasta sus piernas, deslizándola entre la dulce carne que hay entre sus muslos. Entonces gime.

	Está empapada, su humedad se derrama sobre sus dedos. Dulzura. El paraíso. Inclinándose, se lleva a los labios el sabor de Tessie, y luego le pasa un pulgar calloso por el clítoris hinchado.

	Su boca hinchada y rosada se abre, su mirada se nubla mientras lo observa desde debajo de sus largas pestañas. Sin fuerzas, se hunde en su pecho, su delicada figura tiembla contra él, mientras él pasa un dedo por el capullo.

	—Oh, oh, oh. —Sus gemidos entrecortados y jadeantes de satisfacción, sus pechos abultados contra él, sus uñas clavándose en sus hombros, hacen que él se endurezca.

	Entonces unas manos desesperadas tiran de su cremallera, y Tessie hace todo lo posible por desnudarlo. Solomon se ríe de su impaciencia. 

	—Cariño, no —le dice—. Todo esto es para ti.

	Ella pone mala cara, pero él quiere cuidarla como ella ha cuidado de su hijo. Demostrarle que es más que una madre; es una mujer, su mujer, y él va a darle todo lo que necesite.

	Se le llenan los ojos de lágrimas. 

	—Entonces hazme el amor, Solomon. —Ella se muerde el labio inferior hinchado, y le palpa la parte delantera del pecho—. Por favor. Te necesito.

	Sus palabras lo hacen arder por toda la espalda. Poniéndolo a él, -y ha su polla-, en acción.

	Suelta un gruñido ronco, la agarra por la cintura, y la tira hacia la cama. Anclándola a él. Tessie se retuerce, maúlla, como una gatita salvaje entre sus brazos.

	La aprieta contra su cuerpo, su pequeño torso contra su pecho, su culo flexible contra su abdomen. Ella jadea cuando él la penetra por detrás. Echando su delgado brazo atrás, le rodea el cuello y hunde los dedos en su cabello oscuro.

	Se contonean juntos, Solomon toma el cuerpo de ella y ella prácticamente levita en sus brazos, el hermoso bulto de su vientre se eleva como una luna pálida en la noche.

	—Arruíname —jadea Tessie, abriendo las piernas. Se retuerce un poco y lo entierra aún más dentro de ella.

	Dios mío. Gime, cierra los ojos de golpe. Ella lo está matando. Absolutamente muerto. Su largo cabello rubio ondea alrededor de ellos como un halo, como un maldito ángel.

	Es increíble. Qué maldita suerte tiene por segunda vez en esta tierra.

	Le entierra la cara en el cabello, inhala su aroma a sal marina, la aplasta contra él. Temblando. Por el peso de lo que esto significa para él. 

	—Mierda, pero qué no haría por ti, Tessie.

	—Dímelo. —Ella gime roncamente—. Dime lo que harías por mí.

	—Cualquier cosa —gruñe. Las palabras más verdaderas que ha pronunciado nunca. Sabiendo que puede que no sobreviva a ellas—. Cualquier cosa por ti y por ese bebé. Matar por ti, quemar la tierra, follarte sin sentido, lo que sea. Cualquier cosa.

	Sus palabras la hacen gritar y mover las caderas al compás de sus rítmicas embestidas.

	Desliza la mano sobre su pecho, y el peso de éste le llena la palma. Se le escapa un gemido ahogado.

	—No te detengas, Solomon —jadea Tessie—. No pares. —Su voz se quiebra en un sollozo—. Por favor.

	—Nunca.

	La golpea. Con fuerza. Un grito silencioso sale de sus labios. Sus jugos se derraman por el interior de sus muslos. Mojados. Cubriendo también los muslos de él. Está tan jodidamente húmeda para él, bañando su polla en calor y fuego. Solo lo pone más duro. Le hace mover las caderas hacia delante.

	Todo lo que quiere, lo consigue.

	—Dios, eres preciosa —gime, estrechando contra sí su esbelta figura. Acentúa su afirmación con un beso en la nuca, el hombro y el cuello—. Tan condenadamente hermosa, Tessie.

	Mascullando, echa la cabeza hacia atrás, contra su hombro, y se agita. Su cuerpo se retuerce de necesidad, y una onda expansiva lo atraviesa. Solomon se libera rugiendo, estremeciéndose violentamente mientras Tessie grita y sus pequeñas manos le aprietan el cabello mientras se corren juntos.

	Cada pulsación de su cuerpo hace que él la abrace con más fuerza, hasta que finalmente, ella se queda flácida contra él. Una sonrisa de satisfacción se dibuja en su rostro mientras se da la vuelta, se echa hacia atrás, riendo contra la almohada, con la mano cubriéndose los labios.

	Tras darle un beso en la mejilla, Solomon desaparece en el baño y regresa con una toalla húmeda y caliente. Le limpia los muslos con delicadeza y vuelve a sentarse a su lado en la cama.

	Con un suspiro, Tessie se echa en sus brazos para recibir su beso. La satisfacción se dibuja en su hermoso rostro: ojos encapotados, mejillas rosadas, sonrisa delirante.

	Por un segundo, Solomon no puede respirar. Tessie se acurrucó en su pecho. Pequeña, suave, suya. Dios mío. Cierra los ojos, dejando que el momento se asiente. Ni en un millón de años pensó que volvería a tener esto.

	Abre los ojos y contempla su delicado perfil.

	Te amo.

	Debería decirlo.

	Pero las palabras se le congelan en los labios. Está preparado, pero ¿y si ella no lo está? Ya le ha pedido tanto. Un bastardo egoísta que le pidió que volviera a Chinook. Si eso no es una forma de aumentar la presión, no sabe lo que es.

	Con un suspiro de felicidad, le pasa una mano por la barba y se fija en su cara. 

	—El final perfecto para unas vacaciones perfectas.

	—Así fue. Y no ha terminado. —Acariciándole la cara, murmura—. Tú y ese bebé. Todo mi corazón. Mis estrellas. Me tienes, Tess. Nunca lo dudes.

	Ella enrosca los dedos en el cabello oscuro de su pecho. 

	—No lo haré.

	Ella le observa, con los ojos pesados. Sus largas pestañas se agitan con la lenta ola de un sueño que la llama. Con una mano, acaricia su cabello dorado. Con la otra, le acaricia el vientre. Una oleada de emoción se apodera de él. En menos de tres meses, tendrán a su hijo en brazos.

	—¿Me lo dirás? —pregunta, y los ojos de Tessie se clavan en los suyos—. El nombre de Oso.

	Un largo silencio. Luego una sonrisa tranquila aparece en sus labios.

	 —¿Por qué no se nos ocurre uno? Juntos.

	—Tess. —Un profundo rumor de desacuerdo. Él no quiere que ella lo cambie.

	—Quiero hacerlo, Solomon. —Se apoya en un codo y le acaricia la barba erizada. Su mirada uniforme, honesta y vulnerable se clava en sus oscuras profundidades—. Debería ser nuestro nombre.

	Un infierno se enciende en su pecho. Maldita sea.

	Si él no la amaba ahora…

	—Gracias —dice.

	Su mirada sorprendida se encuentra con la de él, el cabello rubio cayendo sobre su hombro mientras ladea la cabeza. 

	—¿Por qué?

	Su garganta se mueve. 

	—Por hacerme padre.

	A Tessie se le llenan los ojos de lágrimas, y se le dibuja una sonrisa acuosa en los labios. 

	—Vas a ser el mejor padre, Solomon —susurra, colocando la mano de él sobre su bulto—. Oso tendrá mucha suerte de tenerte.

	Intentando controlar su corazón, porque siente como si tuviera una bomba atómica en las costillas, Solomon atrae a Tessie hacia su pecho. Su pequeño cuerpo se adapta perfectamente a su costado. Con la mano en el vientre, y la respiración de Tessie contra su hombro, no tarda en dormirse.

	Oso le da patadas en el estómago, pequeñas pulsaciones que lo hacen sonreír, y Solomon acuna a Tessie más cerca. Nunca se había sentido tan satisfecho. Tessie sabe lo de Serena, su pasado, su oscuridad y su culpa. Y mañana por la mañana, se llevará a sus estrellas de vuelta a casa.
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	Capítulo 23

	 

	Tessie rebota junto a Solomon en su camioneta mientras recorren la larga y sinuosa carretera, que atraviesa bosques de un verde oscuro desde el aeropuerto de Anchorage hasta Chinook. Con la mano agarrada a la de Solomon, su reproductor de música Crosley en el asiento trasero, el cinturón de seguridad bajo y seguro alrededor del vientre.

	Con la atención puesta en lo que se ve por la ventana, no puede asimilarlo todo lo bastante rápido. Es un mundo completamente nuevo. Un universo hermoso, helado y extraño.

	Ha cambiado el sol por la nieve. Playa por montaña. La cordura por la sorpresa. Porque lo que está haciendo está completamente fuera de su ámbito. Incluso Ash había sonado sorprendida por su cambio de planes.

	Si hay algo que Tessie no estaba, era confusa. Nerviosa, claro. Alegre, sí. Hambrienta, siempre. Pero no confusa.

	Solomon la reclamó. Su última noche en México, esas palabras urgentes susurradas, eres mía. Nadie lo había hecho antes. La deseó, luchó por ella, le hizo promesas con tal convicción que le rompió el corazón de la mejor manera.

	Está renunciando al control total para dejarse llevar. Para volar a la jodida Alaska con este hombre, que se está convirtiendo en su brazo izquierdo. No puede estar sin él. Ella no lo hará.

	La emoción se arremolina en su vientre. El tipo de libertad salvaje que viene con quedarse despierto toda la noche. La emoción de prolongar una fiesta de pijamas. Venir a Chinook se siente bien. Ver el mundo de Solomon. Conocer a su familia.

	La familia de Oso.

	Sigue diciéndose a sí misma que esto es solo una extensión de la luna de bebé. Para ver si Solomon y ella congenian en el mundo real. Se lo debe a sí misma, y lo que es más importante, se lo debe a Oso. Si pueden salir de esto juntos… felices, sería mejor de lo que jamás soñó. El material de los cuentos de hadas. El tercer acto de una novela romántica. Esas portadas de dibujos animados alegres y coloridas, en las que un beso nunca es solo un beso: es un para siempre, un felices para siempre.

	Aun así, no puede dejar que su corazón se entregue por completo. Todavía no.

	Tentada como está de decir esas dos palabritas, tiene que ser práctica al respecto. Ella y Solomon están hablando, no comprometiéndose.

	Además, necesita un trabajo. Aunque su seguro le dura hasta el final del embarazo, y tiene unos ahorros estables, lo último que quiere es depender de Solomon para que se ocupe de ella económicamente. Aquí, en Chinook, buscará trabajo en Los Ángeles. Ella arquea una ceja en el bosque. Si consigue cobertura wi-fi.

	Tessie jadea ante la repentina aparición de lo que parece un pájaro con esteroides, sobrevolando las copas de los árboles.

	Solomon la mira y luego vuelve a la carretera, con una sonrisa en los labios barbudos. 

	—Águila calva.

	El cielo de octubre está plagado de nubes oscuras. 

	—¿Cuándo nieva? —pregunta.

	Él se tensa, agarrándose más fuerte a su mano, pero mantiene los ojos en la carretera. 

	—Si tenemos suerte, noviembre.

	Tessie se estremece y se ajusta la camisa, frunciendo el ceño ante su poco favorecedor atuendo. Al final, le ha salido el tiro por la culata. Está envuelta en una de las franelas de Solomon. Son cálidas, eso seguro.

	Sube la temperatura, la recorre con la mirada y luego la deja caer sobre los tacones de sus pies.

	 —Te traeremos ropa, Tess —dice en ese tono severo y ronco que a ella le encanta. El que usa solo con ella. Un tono que le dice que le importa, que cuidará de ella.

	—Eres más o menos del mismo tamaño que Melody, menos la barriga. —Suelta el acelerador y enciende el intermitente—. Ella está reuniendo algunas cosas que puedes usar mientras estás aquí. Podemos conseguirlo mañana en el brunch.

	A Tessie se le revuelve el estómago, su despreocupación se evapora ante la idea de conocer a la familia de Solomon. ¿Y si la odian?

	Ante su suspiro, Solomon le aprieta la mano. 

	—¿Estás cansada?

	—Lo estoy. Estoy corriendo en la euforia. Y este bebé está en mi pulmón. —Apoya una mano en el vientre hinchado. Dios, ha crecido tanto en los últimos días. Se mueve en el asiento y arquea una ceja—. Hoy estoy de treinta semanas.

	La mira con ojos llenos de orgullo y afecto. 

	—Lo sé.

	—Me siento enorme.

	—No eres enorme. Eres hermosa, Tess.

	Se sonroja. ¿Se cansará alguna vez de oírle decir eso?

	Con la misma rapidez, se desinfla. Le queda mucho por hacer. Demasiado para mantener un espacio cerebral contenido y sin preocupaciones. No pasará mucho tiempo antes que empiece a picarle esa necesidad de planificar, de organizar, de arreglar. 

	—Yo también necesito encontrar un médico. —Mira de reojo a Solomon—. Depende de cuánto tiempo me quede.

	Antes de salir de México, tuvo una llamada a distancia con su obstetra, que le dijo que no había problema en saltarse una revisión, pero le recomendó que buscara un médico local si se quedaba, o que se asegurara de volver a Los Ángeles antes de las treinta y seis semanas, debido a las restricciones de vuelo.

	Solomon gruñe. Su mirada melancólica dice que no quiere hablar de su marcha. 

	—Te encontré un médico.

	Ella se sienta más erguida, su corazón se calienta. 

	—¿En serio?

	—Lo hice. —Se muestra indiferente, como si el corazón de Tessie no estuviera ya hirviendo—. Podemos ir la semana que viene. A ver si te gusta.

	Sonriendo, ella se acerca más, asegurando el cinturón de seguridad del medio a su alrededor, amando la forma en que toma responsabilidades con ella. Como si fuera su problema. No de ella. Es un alivio. No cargar con todo por una vez.

	—¿Qué más me vas a darás? —le pregunta, dándole un beso en el pulso de la garganta. Suelta la mano y arrastra los dedos por debajo del dobladillo de su Henley negro, hasta su vientre cálido y estriado.

	Se pone rígido. 

	—Mujer —gruñe, haciendo todo lo posible por no acelerar el volante, mientras atraviesan un estrecho puente de piedra—, deja esa mierda o nos vamos a la zanja.

	Tessie suelta una carcajada y afloja los besos, pero antes que pueda volver a su posición de pasajera, Solomon le rodea el hombro con un brazo, manteniéndola cerca. 

	—Sabes lo que tienes, ¿verdad?

	Acurrucándose más cerca de su cuerpo grande y cálido, le acaricia el cuello con la nariz. 

	—¿Qué?

	—El poder de destruirme completamente.

	Se ríe. 

	—Lo usaré sabiamente.

	—Relájate, Tess. —Su profundo retumbar vibra a través de ella—. Conozco tu cerebro. Nada de listas de control. Sin preocupaciones.

	Arruga la nariz, deseando tener algo de la calma y la satisfacción de Solomon. 

	—¿Cómo es que lo sabes todo? ¿Cómo es que eres tan, tan… firme?

	Sus labios se crispan. 

	—Porque vengo de las montañas —dice señalando con un gran dedo.

	La mirada de Tessie se desvía hacia arriba y chilla.

	De entre las nubes surgen picos de tierra oscuros y dentados. Montañas. Fuertes, feroces, melancólicas. Como Solomon. Sus cúpulas blancas como la nieve, delicadamente heladas, la hipnotizan.

	Tessie mira hacia el sur por la ventana. Los álamos temblones se agitan con la brisa racheada. Una ardilla se lanza a la carretera, se arrepiente de su decisión y se zambulle entre los arbustos.

	Pasan junto al cartel de “Bienvenidos a Chinook”; de 8.000 habitantes. El alegre lema de la ciudad reza: Echa un vistazo a Good Ole Chinook.

	Al girar, Solomon toma una carretera asfaltada hacia la ciudad. Por fin, el paisaje es civilizado. La calle principal. Tiendas boutique, restaurantes, bares, cafeterías, una carnicería. Un hombre repara su auto en el arcén, tiende la mano a Solomon, que hace lo mismo.

	—Bienvenida a Chinook —le dice suavemente el montañés. El brillo de sus ojos azul oscuro le dice todo lo que necesita saber. Le encanta este pueblo, su comunidad. Y ella también quiere amarlo.

	—¿Adónde vamos? —pregunta ella, apoyando la cabeza en su hombro.

	—Pasaremos por el bar a recoger a Peggy, y luego iremos a la cabaña.

	—Mmm. Puedo ver el bar, la perra y la cabaña. Soy una chica con suerte.

	Su garganta se inclina, una mirada afectuosa cruza su rostro.

	Acurrucada contra Solomon, Tessie deja que su corazón alivie sus preocupaciones. Es divino entregarse al ahora, disfrutar plenamente del presente, sin preocuparse por lo que vendrá después.

	Se preocupará.

	Más tarde.

	Porque envuelta fuertemente en los brazos de Solomon, Oso seguro en su vientre, nada más importa.

	…

	 

	Es como si las montañas supieran que la traía a casa.

	Solomon, con el orgullo en el pecho y Tessie acurrucada a su lado, contempla el vasto cielo de Alaska. Nubes tan blancas como el algodón contrastan con una gran arboleda que se extiende en el horizonte. Estar de vuelta en Chinook es como beber de un fresco arroyo alpino. ¿Verá Tessie lo mismo que él? ¿La magnífica belleza? ¿La naturaleza salvaje que siempre ha amado? Eso espera.

	Solomon entra en el camino de grava de Howler’s Roost y deja la camioneta encendida.

	—Quédate aquí —dice—. Recogeré a Peggy y…

	Pero ya se está desabrochando el cinturón.

	Maldiciendo, corta el contacto y sale disparado hacia el lado del copiloto. Le agarra la mano antes que sus pies toquen el suelo. Sí, está actuando como un idiota sobreprotector, pero su centro de gravedad ha cambiado por completo. Por no mencionar que lleva los malditos tacones más altos que él haya visto nunca. Él no está tomando ningún riesgo.

	—Tranquila —la tranquiliza, le sujeta los hombros con las manos, y se asegura que se mantiene firme. La recorre con la mirada y esboza una sonrisa. Es adorable. Lleva unos vaqueros pitillo negros, y la franela de Solomon a cuadros blancos y negros. Incluso embarazada, la empequeñece.

	—No me quedaré en el auto, Solomon. —Tessie entrecierra los ojos al ver los graneros rojos que rodean el silo gris. Se centra en la veleta oxidada que se alza en lo alto—. Quiero ver ese lugar del que has estado hablando. —Ladea la cabeza y arruga la nariz—. Parece un silo.

	Se pasa una mano por la barba. 

	—Es un silo.

	Diablos, le da vergüenza que Tess lo vea. Avergonzado de haber dejado que el bar se pusiera tan mal, que Howler se hiciera cargo. Aun así, no puede mantenerla alejada para siempre. Cristo, es su maldito trabajo. Si ella se queda; que, si él tiene algo que decir al respecto, así será, formará parte de su vida.

	—Solo… —Tomándola del codo, la guía con cuidado por el aparcamiento de rocas—. Es una ruina. Que lo sepas.

	Sus ojos se desvían hacia el letrero de neón, que chisporrotea como si estuviera en su última vida. 

	—Soy buena con los naufragios.

	—No puedes juzgar.

	Sus labios se fruncen como si el pensamiento fuera un limón. Entonces…

	—Bien. Gritaré internamente mis objeciones.

	—Bien.

	Cuando se acercan a la puerta principal, se oye un crujido en los arbustos junto a los cubos de basura. Solomon se paraliza y luego se mueve, poniéndose delante de Tessie.

	Le clava las uñas en el hombro. 

	—Dios mío, es un oso, ¿verdad? —chilla cuando el alboroto se hace más fuerte.

	Quiere decirle que se equivoca. Pero no puede.

	Mierda.

	Las palabras de Howler sobre los osos de la zona le provocan una oleada de pánico.

	Con una mano rápida como un látigo, Solomon agarra a Tessie; una mano en la espalda, la otra justo debajo del culo, y la levanta en el aire. La empuja hacia la escalera del lateral del silo. 

	—Sube —le ordena—. Ahora.

	—Yo no subo escaleras —chilla ella, dándole una palmadita en los hombros—. Solomon, bájame. Puedo correr hasta el auto.

	—No puedes correr —gruñe—. No con tacones, Tess. ¿Qué demonios te dije…?

	El arbusto explota.

	Tessie chilla, un revuelo de cabello rubio, mientras trepa por su cuerpo como una gata salvaje.

	Solomon se abalanza sobre ella, solo para ser golpeado por un perro sabueso baboso.

	—Cristo —exhala. El alivio casi lo derriba.

	Peggy emite un graznido y Solomon se pone en cuclillas, pasándole las manos por las largas orejas y la papada caída.

	—Hola, chica —dice, dando un gruñido de afecto, mientras los latidos de su corazón retoman su ritmo normal. Diablos, extrañaba a su maldito perra.

	De detrás de él, llega el sonido de la risa de Tessie. Con las manos en el estómago, está doblada. 

	—Dios mío. Es tu perro.

	—Gran primera impresión —le dice a Peggy con desgana.

	Tessie suelta una risita. 

	—Venía a atacarme. Qué traviesa. —Se agacha y le eriza las orejas al sabueso. Peggy, disfrutando de la caricia, pone una pata en el muslo de Tessie e intenta subirse directamente a su regazo, pero Solomon extiende una mano, sujetando la parte baja de su espalda para que la perra no la tumbe.

	—Oh, es tan dulce.

	A Solomon le da un vuelco el corazón, cuando Tessie inclina la cabeza para besar la nariz negra como la tinta de Peggy.

	Otro crujido, y entonces Howler sale pisando fuerte de la parte trasera del edificio, con una bolsa de basura en las manos.

	Se detiene, contempla la escena y dice: 

	—Ya era hora que volvieras a casa.

	Solomon se levanta de un empujón. 

	—Ya llegué. Ahora puedes dejar de quejarte. —Le tiende una mano a Tessie, ayudándola a levantarse, y luego la acerca.

	A Howler se le quita la sonrisa de la cara cuando la ve. Solomon espera frunciendo el ceño a que su amigo la salude cuando no lo hace. La atención de Howler se desvía hacia su estómago y luego vuelve a Solomon. 

	—Trajiste a Ricitos de Oro de vuelta, ¿eh?

	Tessie arquea una ceja al oír el apodo, pero no dice nada. Con un movimiento de su sedosa melena rubia, pasa junto a Howler y entra en el bar. Peggy entra trotando tras ella, ya enamorada. Solomon no la culpa.

	Haciendo un gesto de dolor, les sigue. Tessie está diminuta de pie en el espacio circular. Brillante y soleada frente a la oscuridad del bar. Considera la habitación, ladeando su cabeza rubia, con los labios fruncidos y la mirada entrecerrada.

	Ella ve lo que ve Solomon.

	La barra del bar astillada. Un letrero de neón parpadeante. Faltan dos tablas del suelo. La estufa de leña estropeada.

	Con las manos sobre el vientre, Tessie gira y sonríe a Howler. 

	—Solomon dice que haces un buen cóctel.

	Howler se cruza de brazos. 

	—Los grifos de soda están rotos.

	—Okeeey —balbucea Tessie. Sus ojos confusos se dirigen a Solomon—. Voy a echar un vistazo a la cocina.

	Solomon frunce el ceño. No es propio de Howler ser tan hermético. Un maldito imbécil, si tenía que decirlo. Por suerte, Tessie es una profesional, acostumbrada a tratar con idiotas como Atlas, y deja que el desaire le caiga como un rodillo.

	—¿Cuál es tu puto problema? —pregunta Solomon, en voz baja para que Tessie no lo oiga—. Estás actuando como un imbécil.

	—Nada —responde Howler. Luego resopla—. Amigo, pensé que ibas a ir allí, resolver tu mierda, y volver a casa. No traerla contigo de vuelta.

	—No es una puta pizza —suelta Solomon.

	Howler resopla. 

	—¿Qué va a hacer, mudarse aquí?

	Solomon se aclara el nudo en la garganta. 

	—No hemos hablado de ello.

	—No hemos hablado de ello… —Howler murmura—. Pues más te vale. Pronto también. Parece lista para estallar.

	Sobrio, Solomon se restriega la palma de la mano por la cara, con el pecho apretado por la preocupación. En realidad. Quizás fue un bastardo egoísta al pedirle a Tessie que volviera con él, pero aprendió la lección con Serena.

	No dejes que se vaya. Ve tras ella.

	Tessie sale de la cocina, y señala con el dedo una ardilla de peluche que sostiene un tarro de propinas. 

	—Esto sí que dice taxidermia chic, ¿no?

	—Sin juzgar —dice Solomon mientras sonríe ante el calendario de desnudos que hay detrás de la barra.

	—No estoy juzgando. Observo con ojo crítico.

	Volviendo su atención a Howler, pregunta: 

	—¿A qué hora abres?

	Howler se eriza. 

	—Estamos abiertos ahora.

	—No lo parece. —Pasa un dedo por la barra polvorienta y Howler frunce el ceño—. ¿Cuál es tu presupuesto para la remodelación?

	—Tenemos un presupuesto saludable.

	Solomon ahoga una sonrisa, observando cómo Tessie se enfrenta cara a cara con su amigo.

	Sale de detrás de la barra, y deteniéndose frente a ellos, señala con el hombro hacia la esquina trasera de la sala. 

	—¿Qué planeas hacer con el espacio?

	Howler lanza a Solomon una mirada de fastidio. 

	—¿El espacio?

	—Déjate llevar —dice Solomon.

	Un suspiro exasperado. 

	—Bien. Pensé que podríamos hacerlo más en línea, como lo que otros bares populares están haciendo. Tal vez añadir una mesa de billar.

	Tessie resopla.

	Howler se pone rígido, su expresión hosca. 

	—¿Crees que podrías hacerlo mejor?

	Solomon se frota la frente, ya le duele la cabeza. 

	—No lo hagas. No empieces con ella.

	Tessie se levanta como si fuera un reto. 

	—En realidad, podría. —Terminada de hablar con Howler, lanza una mirada a Solomon—. Este espacio podría ser espectacular. —Extiende un brazo—. Veo cabinas de pared a pared. Cabinas oscuras. El reproductor de música se queda. Iluminación ambiental. ¿Quizás una ventana del suelo al techo? Puertas de garaje. —Se detiene en medio de la barra y extiende los brazos como si pudiera abrazar el espacio que la rodea.

	Solomon asiente. 

	—Es un espacio estupendo. Planeamos hacer gran parte del trabajo nosotros mismos para mantener los costos bajos.

	Con los ojos encendidos, Tessie levanta las cejas. 

	—Podría hacerlo.

	Ya está sacudiendo la cabeza. Lo último que quiere, es a Tessie en una escalera. Tessie transportando objetos grandes. Tessie rompiendo la mierda de yeso con un mazo de diez libras, cuando está embarazada de siete meses.

	Ya es bastante malo que haya estado en un vuelo de ocho horas, atrapada en el auto durante tres horas. Necesita estar en casa de él, sin tacones, descansando.

	—No —dice—. Diablos, no.

	—Sí, Solomon. Claro que sí. —Ella lo agarra del brazo, se lo sacude y baila en su sitio—. Por favor. Deja que te ayude. Puedo pedir todo a través de mis proveedores a precio de costo. Todo lo que tienes que hacer es de Hulk con tus grandes músculos.

	Abre la boca para decir que no, pero no puede. Porque ahí está. En su cara. Está enganchada. Los colores Pantone ya vuelan por su preciosa cabeza.

	—Bien, maldita sea —gruñe, divertido y molesto a la vez, por lo rápido que ha conseguido que ceda.

	Chilla y le da un beso en la mejilla barbuda.

	Dios. ¿Así es como se ve su maldito futuro? ¿Atándose a sí mismo con nudos, tropezando con todo para darle todo lo que ella quiere? Por Dios. Es un desastre.

	Aun así, hará lo que sea necesario para mantenerla en Chinook.

	Howler le lanza una mirada mordaz de traición. 

	—Es mi bar —gruñe.

	—Nuestro bar —responde Solomon.

	—Oh, claro, sacas esa carta después de siete malditos años.

	Con los ojos brillantes de emoción, Tessie recorre la pared de ladrillo con las manos. 

	—Podríamos ponerle Pantone a esto.

	—¿Qué coño es un Pantone? —Howler murmura, rasgando una mano molesta a través de su cabello rubio arenoso—. No vas a pintar ese ladrillo. Es una institución.

	Solomon resopla ante la teatralidad. 

	—Nos hemos orinado en ese ladrillo. —Asiente orgulloso a Tessie—. ¿Quieres esto hecho? Es tu chica. Se gana la vida con esto.

	—Y lo haré gratis —dice con una sonrisa de suficiencia—. Tómalo o déjalo. Porque estoy en paro, y me encanta un buen proyecto de Cenicienta.

	—Bien. —Gimiendo, Howler golpea un menú pegajoso contra el pecho de Solomon—. Será mejor que vengas con el mejor maldito menú de Alaska.

	—Claro que lo haré. —Los ojos de Solomon se clavan en Tessie.

	Su corazón se aprieta.

	Maldita sea, le encanta cómo se ve en su bar.

	Esta noche, le va a encantar cómo se ve en su cama.


Capítulo 24

	 

	Treinta minutos más tarde, Solomon conduce la camioneta por una serpenteante carretera de grava. Cuando atraviesan un bosquecillo de oscuros árboles de hoja perenne, aparece una cabaña. Tessie se endereza y se vuelve hacia él. 

	—¿Es ésa?

	Se mete en el camino de entrada, apaga el motor. 

	—Esa es.

	Un rápido examen del amplio patio la hace sonreír. La cabaña de Solomon no es la cabaña oscura y ruinosa que había imaginado. En cambio, es una pintoresca cabaña con estructura en V, enclavada en la linde del bosque boreal. Como un elegante refugio de esquí de Colorado inacabado. La leña cortada está apilada en forma de pirámide junto a un hacha. Un camino de piedra serpentea hasta la puerta. En los árboles que rodean el patio cuelgan campanillas de viento de cristal soplado. Una gran terraza de madera, perfecta para leer o mirar las estrellas, da la bienvenida a los visitantes.

	Su casa.

	Al menos durante los próximos días.

	El portazo de la camioneta llama su atención. Solomon está fuera y rodeando la parte delantera del capó. Con una sonrisa, aprovecha la oportunidad para contemplar a su apuesto montañés. Tiene tan buen aspecto. Tan en su elemento, con su barba, sus músculos y su perra, que aúlla en la parte de atrás.

	Su puerta se abre. Luego, agarrándola de la mano con silenciosa intensidad, Solomon la ayuda a salir.

	Tessie está de pie en el bosque salvaje, absorbiéndolo todo. Este lugar le encanta a Solomon. El latido de este país salvaje y maravilloso. Una brisa fresca susurra entre los árboles, alborotando las puntas de su cabello. A lo lejos, se oye el leve murmullo de un arroyo o riachuelo. El canto de los pájaros en lo alto de los árboles. Montañas escarpadas y ásperas se ciernen sobre la cabaña, como si tuvieran el solemne deber de protegerla.

	Esto seguro que es mejor, que la vista del aparcamiento de su apartamento.

	—¿Qué te parece? —pregunta Solomon, con la mirada expectante. Nervioso.

	Inclina la cabeza para mirarlo. 

	—Hmm —tararea—. No eres tan gruñón como imaginaba.

	Es recompensada con un gruñido de buen humor. 

	—¿Me estás llamando gruñón?

	—Te estoy llamando mi gruñón.

	Sus ojos se suavizan, y la sonrisa que aparece en sus labios hace que su corazón dé una voltereta.

	A lo lejos, el aullido de un lobo. Tessie se acerca y agarra el reconfortante bíceps de Solomon.

	Cuando mira hacia la cabaña, Tessie ve que el nudo de tensión de su cuerpo desaparece. Parece relajado. Cómodo. Como en casa.

	—¿La has extrañado? —pregunta en voz baja.

	Con una mirada acalorada hacia ella, saca su maleta de la parte trasera de la camioneta. 

	—No tanto como pensaba.

	Su corazón da un pequeño vuelco.

	—Vamos, embarazada. —Abre la puerta trasera de la camioneta, y ayuda a Peggy a salir, luego entrelaza sus dedos con los de ella—. Por aquí.

	Obedientemente, Tessie lo sigue por el camino hasta la casa. Se detiene en la terraza y señala con la cabeza lo que parece un cobertizo sobre pilotes situado a unos tres metros de la casa.

	—¿Por qué está elevado?

	—Para mantener alejados a los animales salvajes —dice Solomon, rebuscando la llave en el bolsillo. La encuentra y la mete en la cerradura—. Será mejor que entremos. —Levanta las cejas, su tono es premonitorio—. Probablemente solo tengamos unos minutos hasta que oscurezca.

	—Espera, ¿qué? —El miedo recorre la nuca de Tessie, y escudriña la arboleda. Los rayos del sol se hacen cada vez más tenues a través del follaje—. ¿Qué pasará cuando oscurezca?

	Se vuelve hacia Solomon, ve su sonrisa, y le da una palmada en el brazo. 

	—Malvado —sisea.

	Con una sonrisa de oreja a oreja, le besa la sien y abre la puerta de golpe. Peggy entra dando saltitos. Con cautela y curiosidad, Tessie pasa junto a Solomon. Al instante, el espacio se ilumina con el interruptor de la luz.

	—Oh, Solomon. —Presiona las palmas contra su estómago y se detiene en seco—. Es tan bonito.

	Nada de lo que había imaginado le hacía justicia. Esperaba un espacio austero y escaso, pero en su lugar encuentra… encanto. Belleza.

	Solomon.

	Él sigue echando por tierra todas sus suposiciones sobre él.

	Volando su corazón.

	El interior de la cabaña es aún mejor que el exterior. El salón, la cocina y el comedor son de concepto abierto. En la sala de estar elevada, dos sofás de cuero se sientan cómodamente frente a una chimenea de piedra.

	Rústico pero elegante. Algo que ella diseñaría.

	Tessie recorre la habitación sin aliento, apretando las palmas contra las paredes de madera. Natural. Sin manchas ni pintura. Solo naturaleza salvaje. Olfatea la pared. Mira a Solomon, que la observa con una sonrisa divertida. 

	—¿Pino? —pregunta.

	—Abeto —corrige él, dejando su bolso en el suelo y cerrando la puerta.

	Se deja caer junto a la larga mesa de la cocina. Cuatro sillas y un banco. Madera suave como la seda. Pasa un dedo por una elaborada pata y se asoma. 

	—¿Tú hiciste esto?

	Asiente. 

	—Así es.

	—Es precioso.

	Otro jadeo, las ruedas de su mente girando con posibilidades. 

	—Deberías hacer los muebles de Howler’s Roost para la remodelación. La barra del bar. Los taburetes.

	Se ríe entre dientes. 

	—Howler ya me tiene escribiendo un menú. No lo presiones.

	Ella se levanta, dando un pequeño meneo, y los ojos de Solomon brillan en respuesta. 

	—¿Qué puedo decir? Chinook ya me inspira. —Se echa el cabello por encima de los hombros y arquea una ceja—. Excepto quizás tu amigo.

	El tipo la congeló, claro como el día. Pero no deja que le moleste. Tras su paso por Los Ángeles, está acostumbrada a los hombros fríos y las miradas furiosas.

	La cara de Solomon se nubla. 

	—Es Howler… él solo…

	—¿Celoso?

	—No estoy seguro. —Se pasa una mano por el cabello oscuro. Su dura mandíbula se recompone—. No te preocupes por él. Céntrate en el bar, y lo conseguiremos. —Su mirada seria se desvía hacia su vientre—. Tiene que ser rápido, Tess.

	Levanta una mano. 

	—Lo será —promete—. Me encantan los retos.

	La emoción revolotea en su pecho. Arreglar el bar de Solomon es pura adrenalina. Casi al instante, se le ocurre una visión detallada de lo que podría ser el local. Industrial pero cálido. Melancólico pero divertido. La personalidad de Howler fundida con la de Solomon. Porque ellos son el alma de ese bar, y es importante reflejarlo.

	Este diseño le va como anillo al dedo. Le dará algo que hacer, le ayudará a no sentirse tan perdida en el mar, a aprovechar su inquieta ansiedad. Porque antes que pase mucho tiempo, tiene que encontrar un trabajo. Antes que esa vieja energía nerviosa, la llame.

	Cuando Tessie llega a las profundas escaleras que cortan la pared de madera que conduce al dormitorio de la parte superior, se detiene. No hay barandilla.

	—Esas escaleras… —Solomon comienza, pareciendo adorablemente preocupado—. No son seguras para ti.

	—No esperabas exactamente que una mujer embarazada estuviera resoplando por ellas.

	Cuando él no dice nada, con el ceño fruncido, ella se acerca a él y le pone una mano en el pecho. Su corazón palpita rápidamente bajo su mano.

	Ella le dedica una pequeña sonrisa. 

	—Solomon, está bien. Tendré cuidado.

	La estudia y luego su boca se suaviza. 

	—Te ayudaré.

	Con Solomon detrás de ella, con la palma de la mano en la parte baja de la espalda, guiándola, sube lenta y cuidadosamente las escaleras.

	Ella jadea.

	En el centro del dormitorio hay una cama grande. En uno de los extremos hay una manta de piel sintética, y un banco de cuero a los pies. A un lado de la habitación hay una mecedora de madera y una mesita auxiliar. Enfrente, junto al baño, hay una vieja bañera con patas.

	Encantada, tira a Solomon de la mano. 

	—Hombre Solemne, tienes una bañera.

	Se ríe entre dientes. 

	—No estoy tan fuera de la red.

	Camina hacia el centro de la habitación, y se fija en las paredes inclinadas que dan al espacio una sensación sumamente acogedora. No puede evitar imaginársela a ella y a Oso en este espacio. Porque es perfecto. Perfecto para una cuna. Para una familia.

	—Esto es precioso. —Muerde su sonrisa y fija su mirada en la de él—. Me encanta, Solomon. Esto es mejor que México.

	Algo cambia en su expresión cuando ella dice las palabras. Se le hace un nudo en la garganta, sus ojos no se apartan de ella. Entonces levanta una mano. 

	—Tess. Mira hacia arriba.

	Lo hace. Y esta vez, no puede jadear. Ni siquiera puede hablar.

	Una claraboya sobre la cama deja entrar el cielo del atardecer.

	Lleno de estrellas.

	En el momento en que ve la ventana, la primera estrella titilando en el majestuoso cielo de Alaska, las compuertas se abren y sus lágrimas se desatan.

	Todo parece predestinado. Como si su vida hubiera ido encajando poco a poco. Como si tuviera su corazón palpitante en sus manos y le estuviera mostrando la vida que estaba destinada a vivir.

	Porque está destinada a estar aquí. Con Solomon. Con su hijo.

	En dos rápidas zancadas, Solomon está a su lado, secándole las lágrimas de las mejillas. Su mano grande y fuerte le acaricia la cara, obligándola a mirarlo. 

	—No llores —le dice en voz baja y áspera—. Me matas cuando lloras, nena.

	—Lo siento.

	—No te disculpes. ¿Qué pasa?

	—No pasa nada.

	—¿Entonces por qué lloras?

	—Porque todo parece demasiado perfecto. Tan perfecto. —Sacude la cabeza, con lágrimas calientes cayendo por sus mejillas. Apretando las palmas contra su bulto, mira a Oso—. Y estoy embarazada. Y soy estúpida.

	—No eres estúpida. —Le toca la mejilla, empujando su mirada hacia él—. Yo también lo siento.

	—¿En serio?

	—En serio. Algo tan condenadamente correcto que quiero enloquecer a diario. —Sus ojos de lapislázuli se clavan en los de ella. Y ella lo sabe. La forma en que la mira… la entiende. Sus miedos. Sus dudas. Su alegría. Los entiende y los sostendrá—. Tú, estar aquí… significa todo para mí, Tessie. —Le pone la mano en el vientre—. Lo significas todo.

	Sus labios se entreabren, pero no lo dice.

	Todavía no.

	En lugar de eso, cae hacia delante, y Solomon la atrapa como ella sabía que lo haría, arrastrándola hacia su pecho. Su enorme cuerpo, cálido, robusto y seguro, la envuelve mientras ella se pone de puntillas para encontrarse con sus labios.

	Y el pulso de Tessie martillea una melodía en su torrente sanguíneo.

	Te amo. Te amo. Te amo.


Capítulo 25

	 

	Solomon y Tessie suben por la acera hasta la casa de su infancia. Una casa de dos plantas de color crema con un porche envolvente, y un gran roble en el patio delantero.

	El brunch del domingo.

	El brunch les da una salida. Dos horas de conversación, y luego se pueden ir.

	Inhalando un suspiro, Tessie se alisa la parte delantera del vestido. 

	—Bien —dice—. Adelante. Llama a la puerta.

	A Solomon se le tuerce la comisura de los labios. Su chica tiene su cara de juego. Se ha dado cuenta de las señales. La forma en que se muerde el labio inferior. La forma en que se frota tres círculos en el vientre y luego suspira.

	—Estás nerviosa.

	Ella le da una palmada en el brazo. 

	—Por supuesto que estoy nerviosa. Voy a conocer a tu familia. —La aprensión tiñe su voz—. ¿Y si me odian? ¿Y si piensan que soy una zorra que se quedó embarazada a propósito?

	Arquea una ceja divertida. 

	—¿Zorra?

	Su bonita cara se contrae y se palpa el estómago. 

	—Ésta es la familia de Oso. Estoy desempleada. Estoy embarazada. Soy californiana. No estoy dando precisamente una buena primera impresión.

	—Tess, cariño. —Le agarra las manos, tranquilizándola. La mirada triste que ella lleva tiene el poder de destruirlo—. Nada de eso, ¿vale? Te van a querer.

	Nadie ni nada la tocará. Especialmente mientras él esté cerca.

	Ella inclina la cara hacia arriba, su expresión se suaviza. 

	—¿Me lo prometes?

	Le besa la frente. 

	—Te lo prometo.

	—¿Sin nervios?

	—Sin nervios.

	Diablos, él es el que debería tener nervios. No ha traído una mujer a casa desde Serena. Pero no puede esperar a que su familia conozca a Tessie. Estando aquí en Chinook con ella, sus sentimientos se han multiplicado por diez. Verla en su cabaña, la forma en que la amaba tanto como él, le robó el aliento.

	No tiene nervios. Hoy no.

	No con Tessie.

	Ya no quiere esconderla. Quiere que todos la vean como la fuerza que es. Que sepan que va a formar parte de su vida.

	Así de seguro está de ella.

	En el porche, Solomon se detiene antes de llamar. 

	—Dime si es demasiado y nos iremos. ¿Entiendes?

	Es mucho para ella; él lo entiende. Ella está fuera de su elemento, fuera de Los Ángeles, embarazada, en el mundo de él, y ahora conociendo a extraños que van a querer saberlo todo sobre sus planes, sobre el bebé. Gracias a Dios que el único miembro de la familia con poder para asustar a Tessie está en Anchorage.

	Tessie se pasa el cabello por detrás de un hombro delgado, y su expresión se transforma en una de fría confianza. 

	—Estaré bien.

	—Sé tú misma.

	Resopla. 

	—Estar embarazada y gruñona. Entendido.

	Espera a que ella asienta con un pequeño movimiento de cabeza, la toma de la mano, y con la otra, llama a la puerta de madera.

	En cuestión de segundos, la puerta principal se abre de golpe, como si Melody hubiera estado esperando en la mirilla, lista para tenderles una emboscada. Ignorándolo, su hermana pequeña se dirige directamente hacia Tessie. Ojos brillantes, calor genuino en su rostro. 

	—¡Hola! Soy Melody.

	Tessie sonríe y extiende una mano, su cuerpo se relaja. 

	—Tessie.

	—Encantada de conocerte —le dice su hermana. Sus ojos se posan en el estómago de Tessie y luego rebotan hacia Solomon—. Dios mío.

	Se ríe entre dientes. 

	—¿Pensabas que me lo estaba inventando?

	—No, pero... —Le tiembla el labio inferior.

	Solomon inclina la cabeza hacia el cielo. Las lágrimas de su familia no están hoy en el orden del día.

	—Nada de llorar —le dice a su hermana, que inmediatamente chilla su protesta—. Si lloras, friegas los platos.

	Una burla. 

	—Bien. —Extiende un brazo hacia Tessie—. Por favor, entra. Todo el mundo está deseando conocerte.

	Tessie le dedica una sonrisa de agradecimiento y cruzan juntos el umbral.

	Melody se lleva una mano a la boca. 

	—¡Todos, están aquí! —Su alegre voz se oye por el pasillo. Luego se vuelve hacia Tessie—. Personalmente me gustaría darte las gracias por sacar a nuestro hermano de su cueva.

	Tessie se ríe. 

	—Ha sido un placer.

	—Demonios sí. Ya estás aquí. —Jo baila el vals por el pasillo, con los brazos ya extendidos—. Es hora de todos los abrazos. Espero que estén listos.

	Solomon abraza a su hermana, la mediana salvaje de la familia. Cuando ella se aparta, se fija en Tessie. Barriga. Tessie.

	Con un suspiro, dice: 

	—Esta es Tessie. Y sí, esta es su barriga.

	—Mierda, puedo… —Las manos de Jo revolotean a unos centímetros del bulto de Tessie, luego se detiene—. No, eso es raro. Lo siento. Lo primero que queremos hacer es tocarte. Dios mío, soy horrible. No estamos respetando los límites de tu cuerpo en este momento.

	Solomon pasa su mano por el hombro de Tessie, queriendo que sepa que es su elección. 

	—No tienes que hacerlo.

	Con una sonrisa en sus labios carnosos, Tessie inclina la cara hacia él, tomando la torpeza de su hermana con calma. 

	—Hazlo.

	Una erupción de chillidos la hace reír. Cuatro manos presionando el estómago de Tessie. La imagen le aprieta el pecho. Le hace imaginarse a su hijo aquí, en cenas familiares, jugando con sus tías y sus abuelos.

	—Solomon Jack.

	Una voz suave lo hace volverse. Su madre, con el cabello largo y blanco suelto, sale corriendo de la cocina. 

	—Oh, me alegro mucho de verte, hijo —le dice, envolviéndolo en un abrazo desesperado.

	Con la garganta apretada, Solomon la aplasta contra él. Hacía tanto tiempo que no pisaba su propia casa. En los años posteriores a Serena, solo se pasaba por allí para ayudar a arreglar algo, o para dejar las cazuelas que su madre dejaba en el porche, pero nunca se quedaba ni disfrutaba de su familia. Un error que cometió una vez, pero que no volverá a cometer.

	—Hola, mamá —dice, echándose hacia atrás—. ¿Dónde está papá?

	Ella niega con la cabeza. 

	—Oh, ya conoces a ese hombre. Jugueteando con algo en la parrilla. Pensé que podríamos comer fuera, ya que es el último día bonito que tendremos en un tiempo. —Se vuelve hacia Tessie, su mirada de ojos azules la encuentra—. Y esta debe ser tu dulce chica. Hola, soy Grace.

	Tessie se sonroja y estrecha la mano de su madre. 

	—Hola, soy Tessie. Encantada de conocerte. —Sonríe a sus hermanas—. A todas ustedes.

	—Dejen de quedarse parados. —Su madre levanta las manos y hace un movimiento de espanto—. Tenemos bebidas y aperitivos en el porche.

	En un fuerte coro de voces, siguen a su madre. Pero a mitad del pasillo, Solomon se da cuenta que Tessie ya no está a su lado.

	Se da la vuelta.

	Mierda.

	Está contemplando la pared de la galería en el largo pasillo del vestíbulo. Fotos de la familia de Solomon. Fotos de él y Serena.

	—¿Es ella? —pregunta señalando un marco dorado—. ¿Serena?

	La mirada preocupada de su madre se dirige a Solomon y luego se posa en Tessie. 

	—Lo es —dice ella.

	—Crater Lake —dice él en voz baja, cerrando la brecha entre ellos para atraer a Tessie hacia sus brazos—. Fue nuestra luna de miel.

	—Es preciosa. —Entrelazando sus dedos con los de él, Tessie sonríe. No hay rastro de nervios en su cara—. ¿Vamos a comer?

	Solomon suelta un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Se siente aliviado. Tessie se lo toma todo con calma. Comprende su pasado y nunca le pide que elija.

	En el porche, su padre, al ver a Tessie, deja la bandeja de hamburguesas precocinadas y se acerca corriendo.

	—Hola, Tess, soy Jack. Encantado de conocerte. —Le besa la mejilla y luego levanta sus pobladas cejas grises hacia Solomon—. Ya era hora, hijo.

	Pone los ojos en blanco ante el comentario de su padre. Pero le gusta. Le gusta volver a estar con su familia, intercambiar bromas de mierda, volver a formar parte del clan Wilder. No se había dado cuenta de lo mucho que extrañaba esto.

	—Has hecho un festín —comenta. Hay grandes bandejas de comida sobre la mesa. Verduras frescas y salsas. Magdalenas. Frutas cortadas en forma de estrella.

	—Es una ocasión —dice Jo, dando un trago a la botella de champán.

	—Una celebración —dice Melody.

	Una vez que se instalan y se quitan de encima la charla trivial, la conversación gira en torno a lo obvio.

	Bebés.

	—Entonces… —Jo se frota las manos con impaciencia—. Solomon nos ha estado ocultando cosas. Queremos oír todo sobre este bebé y sus planes.

	Solomon lanza una dura mirada a su hermana, para que no sea tan dura con Tessie. Claro que su familia está emocionada, pero eso no significa que tengan derecho a emboscarla con preguntas. Además, ella no necesita preocuparse. Él la tiene. Incluso si ella todavía no lo sabe.

	Tessie le sonríe mientras le da un apretón tranquilizador en la mano. 

	—Bueno, es un niño. Aún no hemos decidido el nombre, y nacerá el veintitrés de diciembre.

	—Cuando nazca el bebé —empieza su madre—, ¿qué pasará entonces? ¿Cuánto tiempo estarás en Chinook, Tessie?

	—Oh, yo… —Sus ojos vacilantes miran a Solomon y luego de nuevo a su madre—. No estoy segura. Aún no lo hemos planeado con tanta antelación.

	Su corazón se encoge ante su respuesta. Necesita decírselo. Que la ama. Que su marcha lo destruirá por completo.

	Su madre se inclina hacia delante y sonríe. 

	—Solo pregunto porque nos encantaría darte un baby shower mientras estás aquí.

	A Tessie se le ilumina la cara. 

	—¿En serio?

	—Por supuesto.

	Casi tímidamente, asiente. 

	—Eso sería maravilloso.

	Jo se echa hacia atrás en su silla, su mirada de ojos azules se dirige a Solomon. 

	—No se permiten chicos.

	Melody pestañea. 

	—Pero puedes venir y ayudarnos a instalarnos.

	Solomon suelta una carcajada. 

	—Despiadadamente utilizado.

	—Pensamos en pedirle a Evelyn que venga —añade su padre.

	Al mencionar a su hermana mayor, se eriza. La última conversación que tuvo con ella fue en México. Su admonición injustificada sobre Tessie le deja un mal sabor de boca. 

	—Si se comporta —dice.

	Los labios de Tessie se tuercen en forma de pregunta. 

	—¿Se comporta?

	Jo se echa hacia atrás en la silla, royendo una zanahoria pequeña como si fuera un puro. 

	—El truco con Evelyn, es no hacer contacto visual a menos que quieras que te arranque las pupilas.

	—Niñas —gime su madre, riéndose en su mano.

	Tessie arquea una ceja irónica. 

	—¿No es tu hermana?

	Melody se encoge de hombros, compungida. 

	—Es un poco santurrona.

	Solomon se atraganta de risa, mientras su padre se mete los dedos en los oídos. 

	—No estoy oyendo esto —dice.

	Tessie se levanta de la silla, va por las verduras y la salsa, haciéndole un gesto con la mano cuando él se levanta para traérselas. 

	—Háblenme de Solomon cuando era pequeño —dice, mirando entre Jack y Grace—. Quiero oírlo todo sobre él.

	Una ronda de carcajadas estalla y Solomon gime. Esto es justo lo que necesita. Su familia echando mierda.

	—Solomon era el niño más salvaje —empieza su madre.

	Tessie escucha, absorta, con los ojos marrones brillantes de picardía.

	—Siempre le gustaron las herramientas —añade su padre—. Dormía con ellas por la noche. No podía apartarlas de él.

	A estas alturas, todos, menos Tessie, han bebido unas cuantas cervezas y la conversación fluye. El sol está en lo alto del cielo, calentando el aire frío de la tarde.

	—Ríete —le dice Solomon a Jo mientras agarra la muñeca de Tessie—. Soy el mayor. He estado desenterrando basura sobre ti desde que naciste. —Lentamente, atrae a Tessie hacia sí y la acomoda en su regazo.

	Al instante, la mesa se queda en silencio. Jo tose en la mano. Melody les da la espalda, secándose una lágrima con el rabillo del ojo. La comisura de la boca bigotuda de su padre se crispa.

	—Jesús —murmura, acunando a Tessie más fuerte en sus brazos—. Tienen que dejarlo ya.

	Tessie, con las mejillas enrojecidas, le acerca la boca a la oreja. 

	—Solomon, están mirando.

	—Déjalos —gruñe, y la besa delante de todos.

	Tessie se ríe, y entierra la cara en el pecho de él mientras una ronda de risitas llena el aire.

	—¡Oh! —Jo grita—. ¿Y qué hay del octavo grado?

	—No con el octavo grado. —Solomon la fulmina con la mirada—. Mamá ni siquiera sabe de eso.

	Jo se ríe.

	Su madre arquea una ceja. 

	—¿Saber qué, Solomon Jack?

	—Sí —dice Tessie, sonriendo con satisfacción—. Me encantaría saberlo.

	Ping.

	Tessie se anima. 

	—¡Por fin! No he tenido señal desde que llegué —dice, tomando su bolsa mientras Melody la pasa por la mesa.

	Su respiración agitada hace que la atención de Solomon se dirija a su vientre. 

	—¿Todo bien?

	Tessie mira fijamente su teléfono, con una expresión de consternación en el rostro. 

	—Está bien. Es solo mi aplicación. —Su sonrisa es tenue mientras mira alrededor de la mesa—. Si me disculpan, tengo que ir al baño.

	—Tercera puerta a la izquierda. —Le da a Tessie un empujón desde su regazo, y observa cómo desaparece dentro.

	Pasan unos segundos y entonces su familia se vuelve hacia él.

	—Oh, la adoramos —dice Melody, emitiendo un chillido de sirena—. Ella es tan….

	—Su cara de perra en reposo es… —Jo levanta una mano y se golpea los labios—. Muack, beso de chef.

	—Los platos —dice su madre, señalando a Jo. Luego dirige su mirada acuosa a Solomon—. Tienes que quedártela, Sol.

	Se traga el nudo en la garganta. 

	—Eso pretendo.

	Una daga le retuerce el corazón. Está tan malditamente agradecido de tener la familia más comprensiva del mundo. Ya aman a Tessie. A su hijo. Deberían estar enojados con él por hacerlos pasar un infierno, por preocuparlos. En cambio, están felices por él.

	Sus dos mundos se encuentran: su ciudad natal y su para siempre.

	Su padre se ríe. 

	—Tienes que admitirlo, hijo. Un bebé. Una chica nueva. Es una buena manera de volver a Chinook.

	Solomon asiente y sonríe. Lo entiende. Porque se siente de vuelta. Y no solo eso. Se siente encontrado.

	—Hay algo más que deberían saber —dice Solomon, con una sonrisa más amplia—. Voy a volver a trabajar en el bar.

	Jo levanta las manos. 

	—Alabado sea el Señor.

	Con la voz entrecortada, su padre se aclara la garganta, y se ajusta las gafas de montura. 

	—Es la mejor maldita noticia en mucho tiempo.

	Su madre se levanta, rodea la mesa y le besa la mejilla. 

	—Me alegro mucho por ti.

	Le agarra las manos y traga duro. Necesita sacarlo.

	—Escucha, mamá. Sé que no estaba allí…

	—Calla —dice ella, apretándole los dedos—. No hay necesidad de eso. Ahora estás aquí. Por ese bebé y esa chica.

	—Lo estoy —responde, sin duda. Siempre.

	—Eso es lo que importa, Sol. —Grace sonríe, el orgullo y el alivio brillan en sus ojos—. Tienes una segunda oportunidad con una mujer maravillosa. Una familia.

	Una segunda oportunidad.

	Las palabras de su madre casi lo tumban. Y algo se afloja en su pecho. El duro nudo del arrepentimiento, de la culpa que ha guardado todos estos largos años se deshace.

	Tiene una segunda oportunidad.

	El futuro está muy abierto. Solo tiene que aferrarse a él.

	…

	 

	Tessie está sentada en el borde de la bañera de los Wilders, con la pierna rebotando a mil por hora, mordiéndose una uña. Por cuarta vez en los últimos veinte segundos, relee el texto de la propia Nova King. La mujer es dueña de la mayor empresa de diseño de famosos de Los Ángeles. Un cortante “¿puedes concederme un minuto?”, la tiene a punto de cagarse en los pantalones.

	Y entonces suena su teléfono. Le explota en las manos. Tessie casi lo deja caer en el inodoro.

	Mierda. Es ella. Declinar su llamada probablemente no es una decisión inteligente, incluso si su carrera ya está en la cuneta.

	Desliza la barra de respuestas. 

	—Nova, hola…

	—Tess Truelove, ¿dónde has estado toda mi vida? Claramente no en mi empresa. —Nova suena como una actriz de Hollywood de la vieja escuela. Simultáneamente aburrida y sensual.

	—He estado fuera del país. De vacaciones.

	—Ya veo. —Las palabras de la diseñadora son nítidas, no traicionan nada—. Oí que te separaste de Atlas.

	Es una forma bonita de decir que mandó a su jefe a la mierda. 

	—Lo hice.

	—Estás en todas las noticias, Tess. El bungalow que hiciste para Penny Pain está causando conmoción en la comunidad. Según Architectural Digest, eres la diseñadora más solicitada desde que R.M. Matlin diseñó la villa Schumacher.

	—Vaya —respira, atónita—. No tenía ni idea. He, uh, estoy eh… como que desconectada del mundo estos días.

	—Mujer lista. Escucha, no te llamo para charlar. Quiero ofrecerte un trabajo.

	A Tessie le da vueltas la cabeza. Se levanta y camina de un extremo a otro de la pequeña habitación. 

	—¿Qué?

	—Un trabajo. Tengo entendido que necesitas uno.

	—Lo necesito. —Desesperadamente—. Pero…

	¿Es esto lo que realmente quiere? ¿Trabajar para famosos? Claro, le encanta el glamur, la emoción y el reto, pero quiere ayudar a la gente a encontrar su belleza. No que le ladren actores quejicas ni diezmar casas históricas para hacer sitio a más planos de planta abierta rancios. Volver a ese viejo y cansado mundo del que no era fan.

	Ella no era nada. Especialmente feliz.

	—¿Tess? ¿Estás ahí?

	Inhala profundamente. Es hora de tomar una posición. De hacer lo que ha estado haciendo este último mes con Solomon. Es hora de vivir.

	—Nova, estoy embarazada. Y aunque me encanta diseñar, no haré lo que hacía cuando trabajaba para Atlas.

	Un largo silencio, tanto que ella piensa que tal vez la llamada se cortó, y luego Nova dice: 

	—Entiendo. Y estoy en la misma situación que tú. Estamos trabajando para que Nova Interiors sea un lugar de trabajo inclusivo, especialmente para las madres. Ahora mismo, solo ofrecemos dieciséis semanas de baja por maternidad remunerada, pero esperamos ajustar nuestras políticas en un futuro próximo.

	A Tessie le da vueltas la cabeza. ¿Baja por maternidad remunerada? ¿Dieciséis semanas?

	—Entiendo que tu hijo es lo primero. Establece tus horarios, estate al pie del cañón para tus clientes, pero, por favor, traza líneas. Nuestro entorno no es perfecto, pero entendemos un equilibrio saludable entre trabajo y vida privada. No tengo ningún problema en contratarte mientras estás embarazada. —Un revolver de papeles—. Si estás lista, puedo enviarte un contrato por correo electrónico.

	Tessie deja de pasearse y se lleva una mano al vientre como si Oso fuera una bola mágica, que tiene todas las respuestas.

	Porque este trabajo suena como la respuesta a sus sueños. Un trabajo. Dinero. Seguro. Potencialmente un ambiente de trabajo no tóxico. Pero…

	¿Pero qué pasa con Solomon? ¿Y Chinook?

	Hace un mes, se lo habría llevado, sin duda alguna.

	Ahora está aquí, en un mundo congelado, lejos de Los Ángeles. Tomando riesgos. ¿Pero son los riesgos correctos? ¿Está siendo una mujer huidiza e irresponsable, que persigue a un hombre al otro lado del mundo solo porque vio estrellas?

	La duda la llena como un globo. Sus viejas preocupaciones de miedo y abandono se abaten sobre ella como una ola rebelde.

	Ella y Solomon acordaron, cuando salieron de México, que lo intentarían. ¿Pero qué son el uno para el otro? No se han comprometido. Ni ella ni Solomon han dicho esas dos palabritas.

	Ella nunca ha hecho esto antes. Citas. Una relación. Enamorarse. ¿Y si se le da mal? Solomon ha estado casado antes. ¿Y si luego se da cuenta que ella no es lo que quiere, y se conforma con ella por el bebé? ¿Y si lo único que ha hecho ella es dejar su trabajo, su vida, su apartamento de mierda, a Ash y huir a Alaska para vivir con un montañés musculoso y ceñudo, que quizás la considere temporal? Que la echará en cuanto se ponga demasiado neurótica.

	Intenta mantener la calma, intenta que no le importe, pero ¿cuánto tiempo podrá seguir así? ¿Cuánto tiempo puede seguir la corriente? No quiere vivir en el limbo. Quiere existir en el amor. Quiere a Solomon. Su montañés que huele a bosque. Quiere su acogedora cabaña con sus montañas salvajes y sus estrellas.

	Oh, Dios.

	¿Cómo puede irse cuando está desesperadamente enamorada de Solomon?

	Y, sin embargo, si todo esto se va al traste, si no funcionan, si rechaza el trabajo, se está eligiendo a sí misma antes que a su hijo.

	Mordiéndose el labio, Tess se mira el vientre hinchado. No tiene mucho tiempo. Tiene que decidirse pronto.

	Un escalofrío sale de ella. 

	—Yo solo… ¿Puedo pensarlo?

	Un golpecito en la puerta. Un estruendo profundo. 

	—¿Tess? ¿Estás bien?

	Mierda. Solomon.

	Nova respira entrecortadamente. Como si no se esperara la negativa. 

	—Por supuesto. Pero te quiero en mi equipo, Tess. Haré todo lo que pueda para convencerte. —Hay una sonrisa en la voz ronca de Nova—. No menos de un mensaje a la semana. Te lo prometo.

	—Vale, genial, gracias —susurra Tessie, halagada—. Hablamos pronto. Adiós.

	Tessie cuelga y abre la puerta de un tirón. Antes que Solomon pueda decir una palabra, lo agarra por la parte delantera de la chaqueta y lo empuja hacia el baño, hacia sus labios. Cierra la puerta de golpe y lo empuja contra la pared empapelada de flores.

	Ella lo besa. Fuerte. Profundo. Como si pudiera grabar su cuerpo, sus tatuajes en su alma, como un recordatorio de lo que tiene. De todo a lo que quiere aferrarse.

	Se separan, sin aliento. Las grandes manos de Solomon acunan su cara. 

	—¿Estás bien? —pregunta, con sus ojos de francotirador clavados en los de ella—. Me preocupé.

	—Estoy bien. —Lo besa de nuevo, odia mentir, pero no está preparada para contarle lo de la llamada—. Mi vejiga es del tamaño de una nuez estos días.

	Levanta una ceja oscura, no se lo cree. 

	—¿O tal vez te estás escondiendo en el baño?

	Se sonroja. 

	—Tal vez.

	Gruñe una carcajada. 

	—Bueno, tienes que decírmelo. Yo tampoco quiero estar aquí.

	Conteniendo los nervios, le sonríe. 

	—Sí. Me encanta tu familia. Grande y ruidosa. Yo no tuve eso. Eres afortunado.

	—Lo soy.

	—Oso también tendrá suerte.

	—La tendrá. —Solomon le pasa una mano grande por el estómago—. ¿Y adivina qué?

	—¿Qué?

	—Ellos también te quieren.

	Tessie se lleva una mano al centro del pecho, el alivio frena el rápido aleteo de su corazón. 

	—¿Lo hacen?

	—Lo hacen.

	Las palabras son un bálsamo. Tessie había estado nerviosa por conocer a su familia. Preocupada por si la compararían con Serena. Pero no se sintió así en absoluto con los Wilders. Se sintió bienvenida, todos sus miedos se calmaron.

	Por ahora.

	Una vez más, Solomon la atrae hacia sí, sus brazos de acero la abrazan con fuerza, y Tessie se entierra en su gran cuerpo, como si pudiera olvidarse del mundo real.

	Como si no tuviera que tomar una decisión muy, muy importante en muy poco tiempo.


Capítulo 26

	 

	Mandona. Hermosa. Embarazada.

	Tessie.

	Tessie, sujetando su barriga de treinta y dos semanas, clavando un pie de tacón alto en un cajón de fruta, para agarrar mejor la bombilla de una lámpara.

	—Mujer —grita Solomon desde lo alto de la barra, dirigiéndole una mirada severa—. Maldición, no te atrevas.

	Se queda inmóvil, con cara de culpabilidad. Luego vuelve a tumbarse en el suelo. Haciendo un gesto a los chicos que instalan las cabinas negras en la parte trasera del bar, dice: 

	—Vale, de acuerdo. Ya lo oyeron. Ayúdenme o me gritará.

	Solomon suelta una carcajada. La mujer sigue llevando esos malditos tacones, incluso después que él le comprara un par de botas perfectamente bonitas. 

	Testaruda.

	Y le encanta.

	Deja de pensar en Tessie, y vuelve a centrarse en lo que está haciendo. A su lado, en la barra, hay una tabla de patatas montada al azar y un bloc de notas con sus recetas de pollo. Ingredientes locales. Diez platos para el menú. Muy buenos. Bocados de bar de lujo que dejarán boquiabiertos a locales y turistas.

	Esto es para Howler. Un agradecimiento por aguantar su mierda durante los últimos siete años.

	—¿Quién ha hecho esto? —Se oye la voz impaciente de Tessie. Está inclinada sobre una mesa, etiquetando nuevas melodías para la gramola—. Me has tapado toda la luz del sol. ¿Cómo se supone que voy a trabajar?

	La burla seca de Howler. 

	—¿Podemos echar el freno, Ricitos de Oro? ¿Love Shack?

	—Es un clásico.

	Aún la antipatía de su mejor amigo por su chica le molesta sobremanera.

	Howler’s Roost es actualmente una zona de demolición, gracias a Tessie. Nunca la ha visto más feliz. O más embarazada.

	Durante las dos últimas semanas, sus vidas han consistido en trabajar en el bar y en el bebé.

	Acuden a una cita con el médico, donde Tessie y Oso obtienen un perfecto certificado de salud. Ella está sana, el bebé también y Solomon puede respirar mejor.

	Porque Tessie se ha lanzado a la renovación del bar a la velocidad del rayo. Busca muebles para el bar, diseña pizarras de ambiente, suplica, pide prestado y soborna a sus contactos para agilizar los envíos, contrata a contratistas locales para que ayuden donde él y Howler no pueden.

	El lado trabajador de Tess excita a Solomon de una manera feroz. Le encanta verla tejer su magia de diseño. Es una mujer testaruda, que no acepta mierdas. Trabaja horas infernales que ninguna mujer embarazada debería trabajar. Y lo hace por él.

	Desinteresada como el infierno. Nunca lo habrían conseguido juntos si no fuera por ella.

	Tessie ha puesto su vida en espera por él. No tenía derecho a pedirle que viniera a Chinook. Ahora depende de él darle todo lo que necesita. Su te amo. Todo su corazón. Su hogar. Un anillo en su dedo.

	Sacude la cabeza para centrarse en su comida, coloca rúcula encima de la hamburguesa y frunce el ceño. ¿Demasiado pretencioso?

	Unos brazos delgados serpentean alrededor de su cintura. 

	—Me gusta este aspecto, Hombre Solemne. Cocinas para nosotros. —La voz de Tessie, el clic-clac de sus tacones, es casi instintivo. Su polla salta en sus pantalones.

	—¿Quieres probar? —pregunta.

	Ella asiente con impaciencia. 

	—Dame de comer.

	Lo hace, desliza un trozo de hamburguesa en su boca. Sonríe al verla masticar, con los ojos marrones cerrados por la satisfacción.

	—¿Qué te parece?

	Ella gime. 

	—Siguiente nivel. —Se pasa una mano por el vientre, lo que hace que Solomon haga lo mismo, empapándose del lento rodar de los movimientos—. Oso es un fan.

	—Tienes buen gusto, pequeño —le dice de golpe.

	Al acercarse, Howler refunfuña, y se desploma en un taburete. 

	—No puedo creer que haya cerrado mi maldito bar.

	—Nuestro maldito bar. Y es solo por cinco semanas. —Solomon mira a su amigo—. Acéptalo.

	—Deberíamos hacer una fiesta —dice Tessie, inclinándose para teclear algo en su portátil—. Para celebrar la renovación.

	Howler se anima. 

	—Podría funcionar. —El astuto movimiento de su boca indica, que quiere la mayor fiesta para atraer a todas las chicas de fuera de la ciudad.

	—Funcionará. —Tessie se revuelve el cabello—. Cócteles a mitad de precio.

	Poniéndose rígido, Howler la mira. 

	—Nunca.

	—Terminé contigo —resopla Tessie, alejándose.

	—Está de mal humor —dice su mejor amigo, alzando las cejas.

	—Está embarazada —ladra Solomon en un tono que dice, que más le vale dejarlo, o si no. Apoyando los codos en la barra, se inclina y le espeta en la cara—. Mira, ¿podrías intentar llevarte bien con Tess durante cinco malditos minutos? —Los dos trabajando juntos ha sido como lejía y amoníaco. No se mezclan.

	Howler pica un trozo de hamburguesa. 

	—Están criando un niño juntos. No es como si ella se quedara. ¿Verdad?

	Con la boca abierta, Solomon está dispuesto a decirle a Howler que está siendo un idiota, pero antes que pueda pronunciar palabra, la puerta principal se abre de golpe, y una fuerte ráfaga de viento helado recorre el bar.

	Solomon se pone rígido.

	Allí, en la puerta, se encuentra Evelyn, con el cabello negro recogido en un moño apretado, y un maletín que cuelga de un hombro rígido cubierto de nieve. Apenas mueve la cabeza y recorre el bar. En cuanto sus ojos se posan en Tessie, su rostro se ensombrece.

	—Mierda. —Solomon se limpia las manos en un trapo y se lo echa al hombro. La expresión de su hermana podría hacer arder el hielo.

	Howler se levanta de su taburete. 

	—¿Qué hace Evelyn aquí?

	—Baby shower —adivina—. Para Tess.

	Una risita. 

	—Esto será interesante.

	Solomon lo ignora. Ya tiene bastante con su hermana en la ciudad. A juzgar por sus conversaciones telefónicas, no ha venido a hacer amigos.

	Saliendo del mostrador, da zancadas rápidas hacia su hermana. 

	—Hey, Evy.

	—Solomon. —Ella asiente secamente. Sin abrazos. Es la forma rígida y distante de Evelyn. En raras ocasiones, él y sus hermanas la han visto bajar la guardia gracias a unas copas de chardonnay. Solomon duda que eso ocurra en esta visita.

	—¿Acabas de llegar?

	—Primera parada. —Le sostiene la mirada, luego gira hacia Tessie—. ¿Es ella? —El desdén cubre su voz—. ¿La rubia embarazada contoneándose con la escoba?

	Sus manos en puños sobre los muslos de sus vaqueros. 

	—Pórtate bien.

	—Siempre soy amable.

	Howler, escabulléndose con una escalera, tose: 

	—Mentira.

	Evelyn levanta una mano. 

	—Si vuelves a sacar el tema de quinto curso, detonaré personalmente tu bar.

	Su amigo se ríe y luego dice: 

	—Ricitos de oro entrando. —Antes de acercarse corriendo a un grupo de chicos que están colocando tarimas nuevas.

	Con un suspiro, Solomon mira por encima del hombro, abriendo el brazo hacia Tessie, y rodeándola con él cuando ella llega a su lado. 

	—Tess, esta es mi hermana, Evelyn.

	—Hola —dice Tessie, colocándose un mechón de cabello detrás de la oreja. Tiene las mejillas sonrosadas por la visita sorpresa—. Encantada de conocerte.

	—Hola —dice Evelyn, con la mirada desafiante evitando el vientre de Tessie. Una clara línea trazada en la arena. No es una fan. Y quiere que Tessie lo sepa.

	Necesita todo lo que tiene para no sacudir a su hermana. En honor a Tessie, se da cuenta de la frialdad. Le pone una mano en el pecho y lo mira. Su expresión fría, neutral, le dice a Solomon que dará lo mejor de sí. 

	—Voy a volver al trabajo. Los dejo un segundo.

	Intenta agarrarle la mano. 

	—Tú no…

	Pero ella ya está en marcha. Él la observa mientras se esfuerza por recoger una lata de refresco que se le ha quedado atrás. Pero como no puede agacharse del todo debido a su barriga, se pone de puntillas con sus tacones altos, haciéndola rodar hasta donde la necesita.

	Solomon mira a Howler. 

	—Ve a ayudarla —ladra—. Ahora.

	—Por Dios. Bien —murmura Howler, mostrando a Solomon el dedo medio antes de escabullirse hacia Tessie.

	—Qué linda. La trajiste contigo. —Evelyn frunce los labios—. Como un recuerdo.

	Presiona su boca. 

	—Para.

	Se ajusta la parte delantera de su traje azul marino.

	 —¿Hay algún lugar menos concurrido donde podamos hablar?

	Frunce el ceño, agarra a su hermana por el codo, y la lleva de vuelta a la cocina. Cuando se quedan solos, golpea con una mano la mesa de trabajo de acero. 

	—¿Qué te pasa? Te comportas como una…. —Se interrumpe, sin encontrar una palabra inofensiva para llamarla.

	—Soy consciente de cómo estoy actuando, Sol. Estoy actuando como una perra. Y soy consciente de cómo estás actuando tú también. Estás siendo un idiota. No sabes lo que estás haciendo con ella. Por eso estoy aquí. Para ayudar.

	Deja caer su pesado maletín sobre la encimera, y suelta un suspiro. Entonces Evelyn saca un grueso montón de papeles. 

	—Al menos has hecho una cosa bien. Recuperar tu trabajo. Eso nos ayudará en el juicio.

	—¿Juicio? —Se pasa una mano por el cabello—. ¿Qué estás…?

	—He preparado el papeleo —dice, deslizando los documentos hacia él sobre el resbaladizo mostrador metálico.

	—¿Qué coño es esto? —Un agujero ácido le destroza las tripas cuando toma los papeles. Al hojearlos, ve una orden de ADN. Un gran titular en negrita que dice “Petición de custodia”.

	—No te pedí que hicieras papeleo. —Sintiéndose totalmente entumecido, ojea los párrafos de jerga legal—. ¿Abandono? ¿Situación de vida inestable?

	La culpa le retuerce el corazón.

	Cristo, si Tessie viera esto…

	Solomon exhala bruscamente, luchando contra el impulso de arrojar a su hermana delante de un alce. 

	—Evelyn, tienes dos segundos, así que habla rápido.

	Con los ojos azules brillando, empieza. 

	—Ella no tiene trabajo, Sol. Tú la mantienes. ¿Cómo va a alimentar a tu hijo cuando vuelva a Los Ángeles? Haz que tenga sentido. Mejor aún, toma una decisión. Consigue la custodia; mantén a tu hijo aquí con su familia.

	—Tessie es su madre —exclama—. Somos su familia.

	Ella se burla. 

	—Que vaya a tener un hijo tuyo no significa que tengas que conformarte.

	Suficiente. Suficiente, mierda.

	—Voy a decirlo una vez, Evy, y quiero que lo oigas. Primero —dice con calma forzada, poniéndose a su altura para que su hermana dé un paso atrás—. Si vuelves a sacar el tema de los papeles, vamos a tener problemas.

	Escaneando la cocina, deseando que esta mierda esté lo más lejos posible de él antes que un agujero le abra el pecho, Solomon agarra un libro de recetas de la encimera, y mete los papeles entre las páginas. Cierra el libro y lo coloca en la estantería antes de volver la mirada, una vez más, hacia su hermana.

	—Segundo…

	Dilo, Sol.

	Dilo.

	Inhala un suspiro, calmando su corazón. 

	—Amo a Tess. Pienso pedirle que se quede en Chinook conmigo. Quiero casarme con ella.

	Dios.

	La confesión en voz alta lo hace mucho más real. Cuánto la desea. Cuánto no puede soportar estar sin ella.

	El dolor se clava en los grandes ojos azules de Evelyn, pero luego ella se recupera, tan rápidamente que él casi piensa que se lo ha imaginado. Entonces su mirada se posa en su dedo anular desnudo. Y él lo sabe. Sabe que es porque está superando lo de Serena. Le hace daño a su hermana. Pero Solomon se niega a seguir sintiéndose culpable. Ha pagado sus deudas. Tiene la bendición de Serena. No necesita la de Evelyn.

	Negándose a dejarse llevar, Evelyn se cruza de brazos. Levanta la barbilla. 

	—No debería estar aquí. No está hecha para Alaska. Mírala. Apuesto a que ni siquiera tiene un par de botas o un traje para la nieve.

	—No tiene por qué tener un puto traje de nieve —suelta.

	Porque ella es Tessie. Es Tessie con tacones, es el sol, es la mujer que él ama, y nunca será Serena. Evelyn nunca la aceptará. Pero no permitirá que haga daño a Tessie.

	Su hermana baja la voz. 

	—Ya está nevando. ¿Acaso sabe conducir en la nieve? ¿Sabe que en enero hay oscuridad las veinticuatro horas del día? ¿Y si se pone de parto y hay una ventisca? ¿Y si…?

	—Para. Mierda. —La ira y el pánico arañan su corazón. Golpea el mostrador con una mano—. Para.

	Sorprendida, Evelyn cierra la boca.

	Pero ya es demasiado tarde. Sus palabras se abren paso hasta sus entrañas, abriendo un agujero negro de dolor. De miedo. Tiene una segunda oportunidad de ser un buen hombre, un buen marido, un buen padre. ¿Pero se lo merece? ¿Se los merece? ¿Y si no puede protegerlos?

	Chinook es donde Serena murió. Donde trajo de vuelta a Tessie y a su hijo. ¿Y si ella resbala, o no pueden llegar al hospital a tiempo?

	Cristo, si algo le pasara a ella… o a ese bebé…

	De repente, no puede tomar aire. Su pulso es un disco que salta.

	—¿Solomon? —La puerta de la cocina se abre, y Tessie está allí, mordiéndose el labio—. Siento interrumpir, pero, tenemos un problema con el barril.

	Desde el bar llegan, los débiles acordes de Howler maldiciendo a muerte.

	—Yo iré. —Evelyn gira sobre sus talones, agitando la mano desdeñosamente hacia Tessie—. Nos vemos en el baby shower.

	—Nos vemos —repite Tessie. Luego se acerca a su lado, y lo mira preocupada—. ¿Solomon?

	—Vámonos a casa —dice, metiéndola a salvo bajo su brazo, con los latidos de su corazón acelerándose inestablemente en su pecho.

	Arruga la nariz. 

	—¿Seguro? ¿Y el menú?

	—Lo terminaré mañana.

	—¿Qué pasa? —Una mano en su pecho—. ¿Qué pasa?

	Solomon se vuelve hacia la ventana, donde una ráfaga blanca mancha el cielo. La sujeta con fuerza.

	 —No me gusta la nieve.

	…

	 

	Son las seis cuando llegan a casa desde el bar. Caía una ligera capa de nieve cuando estaban en la carretera, lo que hizo que Solomon condujera su vieja camioneta a una velocidad geriátrica. Prácticamente estrangulando el volante mientras navegaba por las curvas hacia la cabaña.

	Ping.

	Con un suspiro de cansancio, Tessie deja el bolso sobre la encimera, y se tumba en el sofá de cuero. Después de darle un masaje en la oreja a Peggy, saca el móvil.

	Otro mensaje de Nova.

	El tiempo corre, Truelove. Di que sí, y hazme una mujer muy feliz.

	La mujer la está matando. La oferta de trabajo pende ante ella como el irresistible colgajo de una zanahoria.

	Tessie se siente la peor persona del mundo por ocultarle esto a Solomon. Como si tuviera una escotilla de escape preparada, y lo único que tuviera que hacer es pulsar el botón de evacuación.

	Sabe lo que hace. Sabe que está mal. Manteniendo una salida en caso que esto salga mal. Así ella puede irse primero.

	No puede esperar a Solomon. Él no le ha pedido que se quede. Y ella no presionará. Ella quiere que él la quiera aquí.

	Al otro lado de la habitación, su Hombre Solemne está de pie junto a la ventana del salón, mirando fijamente a la oscuridad. Desde que volvieron a la cabaña, ha estado encerrado como Fort Knox. Apuesta a que lo que hace que su rostro esté tan tenso y sombrío, tiene que ver con su hermana. A juzgar por la forma en que Evelyn le miraba el estómago, su conversación en la cocina era sobre ella. El aire del bar se enfrió en cuanto Evelyn entró. La primera desconexión que siente desde que llegó a Chinook.

	—¿Solomon? —pregunta ella, observando cómo se mueven los músculos de su espalda cuando pronuncia su nombre—. ¿Qué te pasa? ¿Estás… —Arrepintiéndote de nosotros?—. ¿Estás bien?

	—Estoy bien, Tess —dice en voz baja. Luego se aparta de la ventana, cruza el espacio que los separa y se arrodilla frente a ella. Sin mediar palabra, le quita los tacones y le pone los pies descalzos sobre sus rodillas. Levanta un pie y le clava los pulgares en el arco.

	—¿Te sientes bien? —pregunta.

	—Hmm. —Deja que su cuerpo se alargue y se relaje. Cierra los ojos y apoya la cabeza en el sofá, saboreando el firme masaje de sus músculos. La fuerza de sus manos. Tiene que dejar de llevar tacones. No es que se lo vaya a decir nunca a Solomon.

	—Hoy ha sido demasiado. —La voz profunda y tranquila de Solomon irrumpe en sus pensamientos.

	Sus palabras la hacen abrir los ojos. Su rostro es oscuro, su perfil cincelado y recortado por el resplandor del atardecer, que cae por las ventanas.

	A Tessie le da un vuelco el corazón ante su naturaleza sobreprotectora. 

	—Solomon, estoy bien. Estoy embarazada. No soy de cristal. —Deja caer la barbilla y se frota la barriga—. El bar tiene una pinta fenomenal. ¿No crees?

	Se sienta, la estudia, masajeándole los pies con sus pulgares callosos. 

	—Así es. No podríamos haberlo hecho sin ti.

	Se siente orgullosa. Su cumplido la calienta por dentro. A pesar del polvo y el cansancio, le ha encantado su estancia en Chinook. Se siente como si estuviera preparándose para algo que estaba destinada a hacer toda su vida.

	—No te preocupes —dice ella cuando su expresión no se suaviza—. Una vez que pongamos la pared de pizarra, dejaré que ustedes hagan el resto del trabajo.

	—Me preocupo, Tessie —confiesa, con voz grave y seria—. Quiero mantenerte a salvo. Protegerte a ti y a Oso.

	Ella inclina la cabeza, su largo cabello rubio cayendo sobre su pecho. 

	—Y lo harás. —Cuando él no dice nada, sino que se queda mirándole los pies entre las manos, ella lo mira atentamente—. ¿Es por lo de hoy? ¿De tu hermana?

	Un gruñido infeliz.

	Decidida, Tessie va al grano. 

	—No le gusto.

	Su mandíbula se flexiona. Ira y cautela en su mirada cuando finalmente admite: 

	—Tienes razón. No le gustas.

	Sigue masajeándole el pie, casi distraídamente, y luego suspira. 

	—Serena era la mejor amiga de Evelyn.

	Tessie jadea ante la explicación.

	—Vernos… no es fácil para ella, pero tiene que aceptarlo. —Le pone el pie en el suelo, y se levanta para sentarse a su lado en el sofá. Le envuelve el regazo y la barriga con una manta—. Ya se le pasará. Y si no lo hace, es cosa suya.

	Sus palabras calman a Tessie. Un poco.

	—Olvídate de Evelyn —dice Solomon, inclinándose hacia delante y barriendo un beso contra sus labios—. No quiero que ni tú ni el bebé se estresen cuando lleguemos al baby shower.

	Ella parpadea. 

	—¿Tú vas? Creía que era solo para chicas.

	—Los hombres estarán en el garaje. Bebiendo cerveza. Rompiendo mierda.

	—Qué cavernícola eres.

	Se ríe, pero sigue preocupado. 

	—No voy a dejarte sola con mis hermanas sin un plan de escape.

	Tessie le arruga la nariz. 

	—Relájate. Es un baby shower, no un sacrificio maya. —Añade una sonrisa, aunque su estómago da un vuelco nervioso—. Todo el mundo se portará lo mejor posible.


Capítulo 27

	 

	El tejado de los Wilders está cubierto de nieve. De la chimenea sale humo. A pesar de la ligera capa de nieve, los árboles de hoja perenne están adornados con borrosos pompones. En la puerta principal cuelga un cartel de eucalipto que proclama “BIENVENIDOS AL BABY SHOWER DE TESSIE”.

	Tessie se endereza cuando ve la fila de autos en la entrada. Su estómago se revuelve con nervios y emoción a partes iguales. Una fiesta en su honor. Y el de Oso. Un sentimiento de pertenencia, de alegría, hace que su corazón lata con fuerza.

	—¿Estás emocionada? —pregunta Solomon, con voz grave y áspera.

	—La verdad es que sí. —Lágrimas de felicidad llenan sus ojos. Malditas hormonas—. Nunca nadie había hecho algo así por mí.

	—Tess. —Aparca la camioneta y apaga el motor. Su acalorada mirada la hiere—. Te lo mereces.

	Ella resopla. 

	—No me hagas llorar.

	—Recuerda. Ven a buscarme si es demasiado.

	Tessie se ríe y le aprieta la mano. 

	—No lo será. He trabajado con famosos, ¿recuerdas? Puedo encargarme de tu hermana.

	Solomon sale de la camioneta y le abre la puerta. La ayuda a salir del asiento del copiloto, y la toma de la mano para mantenerla firme mientras caminan hacia la puerta principal. Que, en realidad, con su abrigo hinchado es más bien un lento bamboleo.

	—Dios mío, Solomon. Me estoy contoneando. En realidad, me estoy contoneando como un pingüino. No puedo llevar tanta ropa puesta.

	Se ríe entre dientes, sus ojos de francotirador enfocados en el suelo, buscando trozos de hielo. 

	—Estás preciosa. Para ser un pingüino.

	Frunce el ceño y observa su bulto, enfundado en una chaqueta biónica que podría hacer las veces de chaleco antibalas. 

	—Llevo el traje más lindo aquí debajo, lo juro.

	Mientras suben las escaleras del porche, un largo silbido capta su atención. Ash está de pie en la puerta de la casa de los Wilder, con los brazos tatuados extendidos hacia el cielo nublado. 

	—Mujer, eres enorme.

	Tessie se queda boquiabierta.

	Aturdida, se queda inmóvil mientras sus dos mundos; LA y Chinook, chocan como trenes de mercancías que se aproximan.

	—Tú —suelta ella, clavando un dedo en el pecho de hormigón de Solomon. Al mirarla, él sonríe como si hubiera guardado el mejor secreto del mundo. Y para ella, lo ha hecho. Gira su mirada atónita hacia su prima. 

	—¿Y tú?

	—Oh, sí. —Ash se pavonea, saliendo al porche—. Solomon lo planeó todo. Llevo acampando aquí desde ayer. Contrabandeada como una buena libra de cocaína.

	Tessie mira fijamente a su montañés, con las manos apretadas contra el corazón.

	Él hizo esto. Por ella.

	—Me lo debes —dice Ash—. Tremendo vuelo.

	Tessie arquea una ceja y mira a su prima con severidad. 

	—¿Yo te debo una? Por si lo has olvidado, tú me lo debes. Todo esto es culpa tuya. Nunca habría estado aquí de no ser por ti.

	Ash se burla. 

	—¿Y eso es un problema? —Su atención flota hacia la mano de Tessie enredada con la de Solomon—. Parece que te ha funcionado bastante bien.

	Tessie camina hacia Ash lo más rápido que puede con sus tacones. Luego, con fiereza, rodea el cuello de su prima con los brazos. Con una inhalación temblorosa, entierra la cara en el mechón de cabello oscuro de Ash. 

	—Gracias —susurra.

	Lo que Ash hizo por ella… a Tessie se le hace un nudo en la garganta. Se estaría perdiendo todo su mundo, sí Solomon nunca hubiera venido a la luna de bebé. Ash le dio ese empujón para cambiar su mundo. Nunca ha estado más agradecida.

	Ash se hunde en sus brazos, sonriendo contra su cuello. 

	—De nada. —Levantando la cabeza, mira a Solomon—. Sabía que conseguirías que se soltara.

	Tessie se burla.

	Solomon se ríe, y la arropa a su lado mientras cruzan la puerta principal.

	Dentro, hay conmoción. La casa huele a fuego, canela y pino.

	—¿Sol? —La voz de Melody, y luego viene detrás de Ash—. Sacamos las sillas, pero tienes que ayudarnos a mover el arco de globos.

	—¿Quiénes las sacaron? —Howler se acerca desde el pasillo, con el ceño fruncido—. Porque saqué al menos diez músculos cargando ese banco de granja para ti.

	—Tomen, les llevo los abrigos. —Jack le da una palmada en el hombro a Solomon y abraza a Tessie—. Bienvenida de nuevo, Tessie.

	—Gracias.

	Melody deja caer un fajín de seda azul bebé sobre el torso de Tessie. Lleva estampadas las palabras “BABY MAMA”.

	—Vamos —dice Ash cuando Jo aparece con una botella de champán—. Que empiece la fiesta.

	—Músculo. Ahora. —Jo saluda a Solomon mientras simultáneamente le da un empujón a Howler, que le dice a Tessie que solía tirarle de las coletas—. Entonces, chicos, largo.

	Su corazón es demasiado ligero para su cuerpo. Esta muestra de familia hace que sus ojos amenacen con llenarse de lágrimas de nuevo. Pero Solomon está allí, envolviéndola en sus brazos, y atrayéndola contra su fuerte cuerpo. Se inclina hasta acercar sus labios a su oreja y le dice: 

	—Diviértete. Y recuerda, la palabra clave es Bananas.

	Ella lo besa, sonriendo contra su boca barbuda. 

	—Nunca.

	…

	 

	Solomon se inclina sobre un vano motor en el garaje de su padre, conectando y desconectando cables en un carburador.

	Está disfrutando. Realmente disfrutando. Tessie está en casa, con suerte pasándoselo bien, y él está aquí fuera con su mejor amigo y su padre, bebiendo una cerveza fría, trabajando en un Todoterreno que no ha visto una carretera desde la Segunda Guerra Mundial.

	—Pásame esa llave inglesa, ¿quieres, hijo?

	Solomon se lo pasa. Se ajusta la chaqueta, sacudiéndose el frío. A pesar del garaje aislado y de la calefacción, la temperatura ha bajado diez grados en la última hora.

	—Viene un frente frío —dice su padre, como si hubiera leído la mente de Solomon—. Se supone que pronto nevará.

	Solomon frunce el ceño. 

	—Es pronto. —Demasiado pronto.

	—Creo que está arruinado. —Howler se reclina en su taburete, con los brazos cruzados sobre su chaqueta de cuero negro—. Jack, tu mejor opción es vender este pedazo de mierda oxidada.

	Su padre suelta una carcajada. 

	—No está arruinado —dice, acariciando el lateral del Todoterreno con cariño—. Tendré este cachorro en la carretera la próxima primavera. —Esboza una sonrisa escarpada—. Quizás llevemos a Tess y al bebé, a ver las cataratas Thunderbird.

	Lo dice tan fácilmente, pero a Solomon se le corta la respiración. El año que viene por estas fechas, su hijo estará aquí. Y es así de fácil. Ver su futuro. Navidad, cenas familiares, viajes por carretera con su padre, cocinar en la cocina con su hijo, besar a Tessie en el porche bajo las estrellas.

	Oso es suyo.

	Tessie es suya.

	Mierda, pero tiene que decírselo. He de decirle que la quiere en su mundo, que la quiere en Chinook.

	Para quedarse. Para siempre. Por siempre.

	Dios mío. Ella va a causar estragos y caos en su tranquilo mundo, y él no puede esperar.

	Diablos, ya ha perdido todo el control.

	La expresión de pura alegría en su rostro, cuando llegaron a la fiesta destinada a ella, lo mareó, como si todo estuviera en juego. La forma en que se iluminó, la forma en que cobró vida… él quiere ponerle esa cara todos los malditos días del resto de su vida.

	Pensar en Tessie, en su hijo, hace que Solomon se vuelva hacia Howler y lo hace decir: 

	—Cuando abramos el bar, quiero fijar un horario. Especialmente cuando nazca el bebé.

	Ahora se está poniendo firme. Tessie es su prioridad. No cometerá el mismo error que cometió con Serena.

	La cara de Howler se tuerce. 

	—Ya te tiene atado —murmura.

	—No es así —ladra Solomon, haciendo que su padre se entretenga al otro lado del garaje.

	—Como quieras, hombre.

	Mira a su amigo, que parece irritado e inquieto. 

	—¿No te gusta Tess? —gruñe, decidiendo por fin soltarlo y preguntarlo.

	Howler da un trago a su cerveza, y tira la lata a la basura. 

	—Me gusta Ricitos de Oro.

	—Mentira. Has estado actuando como un idiota desde que llegó.

	Dudando, Howler se pasa una mano por el cabello rubio. Luego abre la boca. 

	—Es pronto, hombre. Mira, todos nos alegramos que salgas de tu caparazón, pero ¿no crees que sea un poco rápido? ¿El restaurante, la chica? —Hace una mueca—. No le debes nada a esta chica. La dejaste embarazada, y claro, es demasiado tarde para hacer algo al respecto…

	Solomon cierra los ojos, con el corazón en un puño. 

	—No digas eso, mierda.

	—Es solo una chica, hermano —dice Howler, con rabia en el tono.

	Aprieta las manos, las palabras lo golpean de lleno. 

	—Tessie no es una chica cualquiera.

	En su periferia, la puerta del garaje se abre, se cierra. Jack desaparece en el frío para salir de la charla en ebullición.

	—Ella lo es. —Howler golpea con un dedo—. Admítelo. Es la primera chica con la que follaste después de Serena. Es un maldito consuelo.

	Su paciencia se rompe ante eso, la furia se enciende en sus venas. 

	—Howler, te lo juro, vuelve a hablar así de ella, y te daré un puñetazo en los putos dientes.

	Con las fosas nasales abiertas, Howler se baja del taburete e hincha el pecho. 

	—Hazlo entonces.

	Así que lo hace. Golpea con el puño la mandíbula de su mejor amigo. Maldiciendo, Howler tropieza con uno de los autos oxidados. Antes que Solomon pueda avanzar, se levanta, lo embiste, deja caer su hombro y lo golpea contra el estómago de Solomon mientras intenta empujarlo. 

	—Pasitos de bebé —jadea Howler—. Deberías estar dando malditos pasos de bebé.

	—Vete a la mierda —gruñe Solomon. Empuja a Howler con fuerza en el pecho, haciéndolo caer al suelo.

	Ver a su mejor amigo en el suelo hace que Solomon se detenga. Lo hace cerrar la mano derecha en un puño y maldecir en voz baja. ¿Qué coño están haciendo? Peleando como imbéciles en el garaje de su padre como si tuvieran trece años otra vez. Mierda. Esto no va a resolver nada.

	Respirando agitadamente, se pasa una mano por el cabello. Mira fijamente a Howler. 

	—¿Cuál es tu puto problema? —le pregunta.

	—¿Quieres saber cuál es mi puto problema? —Howler dice, empujándose a sí mismo hasta ponerse de pie—. Tengo miedo, maldita sea. Una vez perdí a mi puto mejor amigo, ¿vale? Te apagaste, hombre. Todos te perdimos.

	La confesión, el dolor que conlleva, le saca el aire a Solomon, le hace abrir los puños. Durante siete largos años, hizo pasar un infierno a su familia, a su mejor amigo. Su preocupación está bien fundada. Él entiende de dónde viene Howler, incluso si no es fácil de escuchar.

	Haciendo una mueca, Howler se pasa una mano por la cara. 

	—Si no funciona con esta chica, ¿entonces qué? ¿Vuelves a la cabaña? ¿Te conviertes en un maldito ermitaño otra vez? —Se le escapa un suspiro entrecortado—. Acabo de recuperarte, hermano. No puedo perderte otra vez. Tu madre no puede. Tus hermanas no pueden.

	—No lo harán —dice en voz baja y firme—. Yo estoy aquí. Y Tessie está aquí, y así seguirá siendo.

	—Maldición, es mejor que así sea.

	Sus miradas se cruzan, caen.

	Entonces Howler gime, doblado. 

	—Dios. —Se frota los dedos sobre el puente de la nariz—. Me has dado un golpe en la puta cara, Sol.

	—No es la primera vez —responde Solomon—. Y tú me lo pediste.

	Y entonces se ríen. Grandes carcajadas que llenan el garaje y disipan la tensión.

	—Escucha —empieza, frotándose las manos en los muslos de los vaqueros—. Ya es bastante malo que me pelee con Evelyn por Tess. No quiero pelearme contigo también.

	—¿Qué hizo Evelyn?

	—Redactó unos papeles pidiendo la custodia exclusiva.

	Haciendo una mueca, Howler suelta un suspiro de dolor. 

	—Que mierda, hombre.

	—Sí. —Con un suspiro, Solomon sacude la cabeza y se sienta en un cajón. Mira a su mejor amigo—. Tess está aquí para quedarse. Tenía mi corazón atado con una correa la noche que la conocí, y vas a tener que acostumbrarte. La amo.

	Su mejor amigo parpadea, con la mandíbula floja.

	—¿En serio?

	—Sí, la amo.

	—Diablos, ¿por qué putas no dijiste eso en primer lugar?

	—Porque aún no se lo he dicho. —Hace una mueca de dolor y se pasa una mano por la barba—. Soy un idiota.

	—¿Vas a pedirle que se case contigo o algo así?

	—Sí. Lo haré.

	Howler se hunde a su lado, aturdido. 

	—Bueno, mierda —dice, suave y sorprendido.

	Solomon lo mira bruscamente. 

	—¿Tienes algún problema con eso?

	—No. —Se ríe entre dientes, con una sonrisa desconcertada dibujándose en su rostro. Le da una palmada en la espalda a Solomon—. Vamos a criar un bebé en un bar, Sol.

	Solomon sonríe. Ya lo cree que sí.

	…

	 

	Cuando Tessie imaginó su baby shower, se imaginó comiendo tarta en la bañera, y llorando en una botella de vino espumoso sin alcohol. Nunca esto. Una casa feliz llena de la familia de Solomon, Ash y algunos amigos íntimos de la familia de los Wilders, que hace tiempo que se fueron. El salón es acogedor, gracias a la chimenea a todo volumen. La mesa de centro está cubierta de regalos sin envolver y papel de seda. En un aparador hay bandejas con delicados aperitivos, botellas de champán y un gran tazón de ponche sin alcohol. Hay fotos de Solomon y Tessie colgadas de una larga guirnalda de eucalipto.

	Si tuviera que elegir un tema, sería vintage chic. Y, sin embargo, ni siquiera puede encender su crítica de diseño. Porque no hay nada que criticar. Es perfecto.

	Nunca pensó que quisiera esto. Los juegos estúpidos, las conversaciones triviales sobre bebés, chupetes y Boppies, el rollo de abrir regalos delante de todo el mundo, el hecho que actualmente lleva un collar hecho de nada más que biberones, pero lo quiere. Lo quiere todo, y lo que es más importante, quiere a la familia de Solomon.

	Los adora.

	Estar cerca de los Wilders le ha mostrado quién es realmente Solomon. Sus padres lo educaron para ser un buen hombre. Un hombre que cuida de la gente que lo rodea. Que ama profundamente y cuya lealtad es feroz.

	Oso no tiene ni idea del amor que se le viene encima.

	Tal vez con la excepción de su tía Evelyn.

	Evelyn está sentada en el sofá, con el ceño fruncido. Su postura dice que está aquí como un favor a su madre y nada más. Aun así, la mujer no le ha quitado el estilo a Tessie. Convirtió sus nervios en hielo ante la presencia de la hermana mayor de Solomon. Puede ser educada, pero no tiene que fingirlo.

	—Creo que ya está —declara Jo con una sonrisa victoriosa.

	Melody se mueve por la habitación, recogiendo regalos y apilándolos en una pila ordenada. La mayoría de los invitados ya se han despedido, y solo quedan Tessie, Ash y las mujeres Wilder.

	—Fue fabuloso. —Sonriendo, Tessie mira a Grace—. Muchas gracias por organizarlo para mí.

	—Es un placer —dice la mujer mayor.

	Necesita estirarse y se levanta de la silla. Se pasa una mano por la barriga, sintiendo cómo Oso se agita y se enrolla, mientras camina a paso lento por el salón.

	Grace le dedica una sonrisa comprensiva. 

	—Se pone apretado allí, ¿no?

	—Sí. Lo está. —Exhala un suspiro, deteniéndose en la ventana para observar la nieve.

	—¿Esa panza te está amenazando? —pregunta Ash, arrancándose un moño del cabello.

	Tessie sonríe. 

	—Lo sabes.

	—¿De cuántas semanas estás? —pregunta Melody.

	—Casi treinta y tres.

	Melody chilla. 

	—¡Tan pronto!

	Mientras las mujeres charlan, Tessie recorre distraídamente el salón, observando la acogedora decoración. En la repisa de la chimenea, cinco osos tallados en madera están en fila. Fotos de Grace y Jack en el Gran Cañón. Junto a la chimenea, colgada de la pared, una guitarra acústica.

	Sonriendo, pensando en todas las canciones country clásicas que quiere ponerle a Oso en su reproductor de música, Tessie pasa un dedo por una cuerda, haciéndola sonar. Un suave zumbido llena la habitación.

	—¿Qué estás haciendo? —Un chasquido agudo de Evelyn hace que Tessie mire hacia allí—. Esa es la guitarra de Serena.

	Retira la mano, sintiéndose al instante como una idiota. Se le calienta la nuca y se ruboriza de vergüenza. 

	—Lo siento. No lo sabía.

	—Bueno, no lo toques.

	—Evelyn —sisea Jo—. Basta.

	Se hace un silencio incómodo.

	Tessie se mueve sobre sus pies doloridos, ignorando los ojos preocupados de Ash sobre ella. De repente, desea tener un vaso de alcohol. Está demasiado sobria, demasiado embarazada para esta mierda. Para la mirada enjuiciadora de Evelyn, transmitiendo claro como el día: No eres Serena.

	Ping.

	—¿Necesitas tomar eso, cariño? —pregunta la madre de Solomon, dándole una salida, un respiro. Con una sonrisa tensa en la cara, Grace parece a punto de desgarrar a su hija mayor.

	Tessie asiente. 

	—Así es. Gracias.

	—Toma, te ayudaré —dice Ash, agarrando el teléfono de Tessie de la mesita. Rápido como un látigo, agarra a Tessie por el codo y la aleja de los demás. Salen al pasillo, donde Tessie se apoya contra la pared y mira el teléfono que tiene en las manos.

	Sus ojos se llenan de lágrimas ardientes, y la pantalla se convierte en un borrón de palabras que no puede leer. Pero sabe de quién es el mensaje. Nova.

	Se limpia la humedad de las mejillas con mano temblorosa y luego gime.

	 —Ugh, estoy llorando. ¿Qué me pasa? ¿Por qué siempre estoy llorando?

	—Son las hormonas —dice Ash, lanzando una mirada fulminante a la sala de estar—. Hormonas, y una mujer estúpida. —Pasa una mano tranquilizadora por el brazo de Tessie, su expresión se suaviza—. No la escuches, ¿bien?

	Es más fácil decirlo que hacerlo, porque, a pesar de su tono bajo, las voces del salón se oyen por el pasillo.

	—¿Por qué estás aquí si no vas a apoyar a Solomon?

	—Estás frunciendo el ceño —susurra Melody—. No puedes fruncir el ceño en un baby shower.

	La voz tensa de Evelyn flota desde el salón. 

	—Solomon no ha superado a Serena.

	—Sí lo hizo —argumenta Jo—. Tú eres quien no quiere que la supere.

	Una burla. 

	—Serena era sencilla, fácil y esta es… es terrible.

	El cuerpo de Tessie se tensa. Sus mejillas ardiendo, sus piernas tan temblorosas que podría caerse donde está de pie.

	Oh, Dios. Esa palabra.

	—Tess. —Una mano en su hombro. Ash, dándole un codazo, persuadiéndola en dirección al baño, tratando de evitarle la conversación.

	Pero Tessie se queda plantada, congelada en el sitio. Una lágrima caliente rueda por su mejilla. Quiere desaparecer. La verdad de las palabras de Evelyn es como una bofetada punzante.

	Sigue siendo Tess la Terrible. No es fácil. Nunca ha sido fácil. Nunca pudo escapar de ese mundo frío y cerrado que construyó para sí misma.

	Por primera vez desde que está en Chinook, una oleada de dudas y desesperación surge en su interior. Esa vieja inseguridad. De nunca ser lo suficientemente buena, de nunca ser elegida, de siempre ser dejada. De querer huir antes que otro pueda lastimarla.

	—Lo es —continúa Evelyn, todavía con su diatriba sobre Tessie—. Es demasiado llamativa para Solomon. ¿Qué va a hacer, llevar tacones altos en invierno? Él necesita a alguien con los pies en la tierra. Como era Serena.

	—Estás actuando como una loca, Evy.

	Un suspiro fulminante. 

	—No le ha pedido que se quede, Jo. Y tú lo sabes.

	Y también Tessie.

	¿Y si no está destinada a encontrar el amor porque es difícil amarla? ¿Y si la razón por la que Solomon no le ha pedido que se quede es porque se ha dado cuenta que no congenian? ¿Y si es porque ella no es Serena?

	Solomon le aseguró que está preparado. Lleva viudo siete años, pero aun así… ¿y si no lo está? ¿Y si ella no es lo suficientemente buena para este gran gruñón de hombre gigante?

	Algo apretado y hueco crece en el pecho de Tessie. Quizás lo único que importa es su bebé. Nada más.

	La voz de Evelyn, más fuerte ahora. 

	—Se está metiendo en algo para lo que no está preparado. Todo esto es temporal. No entiendo cómo puedes apoyar esto.

	—Sé que querías a Serena, Evy, pero estás siendo egoísta —regaña Grace suavemente—. Han pasado siete años. Apoyamos a Solomon porque va a tener un hijo y Tessie es una mujer encantadora. Y si no lo hacemos —Las lágrimas llenan su voz—, desaparecerá en esa cabaña y no volveremos a verlo.

	El silencio. El suave sonido de los mocos.

	Luego un grito brillante. Un golpe de algo contra la pared. Y luego Evelyn sale furiosa por la puerta principal sin siquiera mirar atrás.

	Ping.

	El teléfono de Tessie sigue apretado entre sus manos.

	¿Decisión, Truelove? No me hagas rogar.

	Sus ojos se inundan.

	—¿Qué estás haciendo? —La suave voz de Ash flota.

	Se apoya contra la pared y admite la aterradora verdad. 

	—No lo sé.


Capítulo 28

	 

	Solomon abre la puerta de la cabaña y frunce el ceño mientras Tessie se quita el abrigo, y lo cuelga en el gancho de la pared, antes de acercarse a la isla de la cocina para dejar el bolso y quitarse los tacones.

	No hay nada que odie más que la expresión de su cara en este momento.

	Desde que salieron de casa de los padres de él, ella tiene los mismos ojos marrones tristes, que tenía cuando se conocieron en el bar Bear’s Ear. Vulnerable. Solitaria.

	Está atrapado por la necesidad de averiguar qué está mal. De arreglarlo.

	Es lo que no hizo con Serena. Su único error. La dejó resolverlo, en lugar de resolverlo con ella. Esta vez, está decidido a estar presente, a estar aquí para Tessie. Si ella quiere quejarse mientras él mira, hecho. O si quiere gritarle, lo aceptará con gusto. Pero pase lo que pase, él estará aquí.

	Se coloca detrás de ella y le da un beso en la nuca. 

	—¿Quieres contarme lo que pasó en el baby shower? —murmura, aspirando su aroma a sol.

	Su esbelta figura se mueve contra él. Se tensa. 

	—Tu hermana tiró un comentario hiriente.

	—Jesús. —Maldita Evelyn.

	Le rodea el torso con un brazo y la gira hacia él.

	—¿Qué más?

	Se queda en silencio durante un largo minuto, humedeciéndose los labios, y luego dice: 

	—No les gusto. No le gusto a nadie. —Antes que él pueda rebatir la afirmación, ella se desenreda de sus brazos para caminar por el suelo—. Tu mejor amigo ni siquiera me prepara un cóctel.

	Dios, odia lo pequeña que se ha vuelto su voz. Cómo se ha ido de sus brazos. Tiene que luchar contra el impulso de tirar de ella hacia él.

	Cruzando la habitación, cierra la creciente brecha entre ellos. 

	—Howler está actuando como un imbécil. Pero lo hemos arreglado. Y Evelyn tiene que ocuparse de sus malditos asuntos.

	—Ella dijo…

	Aprieta los labios y mira por la ventana. El miedo tiene a Solomon agarrado por las pelotas. Dios. Si su hermana sacó el tema de la custodia, nunca la perdonará.

	—¿Qué te dijo? —Extiende la mano, la agarra por los hombros, y le da una suave sacudida. Su silencio amenaza con ponerlo de rodillas—. Tess.

	Con el labio inferior tembloroso, Tessie levanta la barbilla. 

	—Dijo que soy solo temporal. Que no soy Serena.

	Mierda.

	Si Solomon hubiera sabido que traería a Tessie de vuelta para luchar con el fantasma de Serena, la habría mantenido alejada de Chinook. Dejarla sola con su familia, con Evelyn, fue un completo fracaso de decisión. Debería haber estado a su lado hoy, asegurándose que estaba bien. No volverá a cometer ese error, la próxima vez que vea a su hermana, tendrán palabras.

	Alejándose de él, se encoge de hombros. 

	—Tu familia la quería. Era tu esposa. Está por toda su casa, lo entiendo. —Se vuelve hacia él, con una feroz seriedad en la voz—. Siempre será tuya, Solomon. Nunca te pediría que te deshagas de sus recuerdos.

	Sacude la cabeza. 

	—No. Nunca me pedirías eso.

	—Pero ¿y si…? —su voz se tambalea, el sonido retuerce una daga en el estómago de Solomon—, ¿y si no soy Serena?

	—No tienes que ser Serena. —Su mirada recorre a Tessie, de pie, con los brazos apretados alrededor del vientre. Como si tuviera que proteger a Oso. Hay tanta duda y preocupación en sus ojos que lo pone enfermo—. No quiero que lo seas. Eres Tessie. Eres mi Tessie.

	Hace un movimiento hacia ella, pero ella retrocede, y a él se le hace un nudo en el estómago.

	—Hoy… —Se muerde el labio, y se coloca un largo mechón de cabello detrás de la oreja, su atención revolotea por la habitación—. Me sentí fuera de lugar. Me sentí triste porque Serena y tú nunca tuvieron una oportunidad. Que ella muriera. No me parece justo —suspira—. No siento que pertenezca aquí.

	—Lo haces.

	—No. No lo hago.

	—¿Qué estás diciendo, Tess?

	Le brillan los ojos de lágrimas, pero por fin vuelve a mirarlo. 

	—Tengo una oferta de trabajo. En Los Ángeles.

	Se queda paralizado, con el corazón desplomándose en su pecho.

	Mierda. No puede llegar demasiado tarde. No otra vez.

	Aspira por la nariz. 

	—¿Qué dijiste? —Se las arregla, con la voz entrecortada.

	Ella se revuelve el cabello, mirándolo fijamente. 

	—No sé. ¿Qué debería decir?

	No dejes que se vaya, Sol. No dejes que se vaya.

	Tomando su silencio como una vacilación, Tessie se ríe secamente. La ira se enciende en sus ojos. 

	—¿Qué estoy haciendo aquí, Solomon? A mí me gustan los planes y el orden, y tú eres un montañés maníaco que se deja la vida en el viento. Tú tienes un bar y yo tengo un bebé, y somos opuestos en todos los sentidos. Estamos a mundos de distancia.

	—No lo estamos. Este es nuestro mundo. —Se acerca a ella y le presiona el estómago con una gran palma—. Es nuestro. ¿Lo entiendes?

	—No. Sí. No lo sé. —Levanta los brazos, los deja caer. Retrocede de nuevo. Esta vez más lejos—. ¿Por qué? ¿Por qué estoy aquí, Solomon? ¿Por qué?

	En el fondo marrón oscuro de sus ojos llorosos, brillan altas y claras sus preocupaciones. Que él los abandone. Que él no la quiera.

	Maldita sea, no puede estar ni un minuto más dejándolo creer que ninguna de las dos cosas es verdad.

	Las tablas del suelo retumban bajo sus pies, y Solomon irrumpe en la habitación. Toma a Tess en brazos. 

	—Estás aquí porque te amo —le dice—. ¿Me oyes? Te amo, Tessie. Te amé la noche que nos conocimos y te amo ahora.

	Tessie parpadea, parece conmocionada y se balancea en sus brazos. Su expresión se suaviza. Y justo cuando él cree que su silencio lo va a romper, ella abre la boca, le toca el pecho, y se pone de puntillas. Entonces esboza la sonrisa más radiante que él haya visto jamás y dice: 

	—Yo también te amo, Solomon.

	El tiempo se detiene.

	Han pasado siete años. Nunca pensó que estaría listo para escuchar esas palabras de otra mujer. Pensó que seguiría a Serena hasta la puta tumba. Pero aquí está. Enamorado de una mujer que le corresponde. Como si fuera tan fácil. Como si ella fuera lo mejor que le ha pasado.

	—Dímelo otra vez —le ordena. Le tiembla la voz. Siente el corazón como una estrella fugaz en el pecho que le guía a casa.

	Con los ojos llorosos, parpadea. 

	—Te amo. 

	Con un rugido, la arrastra contra su pecho, la acuna cerca de sí, aplasta su boca en un beso, saborea sus lágrimas. Tessie gime y le rodea el cuello con sus delgados brazos.

	—Te amo, Tessie —le dice contra su boca, intentando normalizar su respiración. Lo repite. Tiene que hacerlo. Ella tiene que saberlo—. Te amo por completo. —La abraza con fuerza. Su mano va a su vientre—. Y amo a ese bebé.

	Sus labios se encuentran y vuelven a chocar.

	—¿Qué significa esto? —Ella se ríe entre besos sin aliento. Las lágrimas se derraman por sus mejillas.

	—Significa que nos quiero a todos juntos —dice roncamente—, bajo un mismo techo. Iré a Los Ángeles si lo necesitas. Seré tuyo donde quiera que estemos, Tessie, porque tú estás ahí.

	Está preparado. Listo para darlo todo por esta mujer. Ella ha sido tan desinteresada; ahora es su turno. Si eso significa dejar el bar, su familia, que así sea. Porque ella es mucho más que una segunda oportunidad.

	Ella es su eternidad.

	—No, Solomon. No te quiero en Los Ángeles.

	Al oír sus palabras, el corazón le da un vuelco.

	Se muerde el labio, y baja las pestañas oscuras con esa timidez que a él le encanta.

	—¿Y si quiero quedarme aquí? —susurra.

	Se recompone y le toma la cara entre las manos. 

	—¿Tú quieres?

	Di que sí. Por Dios. Sácame de mi maldita miseria.

	—Sí, quiero.

	—Gracias, mierda —dice con voz ronca, con el alivio abriéndose paso en su corazón. La atrae hacia sí, como si fuera su última bocanada de aire. Tessie amolda sus dulces labios a los de él, un calor suave y salvaje se crea entre ellos.

	Le encanta cada jodida parte de esta mujer. Terca, descarada, sexy, vulnerable. Lo quiere todo. Ella en su cama, su corazón entre sus dientes. No puede vivir sin ella. Ella es su alma. Su estrella en el cielo. Norte, sur, este, oeste, hasta el infierno y de vuelta. En cualquier dirección, él seguirá su luz.

	Cuando se retiran, ella suelta una carcajada. 

	—Solo tengo un problema si me quedo.

	—Nómbralo.

	—Necesito mis discos.

	—Te compraré discos, Tess. Pilas tan altas que nunca te irás.

	—Mmm, ¿lo harás?

	—Lo haré. Ahora aquí está mi petición —murmura contra sus labios.

	—¿Y cuál es?

	—Voy a casarme contigo.

	Abre los ojos. La luz salta a su cara, y ella le rodea el cuello con los brazos. 

	—Creo que dejaré que lo hagas. —Una pequeña carcajada brota de ella. Alegre. Asombrada.

	Lo que daría por mantener siempre esa mirada en su rostro. Quiere ser responsable de ella y de su hijo, cuidarlos y mantenerlos a salvo el resto de sus vidas.

	—Te amo —dice Tessie, pasando sus pequeñas palmas por su barba, por su cara, sus labios, como si no creyera que es suyo—. Te amo, te amo, te amo.

	—Y puedes seguir repitiéndolo —dice él con una sonrisa.

	—Nunca lo he dicho. —Sonríe, con los ojos empañados—. Lo consigues en modo disco rayado.

	—No hay duda cuando se trata de ti —respira Solomon en su cabello. Su corazón late a mil por hora en su pecho—. Estar sin ti, sin nuestro hijo, no puedo soportarlo. Ni por un maldito segundo. Somos uno. Eres mía. Eso es todo.

	Suspira feliz. 

	—Congeniamos.

	—Lo hacemos. —Le desliza la mano por el dobladillo del vestido. Sus carnosos labios rosados, se separan para él cuando él desliza su boca sobre el frío lóbulo de su oreja—. ¿Te acuerdas de Tennessee?

	Se sonroja. 

	—Recuerdo las estrellas.

	—¿Te acuerdas de México? —Suelta la mano, agarra la manga del vestido, y tira de ella lentamente por el hombro hasta dejarle los pechos al descubierto. Su cuerpo es exuberante, todo curvas y piel bronceada, aun conservando el último bronceado de la playa, y su polla se hincha al verla. Sujetándola firmemente por la cintura, se inclina hacia abajo, succionando en su boca la pesada protuberancia de sus pechos.

	Tessie gime, agitándose inquieta contra él. 

	—Oh. Oh.

	Le separa las piernas, y desliza un dedo por el borde de su ropa interior de encaje, para sumergirse lentamente en su interior. 

	—Y esto. ¿Recuerdas esto?

	—Lo recuerdo bien. —Ella olfatea primorosamente, gime—. Solomon.

	Le agarra el flexible culo, le pasa una palma áspera por la suave carne y tira de ella hacia sí. Ella da un chillido de sorpresa y frota su dulce coño contra su muslo. El bulto en sus pantalones es ahora doloroso, pero Solomon persiste.

	Aquí y ahora, acaba con todas sus dudas.

	—Tuya. —Un suave susurro de su boca rosada—. Soy tuya.

	—Lo eres. —Solomon suelta un gruñido primitivo—. Y si tengo que hacerte entrar en razón, lo haré.

	Se echa hacia atrás y jadea. 

	—Estoy embarazada. —Pero sus labios se curvan, felinos y complacidos. Ella palpita abajo. Su suave pulso late contra las yemas de sus dedos.

	—Y seguirás así los próximos veinte años si yo tengo algo que ver.

	Las lágrimas brillan a lo largo de sus párpados inferiores. 

	—Demuéstralo. —Su voz es firme, ansiosa, mientras sus palmas suben por el pecho de él. Sus ojos hambrientos brillan—. Demuéstramelo, Solomon.

	—Claro que lo haré, cariño —espeta. Esta mujer es una tortura lenta. Feroz y delicada a la vez. Fuego y hielo—. Te voy a hacer mojar y te voy a hacer gritar —gruñe, atrapado por su hechizo—. Luego dejaré que te enfríes y lo haré todo de nuevo. Hasta que me creas.

	Tess se quita los pantis rápidamente.

	Se inclina para besar su boca exuberante, subiendo su pequeño cuerpo por el suyo. Con un gemido, Tessie le rodea el cuello con los brazos, y le rodea las caderas con las piernas. Con ella entre sus brazos, la apoya contra la pared. Inclinándose hacia delante, con cuidado con su vientre, le tira de las bragas hacia un lado, haciéndola soltar un gemido ahogado.

	Entonces se desliza dentro de ella, esta mujer perfecta que lo ama, esta mujer de la que nunca tendrá suficiente.

	Le pasa una mano por el cabello dorado, le acaricia la nuca, y tira de las caderas hacia atrás antes de penetrarla. Más profundo que nunca.

	Tessie grita y echa la cabeza hacia atrás.

	—Te amo, Solomon —susurra, con los ojos grandes y vidriosos. Sus caderas hacen pequeños círculos mientras él entra y sale de ella. Ella solloza—. Demasiado. Demasiado.

	—Te amo tanto, mierda —le dice entrecortadamente, bajando la cara hasta su cuello. Sus miembros se enredan, los gemidos se mezclan en la pequeña cabaña—. Desde la primera noche que te conocí hasta el final de nuestros días, Tessie, te amaré.


Capítulo 29

	 

	Con la confesión de Solomon resonando en sus oídos, Tessie se instala en Chinook.

	Para quedarse.

	Su “te amo” el pedirle que se quede, lo significa todo. En su voz ahogada, en sus ojos embrujados, ella vio su futuro.

	Su futuro.

	Un hombre que la desea.

	Que luchará por ella.

	Quién la ama.

	Solomon la ha sostenido entre sus manos callosas, y la ha dejado entrar en su tierno corazón. Disipando sus dudas, poniéndola en un rumbo que no cuestiona.

	Un riesgo. Una estrella. Un latido.

	La voz de su madre resuena en sus oídos. Si te arriesgas, Tessie, haz que cuente.

	¿Y esto? Este riesgo, cuenta para todo. El futuro de Oso. Su corazón. Su familia.

	Ha caído en su mundo. Cayó rápido y fuerte.

	Por las mañanas, se despierta entre los fuertes brazos de Solomon, con su barba haciéndole cosquillas en el vientre mientras le besa el cuerpo. Pasa las tardes en el bar, entregada a un trabajo que le quita hasta el último gramo de energía. Por la noche, en la cabaña, Solomon cocina para ella, el reproductor de música hace sonar música country, mientras bailan lentamente sobre el suelo de madera.

	No se arrepiente de haber rechazado a Nova, ni siquiera por un minuto. Encontrará el camino correcto.

	El estómago de Tessie se hace grande y pesado. Treinta y tres semanas. Treinta y cuatro. Oso está ocupado en su vientre, pataleando y dando saltos mortales. Hace planes para la guardería. Solomon y ella hacen un curso de preparación al parto que la emociona y la aterroriza a la vez. Discuten sobre nombres. A él le gusta Leo, a ella Lucas. Por la noche, Solomon le sostiene el vientre, y le habla a Oso de Alaska, y Tessie se queda tumbada, quieta y atenta, con la respiración contenida en el pecho, sintiendo un amor que nunca había sentido.

	Este pequeño bebé será lo mejor de ambos. Mitad ella, mitad Solomon. Y ella lo amará con cada fibra de su ser.

	Nunca pensó que fuera posible tanta alegría.

	El último día de la renovación del bar, Tessie recorre el espacio, con el corazón rebosante de orgullo.

	El bar ya no parece desgastado y decrépito. Pero sigue siendo Chinook; sigue estando en un silo. Sigue siendo Solomon y Howler, pero con una floritura. Largas cabinas negras se alinean en la pared sur. En la parte delantera se ha instalado una puerta de garaje, que da a un nuevo patio exterior para los meses de verano. Un suelo de baldosas que parece de madera rústica. Para dar la bienvenida a los clientes, hay una pared de viejas hachas con los mangos pintados con aerosol de varios colores masculinos. Se acabaron los menús adhesivos, y en su lugar, hay una pizarra con la lista de platos y cócteles.

	Ash, que se ha quedado en Chinook para ayudar, está de pie junto a Tessie, mirando cómo Solomon se sirve una hamburguesa a la parrilla y patatas fritas. Los tatuajes de sus antebrazos morenos se flexionan y ondulan a la luz del bar.

	—Hombre —dice Ash, señalando a Solomon con una cinta métrica retráctil—. Va a ser muy guapo activando el modo papá.

	Tessie sonríe. Ya sabe, que ver a Solomon convertirse en padre será uno de sus pasatiempos favoritos. 

	—Lo es. —Con las manos apoyadas en las caderas, se vuelve hacia su prima—. ¿Crees que estoy haciendo lo correcto? ¿Al quedarme?

	No tiene reservas, pero odia dejar a Ash. Ash es su sombría hermana del alma, y la idea de estar sin ella le hace sentir que no está tan unida.

	Ash sacude la cabeza. 

	—No importa lo que yo piense. Importa lo que tú pienses. —Una lenta sonrisa de gato de Cheshire, se extiende por el rostro de su prima—. Pero sí. Lo creo.

	—Yo también.

	Los ojos gris-verdosos se desvían hacia el estómago de Tessie y le dice: 

	—Sabes, embarazada, tener un bebé es lo más heavy que jamás intentarás. ¿Estás lista?

	Tessie inhala. 

	—Lo estoy. De verdad que sí.

	Lo está. No es ni de lejos la mujer ansiosa que era en Los Ángeles. Aunque el nacimiento y la maternidad aún la ponen nerviosa, está tranquila. Firme. Ella puede hacer esto. Sabe lo que quiere, quién es y a quién ama.

	—Te echaré de menos —dice Ash.

	Con las lágrimas en los ojos, Tessie asiente. Ni siquiera se molesta en secárselas. Está embarazada de treinta y cinco semanas, maldita sea, y llorará si quiere.

	En la barra del bar, Howler cuelga el teléfono con una carcajada. 

	—Viene Roni LaPorte de Thrillist.

	Impresionado, Solomon levanta una ceja. 

	—¿Cómo lo conseguiste?

	La sonrisa de Howler es socarrona. 

	—Tengo mis maneras.

	La gran reapertura de Howler’s Roost está prevista para este fin de semana. Nada del otro mundo: solo un cóctel de autor, una cerveza local y tres aperitivos, cortesía de Solomon. Amigos, familiares y vecinos están invitados.

	Como siempre, una vez que un espacio está completo, Tessie se dirige al centro de la sala redonda para asimilarlo. Cierra los ojos, inspira y suelta el aire lentamente. 

	—Mira lo que hemos hecho.

	Howler asiente a regañadientes. 

	—Tengo que admitirlo, Ricitos de Oro. Tiene muy buena pinta.

	—Bien —murmura en respuesta al tibio cumplido. Bromear con Howler ha sido la pesadilla de su existencia. Lo está disfrutando bastante—. ¿Qué tal fabuloso? ¿Qué tal espectacular? —Le tiende la mano a la única persona que siempre la apoya—. Solomon, ¿podrías ver esto? ¿Le dirías a tu amigo que necesita trabajar en sus adjetivos?

	Una sonrisa se dibuja en los labios de Solomon. Una tierna protección calienta la atenta mirada que mantiene clavada en ella y en su hijo.

	 —Estoy mirando. —Saliendo de detrás de la barra, le pasa un brazo por los hombros y la estrecha contra él—. Pero también estoy mirando a una mujer muy embarazada que está muerta de miedo.

	Ash mueve la barbilla hacia Tessie. 

	—Llévala a casa. Átala.

	—Se acabó el trabajo —dice Solomon en un tono severo que no admite discusión—. Has terminado de trabajar. Has estado de pie todo el día.

	Le toca el pecho musculoso. Levanta la vista. 

	—Tú también. —Entre preparar el bar y planear el lanzamiento del nuevo menú, Solomon no da abasto.

	Él gruñe, moviendo su enorme mano a la cadera de ella. 

	—No estoy embarazada.

	Ash mueve un dedo. 

	—Te ponemos oficialmente de baja por maternidad.

	Tessie se quita el polvo de las palmas de las manos, y las extiende como si la estuvieran apuntando con una pistola. 

	—Bien. Se acabó. —Entre Solomon y Ash, son como dos perros guardianes muy intensos—. No me gustan los dos juntos.

	Ash se ríe. 

	—Acéptalo.

	Dándose la vuelta, Tessie señala a Howler y sonríe. 

	—Viernes por la noche. Vamos a hacer una fiesta.



	




	Capítulo 30

	 

	Solomon se queda en silencio en la escalera mientras Tessie desempaqueta una caja con cosas de bebé. Han tenido entregas toda la semana, preparando la llegada de Oso. Vestida con un acogedor jersey que abraza su bulto, leggings y zapatillas de invierno, está de rodillas. Su larga melena rubia ondea en torno a sus hombros, mientras saca mantas peludas, biberones y pequeños marcos con bordes dorados.

	Una sonrisa se dibuja en sus labios barbudos. Tan sexy como embarazada, no puede esperar a verla como madre. Ella enseñará a Oso a ser testarudo, luchará por él, se dejará la piel cuando las cosas vayan mal, le transmitirá su buen gusto, y su amor por los colores Pantone. Solomon será el músculo, el que se eche a Oso al hombro, y lo haga girar hasta que las risas inunden la cabaña. Pero una cosa es segura: su pequeño nunca dudará del amor que su madre siente por él.

	 Aferrándose al borde de la caja, Tessie se impulsa hacia arriba, tambaleándose una vez con ese vientre suyo, luego se estabiliza. Se dirige hacia la pared y martillea, tarareando al compás de una melodía que el antiguo Crosley reproduce. El lento balanceo de sus caderas, la prominencia de su vientre hace que el estómago de Solomon se revuelva.

	Maldita sea, pero la ama.

	Nunca se acostumbrará a ver a Tessie en su hogar.

	En su hogar.

	Esa sensación de volver a casa con alguien, de tener a alguien siempre en su espacio, no sabía cuánto lo extrañaba hasta que ella estuvo aquí. En solo unas pocas semanas, se han asentado en una rutina. Natural. Normal, como tenía que ser. Como si esas estrellas supieran algo esa noche en Nashville. Lo pusieron en el camino hacia Tessie, y nunca mirará atrás.

	Porque quiere esto. Cada maldito día por el resto de su vida. Ir a trabajar, volver a casa con Tessie y su hijo.

	Su mundo entero.

	Al notarlo, Tessie se sobresalta y se gira. 

	—Estás en casa.

	Casa. La palabra le hincha el pecho.

	Inclina su dorada cabeza.

	—¿Te gusta acechar en las sombras, Hombre Solemne, y verme tambalearme?

	Solomon ríe suavemente. 

	—No te tambaleas.

	—Lo hago. Pero me tambaleo con estilo. —Ella sonríe—. ¿Qué tal el trabajo?

	Se quita la chaqueta, sacudiéndose la nieve de las mangas mientras sube las últimas escaleras.

	Peggy está acurrucada en la cama, dando un ladrido somnoliento cuando él se acerca. 

	—Finalizado el menú. Howler se asustó un poco cuando su pedido de licor llegó a la dirección equivocada, pero sobrevivimos, y el licor está a salvo. —Se acerca y estudia los cuadros de la pared.

	Se sonroja. 

	—Lo siento, espero que no te importe. Pensé en decorar.

	Sacudiendo la cabeza, se mueve hacia ella, inclinándose para besarla, y luego la atrae a su lado. 

	—En absoluto. —Traga fuerte, mirando la foto de ellos en México. La que ella tomó cuando estaban metidos en la hamaca—. Me encanta.

	Tessie señala al pequeño espacio que ha decorado. La mecedora con una manta de punto para bebés sobre el armazón. 

	—Ya está todo listo. —Arruga la nariz—. Ahora solo nos falta la cuna.

	Solomon sonríe cuando capta el pequeño bostezo que ella intenta ocultar.

	—¿Cansada? —le pregunta, pasándole una mano por debajo del cabello y por el cuello.

	—Eres como las sales aromáticas de Ash. —Se acurruca contra él—. Me mantienes viva. Despierta.

	—¿Crees que puedes mantenerte despierta para una sorpresa?

	Sus ojos marrón chocolate se iluminan. 

	—Siempre me gustan las sorpresas.

	Agacha la cabeza, y le da un beso en la comisura de los labios. 

	—Quédate aquí. Cierra los ojos.

	Con eso, Solomon desaparece en el pequeño espacio inclinado del ático, y saca lo que ha estado trabajando durante las dos últimas semanas. Su forma de relajarse en las noches oscuras y tranquilas con Tessie durmiendo en su cama, y las estrellas brillando a través de la claraboya.

	—De acuerdo —dice cuando consigue asentar su sorpresa—. Mira.

	Lo hace.

	Un suave jadeo llena el espacio entre ellos. Retazos de plata inundan los ojos oscuros de Tessie. Frente a ella hay una sencilla cuna marrón grisácea, con los extremos arqueados.

	Se acerca despacio, pasando las manos por el marco de madera lisa. 

	—¿La has hecho tú? —Su voz se ha vuelto soñadora.

	—La hice. Quería que Oso tuviera un trozo de Chinook. Es pino azul —ofrece—. Cumple las normas de seguridad para cunas. Me aseguré de ello.

	Ella le sonríe, sus labios carnosos y rosados tiemblan. Le corren lágrimas por la cara. Él jura que está intentando matarlo. El llanto de Tess es normal estos días, pero él odia verla. Sus lágrimas tienen el poder de destrozarlo.

	—¿Podemos ponerlo contra la pared? —Tessie moquea.

	La levanta con facilidad, moviéndola bajo el alero inclinado del tejado. La foto de Tessie y él en la hamaca cuelga del techo. Cuando levanta la manta de la mecedora para tenderla sobre la barandilla, una fuerte inhalación de aire de Tessie lo hace volverse.

	—Cariño, ¿qué pasa?

	—Pareces un papá.

	Se traga el nudo que tiene en la garganta, sus palabras amenazan con ponerlo de rodillas.

	Ante su silencio, se pasa la punta de los dedos por los labios. 

	—¿Eso te asusta?

	—No. Me hace feliz. —Da un paso de gigante para estrecharla entre sus brazos. Le quita las lágrimas de las mejillas con los pulgares—. No llores, Tess. Me matas cuando lloras.

	Enlaza sus brillantes ojos con los de él. Coloca una palma sobre su corazón. 

	—La cuna es preciosa, Solomon. Me encanta. A Oso le encantará.

	—El resto de mi vida, voy a cuidar de ti y de ese bebé.

	—Sé que lo harás.

	Su creencia, su fe en él, lo es todo. Ser el hombre que ella necesita, el hombre que ha elegido, lo hace humilde.

	Le sonríe, y desliza una mano entre sus cabellos dorados. En su cara, en sus grandes ojos marrones, ve su futuro. Lo ve todo.

	Y en sus brazos, brillando como el sol, su mundo imperturbable, su eternidad: Tessie.

	…

	 

	La noche en que la ventisca azota Chinook, Tessie se despierta con un retortijón en el vientre. Está acurrucada en los brazos de Solomon, con su estructura de acero cubriéndola como una de esas mantas que calman la ansiedad. Una amplia palma de la mano le cubre la cabeza, y un brazo se enrosca protectoramente sobre su cintura. Oso la golpea desde dentro, y ella apoya una palma en el vientre, como si pudiera calmarlo. Luego, lentamente, se zafa del agarre de Solomon. Como no está acostumbrada al frío, se pone unos calcetines de piel, una franela y camina por la madera hasta la mecedora.

	Se sienta, se mece y mira hacia la claraboya.

	Ráfagas de nieve en un cielo negro como la tinta. Sabe lo que hay ahí fuera, las montañas escarpadas, el bosque alpino, un arroyo en el que Oso pescará, pero ahora mismo, todo lo que existe es oscuridad. Las estrellas. La inmediatez. El aquí y ahora. Tal vez esta sea la lección que su madre quería que aprendiera. Que en algún lugar ahí fuera, las estrellas se alinean, y una persona encuentra su lugar.

	Una lección que quiere que Oso también aprenda.

	Con un suspiro, Tessie se pasa la mano por la barriga. Le pesan los pechos y le duelen los pies. Tiene el vientre duro como una roca.

	Pronto, piensa, y su corazón late más rápido. Pronto estará aquí.

	Toda esta esperanza. Su hijo. Ella no puede esperar a conocerlo.

	—Tess. —La voz urgente de Solomon flota por la habitación a oscuras. Está registrando la habitación, pero no la ha encontrado. Sentado en la cama, la luz de la luna ilumina sus anchos hombros, los tendones de su musculosa espalda.

	—Todavía estoy aquí —dice suavemente—. No me he ido.

	Al oír sus palabras, sus hombros tensos se relajan. Entonces llega un rápido crujido de sábanas.

	La mano de Solomon presiona su hombro.

	Sin hablar, intercambian sus lugares. Ella se levanta y Solomon se acomoda en la silla. Luego sube a Tessie a su regazo. Ella se acurruca en sus brazos, apoyando la cabeza entre su cuello y su mandíbula. Cierra los ojos e inhala el aroma amaderado de su barba. Solomon se mece. El movimiento la tranquiliza, como una suave ola que la invade.

	—¿No puedes dormir? —le pregunta tocándole el estómago.

	—No. Este bebé es un maníaco absoluto. —Ella suspira—. Siento haberte despertado.

	—No lo hiciste.

	Tiene razón, no lo hizo. Si ella no está a su lado, se despertará. Vendrá a buscarla. Ella ha aprendido esto. Ha aprendido muchas cosas sobre su Hombre Solemne este último mes, y las ama a todas.

	Con la voz ronca por el sueño, pregunta: 

	—¿En qué piensas?

	—Muchas cosas.

	—Dímelo.

	Ella sonríe. Así es Solomon. Siempre dispuesto a escuchar. Para arreglar. Un hombre que siempre está ahí, que nunca se alejará. De ella o de Oso.

	Le besa la mejilla barbuda. 

	—Tengo que conseguir un trabajo.

	Un gruñido de desacuerdo. 

	—Tienes que relajarte.

	—Pero tengo ideas.

	—Hasta entonces, gano más que suficiente.

	—¿Cómo? —Ella le tira de la barba—. Vives en una cabaña. Tienes una camisa de franela.

	Una carcajada retumba en su pecho. A través del de ella. 

	—Soy dueño del bar con Howler. No son millones, pero gano más que suficiente para nuestra familia.

	Nuestra familia.

	Dios mío. Si aún no estaba locamente enamorada de Solomon, ahora lo está.

	Le levanta la cara, para que se encuentre con la suya, y acalla sus protestas con un beso. 

	—Quiero darte todo, Tess. Así que déjame.

	Ella sonríe, apoyando la cabeza en su pecho. 

	—Haces que parezca fácil.

	—Es fácil. Porque eres mía. —La acerca más—. ¿Siguiente?

	—Estaba pensando en comida.

	Una risita sale de los labios de Solomon. 

	—¿Primera comida?

	Ella sonríe. 

	—Mmm. Champagne. Filete semi cocido. Una montaña de brie.

	—Hecho. Y hecho. ¿Tercera cosa?

	—Estaba pensando en nombres —empieza—. No sé qué pasará entre nosotros… si nos casamos…

	—Cuándo.

	—Vale, cuando nos casemos, pero como sea, cuando sea. Quiero que Oso tenga mi apellido. Era el de mi madre.

	Se incorpora. Sus ojos revolotean hacia los de él, insegura de cómo se lo tomará.

	Todo lo que Solomon hace es asentir. Intención. Serio. Luego dice: 

	—Debería tenerlo.

	Tessie suspira y se recuesta en su ancho hombro. ¿Es posible embriagarse con una persona? Porque cada vez que este hombre abre la boca, el mundo da vueltas. De la mejor manera posible. Ella continúa, una repentina timidez se apodera de ella. Enroscando sus delgados dedos en el vello de su pecho, murmura: 

	—Estaba pensando que podríamos llamarlo Wilder.

	El balanceo se detiene. 

	—¿Wilder?

	—Tu apellido.

	Él exhala largamente. En la oscuridad, todo lo que puede ver son sus ojos. Brillantes con lágrimas.

	—Sí —es todo lo que dice, y luego la besa.

	Sin aliento, se separan.

	Te amo, Tessie dice en silencio en la oscuridad de la habitación.

	Te amo, responde en silencio Solomon.

	El bebé da una patada en su vientre.

	Y luego duermen.


Capítulo 31

	 

	La música country atraviesa el caos de Howler’s Roost. Las mesas están abarrotadas de lugareños despiertos y turistas curiosos. La gente agarra bebidas, arrancan de las bandejas los aperitivos de Solomon. Detrás de la barra, Howler mezcla cócteles con precisión de experto.

	Sobre la cabeza de Tessie, una moderna araña de astas proyecta rayos de luz ambiental.

	Howler’s Roost está que salta.

	El bar está lleno de amigos y familiares. Toda la ciudad acudió a la gran reapertura. Una muestra de apoyo a Solomon y Howler, que hace que su corazón lata lentamente. El vestido negro que lleva Tessie le ciñe el vientre y le provoca miradas curiosas. Esta noche ha estrechado al menos cincuenta manos. Ha visto cómo los habitantes de Chinook pasaban junto a Solomon y le apretaban el brazo, con felicitaciones brotando de sus labios.

	Ellos lo ven. Ha vuelto y es feliz, y para Tessie es lo más hermoso que ha presenciado nunca.

	Lo cual es apropiado, porque al menos una vez cada cinco minutos, Solomon tiene que dejar lo que está haciendo, y hacer la misma presentación de siempre. 

	—Sí, esta es Tessie. Sí, está embarazada. Sí, vamos a tener un bebé juntos. —Sin soltarle la mano ni una sola vez, se cierne a su lado como si lo hubieran enviado personalmente a atacar, si alguien intenta tocarle la barriga.

	La familia de Solomon está repartida por la sala, incluida Evelyn, que está sentada en la barra, tecleando en su teléfono con su característico ceño fruncido. Tessie y Solomon rodean el perímetro de la multitud, saludando y dando una cálida bienvenida.

	—¿Tacones? —pregunta Melody, rebotando hacia ellos, con los ojos puestos en los Manolos de Tessie—. ¿De todas las noches?

	Solomon sacude la cabeza. 

	—Se lo dije.

	Tessie olfatea y le da un manotazo con la garra. 

	—Llevo botas todo el mes. Esta noche llevo tacones. Es tu fiesta, Solomon. Tengo que estar guapa.

	Una sonrisa se dibuja en sus labios barbudos, mientras la mira con una expresión de puro asombro. Un cálido rubor cubre sus mejillas ante su devota atención. 

	—Estás preciosa —dice acercándola a él.

	Sonriendo, ella apoya la mano libre en el costado de su vientre. Esta noche está muy dura.

	—Tessie está preciosa, pero este bar también. —Melody recorre el local con ojos brillantes. Apoya las manos en la cintura—. ¿Podemos hablar de la pared de hachas?

	Solomon levanta su cerveza, con orgullo en su voz. 

	—La magia del diseño de Tessie en la naturaleza.

	—Lo más importante es que son reales —dice Ash, merodeando detrás de ellos—. Y pueden usarse contra Howler en caso de apuro.

	Solomon suelta una carcajada que hace girar cabezas. Incluida la de Tessie. Ella no puede evitar echarle un vistazo. Con unos vaqueros desteñidos, que se amoldan a sus enormes muslos, una franela forrada de lana y una mandíbula barbuda tan cincelada como las montañas bajo las que viven. 

	Tiene todo el aspecto del rudo montañés del que ella se enamoró.

	—Demonios —dice Jo. Todavía con su campera, con el cabello negro cubierto de nieve, camina hacia ellos—. Hay una ventisca central ahí afuera.

	Afuera, el viento aúlla. Más allá de los cristales de las puertas del garaje, cae nieve.

	Solomon parece preocupado.

	—Genial —dice Ash—. Justo lo que necesitamos. Servirles licor y meterlos en autos.

	—Howler va ligero de alcohol —les asegura Melody—. Pero no estoy segura de mamá y papá. —Sonriendo, señala con la cabeza a sus padres, que caminan a dos pasos por la pista al ritmo de Tammy Wynette.

	Cuando Solomon solo emite un gruñido, Tessie le tira del brazo. 

	—No estás sonriendo.

	—Estoy frunciendo el ceño.

	—Ya lo veo. —Ella escanea su cara—. ¿Qué pasa?

	—Nada. —Le extiende la palma de la mano sobre la espalda. Se inclina y le besa la sien—. Solo cuento las horas que faltan para llevarte a casa, a nuestra cama.

	—Mmm —tararea ella, estremeciéndose cuando la ancha mano de él recorre la curva de su cadera. El bar es agradable, pero las manos de Solomon por todo su cuerpo lo son aún más—. Prométeme que no saldremos de la cabaña en días y días.

	Eso, para alivio de ella, le arranca una sonrisa. 

	—Tess, cariño, puedo prometértelo.

	La noche sigue girando. Dos personas piden las tarjetas de visita de Tessie. Una persona se acerca para un masaje estomacal, pero el gran cuerpo de Solomon la bloquea, y la ahuyenta con un gruñido. Howler cita a Thrillist, se hace una foto, y la sala se anima. Pronto se habla de un discurso cuando la madre y el padre de Solomon le ofrecen a él y a Howler, una tarta con forma de cóctel.

	—Voy por un mechero —dice Tessie por encima del estruendo, apretando el brazo de Solomon para hacerle saber que se dirige a la cocina.

	Con las manos apoyadas en las caderas, busca un mechero en la cocina. Al ver una caja de cerillas en un estante lleno de libros de recetas, un estante tan alto que solo puede ser para Solomon. Mira a su alrededor en busca de una solución.

	Entonces, victoriosa, ve unas pinzas en la encimera. Si no puede usar un taburete o una escalera, puede ser ingeniosa.

	De puntillas y utilizando las pinzas como un brazo extralargo, Tess aprieta la caja de cerillas y la arrastra hacia ella. Cada vez más cerca. Cuando está segura que la tiene, tira. Pero junto con las cerillas viene un libro de recetas, y ambos caen con estrépito sobre la encimera de acero.

	—Mierda —jura.

	Los papeles se desparraman por un libro de recetas llamado Cooking Alaska. Como no quiere que las notas de Solomon se pierdan en el desorden, las recoge y las amontona. Los está doblando cuidadosamente para devolverlos a las páginas del libro cuando se queda paralizada.

	Su nombre. Su nombre está en estos papeles.

	Frunce el ceño y lee.

	Mientras lo hace, cada aliento abandona su cuerpo. Sus latidos se ralentizan, caminando por el filo de una navaja de pánico. Le tiemblan las manos. Los papeles que tiene delante le parecen una broma retorcida y enfermiza. Pero están ahí de verdad. Y cortan.

	Palabras como incapaz, petición de custodia y establecer la paternidad, la abofetean en la cara.

	—Dios mío —susurra Tessie, llevándose las temblorosas yemas de los dedos a los labios cuando ve la línea para la firma de Solomon. Las lágrimas inundan sus ojos. El rechazo le revuelve las tripas.

	Traición.

	Como una aguja cayendo sobre un vinilo, arranca.

	Gira rápidamente sobre sus talones, sale de la cocina y se topa con Howler. Él la sujeta por los hombros. 

	—Tranquila, Ricitos de Oro. ¿Adónde vas?

	Ella se aparta de él, frunce el ceño.

	—Lejos de aquí.

	—¿Qué estás…? —Sus ojos azules brillantes caen a los papeles en sus manos. Él palidece. Traga fuerte. Intenta sonreír—. ¿Quieres sentarte, Ricitos? Te prepararé algo de beber.

	—No quieres prepararme una copa —sisea ella, llevándose los papeles al corazón—. Nunca lo has hecho.

	Preocupado, Howler levanta la mano, señalando a Solomon entre la multitud. Pero Tessie ya se ha ido, corriendo hacia el perchero. Se pone el abrigo, mete las manos en el bolsillo del abrigo de Solomon y saca las llaves de la camioneta.

	Necesita salir de aquí. Lejos de Solomon, lejos de Chinook, de esta ciudad. Porque duele demasiado. Perderlo todo por ser una idiota, una tonta. Porque creyó a Solomon Wilder, cuando dijo que no involucraría a los tribunales. Que podrían resolverlo juntos. Que compartirían a Oso. Pero lo que realmente quiere hacer es alejarlo de ella.

	Con el piloto automático, se abre paso entre la gente, pasa junto a Evelyn, que por fin se anima en su taburete, y abre de un tirón la pesada puerta principal para salir al aparcamiento.

	Tessie jadea cuando una ráfaga de aire gélido de noviembre le golpea con fuerza en la cara.

	Está de pie bajo el cielo resplandeciente, en la gélida y fría oscuridad. Lágrimas heladas resbalan por su rostro. Ráfagas de nieve barren la punta de sus pies. En lo alto, una brillante luna llena ilumina el aparcamiento de grava.

	Las estrellas brillan en el universo como cuando ella y Solomon se conocieron. Hace toda una vida en aquel bar de Tennessee. Antes de Oso. Antes que todo esto le explotara en la cara.

	Con un escalofrío, se sube el cuello del abrigo y se baja de la acera. No ha llegado muy lejos cuando la puerta se abre de golpe tras ella.

	—Tess, cariño —gruñe Solomon, el sonido de su voz hace que su cuerpo se revuelva, como si no tuviera libre albedrío propio. Su pecho se agita, sus manos apretadas a los lados. Ash en su hombro—. No es lo que piensas. —Pero su tono es culpable, como si ya supiera lo que ella ha encontrado.

	Levantando la barbilla, da una zancada hacia delante y le golpea los papeles contra el pecho. 

	—¿Entonces qué es, Solomon? Porque parece que intentas quitarme a Oso.

	—No es así. Lo juro. —Toma aire—. Sé que ahora mismo parece imperdonable, pero puedo explicarlo.

	Sacudiendo la cabeza, retrocediendo, Tessie se cubre el estómago. Solomon se sobresalta. De repente, lo único que quiere es que el pequeño bebé que lleva dentro no se mueva.

	—No me quieres a mí. Solo quieres a Oso. —Su voz se quiebra con las palabras.

	—Tessie, no —dice Ash, con las manos aferradas al corazón.

	El rostro apuesto de Solomon se arruga. 

	—Eso no te lo crees ni tú.

	¿Qué debe creer? Está muy confundida. Pero necesita un plan de juego. Una salida. Necesita alejarse de Solomon. Ahora mismo.

	Volver a la cabaña y hacer las maletas. Tomar el próximo avión que salga de Alaska. Tomar a su bebé, sus malos planes y volver a California, y rogar a Nova por un trabajo.

	Tessie se da la vuelta y camina con piernas temblorosas hacia la carretera. La grava y la nieve crujen bajo sus talones.

	Aléjate, aléjate, aléjate.

	Sus emociones, sus hormonas están por todas partes. Desbocadas como una jauría de mustangs. Por el embarazo. Por los papeles que descubrió. Por los ojos frenéticos de Solomon mirándola fijamente.

	—¿Adónde vas? —le pregunta. Está a su lado, con la mano en el codo. Intentando llevarla de vuelta al interior.

	Ella lo empuja. 

	—Aléjate de mí. No puedo hablar contigo ahora.

	Sus duras pisadas la siguen. 

	—Tess, vuelve aquí. Te vas a congelar.

	La severa orden de Solomon le produce escalofríos de furia. Se cruza de brazos y desvía la mirada hacia la oscuridad, esperando que él no vea el castañeteo de sus dientes.

	Una multitud se reúne en la acera. Los padres de Solomon con los ojos muy abiertos y sus hermanas. Ash. Howler. Se quedan boquiabiertos como si hubieran venido a ver a Tessie combustionar. La idea solo la hace sentir más horrible. Más sola.

	—Tess…

	Se le echa encima. 

	—Has cambiado nuestro trato —grita. El miedo, el pánico y la pérdida nublan su voz.

	—Cariño —susurra, acercándose como si fuera un animal atrapado en una trampa.

	—Cambiaste nuestro trato sobre mí. Nosotros. Lo prometiste.

	—Lo prometí —dice, sonando inestable. Con pánico—. Y te digo que no rompí esa promesa.

	Una voz entrecortada los interrumpe. 

	—Sol…

	Los dientes de Solomon chasquean. Tan fuerte que es asombroso que no se le rompa ninguno. 

	—Vuelve dentro, Evelyn —ladra, sin tonterías en su tono—. Ahora mismo.

	Avergonzada, Evelyn se escabulle.

	Inhalando un suspiro desafiante, con el frío aguijoneando sus pulmones, Tessie camina. El viento le agita el cabello, mezclándolo con sus lágrimas. Su rostro está congelado, pero la única sensación que registra es el bombeo caliente de la sangre en sus venas, que la hace moverse.

	—Espera. Tess. Escúchame. —La voz de Solomon se quiebra en el aire nocturno. Está a su lado. Agarra su muñeca, suave pero firmemente, pero ella se resbala de su agarre. Solomon maldice en voz baja, maldiciéndola a ella, a sí mismo.

	—Déjame en paz, Solomon.

	—De ninguna manera.

	—Voy a llevar la camioneta de vuelta a la cabaña.

	Gruñe. 

	—Buena suerte encontrándolo.

	Se detiene. Gira la cabeza y busca la camioneta por el aparcamiento. Entonces recuerda que está aparcada a media milla por la carretera. Mierda.

	Aun así, se mueve, dejando atrás el bar, con la brillante luz del letrero de neón parpadeando en su periferia.

	Un silencio de segundos, y luego…

	—Camina, entonces. —El profundo retumbar de Solomon reverbera en el aire nocturno. Determinación en su tono—. Camina si quieres.

	—Lo haré —responde ella, sujetándose el vientre, sin mirar atrás.

	—Estaré detrás de ti. Cuando quieras hablar, estaré listo. Estaré justo aquí.

	Sus palabras hacen que su corazón dé dos pasos. Hacen que se detenga.

	Se da la vuelta. 

	—No llevas chaqueta.

	Se reclama a sí misma. Maldita sea por preocuparse.

	—A la mierda una chaqueta.

	—Oh sí, es una gran idea. Es justo lo que nuestro hijo necesita. Su padre enfermando y muriendo de neumonía.

	—No me importa, Tess. No voy a dejarte. Y cuando estés lista para escuchar, te contaré cómo no estuve involucrado en la redacción de estos papeles. Ni en un millón de años te haría daño de esa manera.

	Con piernas temblorosas, da un paso adelante, para alejarse. Solo el lento rodar de Oso en su vientre, las palabras de Solomon la detienen.

	Oh, Dios. La realización le da una patada en los dientes.

	¿Qué está haciendo?

	Se está alejando de él.

	Tan preocupada porque él rompiera su promesa, que no se dio cuenta que ella estaba rompiendo la suya.

	—Tess, por favor. —Un sonido estrangulado de angustia se rompe en su garganta, obligándola a girarse de nuevo hacia él—. No te quiero a un lado de la carretera, cariño.

	Solomon la mira fijamente con ojos atormentados. Su rostro devastado, absolutamente agonizante, y es entonces cuando Tess lo sabe. Si se aleja, si se marcha, lo matará.

	Aquí está ella, una mujer embarazada casi salvaje, derritiéndose por culpa de las hormonas mientras se congela el culo. Ella lo está alejando, pero él se queda. Él no se va, ni la abandona, ni la deja ir. Se queda.

	La claridad se resquebraja entonces en su interior.

	El amor se queda.

	Podría alejarse, podría acabar con esto, o podría afrontarlo y entenderlo.

	Su madre siempre le decía que buscara a alguien que se quedara. Que no se vaya, aunque la vida sea dura. Incluso cuando se pelean.

	Esto es lo que su madre habría querido para ella. No dinero. O una carrera. Sino amor. Un hombre que luche por ella, que luche con ella y no se vaya, que llene su alma de paz, luz y alegría.

	Y ese es Solomon.

	Inhala profundamente, y obliga a su cerebro a salir de su zona de fusión radiactiva. Y descubre que los ojos de lapislázuli de Solomon se han clavado en ella de una forma que hace que su estómago se funda, y se vuelva magnético.

	Ella se refuerza, dejando que la esperanza, el amor, rompan su coraza. Reza para que los papeles que él guarda tengan una explicación que no le rompa el corazón.

	Sisea y lo apunta con el dedo. Lo odia, pero lo ama demasiado, demasiado, por el asfixiante control que ejerce sobre su corazón. 

	—Estoy molesta contigo.

	Un atisbo de sonrisa adorna su rostro. Ahora lo sabe. Sabe cuándo Solomon sonríe, hace muecas, frunce el ceño o ríe. Conoce todas sus caras barbudas.

	Son de ella.

	La montaña de un hombre expulsa el aire de sus pulmones en un largo silbido. 

	—Sé que lo estás. Y puedes estarlo. —Explora el espacio que los separa y da un paso adelante—. Ven conmigo. Hablemos, Tess. Grítame. Golpéame. Lánzame un taconazo. Pero hazlo dentro. Donde hace calor.

	Se ríe entre sollozos. No puede evitarlo. Incapaz de refrenar el amor impotente y salvaje que siente por este hombre. Incluso cuando él la ha enfurecido hasta el extremo.

	—De acuerdo. Lo haré.

	Su cuerpo se hunde en señal de alivio. Entonces la sonrisa más hermosa ilumina su rostro salvaje mientras le tiende la mano. 

	—Vamos, embarazada.

	Tessie da un paso hacia delante, buscando su mano firme, y entonces ocurre lo peor.

	Se resbala.

	Las piernas se le escapan y cae hacia delante. A pesar que su equilibrio es nulo, consigue torcerse, pero cae con fuerza sobre el cemento. Le duele la cadera, el codo y la cabeza.

	—¡Tessie! —La voz de pánico de Solomon suena como un disparo en la oscuridad.

	El mundo se sumerge. Dios. Duele. Todo duele. Como flechas clavándose en su hombro, en su coxis. Durante un largo segundo, permanece tendida, jadeando. Luego, ante el calambre que se abre paso por su vientre, se cubre la cara y suelta un gemido.

	De repente, está en los brazos de Solomon, pegada a su pecho, con la cara pegada a su acelerado corazón. Lo único que oye es el viento que sopla entre los árboles y la profunda voz de Solomon que vibra en su interior.

	—Te tengo. Están bien. Los dos están bien.


Capítulo 32

	 

	Es el sonido favorito de Solomon.

	El latido de Oso.

	Se sienta en la silla junto a la cama del hospital de Tessie, con los puños apretados sobre los muslos. Las lágrimas resbalan silenciosamente por el rostro de Tessie, pero ella mira por la ventana la nieve que cae mientras el médico la examina. Sigue sin mirarlo. No desde que descubrió los papeles. No desde aquella dura caída que hizo que su mundo se saliera de su eje.

	Cuando ella cayó, casi acaba con él.

	Conduciendo como un loco por la nieve, Solomon se dirigió al hospital. El resto de su familia y amigos lo siguieron en cuanto los llamó para contarles lo que ocurría.

	Ahora, con el codo vendado, Tessie está conectada a una miríada de máquinas que monitorean al bebé y a ella. Las líneas saltan en el monitor cardíaco, un pulso constante que le dice que su hijo está bien. Aun así, el maldito yunque en su pecho, el puño alrededor de su garganta no lo dejan soltarse. La preocupación por el bebé, por Tess, le corroe.

	La doctora Banai se endereza en el taburete y dice: 

	—Ahora mismo, no hay signos de sufrimiento fetal ni de desprendimiento de la placenta. Ni hemorragia interna. —Mira a Tess—. ¿Dijiste que tenías un calambre?

	—Sí —responde Tessie con un resoplido—. Después de caerme.

	—De acuerdo. —La doctora dirige una mirada prudente a la banda atada al vientre de Tessie—. Estamos monitoreando las contracciones. Esto podría ser el comienzo del parto.

	El pecho de Solomon se aprieta, y apenas puede forzar su siguiente respiración. 

	—Es demasiado pronto.

	Tessie se lleva una mano a la boca para ahogar un sollozo.

	—La tasa de supervivencia de los bebés de treinta y cinco semanas, es la misma que la de los nacidos a término. —La doctora Banai sonríe y se levanta, con los ojos oscuros arrugados en las comisuras—. Descansa, relájate. Volveré para ver cómo estás.

	Solomon está congelado, procesando la noticia, cuando la voz desgarradora de Tess dice: 

	—Esto es culpa mía.

	—No lo hagas —gruñe.

	Le caen lágrimas por la cara, se apoya una mano en el vientre hinchado y sigue mirando por la ventana. 

	—No debería haber llevado tacones.

	—No voy a hacer eso, Tess. La culpa no es tuya.

	—¿Por qué no? Me lo merezco. —Otro sollozo sale de ella, sacudiendo su pequeño cuerpo—. Soy una persona terrible. Oso podría haber resultado herido.

	Él niega con la cabeza, pero ella continúa sin mirarlo siquiera.

	—Sé que exageré. —Se enjuga las lágrimas con rabia—. Pero vi esos papeles, y fue como si mi mundo explotara. Todo lo que podía ver era a ti dejándome. A Oso dejándome. Vi que todo lo que amaba se iba. Otra vez.

	Él sabe lo que ella vio. Y eso lo destruye. Solomon no la culpa por su reacción. Todo lo que Tessie supo del amor toda su vida, fue una decepción, y esto la hizo estallar.

	Debería estar molesta. Debería pegarle fuerte y rápido, apuntarle directamente a las pelotas, darle un puñetazo de muerte, y él no la detendría.

	Se culpa a sí mismo. Le hizo una promesa sobre Oso. Si Evelyn estaba detrás o no, sigue siendo su culpa. Debería haber dicho la verdad sobre esos papeles. Quemarlos. En vez de eso, Tessie los encontró, y salió herida. Él la lastimó.

	Se acerca. 

	—Es mi error —dice con voz ronca. Las palabras salen de su mandíbula apretada—. Debería haberte dicho lo de los papeles. Nunca debiste encontrarlos como lo hiciste.

	Finalmente, se enfrenta a él. Hay miedo en sus ojos. Recelo. Aún no confía en él.

	Su estómago se revuelve, los nervios se apoderan de él.

	Tiene que hacer esto bien. Si él y Tessie no están bien, no sabe cómo sobrevivirá. Pensar en no volver a abrazarla, en verla marcharse, en volver a Los Ángeles con su hijo, amenaza con dejarlo sin aliento.

	—Escúchame —le dice, atreviéndose a tomar su mano floja entre las suyas, acariciándole los nudillos con el pulgar—. Esto corre por mi cuenta. Y de Evelyn. Tienes que saber que nunca planeé alejar a Oso de ti. —Se lleva la mano a la boca y le da un beso en la palma—. Lo siento mucho, Tessie. Lo siento mucho, mierda.

	Cuando por fin habla, es como un vaso de agua fría después de una sequía, y la tensión se derrite de su cuerpo.

	—Me asustó —dice, derrotada y sorbiéndose los mocos—. Volví allí. Cuando mi padre se fue. Cuando murió mi madre. Nadie me quería. Lo único que tengo es a Oso —dice en voz baja—. Es mi hijo, mi bebé. No puede pasarle nada.

	Su garganta trabaja mientras traga. 

	—Me tienes a mí —dice entrecortadamente.

	Sin respuesta, mira hacia otro lado.

	Dios, lo está matando. Se desliza de la silla, desesperado, de rodillas ante ella. Pero para Tessie, es lo que siempre será. 

	—Te amo, Tess. Te deseo —promete, apretando sus manos entre las suyas—. Eres mi perdición, todo mi puto mundo. No voy a ir a ninguna parte. Cariño, soy tuyo. —Cierra los ojos—. Dime que sigues siendo mía. —Su voz se quiebra; no puede más.

	Un largo silencio llena la habitación del hospital.

	Su ritmo cardíaco está por las nubes. Si estuviera conectado a ese maldito monitor, sonarían las alarmas. Dios mío. Si ella no lo mira, no dice algo en este maldito instante, él va a morir. Arrugarse en una cáscara rota de un hombre.

	Entonces su dulce voz, su gracia salvadora, dice suavemente: 

	—Soy tuya.

	Su corazón se derrumba de alivio. 

	—¿En serio?

	—Lo soy. —Ella se enfrenta a él, levantando la mirada para encontrarse con la suya—. Quiero la cabaña. Quiero Chinook. Y te quiero a ti, mi Hombre Solemne. —Sus hermosos ojos marrones rebosan de lágrimas—. Te necesito. Oso y yo, ambos te necesitamos.

	—Mierda —respira, lanzándose hacia arriba. No puede tomarla en brazos lo bastante rápido.

	Sus bocas chocan, y las manos de él se enredan en el sedoso cabello de ella. Tessie exhala y emite un pequeño gemido, y Solomon la abraza con más fuerza.

	Gracias a Cristo por esta mujer.

	—Gracias —murmura, besando su cabello, su mejilla, su garganta—. Por no marcharte. Mi corazón no podría soportarlo.

	Ella cierra los ojos, y le rasca la barba con sus finos dedos. Su tacto lo atraviesa como un incendio. 

	—Lo sé. El mío tampoco.

	Con cuidado, Solomon le baja la espalda contra las almohadas, y le coloca la manta sobre el regazo. Extiende la mano sobre su vientre y espera la patada de Oso. Fuerte. Potente.

	Como Tessie.

	Mierda. Pensar en lo cerca que estuvo de joderlo todo.

	Nunca la dejará ir de nuevo, que Dios lo ayude.

	—Si te hace sentir mejor —dice Solomon, apretándole la mano—, casi mato a toda una bandada de gansos llevando tu culo al hospital.

	Ella se ríe, y luego frunce los labios ante él.

	—Cariño, ¿qué pasa?

	—Sigo disgustada. —Su boca se tuerce—. Nunca llegué a tirarte un zapato.

	Se ríe, y le pasa un dedo por el pómulo. 

	—Puedes tirarme un zapato más tarde.

	—Lo haré. Un estilete. Y no puedes agacharte.

	—Trato hecho. —Sonriendo, se inclina y la besa—. Debería contarle a todo el mundo lo que está pasando. ¿Estarás bien sin mí unos minutos? —Cuando ella asiente, él se levanta de la cama, listo para volver con ella.

	Cuando está a medio camino de la puerta, Tessie jadea.

	Un desgarro. Su corazón tropieza con sus costillas y se estrella contra su estómago. 

	—¿Tess? ¿Qué pasa?

	Tessie lo mira con ojos muy abiertos y horrorizados. Sobre su manta se extiende una mancha oscura. 

	—Se ha roto mi fuente.


Capítulo 33

	 

	La ola cae y Tessie se deja llevar por ella. Deja que la envuelva en largos y reconfortantes arrebatos de calor.

	El parto es salvaje. Y ella se entrega al viaje.

	Quiere estar preocupada, pero está demasiado feliz. Mareada al darse cuenta que está sucediendo, que Oso pronto estará en sus brazos. Su hijo.

	Su hijo.

	Camina por la habitación. Las enfermeras la dejan caminar, y donde ella va, Solomon la sigue.

	Por horas.

	El latido del corazón de Oso es fuerte en el monitor. Tessie tiene un plan, y Solomon está ahí para asegurarse que consigue lo que quiere. Aunque nada ha salido según lo planeado esta noche, va a dar a luz a su bebé a su manera, lo mejor que pueda.

	Respira, concentrándose. Reiniciando. No está en un hospital de pueblo. Está en Chinook, entre álamos, pinos, aire fresco y naturaleza. Su cuerpo se está abriendo, floreciendo, preparándose para traer a su hijo al mundo.

	Ella puede hacerlo. Confía en su cuerpo con todo su corazón.

	Confía en Solomon.

	—Tú puedes. —Le acaricia el cabello mientras ella respira—. Tess, mi chica valiente.

	Tumbada sobre su ancho pecho, siente los latidos de su corazón al mismo ritmo que los suyos. Sus brazos anchos y musculosos la rodean por la cintura, atándola a él. Sin soltarla nunca.

	—Te amo —dice Solomon—. Te amo. Te amo 

	Tessie se hunde en sus brazos y hunde la frente en su pecho blindado. 

	—Te amo —susurra. Una y otra vez, hasta que le sobreviene otra contracción y empieza a caminar de nuevo.

	Se siente colocada. Colocada como aquella vez que ella y Ash se fumaron un porro en el armario de la ropa blanca, y se comieron una bolsa entera de Cheetos, y fueron descubiertas por la tía Bev. Volando alto, cacareando como dos viejas brujas.

	Está flotando.

	Pasan las horas. Afuera, el cielo es claro, la nieve sigue cayendo.

	Dolor intenso. Calambres en el vientre, irradiando a través de sus caderas, su columna vertebral.

	Le flaquean las piernas. Se dobla con un gemido que suele reservar para comerse una pizza entera.

	Solomon está ahí. Siempre esa palma grande y ancha guiándola, ayudándola cuando no tiene fuerzas suficientes. Sus enormes manos masajean sus caderas, la sostienen cuando necesita apoyo, la liberan cuando se tambalea.

	Prueba diferentes posturas. 

	—Estas no funcionan —dice, levantándose de la pelota de yoga.

	—¿Parada de manos? —Solomon sugiere, su barba ocultando su sonrisa de comemierda.

	—Que te jodan —jadea.

	Como todas las mujeres de los programas de televisión, pronto deja de pasearse y se acuesta. Se reclina contra el pecho de Solomon. Él sostiene su cuerpo exhausto entre sus brazos. Le da su fuerza.

	Apenas oye a la doctora Banai ordenándole que empuje. Solo se concentra en Solomon. El salto del latido de su bebé en el monitor.

	La concentración da paso a la frustración.

	Han pasado horas. Y está cansada. Está muy cansada. No podría empujar a Oso ni, aunque la pincharan con una picana.

	Su cabeza vuelve a caer contra el pecho de Solomon. El sudor le resbala por la frente. 

	—No puedo hacerlo —grita sin aliento—. Es demasiado difícil.

	—Puedes —retumba Solomon junto a su oído. Le besa la sien sudorosa—. Puedes hacerlo, Tessie. Mi Tessie. Mi chica valiente.

	Inhala el aire más largo y cierra los ojos. Luego empuja.

	Se deshace.

	Una pesadez abajo, un estallido agudo, un alivio.

	En algún lugar de la sala, alguien anuncia que ve la cabeza.

	Ella solloza.

	La profunda voz de Solomon resuena en sus oídos mientras susurra: 

	—Eres una estrella del rock. Eres condenadamente fuerte. Te tengo.

	Su confianza en ella la refuerza. Le da fuerza. Con Solomon aquí, ella puede manejar cualquier cosa.

	La enfermera le ordena que dé un último empujón, un último empujón, y lo hace.

	Agarrada a las anchas manos de Solomon, vuelve a pujar. Un largo y último empujón, un aullido como un animal salvaje, como Peggy Sue, como Wilder, que será su hijo, y luego una lenta sensación de succión y un bendito vacío.

	La doctora Banai, con la cabeza metida entre sus piernas, grita lo que ya saben. 

	—¡Es un niño!

	Antes que pueda preguntar si su hijo está bien, se oye un grito agudo y brillante. Firme y verdadero. Fuerte.

	Oso.

	Tessie rompe a llorar.

	Se llevan al bebé para revisarlo. Solomon le besa la sien, le alisa el cabello de la frente sudorosa. Se agita a su lado, susurrando su alegría, y entonces las enfermeras le ponen un bebé, un bebé gordo y rosa, en los brazos.

	El amor.

	Es inmediato y desgarrador. Como si su alma estuviera en sus brazos, y la sostuviera, solo que es una parte mejor de ella. El peso del amor.

	Tessie solloza con más fuerza cuando él entrelaza un dedo con el suyo... La mirada de Oso no se aparta de la suya, como si ya la conociera. Ojos oscuros, piensa Tessie. Azules. Marrones. No sabe de qué color Pantone son. No importa. Todo es hermoso.

	—Nuestro —dice temblando. Vuelve la cara hacia Solomon, que está de pie sobre ella—. Es nuestro.

	Su garganta de montañés se tambalea. Sus ojos brillan de emoción, de lágrimas. 

	—Lo has hecho muy bien, cariño. Tan condenadamente bien.

	—Mira. —Se ríe—. No tiene barba. —Suavemente, pasa la punta de un dedo por la curva de la dulce mejilla rosada de Oso.

	Solomon se ríe. Casi vacilante, pasa un dedo gordo por el hombro mullido de Oso. El bebé yace tranquilamente en sus brazos, mirándola fijamente. La mirada de Tessie se detiene en él, empapándose de cada centímetro, y luego se dirige a Solomon.

	No puede detener el torrente de amor. Este hombre, que ha estado a su lado desde el principio, que nunca la ha abandonado. Que le enseñó que está bien ser abierta y vulnerable. Que aguantará su rabia y tristeza, que la arreglará o se sentará con ella. Lo que ella quiera. Su elección. Su corazón.

	La deja sin aliento, desfallecida. Nunca habrá tiempo suficiente para decirle cuánto lo ama.

	El momento sigue girando, las enfermeras la atienden mientras ella y Solomon se deleitan con mirar a su hijo.

	Y entonces hay un tirón abajo. Agudo. Extraño.

	De repente, todos los presentes se mueven, examinan los monitores y hablan en voz baja.

	—¿Qué? —pregunta Tessie, levantando la cabeza, para ver a la doctora Banai con el ceño fruncido, en el espacio entre sus piernas.

	—¿Qué pasa? —El ronco rugido de Solomon la hace intentar parpadear, concentrarse.

	El mundo es más pesado de lo que era hace un momento. Desconectado. Su cabeza parece que va a salir flotando de su cuerpo. Y está temblando. Entonces un torrente de algo cálido se escurre de ella. Como si goteara.

	Ella lo está.

	—Llama a un Código Noelle —ordena la doctora Banai. Una ráfaga de movimientos, de órdenes tajantes, estalla en la sala. Ella mira a Solomon, con preocupación en cada palabra—. Está sangrando.

	Es horrible. La forma en que cambia el apuesto rostro de Solomon. De felicidad, a confusión, a miedo.

	Tessie se lame los labios resecos. El mero hecho la agota. 

	—Solomon —susurra. Su corazón es un tren de mercancías en su pecho. Las sábanas están empapadas. La sangre le sube por la espalda hasta el cabello.

	Está tenso, erguido, sus ojos azules, preocupados, la miran a ella y luego a las enfermeras. 

	—¿Qué significa eso? ¿Qué le pasa a Tess?

	—Solomon. —La cabeza de Tessie se hunde en la almohada. Los párpados le pesan cada vez más—. Llévatelo —susurra, intentando llamar su atención, haciendo acopio de todas sus fuerzas para que le salgan las palabras—. Llévate al bebé.

	Y entonces Tessie se queda sin fuerzas, con los ojos cerrados. Oso se hunde en sus brazos, pero Solomon la sujeta antes que pierda completamente el control.

	Alguien grita, los monitores emiten ráfagas explosivas de alarma, Solomon la sacude, su nombre es un canto desesperado y desgarrado en sus labios.

	—No te duermas. —Una voz de mujer—. Mantente despierta, Tess.

	Un interminable cielo negro en su oscurecida visión.

	Pero sin estrellas. 



	




	Capítulo 34

	 

	Solomon está sentado en una silla de plástico duro, sin fuerzas. Tiene la cabeza hundida entre las manos. La sala de espera está llena. Su familia, Ash y Howler están sentados en un silencio atónito, sin apenas moverse. Nadie habla.

	Está asustado. Más miedo que nunca en su vida. Por más que lo intenta, no puede deshacerse de la imagen de Tessie en la cama del hospital.

	Sábanas empapadas de sangre. Su rostro pálido. Su suave susurro de advertencia. Se desmayó antes que él se diera cuenta de lo que estaba pasando. Apenas tuvo tiempo de sostener a su hijo, antes que todas las personas de la sala entraran en acción y lo sacaran a toda prisa de la sala de partos.

	Ahora, espera. La furia, la preocupación le hierven, la cabeza y el corazón ya se le han ido. Quiere golpear algo, matar a alguien. No puede ver a su hijo. No tiene ni puta idea de cómo está Tessie.

	Un chillido de Melody le hace levantar la vista. La doctora Banai está en la sala de espera.

	Se levanta como un cohete de su asiento. 

	—¿Cómo está mi…? —Se detiene. Se odia a sí mismo. Odia que ella aún no sea su esposa. Superando el nudo en la garganta, se las arregla—. ¿Cómo está mi Tessie? ¿Cómo está mi hijo?

	—El bebé está bien —dice la doctora, con tono suave—. Lo llevamos a la UCIN para que lo revisen, pero ahora mismo no hay complicaciones. Tiene un niño sano.

	Solomon aspira un fuerte suspiro, dejando que la noticia se asiente. 

	—¿Y Tessie? —Apenas reconoce su voz. Angustiada. Listo para la tumba.

	La doctora Banai se aclara la garganta y dice:

	—Solomon, se le desgarró la placenta después del parto. Ha tenido una hemorragia. —En la sala se oye una ronda de jadeos—. Le ha bajado la tensión. Está en shock.

	—Mierda —dice Howler, sonando aterrorizado.

	La mirada asustada de Ash hace que Solomon quiera saltar de su piel.

	—¿Qué significa eso? —pregunta, pasándose un puño frustrado por el cabello.

	—Tenemos que llevarla a cirugía de emergencia, para reparar la hemorragia, pero eso significa que necesitamos sangre. Tessie es A positivo. —Con el rostro serio, la doctora Banai mira alrededor de la sala de espera—. Tenemos poca sangre. Con esta tormenta, no sé si podremos esperar a que la traigan en avión. —Tras enumerar los tipos de sangre que puede recibir Tessie, dice—. Podemos hacer pruebas si no lo saben, pero tenemos que hacerlo ahora. No tenemos mucho tiempo. Si no la tratamos rápidamente…

	El sollozo de Melody rompe el silencio aturdido del momento.

	Dios no.

	No.

	Solomon escucha lo no dicho: qué pasa si Tessie no consigue esa sangre. Si no pueden encontrarla. Si tardan demasiado.

	La sala de espera se desdibuja a su alrededor. Un horrible rugido en los oídos le impide oír los murmullos de sus amigos y familiares, mientras Solomon lucha contra el impulso de perder la cabeza.

	Las piernas le fallan, se desploma de nuevo en una silla, cierra los ojos e intenta respirar.

	Una mano le aprieta el hombro. Howler.

	Dios, no puede volver a hacer esto. Perder a la mujer que ama. No puede suceder.

	—Soy A positivo —dice una voz quebradiza.

	Cuando abre los ojos, Evelyn se levanta de la silla.

	—¿Estás segura? —Jo pregunta.

	Su madre enarca las cejas. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque nunca he sacado menos de un A en la escuela —responde Evelyn. Mira a Solomon y luego a la doctora—. Tengo mi tarjeta de la Cruz Roja en el bolso. Iré. Voy a donar.

	Solomon se siente aliviado.

	—Ve —insta Ash, con la voz llorosa, la cabeza enterrada en el pecho de Howler—. Por favor, ve ya.

	Evelyn empuja a Solomon, y se detiene brevemente para apretarle la mano.

	—Todo irá bien —le asegura con voz fría y tranquila.

	Todo lo que puede hacer es asentir.

	—Dréname hasta secarme, doc —dice Evelyn, y luego desaparece por la esquina.

	No puede sentarse aquí. Indefenso. Esperando. No puede soportarlo.

	En ese momento, con los latidos de su corazón a punto de desplomarse, Solomon se levanta de la silla y se dirige hacia las puertas de salida y el amanecer.

	…

	 

	Fuera de la entrada del hospital, el aliento de Solomon resopla blanco en el aire frente a su cara. Está congelado, pero no hace ningún movimiento para calentarse. No se mete las manos en los bolsillos, no se acurruca contra el viento gélido. No merece entrar en calor, no cuando Tessie lucha por su vida.

	Con la mano refregando la cara, intenta respirar con calma cuando todo en su interior es una apretada bola de miedo. Se siente como si estuviera cayendo por el borde de la tierra, viendo cómo se le escapa todo lo que ama.

	Todas estas responsabilidades que nunca pensó que tendría, ahora son todo lo que quiere.

	Tessie lo despertó. Lo hizo amar de nuevo. Le dio un hijo.

	No puede existir sin ella.

	Amanece en el horizonte. Solo unas pocas estrellas brillan a la luz de la madrugada.

	—Vete a la mierda —le dice, con la cara inclinada hacia el vasto vacío que hay sobre él.

	El universo se ríe de él. No tuvo tiempo con Serena, y no lo tendrá con Tessie.

	Perderla, después de todo esto…

	Impensable.

	A la mierda Chinook.. A la mierda la nieve, y su egoísmo por pedirle a Tess que se quedara. A la mierda este hospital de pueblo cuando podría estar en Los Ángeles, sana y salva y con su hijo en brazos.

	Su hijo. La imagen mental de Tessie sin despertar, de no volver a abrazar a Oso, de su hijo sin conocer a su madre…

	Solomon aprieta los ojos y aleja los pensamientos oscuros.

	Se oye un ruido detrás de él, pero no se molesta en girarse.

	—Hicimos una apuesta. —Howler se acomoda a su lado, levantando el cuello de su chaqueta forrada de lana, para bloquear el viento—. Para ver quién venía a molestarte.

	Solomon arrastra una mano por su barba. 

	—Entra, Howler.

	—¿Y dejarte revolcarte solo? Eso no va a pasar, hombre.

	Se hace un largo silencio mientras miran al cielo. El amanecer es una brillante explosión de rosas y morados, que avergonzaría a México.

	—No puedo perderla. —Su voz se quiebra, con dolor en cada palabra—. No puedo.

	—Lo sé. —Howler mete las manos en los bolsillos—. No lo harás.

	—Debería haber…

	—No lo hagas —le interrumpe su amigo—. Tienes la misma cara que con Serena. Te estás culpando. Si haces eso, te llevo atrás y te pateo contra un banco de nieve. —Pone una mano en el hombro de Solomon, aprieta—. Se pondrá bien. No puedes controlar a Ricitos de Oro. ¿La ves con ese taladro y esos tacones?

	Solomon se ríe y se limpia los ojos húmedos.

	—Tienes un hijo ahí dentro. —Howler mueve la cabeza hacia las puertas automáticas—. Él te necesita. Tessie también. Vamos. Vuelve dentro.

	Solomon respira hondo, aspirando aire helado hacia sus pulmones. 

	—Necesito un minuto.

	Howler lo observa, le suelta el hombro y desaparece en el interior.

	—Por favor —suplica Solomon al cielo. Serena—. Tú me metiste en este lío. Arréglalo. Arréglala. —Angustiado, entierra la cara entre las manos, su respiración un pulso cálido contra las palmas—. Dios. Por favor.

	Dejando caer las manos, inclina la cabeza hacia atrás una vez más.

	—Estás ahí arriba, y si tienes poder, ayúdala. Salva a mi Tessie.

	Suelta un último suspiro. Se despide de Serena.

	Y vuelve a entrar.


Capítulo 35

	 

	Un día sin Tessie, y Solomon apenas vive. Funcionando con humo. Café. Visitas de amigos y familiares. Su hijo.

	La mano de Tessie está fría en la suya. Está demasiado pálida, demasiado pequeña y frágil en la cama del hospital. Ese rayo dorado y brillante de una mujer que iluminó su vida. Tiene tubos en las venas. Su bronceado de México ha desaparecido, sus labios cenicientos. Dios, cómo desearía que estuvieran de vuelta en aquella playa, con Tessie haciendo bromas sobre su franela. Si hubiera sabido entonces lo que sabe ahora, nunca la habría traído a Chinook. La mantendría a salvo y caliente al sol.

	—Tienes que despertar, Tess —dice rodeando el nudo en la garganta—. Reúnete con tu hijo. Vuelve con nosotros.

	Al no obtener más que el chirrido de los monitores, Solomon suspira. Le lleva la mano floja a los labios, y le besa los nudillos. 

	—Cariño, por favor —susurra contra su piel fría—. Por favor, despierta. Te amo. Te necesito.

	No está por encima de la mendicidad. Arrodillarse de nuevo como ha hecho tantas veces en las últimas veinticuatro horas. Quiere contarle a Tessie lo de su hijo. Cómo el bebé es fuerte y testarudo como ella. Cómo, a pesar de ser prematuro, está sano como el infierno, no necesita la UCIN. Cómo llora tanto, que su pequeño gemido es el más fuerte de la guardería. Porque quiere a su mamá. El bebé lo sabe, y Solomon también.

	La necesitan de vuelta.

	El suave crujido de la puerta.

	—¿Sol? —Evelyn entra en la habitación y se deja caer en una silla a su lado—. ¿Se ha despertado ya?

	Se quita la piedra de la garganta.

	 —No.

	Evelyn cruza los tobillos. 

	—Deberías irte a casa. Descansa.

	Gruñe. 

	—No voy a dejarla.

	—Tienes un bebé, Solomon. Necesitas todo el descanso que puedas conseguir.

	—Descansaré cuando Tessie esté sana y en casa. —Apartando la mirada de la mujer que ama, mira a su hermana—. Gracias. Por ayudarla.

	Asiente con la cabeza. 

	—De nada.

	—Sobre Serena.

	Ella sacude la cabeza.

	—Déjame hacer esto, Evy.

	La línea de sus labios se aplana, se cruza de brazos, hace un pequeño gesto con la cabeza.

	—No quieres que siga adelante, pero lo estoy haciendo. Sé que no te gusta. Pero tienes que aceptarlo. Amo a Tess, y ella no va a ir a ninguna parte. —Se hace creer las palabras, las dice con convicción. ¿Algo más? No sucederá.

	A Evelyn le tiembla el labio inferior. 

	—Lo sé. —Un escalofrío se abre paso a través de su rígido pecho. Las lágrimas resbalan silenciosamente por sus mejillas.

	Solomon exhala bruscamente. 

	—Voy a casarme con ella.

	—También lo sé.

	—Cada día haré todo lo que pueda para ser mejor marido para ella, de lo que fui para Serena.

	Evelyn lo fulmina con la mirada. 

	—¿Quién ha dicho que fueras un mal marido? —Le pone una mano en el brazo—. Serena te quería, Sol. Y ella querría que siguieras adelante. Deberías seguir adelante. —Se concentra en su regazo, hurgando en el dobladillo de su falda—. Traerte esos papeles, ser cruel con Tessie… soy una mierda de hermana. Es que… es duro. —Ella da un suspiro—. Incluso después de todos estos años, sigo pensando que deberíamos ser amigos, sentarnos juntos en cenas familiares, tú y Serena teniendo un bebé. Es duro ver a alguien ocupar su lugar, pero… es el momento. Sé que lo es. —Su mirada se desvía hacia Tessie—. Espero que no sea demasiado tarde para decirle que lo siento.

	—No lo es. —Se pasa una mano por la barba—. Te gustará —le dice a Evelyn—. Deberías conocerla. Se parece mucho a ti.

	Un bufido. 

	—¿Que, una perra?

	—No. —Sonríe, clavando sus ojos en Tessie—. Ella lucha por los que ama.

	—A Serena le habría gustado —dice Evelyn, con expresión estoica. Lo más parecido a una disculpa que puede dar. Mejor que eso.

	—Lo sé —dice con voz ronca.

	Evelyn se levanta y apoya una mano en su hombro. 

	—¿Puedo traerte algo?

	—Café. —Se acomoda en su silla, la opresión en su pecho se alivia un poco—. Y a mi hijo.

	Solomon se queda con Tessie toda la noche y hasta la mañana siguiente. Las enfermeras le traen a Oso para que lo acune, y le dé el biberón mientras espera. Alrededor de la medianoche, salen las estrellas y deja de nevar. Y Tessie elige ese momento para abrir sus hermosos ojos marrones y salvarlo.

	…

	 

	Nadando a través de la oscuridad, a través de las estrellas, Tessie abre los ojos ante el borrón de hombros anchos de Solomon Wilder. Está encorvado en una silla, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada fija en ella.

	Se lame los labios secos, y trata de concentrarse cuando ve la habitación del hospital.

	—Hola —respira, aturdida. Como si flotara en una nube a punto de disolverse.

	El fuerte retumbar de Solomon llena la habitación. 

	—Tess. —Se acerca, y toma su mano entre las suyas. El dolor y el alivio se entremezclan en su expresión—. Mi Tessie.

	—El bebé —susurra. La niebla le aturde el cerebro. Todo lo que recuerda son ráfagas de imágenes brillantes. Su hijo en brazos. Sangre en las sábanas. Una mano fuerte en la suya, apretando desesperadamente—. ¿Está bien?

	—El bebé está bien —dice Solomon con una voz que ella no reconoce—. Está sano.

	—¿Lo está? —Lágrimas empañan sus ojos, su cuerpo flácido de alivio—. Oh, gracias a Dios.

	—Ahora tenemos que preocuparnos por ti. —Levanta la mano hacia los labios de Solomon, su barba erizada le araña los nudillos, una sensación que ella disfruta. Una sensación que le dice que está completa, y de vuelta en esta tierra con Solomon y su hijo.

	—Tess —susurra, besándole la palma de la mano, el pulso en la muñeca. Lágrimas húmedas golpean su piel. Su corpulento cuerpo tiembla.

	Sus ojos se abren. Solomon está llorando. Este hombre grande y fuerte, que siempre la mantiene a salvo y protegida, está llorando.

	—No —murmura ella, estirando la mano para tocarle la barba—. Mi Hombre Solemne. Estoy aquí. Estoy bien.

	—Has perdido mucha sangre. —Le tiembla la voz. Inclinándose, la acuna cerca. Como si tuviera que inhalarla. Como si no la tocara, esto no sería real. Suelta un sollozo, y la toma en sus brazos, abrazándola lo mejor que puede—. Estaba tan jodidamente asustado, Tessie.

	—Shh. Lo sé.

	Permanecen así durante minutos, apretados el uno contra el otro como si fuera el fin del mundo. Pero no para ellos. Tess lo sabe. Lo siente. El universo entero en su mano, y es Solomon.

	—¿Puedo verlo? —pregunta cuando se separan. Su mirada busca su atractivo rostro—. ¿Puedo ver a Wilder?

	Al oír el nombre del bebé, los ojos de Solomon se empañan.

	—Sí —dice, levantándose de la cama—. Dios, sí.

	Tessie observa cómo se dirige a un rincón oscuro de la habitación. Luego, metiendo la mano en un moisés de hospital, Solomon levanta un bulto azul y lo acuna en sus brazos.

	—Toma —le dice, bajándole suavemente al bebé. La ayuda a sostener a Wilder, le rodea la espalda con un brazo y la levanta. La sostiene con firmeza. Está tan débil, con todas las extremidades frágiles, que no cree que pudiera sostener al bebé por sí sola, aunque lo intentara.

	—Oh, Solomon —chilla Tessie cuando echa un segundo vistazo a su hijo dormido. Es precioso. Con un mechón de cabello negro, y las mejillas sonrosadas, su rostro es tranquilo y firme como el de su padre—. Hola —le susurra a Wilder, parpadeando. Nunca supo que estaba hecha para esto, pero ahora lo sabe. Este momento. Este corazón. Este bebé.

	Este pequeño bebé, que es la mejor mitad de ella y de Solomon. Este bebé que los unió, pero en el fondo, ella sabe que ella y Solomon estaban destinados a estar juntos de todos modos.

	Mirando a Solomon, sonríe. 

	—El bebé de mis sueños, aquí mismo. —Pasa la yema del dedo por su mejilla regordeta—. Mi pequeño oso salvaje.

	Solomon se acomoda junto a ella en la cama, con una mano firme en su espalda. 

	—Mira lo que me has dado —dice con voz ronca, con un músculo en la mandíbula.

	—Es precioso. —Inclina la cabeza, aspira el dulce aroma de Wilder y le besa el hombro. Es extraño, mágico, cómo el ser humano más pequeño despierta el amor más grande—. ¿Puedes creer que lo hicimos?

	Solomon le acaricia la mejilla. 

	—Es perfecto.

	Tessie sonríe, con el corazón latiendo una melodía de satisfacción. 

	—Es nuestro.

	…

	 

	—¿Estás bien? —pregunta Solomon, mientras le agarra el codo y ayuda a Tess a sentarse en la cama. Sus ojos no se apartan de su rostro.

	Acomoda a Wilder en el hueco de su brazo. 

	—Mejor que nunca.

	A continuación, se lleva a su hijo al pecho. Tras un forcejeo, el bebé se agarra al pecho y empieza a mamar. En la mesilla de noche, a su lado, hay una enorme botella de agua. La bata del hospital le cubre el pecho. Ash y Howler, sentados en el sofá de la pequeña habitación, conversan en voz baja.

	Solomon apunta con un dedo a Howler. 

	—No mires fijamente —ordena.

	Tessie ríe alegremente, Wilder rebota con el ligero movimiento.

	Howler levanta las palmas. 

	—Hombre, no lo hago. —Le da un codazo a Ash—. ¿Has visto a Wilder sonreírme dos veces esta mañana? Claramente, estatus de tío favorito.

	Ash se burla, manteniendo la voz en un susurro. 

	—Estás jodidamente loco. Él es mío. Y lucharé contra ti.

	—¿Quieren callarse los dos? —Solomon gruñe suavemente, ayudando a Tessie cuando Wilder se escabulle.

	Sin prestar atención a las discusiones familiares, Tessie toma a su hijo en brazos, y le sonríe mientras bebe con avidez. Se le derrite el corazón al ver a su pequeño ser humano sostener el dedo gigante de Solomon. Aunque llegó antes de tiempo, Wilder pesa dos kilos y medio de gordito. Lleva tres días en el hospital, recuperándose, recibiendo los líquidos que tanto necesita y está lista para volver a casa.

	Si alguien le hubiera dicho que iba a diseñar un bar, organizar una fiesta, tener un hijo y enfrentarse a la muerte en cinco semanas, se habría reído en su cara.

	Pero aquí está. Su hijo. Su montañés. Su vida.

	La mujer más afortunada del mundo.

	—¿Qué sabor crees que tiene?

	Solomon ronda a Howler. 

	—Fuera.

	Sonriendo, Ash palmea el hombro de Howler. 

	—Estamos trabajando en su arraigado complejo de Edipo.

	—Hablaba de la gelatina del hospital. —Howler sacude la cabeza, su mirada divertida se desvía hacia Tessie—. Jesús, Ricitos de Oro, contrólalo, ¿quieres? —Sus ojos se entrecierran en Wilder—. ¿Crees que el chico es demasiado joven para aprender a cazar con arco?

	—Oh, Dios. —A Tessie se le ocurre una idea terrible. Mira a Solomon—. Va a ser él, quien le compre a nuestro hijo una batería, ¿verdad?

	La puerta se abre de golpe. Melody, con el rostro esperanzado, se asoma a la habitación. 

	—No —dice Solomon con brusquedad, frunciendo el ceño y advirtiendo a su hermana menor.

	Tessie esconde una sonrisa de satisfacción. Desde que despertó, Solomon ha sido un guardaespaldas, sobreprotector y merodeador vestido de franela. No se ha separado de ella. 

	—No más visitas. Tessie necesita descansar.

	Melody arquea una ceja divertida. 

	—Por mucho que, a mí, la tía favorita —se burlan aquí tanto Ash como Howler—, me encantaría ver a mi nuevo sobrino, estoy aquí para llevar a Ash al aeropuerto.

	A Tessie se le llenan los ojos de lágrimas al instante. 

	—Oh, no. Odio que tengas que irte.

	—Lo sé. —Ash se deja caer en el borde de la cama de Tessie, y se inclina para darle un beso a Wilder en la cabeza. Una sonrisa triste se dibuja en su boca—. Pero tengo un cliente que me necesita. Sabes, eso que la muerte no espera a nadie es un verdadero fastidio. Volveré. Te lo juro.

	Tessie se ríe. 

	—Tú eres la próxima que necesita unas vacaciones tropicales.

	Ash arquea una ceja y toma la mano libre de Tessie. 

	—¿El sol y yo? Eso ya lo veremos. Disfruta de tu montañés. —Sus ojos brillan con lágrimas—. Tu madre estaría muy orgullosa de ti, Tessie. Encontraste tus estrellas.

	—Lo hice —susurra.

	Se queda mirando a su prima, su mejor amiga, que ha hecho tanto por ella. La empujó cuando necesitaba que la empujaran, sabiendo lo que necesitaba cuando Tessie ni siquiera lo sabía. Que le hizo sacar la cabeza de su culo tenso, y encontrar al hombre de su corazón.

	Tessie inspira con firmeza y aprieta la mano de Ash. 

	—Te quiero.

	—Te quiero. —Ash suelta una carcajada orgullosa y llorosa—. Tienes esto.

	Tessie sonríe.

	Lo hace.


Capítulo 36

	 

	Tessie salta al abrir la cortina de la ducha. Solomon está de pie, con la toalla en la mano y el ceño fruncido.

	—Victoria —canta. Lo mira con el ceño fruncido, con la esperanza que sonría—. El mayor logro que puede tener una mamá. Una ducha.

	—No me gusta que estés ahí sola —dice Solomon, inclinando la barbuda barbilla para mirarla.

	Mantiene la boca cerrada. Suspira y lo deja preocuparse. Su pasatiempo favorito desde que Wilder y ella volvieron del hospital.

	Solomon tiene miedo. Miedo a que se caiga. Miedo a que no descanse lo suficiente.

	Ella lo entiende. Ella también está asustada.

	El parto no fue fácil, pero la pérdida de sangre y la hemorragia llevaron a su cuerpo a sus límites físicos. Aquella noche dejó una cicatriz tanto en ella como en Solomon.

	Tres unidades de su sangre desaparecieron, dos fueron reemplazadas. Estuvo clínicamente muerta durante cuatro minutos, hasta que la sangre y los líquidos necesarios hicieron efecto. Durante semanas después del parto, su cuerpo estuvo débil y tembloroso. Como si la nueva sangre de su cuerpo aún no hubiera hecho efecto. Cuando se miraba al espejo, su cara no coincidía con sus recuerdos. Su sonrisa, era como un huevo pasado por agua, que podría salirse de la sartén.

	Ahora, un mes después de traer a Wilder a casa, por fin se ha recuperado. Ella y Solomon se han acostumbrado a la rutina. Eran como zombis las primeras semanas. Se miraban el uno al otro, como sí ¿de verdad estamos haciendo esto?, y luego se reían. Hoy en día, su ritmo vacilante cambia con Wilder, pero es un flujo, lo más cerca que Tessie puede estar de un horario. El bebé duerme todo el día, y está despierto toda la noche. Sus pechos gotean. Tessie se desabrocha el camisón, sin importarle nada la decencia, y sigue amamantando. Está segura que incluso Howler ha presenciado uno o dos descuidos, pero eso es una preocupación para otro día.

	Tessie siempre había oído el dicho “apóyate en tu tribu”, pero nunca supo lo que significaba, hasta que ella y Solomon trajeron a Wilder a casa. Para su sorpresa, Howler organizó un tren de comidas. Los padres y hermanas de Solomon venían todos los días. Traían comida, paseaban a Peggy Sue, acunaban a Wilder durante horas, para que ella y Solomon pudieran dormir. Incluso el simple hecho, que alguien sujetara a su hijo mientras orinaba, le salvó la vida. Le conmueve enormemente la cantidad de gente que se ha volcado con ellos. Incluso Evelyn les envió flores y contrató a una asistenta.

	Pasitos de bebé. Todos están dando pasos de bebé.

	Sujetándola por el codo, Solomon la ayuda a salir de la ducha. Ella se seca, y se pone unos pantalones de estar y una sudadera holgada. 

	—Ahora, comida —le ordena.

	En lugar de dejarla marchar, la recoge en brazos.

	—Puedo andar —argumenta ella, pasándole las manos por el cabello oscuro.

	Un gruñido de desacuerdo. Pasando por alto al bebé dormido en la cuna, Solomon lleva a Tessie escaleras abajo y la pone de pie.

	La pequeña cabaña está repleta de flores, comida y pañales. Sobre la encimera hay una cafetera. En el aire flota un leve aroma a leche materna. Es un desastre. Pero es su desastre. Y es su casa.

	Solomon llena una olla de agua y la pone al fuego. Se afana, guardando un obstinado silencio, pero su espalda está tensa. En sus ojos hay una profunda y silenciosa preocupación. Ella lo observa en la cocina, con la mirada perdida.

	—Solomon. —Tessie inclina la cabeza, el cabello rubio húmedo, le cae sobre el hombro. Extiende una mano—. Ven aquí.

	Cuando él no se mueve, no aparta los ojos de la olla, ella suspira. Ha estado haciendo esto últimamente. Guarda las distancias. Como si se acercara más, la rompería. La lastimaría.

	Así que acude a él.

	Solomon frunce el ceño, mientras entra en la cocina. 

	—Necesitas descansar, Tess.

	Es verdad. Está agotada. Pero también quiere normalidad. Una pequeña porción, aunque sea por unos segundos. Tienen que tomar estos apresurados sorbos de amor cuando pueden. Porque pronto Wilder se despertará, llorando por su leche, y ella estará en su mecedora. Pero está agradecida por ello. Su vida. Lo mundano. Lo nuevo. Wilder en su pecho. Solomon allí. Siempre allí. Nunca se separa de ella.

	Con un gesto de la mano, señala el vigila bebés de la encimera. Oso duerme tranquilo en su mono de tostadas de aguacate. 

	—Deja de preocuparte. Déjame vivir, Solomon.

	Palidece. Una furia tensa le aprieta la mandíbula.

	—Mierda —dice ella, dándose cuenta de su error. Ella levanta la vista, presionando una palma contra su corazón—. No debí haber dicho eso. Lo siento. Lo siento mucho.

	Sin mediar palabra, la toma en sus brazos y la aprieta contra él. Suspirando, Tessie le rodea la cintura con los brazos, y apoya la cabeza en su pecho musculoso, aspirando su familiar aroma a madera. Un aroma que le trae recuerdos. México y sus franelas. Las playas de arena blanca y el aire salado del océano. Su hamaca. Los baños en el océano. Puestas de sol. Amaneceres. Sexo por la tarde. Solomon. Su Hombre Solemne.

	Inhala más profundamente. Retrocede más en su memoria. En el tiempo.

	El bar Bear’s Ear.

	Han llegado muy lejos. Cómo han llegado hasta aquí… es casi celestial para Tessie.

	—Deberías comer —dice él, intentando zafarse de su abrazo, pero ella sujeta su enorme cuerpo con más fuerza.

	—Deberíamos quedarnos aquí. Así.

	Solomon suspira, profundo y bajo. Frustrado. Pero la tensión desaparece de su cuerpo, y baja la cara para besarle la coronilla. 

	—Tessie —murmura. Sus manos se dirigen a las caderas de ella—. Mi Tessie.

	Lo mira. 

	—Dime qué te pasa.

	—Deberías dejar que te lleve de vuelta a Los Ángeles.

	Desde que volvieron a casa del hospital, Solomon ha querido e insistido con marcharse de Chinook. Tiene demasiados malos recuerdos aquí. Fue traumático, perder a Serena, casi perderla a ella, pero irse no es la solución.

	Ella niega con la cabeza. 

	—No. No quiero eso. Nuestro hijo no pertenece allí. Este es nuestro hogar. El hogar de Wilder.

	—Lo estás dejando todo.

	—No lo estoy haciendo. Ya lo tengo todo.

	No se arrepiente de nada de lo que dejó atrás en California. Ha recibido mucho más a cambio. No hay nada que desee más. Nadie en quien confíe más. Nadie a quien ame más.

	Solomon solo tiene que ver eso.

	—Además —dice ella, apoyando la mano en su mejilla barbuda—. Eso no es lo que realmente está mal.

	Su apuesto rostro se nubla. Su rostro, duro y controlado, hace que ella sienta dolor por él. Ella ve tanto en esos ojos azul oscuro. Lo que le perseguirá para siempre.

	—¿Y si hubieras muerto? —Su voz ronca tiembla de emoción.

	Ella lo piensa. Lo piensa. ¿Y si hubiera muerto? ¿Y si su bebé hubiera muerto? ¿Qué habría hecho Solomon? Había sido su miedo durante tanto tiempo, dejar a su hijo como su madre la dejó a ella. Pero todo lo que puede hacer es vivir.

	Está aquí por Wilder. Está viva. Y por eso, solo tiene que agradecerle a su cuerpo. La extraña voz dentro de su cabeza, un susurro de mujer, diciéndole que permanezca despierta. Que aguante. Por Solomon.

	La vida es preciosa, y ella aún la tiene. Dar raíces a esas preocupaciones no es sano. Para ninguno de los dos.

	—No lo hice.

	La corpulenta figura de Solomon se hunde y la toma en brazos.

	 —¿Y si…?

	—No. —Le sujeta la mandíbula con las manos y lo obliga a mirarla—. No hacemos “y si…”. Hacemos el ahora. Lo que sigue.

	Tienen que hacerlo. Esta es la vida por la que lucharon.

	Su destino está en las estrellas desde la noche en que se conocieron.

	Asintiendo, Solomon desliza un brazo alrededor de su cintura, y la abraza con fuerza. Su rostro se suaviza. 

	—¿Y ahora qué, Tess?

	—Esto.

	Sus bocas chocan, la barba de Solomon le hace cosquillas en la barbilla. Dios, esa barba. Cómo le gusta. Ambos emiten gemidos urgentes, y entonces Solomon la atrae hacia su ancho pecho, cuidadoso con ella, pero firme, sin dejarla ir. Nunca más.

	Un gruñido sale de él y, finalmente, la besa como ella ha estado necesitando ser besada durante tanto tiempo. Primordial. Para siempre.

	Tessie gime, y le pasa la lengua por el labio inferior. Su cuerpo se arquea ante su contacto. Se disuelve. Su necesidad se hace eco con la de ella. Hambriento. Suave. La agarra por la cintura, la levanta y la coloca sobre la encimera. Tessie rodea sus muslos con las piernas, tirando de él para acercarlo. Entonces sus manos se enredan en su cabello, sus grandes palmas acunan su cara.

	—Dios, te amo —murmura entre besos frenéticos, con la mano deslizándose por su camisa hasta tocarle el pecho, cargado de leche.

	Tessie jadea ante la sensación y no tiene más remedio que cerrar los ojos. 

	—Te amo.

	—Demasiado, Tess —gruñe Solomon, inclinándose hacia delante para darle besos suaves y hambrientos en la garganta. Su voz tiembla de emoción—. Te amo demasiado, maldita sea.

	Se separan, sin aliento, mientras un débil gemido suena en toda la cabaña.

	Ella baja la frente hacia el pecho de él, y se ríe.

	Solomon se ríe. 

	—Justo a tiempo.

	Luego la toma en brazos y la lleva arriba, junto a su hijo.


Epílogo

	 

	Cuatro meses después

	 

	Con un suspiro, Tessie aparta la silla de la pantalla del ordenador. Añade una nota de última hora a su agenda, añade un último color Pantone al tablón de anuncios y cierra el portátil. Apaga el lento canturreo de su Crosley.

	Listo. Ha terminado por esta noche.

	La primera noche que trasnocha desde que comenzó su nueva aventura.

	En el transcurso de los últimos cuatro meses, mientras amamantaba a Wilder esas largas y tardías noches, se le ocurrió. Lo que quería hacer. Realmente hacer con su vida. Ser madre y tener una carrera. Pero a su manera. Aunque está agradecida con Nova por dejarla emprender algunos proyectos virtuales, Tessie dio otro gran salto. Creó su propia empresa online de diseño de interiores. “Truelove for your True Home”. Para todos los presupuestos. Para todos. No solo para famosos.

	Aunque su agenda sigue en uso, ella hará la maternidad a su manera. Hacer tiempo para una vida, el amor. Su familia.

	Tessie encuentra a Solomon y Wilder, acurrucados en el sofá de cuero frente a la chimenea ardiente. Una botella vacía yacía junto a ellos. Peggy Sue a sus pies. Solomon está dormido, con su hijo metido en la cuna protectora de su brazo. Haría falta una palanca para separar al bebé de él. Con la naturaleza tranquila y firme de Solomon, Wilder no podría ser un bebé más fácil. Ya largo y alto como su padre, Wilder tiene el cabello negro de Solomon y los ojos marrón chocolate oscuro de Tessie.

	Los Pantones más bonitos que ha visto nunca.

	Ver a Solomon sentirse cómodo en su papel de padre estos últimos meses, la excita y le dan ganas de llorar al mismo tiempo. Porque es un buen hombre, un buen ser humano, y su hijo también lo será.

	Wilder tendrá lo que ella nunca tuvo. Un hogar con dos padres que lo quieren. Un padre que nunca lo abandonará. Y Tessie le hablará a Wilder de su madre, de su valentía, y le presentará la música country, y una Crosley que girará solo para él.

	Durante un largo momento, Tessie los observa, le late el corazón y luego sonríe. Agarra una chaqueta del gancho y sale al porche.

	La noche de abril es mordazmente fría. Aunque el invierno debería haber terminado hace tiempo, las condiciones son casi de ventisca gracias a una implacable nevada de finales de temporada. Cada copo de nieve brilla en plata. El aliento de Tessie sale blanco de su boca y se ciñe más la chaqueta. Se ha acostumbrado a los días cortos y a las noches largas. Porque siempre tiene sus estrellas.

	Estaba hecha para las estrellas.

	Ella y Solomon son estrellas. Existiendo juntos sin palabras, brillando como un grupo, un equipo, tal y como han hecho estos últimos meses mientras criaban a Wilder. Aprender a ser madre no ha sido fácil. Muchas noches sin dormir. Muchas lágrimas. Aprender a sentirse sexy en su nuevo cuerpo. Pero Solomon la tiene. Nunca la deja dudar de sí misma como madre. Creyendo en ella, a veces más de lo que ella cree en sí misma. Siempre dejándola rabiar o llorar. Siempre mostrándole cuánto la necesita.

	Ella podría haber hecho esto sin él, pero nunca quiere hacerlo. Nunca estará sin su Hombre Solemne.

	La puerta cruje. Un tintineo de placas de identificación.

	Unos fuertes brazos la rodean por la cintura, y Solomon la atrae hacia sí mientras Peggy Sue corre hacia el patio.

	—¿Terminaste tu proyecto? —le pregunta, con su voz grave como un estruendo contra su cabello.

	—Mm-hmm. —Disfrutando de la sensación de Solomon a su alrededor, deja caer la cabeza contra su amplio pecho—. ¿Cómo está tu pequeño sous chef?

	—Dormido. Por fin. Borracho de leche. —Un vaso de líquido color miel, aparece frente a ella—. Pensé que podríamos tomar algo antes de cenar.

	Tessie sonríe y se gira para mirar a su marido. 

	—Mi héroe —dice, aceptando el vaso de whisky. Toma un sorbo y se lo pasa a él, que hace lo mismo. Luego acerca su boca a la de ella.

	Tessie lo inhala.

	El calor, el zumbido del bosque, se acumula a su alrededor.

	Esta es su vida salvaje ahora.

	Durante el día, Grace cuida de Wilder, mientras Tessie trabaja y Solomon abre y prepara Howler’s Roost. Por la noche, beben whisky a sorbos en el porche, charlando sobre su día, sin nada a su alrededor, salvo el negro tinta del cielo nocturno, las estrellas.

	Dos meses después de nacer Wilder, ella y Solomon se casaron. Esperaron a que ella sanara y celebraron una ceremonia íntima en Howler’s Roost. Una boda salvaje y maravillosa, en la que Tessie lució un vestido blanco corto y tacones de aguja, y Solomon su franela. Eran ellos mismos. Estaban enamorados. Y no iban a esperar más.

	Eso es algo que ha aprendido este último año. Esperar, retrasar la propia felicidad, nunca funciona. Está muy agradecida que ese bebé dentro de ella la empujara a crecer. La empujó directo a los brazos de Solomon. Su corazón bondadoso. Su hermosa alma.

	Quiere más bebés con él. Quiere aprender su vida juntos, porque hasta ahora, han caído en un ritmo dichoso que ella nunca creyó posible.

	—Esto me recuerda a cuando nos conocimos. —Levanta la barbilla para encontrarse con los penetrantes ojos azules de su marido—. Las estrellas. El whisky.

	Sus músculos se tensan alrededor de ella. 

	—La hermosa mujer en mis brazos.

	—Hmm. Toda esa pequeña charla sobre las estrellas funcionó.

	—Lo hizo —dice, sobrio—. Te amo, Tess.

	Su corazón da un vuelco, se hincha. Nunca deja de decirlo. 

	—Lo sé. Te amo.

	Le pasa un dedo por la punta de la nariz entumecida. 

	—¿Tienes frío?

	—Tal vez. —Ella arquea una ceja suspicaz—. ¿Por qué?

	Solomon la deja terminar el whisky. Baja la voz. 

	—Porque se me ocurren algunas formas de calentarte. —Sus palabras hacen que su vientre se sumerja y se caliente.

	Un jadeo fingido. 

	—Hombre Solemne, ¿estás tratando de aprovecharte de mí?

	La más leve de las sonrisas se dibuja en sus labios barbudos. 

	—¿Y si lo estoy?

	Ella se pone de puntillas y susurra contra su boca: 

	—Hmm. Creo que te dejaré.

	La estrecha entre sus brazos, con sus ojos azul oscuro fijos en ella, solo con devoción. Y el amor se desborda dentro de ella como una inundación. Antes de Solomon, esto le habría parecido demasiado grande. Lo habría rechazado, habría huido, pero ya no. Nunca imaginó que su vida daría este giro. Tomando riesgos. Aprendiendo a amar. Formando una familia en las circunstancias más extrañas.

	Solomon desliza un beso contra sus labios, cálido, penetrante, y es como si ella estuviera de vuelta en aquel bar de Tennessee, hace solo un año, conociendo a Solomon por primera vez. Luego, con un gruñido rápido y una mano aún más rápida, Solomon la abraza. Ella apoya la cabeza en su pecho, huele el bosque en su piel, ve el amor inmarcesible en sus ojos.

	Su marido.

	Su hijo.

	Su vida.

	Extendido frente a ella para siempre, como el salvaje cielo estrellado de Alaska.


Epílogo extra

	 

	Dos años después

	 

	Wilder le agarra la mano y tira de ella. 

	—¿Aquí, papi?

	—De acuerdo, hombrecito.

	Solomon se instala en la arena junto a su hijo de dos años. Los flamantes ojos de Wilder contemplan la playa con asombro, mientras recoge arena con su pala de plástico.

	Mirando el horizonte, Solomon pasa arena blanca entre sus dedos. El estruendo de las olas suena en la orilla. El sol de la tarde cae. Malditamente impresionante. Nunca pensó que amaría la playa tanto como ama las montañas, pero así es. Da gracias al mar por todo lo que le ha dado.

	Porque en la playa empezó su segunda vida.

	Mira por encima del hombro hacia la casa de la playa, vigilando a su esposa.

	Pero la risa burbujeante de Wilder le roba la atención. Con el cabello negro azabache y los ojos castaños oscuros, Wilder es la mejor combinación de Solomon y Tessie. El niño se sabe todas las letras de todas las canciones de Hank Williams, cortesía de su madre. Tiene la mente feroz de Tessie y su lucha. Es el pequeño sous chef de Solomon en la cocina, y el mejor explorador de Chinook y su fauna.

	—Conchas, papá, conchas. Para el castillo.

	—Entendido. —Con un gruñido, Solomon se levanta y se pone a trabajar junto a su hijo. Sus grandes dedos recogen bonetes escoceses cremosos, conchas de colmillos, tulipanes anillados. Luego, él y Wilder construyen. Pronto, el foso de castillos de arena se convierte en una torre y luego en cuatro.

	—No puedo hacerlo. —Wilder deja caer la pala y se desploma sobre su trasero. La arena está demasiado amontonada para que pueda recogerla. Su labio inferior sobresale en un mohín bien practicado. Sin duda aprendido de Tessie. Su esposa todavía lo tiene envuelto alrededor de su dedo meñique—. No puedo.

	—Tú puedes, hombrecito. Eres fuerte —le dice a Wilder, entregándole la pala roja de plástico y haciéndolo intentar de nuevo—. Como tu mamá. Puedes con todo.

	—¡Mamá! —chilla Wilder, soltando la pala para señalar con un dedo regordete por encima del hombro de Solomon.

	Girándose, sigue la alegre mirada de Wilder.

	Alegría. Esa ha sido su vida en los últimos años.

	Tessie sale de la casa de la playa. Al ver a su esposa, espléndida, radiante, bronceada y tonificada en un escueto bikini, sonríe. Entonces, sus ojos se mueven y se detienen en el pequeño bulto de su vientre.

	Han estado ocupados. Haciendo más sorpresas. Construyendo su familia.

	Entre los dos apenas tienen tiempo; llevan un restaurante y un pequeño negocio y se ocupan de un niño pequeño, pero lo consiguen. En medio de todo el caos, se las arreglaron para hacer una segunda luna de miel, y dejar todo atrás durante una semana. La renovación de Howler’s Roost supuso un cambio radical. No solo duplicó los ingresos del bar, sino que consiguió que Tess apareciera en Architectural Digest y Solomon en Food & Wine. El negocio de Tessie va viento en popa. Sale de Chinook cada seis meses, para visitar a sus clientes de todo Estados Unidos. Su vida es lo que han hecho. Solomon no podría pedir nada mejor.

	Todo lo que siempre ha querido está justo delante de él.

	Empujando hacia arriba, se encuentra con Tess en la playa. Enmarca su cara en sus manos. 

	—¿Descansaste?

	Tararea somnolienta, y se pone de puntillas para besarle la mejilla barbuda. Su mirada atenta se dirige a Wilder y luego de nuevo a Solomon. 

	—¿Cómo va la fabricación de castillos?

	—Asunto serio. Nadie atravesará ese foso. —Examina su vientre—. ¿Te sientes bien?

	Le brillan los ojos color chocolate y se acurruca contra él. 

	—Estoy bien. Solo tengo sueño. ¿No sabías que estoy en mi época de gato doméstico? Durmiendo más, tomando el sol, silbando cuando me interrumpen.

	—¿Segura?

	Tessie le lanza una mirada plana. 

	—Solomon, te ahogaré en el Pacífico si sigues preguntándomelo.

	Gruñe. No hay oportunidades. Ninguna en absoluto con Tess. Su esposa está embarazada de cuatro meses, y después de lo que pasó con Wilder en la sala de partos, está hecho un lío. Siempre será un desastre sobreprotector cuando se trata de ella. Nunca olvidará lo cerca que estuvo de perderla.

	—Soñé con nombres —dice Tessie.

	Le pasa una mano por el vientre. 

	—¿Lo hiciste?

	—¿Qué hay de Viena?

	Solomon frunce el ceño. 

	—¿Como la salchicha?

	Tessie simplemente sacude la cabeza y se ríe. 

	—Contigo no puedo. —Le sonríe—. Comprobado en casa. Peggy Sue está viva, no gracias a Howler. Ash se va de vacaciones por una vez en su triste vida.

	—Ah, ¿sí?

	—Más o menos. Es un trabajo, pero oye, se va a Hawai. Se va a freír.

	Solomon levanta las cejas. 

	—Por eso llevas franela.

	—La franela está bien, pero esto está mejor —dice Tessie, recorriendo con el dedo su musculoso pecho, antes de dejarlo caer para acariciarle el antebrazo bronceado y pasar después a su duro bíceps. Sus nuevos tatuajes, tres estrellas añadidas sobre el cielo negro de Chinook, representan a su familia, y pronto añadirá otra. Para su hija.

	La estrecha en sus brazos y le besa la punta de la nariz pecosa. 

	—¿Tocándome, embarazada?

	—Es lo justo. —Tessie ríe, la dulce melodía se eleva sobre el estruendo de las olas—. Después de todo, todo esto es culpa tuya. —Se frota el vientre hinchado—. Mira lo que me has hecho.

	—Lo seguiré haciendo otra vez si me dejas —gruñe, jugueteando con el fino cordón de la braguita de su bikini.

	Tessie jadea. 

	—No te atrevas.

	Le besa la coronilla, sin perder de vista a Wilder, que juega en la arena. Lentamente, él y Tess se vuelven hacia el horizonte. Un suave oh sale de su boca cuando ve la puesta de sol. Un caleidoscopio de rosas y naranjas. Y entonces la mano de Solomon encuentra la de ella, sus dedos se entrelazan. Mientras abraza a su esposa, su corazón se agita en su pecho como la ola más alta. Están de pie bajo el sol, con el cielo azul chillón encima, pensando en México, hace casi tres años, recordando lo inseguros que estaban de cómo hacer que sus vidas se fundieran, pero lo hicieron.

	Nunca tendrá México con nadie que no sea Tess.

	Solomon acerca su boca al oído de ella. 

	—Te amo, nena —le dice, con la voz desgarrada por la emoción.

	Tessie se retuerce en sus brazos, acurrucándose contra él. Sus ojos marrones se suavizan. 

	—Te amo.

	Dulce, cálido, es el beso. Suave y perfecto. Se la bebe como una promesa, esta mujer que ha cambiado su vida. Montaña o playa, buena o mala, ella lo tiene a él, y él la tiene a ella. Hasta el fin de sus días.

	—¡Mamá, arriba! —Tessie es lanzada hacia delante por un chillón Wilder, que le rodea las rodillas con los brazos—. ¡Arriba! ¡Arriba! ¡Arriba!

	Solomon se ríe, sujetando suavemente el codo de Tess para mantenerla firme. 

	—¿Qué pasó con lo de pasar desapercibido, hombrecito?

	Riendo, Tessie toma a Wilder en brazos. 

	—¿Construyes tu castillo, Oso?

	—Oh, sí, mamá. —Wilder le sujeta la cara entre las manos. Su expresión es seria, severa—. Nunca se caerá.

	—Sé que no. —Sonriendo, Tessie le da un beso en la mejilla. Wilder se arrulla y hunde la cabeza en su cuello. La forma en que irradia su amor, la felicidad en los ojos de su hijo, hacen que a Solomon se le parta el corazón.

	La mejor madre.

	Maldita suerte. Tanto él como Wilder.

	Carraspeando de emoción, dice: 

	—Necesitamos otra foto.

	Tessie coloca a Wilder en sus brazos de modo que quede bien sujeto entre ellos, con sus pequeños brazos enroscados alrededor del cuello de ambos. Solomon levanta el teléfono, absorto en la sonrisa de su esposa. Su hijo y Tessie en sus brazos, donde deben estar. Entonces, a la cuenta de tres, saca la foto.

	Tras dejar a Wilder en la arena, Tessie aprecia la foto. Se gira y palmea su barba oscura. 

	—En mi opinión, la playa te sienta bien, Hombre Solemne.

	Arroja su teléfono sobre una toalla de playa, y se vuelve hacia Tess.

	 —A ti también te queda bien, embarazada. —Mira a Wilder—. ¿Qué te parece, pequeño Wild? ¿Llevamos a tu mamá a nadar?

	—¡No te atrevas! —Tess grita, ya retrocediendo.

	Solomon sonríe y se lanza por ella.

	Con un rugido que hace que Wilder se ría a carcajadas, Solomon recoge a Tess en brazos y se la lleva corriendo hasta la orilla. Wilder corre tras ellos agitando los brazos. Con la risa de Tessie resonando en sus oídos, su hijo a su lado, y el amor tan cálido como el sol en lo alto, Solomon se precipita con los tres al océano, y sus risas se rompen con las olas mientras se abrazan con fuerza.


Nota de la autora

	Estimado lector,

	Empecé a escribir esta historia en marzo de 2022, mientras hacía ejercicios de suelo pélvico para sanar mis abdominales y deshacerme de la barriguita. Resultó que solo necesitaba dejar de beber vino. Mientras respiraba hondo, empecé a reflexionar sobre todas las cosas por las que pasa nuestro cuerpo, lo que nosotras, como mujeres, experimentamos durante el embarazo y después del parto. Y como una banshee chillando, Tessie y Solomon vinieron volando a mi cerebro. Discutiendo. Peleando. Besándose. Los dos me hicieron compañía en nuestra pequeña sala de ejercicios mientras yo practicaba Kegels rápidos, y se quedaron en el fondo de mi mente hasta que los saqué de allí.

	Escribir esta novela ha sido una experiencia catártica. Siempre quise escribir la historia de mi nacimiento, pero nunca tenía tiempo o me emocionaba demasiado, así que esto me pareció la segunda mejor opción. Un poco de ficción, un poco de realidad. Revivir y repasar todas las emociones del parto y el embarazo, ha sido como arrancar un trozo de mi alma de madre y plasmarlo en la página. Seguridad laboral. Inseguridad corporal. Preguntarse si estás destinada a ser madre o una caja de leche. Intentar ser una guerrera cuando lo único que quieres es llorar. Por eso, este libro contiene una gran parte de mi corazón.

	Espero que te haya encantado la dulce historia de amor de Tessie y Solomon. Porque ahora son tuyos.

	 

	Como siempre, ¡gracias por leernos!

	XOXO,

	Ava


Este Libro Llega A Ti En Español Gracias A

	 

	[image: C:\Users\luzmar\Downloads\Logo Fairies.png]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Notas

		[←1]
	 La Oreja de Oso.




	[←2]
	 El Refugio de Howler.




	[←3]
	 MANTÉN LA CALMA Y MUERE AQUÍ.




	[←4]
	 Babymoon: unas vacaciones relajantes o románticas que toman los futuros padres antes de que nazca su bebé.




	[←5]
	 La fase REM (del inglés Rapid Eye Movement) o MOR (Movimientos Oculares Rápidos) recibe este nombre por los movimientos de los ojos que son perceptibles mientras el sujeto duerme.




	[←6]
	 PETA es la organización de derechos animales más grande del mundo, con más de 6.5 millones de miembros y simpatizantes. Desde 1980, PETA ha hecho campaña contra el abuso y explotación animal, y ha influenciado organizaciones y legisladores para detener el uso de animales cuando y donde sea posible.




	[←7]
	 Gato y vaca: Postura en yoga.
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